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Este  libro  en  que  se  contienen  los  tributos  ele 
veneración  rendidos  por  Y enezuela  á la  memoria  del 
eminente  repúblico,  ciudadano  de  eximias  virtudes  ; 
del  insigne  orador  y renombrado  publicista;  del  ta-  ■ 
lentoso,  erudito  académico  y magistrado  íntegro ; 
del  valiente  periodista,  apóstol  y mártir  de  la  liber- 
tad; del  Ilustre  Procer  déla  Independencia,  Coronel 

ANTONIO  LEOCADIO  GUZÍVIAN 

es  también  prueba  elocuentísima  del  ])atriotismo, 
honradez  y lealtad  del  Benemérito  General  Joaquín 
Crespo,  que  lia  hecho  <Je  esas  tres  virtudes,  el  pe- 
destal de  su  gloria;  y una  nueva  y grandiosa  de- 
mostración de  la  gratitud  de  la  Patria  á su  Rege- 
nerador. 

Designados  por  el  ciudadano  Presidente  de  la 
República  para  llevar  á término  la  organización  de 
esta  hermosa  corona  de  flores  inmortales,  que  es 
ósculo  de  gratitud  con  (pie  la  Patria  recompensa 
grandes  servicios  y nobles  virtudes,  debe  permitír- 
senos que  manifestemos  aquí  nuestro  agradecimien- 
to, por  la  honra  que  se  nos  dispensó. 

Aníbal  Dominio*.  fl.  M.  Ortega  Martínez. 

Juan  C.  Hurtado.  Tomás  Lander. 
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EL  TRECE  DE  NOVIEMBRE. 


Caracas:  13  de  noviembre  de  1884. 


Señor : 


Los  que  suscribimos,  médicos  encargados  por  usted 
para  la  asistencia  y cuidado  de  la  interesante  vida  del 
Ilustre  Procer,  Señor  Don  Antonio  Leocadio  GLuzmán, 
con  profunda  pena  ponemos  en  su  conocimiento  que 
su  existencia  finalizó  á las  11  y 23  miuutos  de  esta 
noche. 


Los  momentos  finales  de  tan  venerable  hombre 
público,  fueron  cortos  y sin  grandes  sufrimientos. 

Dejamos  así  cumplida  la  augusta  comisión  para  (pie 
usted  nos  designó. 


Calixto  González. 
JJ.  Mosquera. 


Nicanor  Guardia. 
Alejandro  Frías. 


Señor  General  Joaquín  Crespo,  Presidente  de  la  República, 
etc.,  etc.,  etc. 
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DUELO  NACIONAL 


EL  PRESIDENTE  DE  LA  REPÚBLICA, 
ETC.,  ETC.,  ETC. 


CONSIDERANDO  : 

1?  Que  el  Ilustre  Procer,  Coronel  Antonio  Leocadio 
Gttzmán,  que  ha  fallecido  á las  once  y veinte  y tres 
minutos  de  la  noche  de  ayer,  en  esta  capital,  fue  uno 
de  los  más  conspicuos  y esforzados  servidores  de  la 
Causa  de  la  Independencia  Nacional,  y uno  de  los  más 
notables  y útiles  Ciudadanos  que  con  sus  talentos  y 
consejos  prestó  á la  Patria  servicios  inestimables ; y 
2?  Que  tales  merecimientos  y el  papel  importante 
que  en  diferentes  épocas  desempeñó  en  servicios  de  la 
República,  le  hacen  merecedor  de  especiales  distincio- 
nes ; con  el  voto  afirmativo  del  Consejo  Federal, 

DECRETA  : 


Art.  lv  tío  declara  motivo  de  duelo  nacional  para 
los  Estados  Unidos  de  Venezuela,  la  muerte  del  Ilustre 
Procer,  Coronel  Antonio  Leocadio  Güzmán. 

Art.  2?  El  cadáver,  embalsamado  con  arreglo  á las 
prescripciones  de  la  Ciencia,  por  los  mismos  facultativos 
que  le  han  asistido  en  su  enfermedad,  Ciudadanos  Doc- 
tores Nicanor  Guardia,  Calixto  González,  Alejandro  Frías 
Sucre  y Bernardino  Mosquera,  se  trasladará  á la  Capilla 
Ardiente  que  se  erigirá  en  el  Salón  del  Senado,  donde 
estará  expuesto  por  tres  días. 

Art.  3?  En  conformidad  con  el  artículo  2?  del  De- 
creto de  27  de  marzo  de  1874,  los  restos  del  Ilustre 
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Procer,  Coronel  Antonio  Leocadio  Gtjzmán,  se  traslada- 
rán con  funeraria  pompa  al  Panteón  Nacional,  á donde 
serán  depositados. 

Art.  4?  En  debido  homenaje  á los  importantes 
servicios  y elevados  méritos  del  finado,  se  guardarán 
diez  días  de  duelo  nacional,  á contar  desde  la  fecha 
del  presente  Decreto. 

Art.  5o  El  Presidente  de  la  República  presidirá  el 
duelo  en  los  funerales,  para  los  cuales  los  Ministros 
del  Despacho  y el  Gobernador  del  Distrito  Federal, 
invitarán  á todos  los  empleados  nacionales  y del  Dis- 
trito y á la  población  de  Caracas. 

Art.  6?  Por  el  Ministerio  de  Guerra  y Marina  se 
dictarán  las  disposiciones  convenientes  á fin  de  que  se 
tributen  al  finado  los  honores  militares  que  le  corres- 
ponden. 

Art.  7"  El  Ministro  de  Guerra  y Marina,  General  Y. 
Barre  t de  Nazarís,  pronunciará  la  oración  fúnebie  en 
el  Panteón  Nacional. 

Art.  8n  Será  por  cuenta  del  Tesoro  Público  el  cum- 
plimiento de  las  disposiciones  anteriores,  así  como  los 
gastos  ocasionados  en  la  asistencia  médica  del  Ilustre 
finado. 

Art.  9?  Dése  cuenta  del  presente  Decreto  á la  Le- 
gislatura Nacional,  en  sus  próximas  sesiones. 

Art.  10.  El  Ministro  de  Relaciones  Interiores  que- 
da encargado  de  la  ejecución  de  este  Decreto  y de  co- 
municarlo á quienes  corresponda. 

Dado,  firmado  y refrendado  por  el  Ministro  de 
Estado  en  el  Despacho  de  Relaciones  Interiores,  en  el 
Palacio  Federal,  en  Caracas,  á 14  de  noviembre  de  1884. 

JOAQUÍN  CRESPO. 

Refrendado. 

F.  González  Guinán. 
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CEREMONIAL  PARA  LOS  FUNERALES 

DEL  ILUSTRE  PROCER 

Coronel  Antonio  Leocadio  Guzmán. 

1 

Habiendo  fallecido  el  Ilustre  Procer,  Coronel  Anto- 
nio Leocadio  Guzmán,  el  Presidente  de  la  República, 
después  de  haber  hecho  una  visita  al  cadáver  en  la 
casa  mortuoria  acompañado  de  los  Ministros  del  Des- 
pacho, del  Gobernador  del  Distrito  y del  Secretario  del 
Presidente,  ha  decretado  honores  fúnebres  á la  memo- 
ria del  Ilustre  finado,  en  la  forma  siguiente: 

2 

La  Capilla  Ardiente  ordenada  por  el  artículo  2" 
del  Decreto  de  esta  fecha,  será  exornada  con  toda  la 
pompa  digna  del  personaje  á que  está  destinada:  el 
lecho  funerario  será  cubierto  con  las  banderas  de  las 
cinco  Repúblicas  fundadas  por  Bolívar:  la  de  Venezuela 
irá  en  el  centro. 

O 

O 

La  Guardia  de  honor  de  la  Capilla  Ardiente  la 
hará  un  batallón  de  la  guarnición,  con  uniforme  de  ri- 
gurosa gala:  la  tropa  llevará  lazo  de  crespón  en  el 
brazo,  y los  Oficiales  y Jefes,  bandas  terciadas  y lazos 
en  el  puño  de  la  espada : la  Banda  con  sus  instrumen- 
tos enlutados,  y toda  la  fuerza,  maniobrará  con  el  arma 
á la  funerala. 

4 

El  Cabildo  Metropolitano  designará  dos  sacerdotes 
que  serán  relevados  convenientemente  para  acompañar 
el  cadáver  en  los  días  y noches  en  que  esté  expuesto 
en  la  Capilla  Ardiente.  Todas  las  Corporaciones  resi- 
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dentes  en  el  Distrito  Federal  concurrirán  al  local  de 
la  Capilla  Ardiente  á hacer  una  visita  al  cadáver  en 
los  tres  días  de  exposición. 

5 

El  Presidente  de  la  República,  acompañado  de  sus 
Ministros,  del  Gobernador  del  Distrito  y del  Secretario, 
hará  la  visita  indicada  en  el  número  anterior  á las 
diez  de  la  mañana  y á las  cuatro  y media  de  la  tarde 
de  cada  día.  El  Consejo  Federal,  á las  once  y á las 
cinco  de  la  tarde. 

6 

El  Ministro  de  Instrucción  Pública  dictará  las  ór- 
denes correspondientes  para  que  las  Escuelas  Federales 
y Colegios  del  Distrito,  acompañen  por  turno,  en  la  Ca- 
pilla Ardiente,  los  restos  del  Ilustre  Procer,  desde  las 
ocho  a.  m.  hasta  las  ocho  p.  m.  en  los  tres  días  de 
exposición. 

7 

El  Fiscal  de  Instrucción  Popular  en  el  9?  circúito, 
los  Concejales  Doctor  Juan  M.  Velásquez  Level  y Jesús 
María  Rojas  Paúl,  unidos  con  el  Director  de  Instruc- 
ción Popular,  organizarán  un  grupo  de  nueve  niñas  que 
representarán  en  los  funerales  los  Estados  de  la  Fede- 
ración y el  Distrito  Federal,  llevando  cada  una  un 
distintivo  alegórico  é irán  delante  del  carro  fúnebre 
regando  ñores  en  todo  el  trayecto  hasta  el  Panteón. 

8 

La  misma  comisión  escogerá  dentro  de  las  alum- 
nas  de  las  Escuelas  Federales,  otro  grupo  de  cinco  ni- 
ñas que  representarán  las  cinco  Repúblicas  fundadas 
por  Bolívar,  y llevarán  también  un  distintivo  especial 
y una  banderola  con  los  colores  de  dichas  Repúblicas. 

9 

El  día  y la  hora  designados  para  la  traslación  de 
los  restos  del  Ilustre  Procer,  Coronel  Antonio  Leocadio 
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G-uzmán,  al  Panteón  Nacional,  el  Cortejo  Funerario  for- 
mará en  frente  del  Palacio  Legislativo  para  empren- 
der la  procesión,  organizada  por  los  maestros  de  cere- 
monia de  la  manera  siguiente : 

Un  inspector  de  policía  y ocho  celadores  vestidos 
de  riguroso  uniforme,  abrirán  la  marcha. 

Un  batallón  de  la  guarnición,  bandera  enlutada, 
formado  en  subdivisiones. 

Una  batería  de  cuatro  piezas  de  artillería  tirada 
por  caballos,  con  sus  respectivas  dotaciones. 

Tres  maestros  de  ceremonia  con  sus  respectivos  dis- 
tintivos. 

El  Clero  Metropolitano. 

El  grupo  de  niñas  que  indica  el  número  7? 

El  grupo  de  niñas  que  indica  el  número  S° 

Dos  maestros  de  ceremonia.  La  Banda  Marcial. 

10 

El  carro  fúnebre  irá  cubierto  con  las  banderas  de 
las  cinco  Repúblicas  libertadas  por  Bolívar.  La  de  Ve- 
nezuela irá  en  el  centro ; el  carro  será  tirado  por  seis 
caballos  enlutados,  y conducido  cada  uno  por  un  pala- 
frenero, los  que  irán  uniformados  y llevarán  un  crespón 
de  doce  centímetros  de  ancho  y un  metro  de  largo  en 
el  sombrero : sobre  la  urna  mortuoria  irán  las  insignias 
del  difunto. 

11 

La  familia  del  difunto. 

12 

Tres  maestros  de  ceremonia. 

Un  grupo  de  nueve  estudiantes  de  la  Escuela  Po- 
litécnica llevando  las  condecoraciones  del  Ilustre  finado 
sobre  un  cojín  de  tercio  pelo  negro.  Este  grupo  lleva- 
rá un  distintivo  que  represente  los  Estados  y el  Distrito 
Federal. 
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El  Gobernador  del  Distrito  Federal  con  los  emplea- 
dos del  Distrito. 

14 

Los  Empleados  Nacionales. 

15 

La  Academia  Venezolana. 

16 

La  Universidad  Central. 

17 

Las  Cortes  Federal  y de  Casación. 

18 

Un  maestro  de  ceremonia. 

19 

Consejo  Federal. 

20 

Maestro  de  ceremonia. 

21 

El  Presidente  de  la  República,  los  Ministros  del 
Despacho  y el  Secretario  del  Presidente. 

El  traje  que  llevarán  el  Presidente,  Ministros,  Gober- 
nador y Secretario,  será  frac  y corbata  blanca. — El  Pre- 
sidente llevará  nna  banda  amarilla  de  12  centíme- 
tros, ribete  rojo  y vivo  azul,  sujeta  con  dos  borlas  de 
oro.  Los  Ministros,  el  Gobernador  y el  Secretario,  una 
banda  de  12  centímetros  de  moiré  negro  sujeta  con  dos 
borlas  de  seda  negra,  unidas  con  un  botón  encarnado. 
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Maestro  «le  ceremonia. 

24 

Una  comisión  de  antiguos  liberales  que  represen- 
tando los  Estados  y el  Distrito,  en  homenaje  al  Ilustre 
difunto,  llevarán  cada  uno  un  pensamiento  alusivo  á 
las  luchas  democráticas  en  que  se  fundó  el  partido  libe- 
ral, y además  la  Constitución  de  la  República.  Esta 
comisión  la  compondrán  los 

Ciudadanos  José  María  Bolívar. 

„ Juan  C.  Hurtado. 

„ José  Padilla. 

„ José  A.  Díaz  Lahdaeta. 

„ Juan  Bautista  Echeandía. 

Doctores  José  de  Jesús  Lucena. 

,,  Francisco  de  P.  Castro. 

„ José  M.  Mendoza. 

„ Pedro  J.  Gómez. 

25 

El  Comandante  de  Armas  con  los  Jefes  y Oficiales 
que  no  estén  de  facción. 

26 

Escuelas  de  niñas. 

27 

Escuelas  de  varones,  Colegios,  Escuela  Politécnica 
y de  Artes  y Oficios. 

28 

Un  batallón  de  la  Guardia,  bandera  enlutada,  arma 
á la  funerala  y tambor  á la  sordina,  y cerrando  la  marcha 
medio  escuadrón  dé  lanceros  de  la  Guardia. 

2í) 

Un  Inspector  de  policía  con  varios  celadores. 


El  Gobernador  dispondrá  (pie  el  cuerpo  de  policía 
sea  colocado  en  todo  el  trayecto  desde  el  Palacio  Le- 
gislativo hasta  el  Panteón,  para  mantener  el  orden  de 
la  marcha  y despejar  el  trayecto. 

31 

La  S.  I.  Metropolitana  estará  decorada  con  toda  la 
pompa  digna  del  acto. 

Se  rezará  una  misa  con  asistencia  de  todo  el  Clero 
de  la  capital. 

Los  artistas  de  la  Opera  cantarán  el  Dies  ir  ce  y el 
De  p refundís , acompañados  por  toda  la  orquesta. 

Terminada  la  misa  continuará  la  procesión  en  el 
mismo  orden  ya  enumerado. 

Nota. — Los  empleados  permanentes  de  las  Secreta- 
rías de  las  Cámaras  de  Diputados  y del  Senado  lleva- 
rán un  registro  en  los  tres  días  de  Capilla  Ardiente, 
en  el  cual  se  expresarán  las  Corporaciones  que  hayan 
visitado  el  cadáver  del  Ilustre  difunto,  conforme  al  nú- 
mero 40  de  este  ceremonial,  expresando  la  hora  en  que 
lo  hayan  hecho  y cuyo  acto  firmarán  los  concurrentes. 
Este  registro  se  entregará  al  Ministro  de  Relaciones  In- 
teriores, para  su  conservación  en  el  Museo  Nacional. 

32 

Llegada  la  procesión  al  Panteón  Nacional,  serán 
colocados  convenientemente  los  concurrentes  por  los 
maestros  de  ceremonia. 

Se  dará  libre  acceso  á todos  los  espectadores  por 
las  naves  laterales. 

■»)*> 

')»> 

El  orador  de  orden  será  conducido  á la  tribuna  por' 
todos  los  maestros  de  ceremonia. 

Terminado  el  discurso  se  procederá  á leer  y firmar 
el  acta  de  inhumación,  hecho  lo  cual  se  le  dará  sepul- 
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tura  al  cadáver.  El  acta  será  leída  por  (‘1  General  Luis 
Manuel  García. 

:u 


El  Presidente  (.le  la  República,  acompañado  de  los 
Ministros  del  Despacho,  despedirá  la  concurrencia  en  la 
puerta  del  Panteón,  limitándose  esta  despedida  á una 
simple  cortesía. 


Se  nombran  Maestros  de  ceremonia,  por  disposición 
del  Presidente  de  la  República,  á los  ciudadanos: 

Antonio  V.  Medina. 

Doctores  Francisco  de  P.  Reyes. 

„ Manuel  Tomás  Lander. 

„ P.  Vicente  Mijares. 

„ Domingo  Alas. 

„ Faustino  Hurtado. 

Ciudadanos  Lucio  Corvaia. 

„ Claudio  Abana. 

,,  Miguel  Blanco  Buroz. 

„ Pedro  Hermoso  Tellería. 

„ Carlos  Blasco  y Ár ancla. 

„ Bartolomé  Ramírez. 

„ Agustín  Coll  Otero. 

„ Ignacio  Coll  Otero. 

„ Federico  Ponce  Valdés. 

„ Narciso  Izquierdo  Orta. 

„ Miguel  Angel  Arcila. 

Felipe  Santiago  Suárez. 

Luis  Blanco  Planas. 

Ramón  Toledo  Gloiticoa. 
Aureliano  Fernández  Sossi. 
Carlos  Vicente  Landaeta. 


Ignacio 


Arteaga  Revenga 


quienes  llegarán  como  distintivo  lina  gran  cinta  de  crespo, 
terciada. 
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HONORES  FÚNEBRES  AL  ILUSTRE  PROCER 

Coronel  Antonio  Leocadio  Guzmán. 


Ministerio  de  Relaciones  Interiores. 

Dirección  Política. 

Caracas:  Id  «le  noviembre  de  1884. 

Resucito : 

Como  ampliación  del  Ceremonial  de  los  funerales 
del  Ilustre  Procer  Antonio  Leocadio  Guzmán,  se  dispone : 

Que  después  del  número  25  de  dicho  Ceremonial 
se  dé  colocación  á las  siguientes  corporaciones  : 

1"  Los  Representantes  de  la  Prensa. 

2?  El  Gremio  Mercantil. 

3?  El  Gremio  de  Agricultores. 

4?  El  Gremio  de  Criadores. 

5'.'  El  Gremio  Industrial. 

6o  El  Gremio  de  Artesanos. 

79  Las  sociedades  civiles  existentes  en  la  ciudad. 

89  La  Masonería. 

El  señor  Alejandro  Espinosa  formará  en  el  grupo 
del  número  24  del  Ceremonial. 

El  Director  General  de  los  Maestros  de  Ceremonia, 
dispondrá : 

19 

Que  tanto  en  las  naves  centrales  de  Catedral  como  en 
la  del  Panteón  Nacional,  sólo  tengan  colocación  el  Presi- 
dente de  la  República,  los  Ministros  del  Despacho,  el  Go- 
bernador del  Distrito,  el  Secretario  del  Presidente,  el 
Consejo  Federal,  el  Cuerpo  Diplomático,  la  Alta  Corte 
Federal,  la  Corte  de  Casación,  el  Rector  y A icerector 
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de  la  Universidad  y una  comisión  do  tres  ciudadanos 
en  representación  de  las  otras  corporaciones  que  asistan 
al  acto. 

>_)<> 

Que  terminada  la  ceremonia  religiosa  en  la  Catedral 
la  procesión  continúe  en  su  primitiva  formación. 

El  Ministro  de  Relaciones  Interiores. 


F.  González  G itinán. 
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El  Secretario  del  Inmortal  Bolívar,  el  Fundador 
del  Partido  Liberal  de  Venezuela,  el  Atleta  de  la  pa- 
labra, el  Apóstol  de  la  Libertad,  el  Ilustre  Procer  Co- 
ronel 

Antonio  Leocadio  Guzmán 

ha  fallecido  anoche  á las  11  y 23  ms.,  y el  Presidente  de  la 
República  y su  Gabinete  invitan  á usted  á los  funerales  de- 
cretados por  el  Gobierno,  que  se  verificarán  el  día  18  de  los 
corrientes  á las  ocho  de  la  mañana. 

Caracas  : 14  de  noviembre  de  1884. 


Ha  fallecido  nuestro  Padre  el  Ilustre  Procer  de  la 
Independencia,  señor 

Antonio  Leocadio  Guzmán. 

Suplicamos  á usted  se  sirva  acompañarnos  á los 
oficios  religiosos  que  se  efectuarán  en  la  S.  I.  M.  el  18 
de  los  corrientes  á las  8 A.  M. 

Caracas  : 14  de  noviembre  de  1884. 

General  Guzmán  Blanco. 
General  Juan  de  M.  Guzmán. 

Luis  Vallenilla. 

Santiago  Goiticoa. 

Juan  Jurado  Guzmán. 
Luis  Vallenilla  Guzmán. 


■ 
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CORONA  FÚNEBRE 


ALOCUCION. 


EL  GOBERNADOR 

Á LOS  HABITANTES  DEL  DISTRITO  FEDERAL. 

Ú^u-ht  dad  anos! 

Tengo  -la  pena  de  anunciaros  la  muerte  de  Anto- 
nio Leocadio  Guzmán,  Ilustre  Procer  y Coronel  de  la 
Independencia,  Fundador  del  Partido  Liberal,  constante 
amigo  del  pueblo  é incansable  paladín  de  sus  derechos, 
acaecida  ayer  á las  once  y veinte  y tres  minutos  des- 
pués del  mediodía. 

Caracas,  orgullosa  de  haberle  producido,  testigo  de 
sus  combates  por  la  libertad,  de  su  excelso  martirio, 
de  sus  victorias  tribunicias,  de  sus  conquistas  parla- 
mentarias, sabe,  cómo  por  más  de  medio  siglo  él  sirvió 
extraordinaria  y fecundamente  á la  Patria,  hasta  hoy 
que  entra  en  el  mundo  de  los  misterios  con  la  escolta 
de  la  gloria. 

Le  lloraremos  mañana  y le  veneraremos  siempre. 

Vamos  ahora  á rendirle  los  honores  de  la  inmor- 
talidad y de  la  gratitud  nacional,  asociándonos  á los 
que  le  ha  decretado  el  Presidente  de  la  República,  Ge- 
neral Joaquín  Crespo. 

Para  acompañar  sus  restos  al  Panteón,  el  18  de  los 
corrientes  á las  ocho  antes  del  meridiano,  os  doy  ex- 
presa cita.  De  que  á ella  asistiréis  voluntarios  y pun- 
tuales, responden  desde  luego  la  justicia  de  esta  apo- 
teosis, el  prestigio  del  actual  Jefe  del  país  y vuestro 
inalterable  afecto  por  el  Bienhechor  ausente,  cuyo  hondo 
dolor  irán  á mitigar  las  manifestaciones  generosas. 


CORONA  FÚNEBRE 
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CIRCULARES. 


ESTADOS  UNIDOS  DE  VENEZUELA. 

Ministeterio  de  Relaciones  Interiores. 

Direción  Política. — Número 

Caracas  : 14  de  noviembre  de  1884. 
Ciudadano  Presidente  <lcl  listado  de. ..... 

Es  con  profundo  sentimiento  que  participo  á usted 
de  orden  del  Ciudadano  Presidente  de  la  República, 
que  ha  fallecido  en  esta  ciudad  á las  11  horas  23  m. 
de  la  noche  de  ayer,  el  Ilustre  Procer  de  la  Indepen- 
da Snd  Americana,  Coronel  Antonio  Leocadio  (tüzmán. 

Tan  sensible  acontecimiento  afecta  profundamente 
á la  República  entera,  y muy  especialmente  al  partido 
liberal  que  el  Ilustre  finado  fundó  con  el  esfuerzo  de 
su  autorizada  palabra  y con  la  importantísima  labor  de 
su  brillante  pluma. 

Larga,  muy  larga  ha  sido  la  vida  pública  de  tan 
Ilustre  Procer.  La  primitiva  Colombia,  aquella  creación 
sublime  del  inmortal  Bolívar,  recogió  las  primicias  de 
su  claro  talento,  y más  luego  Venezuela  le  ha  merecido 
más  de  medio  siglo  de  servicios  constantes,  desintere- 
sados y trascendentales,  hasta  el  extremo  de  (pie  la  vida 
pública  del  Ilustre  Procer  Coronel  Antonio  Leocadio 
G-uzmán,  es  el  período  más  brillante  de  la  existencia 
política  de  la  Patria,  porque  en  él  están  encerradas  las 
conquistas  de  la  civilización  y las  espléndidas  victorias 
de  la  democracia. 

Los  pueblos  generosos  nunca  han  tenido  manto  de 
olvido  para  envolver  con  él  á sus  grandes  servidores. 
Lejos  de  eso  han  puesto  particular  empeño  en  vene- 
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varios  durante  su  vida,  y en  enaltecerlos  más  y más 
después  de  su  muerte,  cediendo  al  noble  sentimiento 
de  la  gratitud  y como  para  ofrecer  á las  generaciones 
del  presente  y del  porvenir,  digno  estímulo  para  las  de- 
licadas obras  del  patriotismo. 

He  aquí  por  qué  ('1  Ciudadano  General  Presidente 
de  la  República,  interpretando  los  gemimos  sentimien- 
tos del  país,  ha  decretado  merecidos  honores  al  Ilustre 
finado,  como  lo  verá  usted  en  la  copia  que  tengo  la 
honra  de  acompañar,  esperando  que  el  Estado  que  us- 
ted dignamente  preside,  tendrá  también  para  la  grata 
memoria  de  Antonio  Leocadio  Gtjzmán  tan  sinceras  é 
idénticas  demostraciones. 

Dios  y Federación. 

F.  González  Guinán. 
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ESTADOS  UNIDOS  DE  VENEZUELA. 

Ministerio  de  Relaciones  Exteriores. 

El  Ministro  de  Relaciones  Exteriores  saluda  atenta- 
menta  al  Excelentísimo  Señor  Ministro y cum- 

ple el  triste  deber  de  anunciarle  que  ha  muerto  el  Ilustre 
Procer  Coronel  Antonio  Leocadio  Guzmán,  Consultor  de 
este  Ministerio,  Miembro  de  la  Academia  Venezolana 
Correspondiente  de  la  Española,  y que  fue  Vicepresiden- 
te de  la  República,  Ministro  de  lo  Interior  y Justicia 
y de  Relaciones  Exteriores,  Presidente  de  la  Legislatu- 
ra Nacional,  Ministro  de  Venezuela  en  las  Repúblicas 
del  Pacífico,  Plenipotenciario  en  el  Congreso  Americano 
reunido  en  Lima,  &c.,  &c. 

La  Patria  ha  perdido  un  hijo  esclarecido,  un  egre- 
gio ciudadano  de  eximias  virtudes,  cuyos  talentos  y va- 
liosos servicios  eran  prez  y honra  de  la  Nación  Vene- 
zolana. 

En  ocasión  tan  solemne,  y por  tan  infausto  motivo, 
se  han  decretado  diez  días  de  duelo  nacional  y las  de- 
más ceremonias  oficiales  que  constan  del  adjunto  Decreto. 

El  Ejecutivo  Nacional  aguarda  que  A*.  E.  se  unirá 
á las  demostraciones  de  duelo  y concurrirá  á la  Capilla 
Ardiente  el  día  y á la  hora  fijados  para  la-  traslación 
de  los  restos  al  Panteón  Nacional,  donde  tendrán  lugar 
los  funerales. 

Vicente  Amengual. 

Caracas : 14  de  noviembre  de  1884. 


Circular  al  Cuerpo  Diplomático. 
D.  de  D.  P.  E. — 781. 
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ESTADOS  UNIDOS  DE  VENEZUELA. 

Ministerio  de  Relaciones  Exteriores. 

El  Ministro  de  Relaciones  Exteriores  saluda  al  Señor 

Cónsul  de y pone  en  su  conocimiento  la  muerte 

del  Ilustre  Procer  Coronel  Antonio  Leocadio  G-uzmán, 
Consultor  de  este  Ministerio,  Miembro  de  la  Academia  Ve- 
nezolana Correspondiente  de  la  Española,  quien  fue  Vice- 
presidente de  la  República,  Ministro  de  lo  Interior  y Justi- 
cia y de  Relaciones  Exteriores,  Presidente  de  la  Legis- 
latura Nacional,  Ministro  de  Venezuela  en  las  Repúblicas 
del  Pacífico  y Plenipotenciario  en  el  Congreso  Americano 
reunido  en  Lima,  la  cual  ha  sido  declarada  motivo  de 
duelo  nacional. 

Envía  al  Señor  Cónsul  el  programa  oficial  de  los 
funerales,  rogándole  se  úna  al  duelo  de  la  Nación  Venezola- 
na, mantenga  la  bandera  del  Consulado  á media  asta  duran- 
te los  diez  días  del  duelo  público  y acompañe  al  Eje- 
cutivo Federal,  el  martes  próximo  á los  ocho  de  la 
mañana,  á conducir  el  cadáver  del  Ilustre  Procer,  de  la 
Capilla  Ardiente  al  Panteón  Nacional. 

Vicente  Amengual. 

Caracas  : 14  de  noviembre  de  1884. 

A los  Cónsules  extranjeros  residentes  en  Caracas. 

D.  I.  P.— 1.386 
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ESTADOS  UNIDOS  DE  VENEZUELA. 

Ministerio  de  Guerra  y Marina. 

Dirección  de  Guerra. — Numero  1.40(1. 

Caracas:  14  de  noviembre  de  1884. 

Ciudadano  General  Comandante  de  Armas  del  Distrito  Fe- 
deral. 

Con  profunda  pena  tengo  que  participar  á usted, 
que  acaba  de  fallecer  el  Ilustre  Procer  de  la  Indepen- 
dencia, Coronel  Antonio  L.  Guzmán.  Por  sus  eximias 
virtudes,  puestas  al  servicio  de  las  libertades  públicas  en  la 
santa  cruzada  de  la  emancipación  de  las  Repúblicas  sura- 
mericanas,  y por  sus  dotes  esclarecidas  consagradas  á la 
noble  tarea  del  planteamiento  de  los  derechos,  y de 
la  independencia  de  Colombia,  se  había  hecho  acreedor 
á la  admiración  universal,  como  figura  que  se  alzaba 
en  el  pedestal  de  su  propia  grandeza  moral,  ofrecién- 
dose á la  contemplación  de  todos  los  pueblos,  anima- 
dos por  el  sentimiento  sagrado  del  amor  á la  Patria. 

La  muerte  de  Varón  tan  egregio,  en  quien  veíamos 
acumulados  dones  tan  conspicuos,  cuanto  raros,  es  un 
acontecimiento  que  por  su  gran  trascendencia  reviste 
todo  el  terrible  carácter  de  una  catástrofe  para  el  país. 

Por  tales  consideraciones,  é inspirado  el  Ciudadano 
General  Presidente  de  la  República  en  la  voluntad  de 
la  Patria,  y como  representante  legítimo  y muy  digno 
en  este  momento  de  los  grandes  dolores  nacionales 
causados  por  tan  sensible  pérdida,  ha  resuelto  se  tri- 
buten al  Ilustre  finado,  en  nombre  de  Venezuela  y del 
Gobierno,  los  más  altos  honores  fúnebres. 

En  consecuencia,  usted  dictaiá  las  órdenes  conve- 
nientes á fin  de  que  se  dé  cumplimiento  al  artículo 
192  del  Código  Militar  vigente,  y á todas  las  demás 
disposiciones  que  se  relacionen  con  tan  lamentable  su- 
ceso. 

Dios  y Federación. 

Baeket  de  Nazarís. 
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ESTADOS  UNIDOS  DE  VENEZUELA. 

Ministerio  de  Instrucción  Pública. 

Dirección  de  Instrucción  Superior. 

Número  1.853. — Circular. 

Caracas:  14  de  noviembre  de  1884. — 21(.’  y 26‘.’ 
Ciudadano  Director  del  Colegio  de 

La  Patria  lia  experimentado  duro  golpe  con  la  pér- 
dida de  uno  de  sus  más  eminentes  servidores,  el  Ilustre 
Procer  Antonio  L.  Guzmán,  que  falleció  ayer  ; y especial- 
mente es  grande  esa  pérdida  para  la  causa  de  la  Instruc- 
ción Pública,  de  la  cual  fué  el  Ilustre  finado  uno  de  sus 
promotores  y sostenedores  más  decididos.  El  Gobierno 
le  ha  decretado  los  honores  correspondientes  á sus  altos 
merecimientos. 

En  el  programa  acordado  en  consecuencia,  se  dispone 
que  los  Colegios  y Escuelas  del  Distrito  visiten  el  féretro 
en  la  Capilla  Ardiente  y asistan  á la  traslación  de  él  al 
Panteón  Nacional ; y yo  excito  á usted  á que  concurra  á la 
indicada  Capilla  con  los  alumnos  de  ese  Instituto,  en  uno 
de  los  tres  días  siguientes  al  de  hoy,  de  las  seis  á las 
ocho  p.  m.,  á tributar  ese  postrer  homenaje  de  justicia 
al  que  siempre  tuvo  voz  de  aliento  para  la  Instrucción 
Pública  y puso  al  servicio  de  ella  su  elevado  talento, 
y espero  que  concurrirá  usted  también  con  los  mismos 
alumnos  al  acto  de  la  traslación  del  féretro. 

Dios  y Federación. 


Manuel  F.  Pimentel. 
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ACUERDOS. 


DUELO  NACIONAL. 


El  Consejo  Federal  de  los  Estados  Unidos  de  Vene- 
zuela lamenta  profundamente  el  fallecimiento  del  Ilustre 
Procer  de  la  Independencia  Sur  Americana  Coronel 
Antonio  Leocadio  Guzmán,  cuya  vida  pública  en  más 
de  medio  siglo  fue  consustancial  con  los  destinos  de  la 
Patria,  á la  cual  por  medio  del  poder  de  su  palabra  y 
siempre  abnegadamente  abrió  los  anchos  caminos  de  la 
civilización,  fundando  el  Partido  Liberal  de  Venezuela  y 
revelando  á sus  conciudadanos  las  excelencias  de  la  de- 
mocracia, base  verdadera  y única  de  la  República;  y 
presenta  al  Ilustre  Americano,  General  Guzmán  Blanco, 
por  tan  sensible  cuanto  irreparable  pérdida,  la  expresión 
de  su  condolencia. 

Cumple  también  el  Consejo  el  deber  de  significar  á 
la  Patria,  en  la  persona  del  Benemérito  General  Joaquín 
Crespo,  Presidente  de  la  República,  el  sentimiento  de  pro- 
fundo pesar  que  le  causa  la  muerte  de  tan  egregio  Varón, 
cuyas  eximias  virtudes  públicas  le  dan  puésto  preferente 
en  el  templo  de  la  inmortalidad. 

Este  acuerdo  se  trascribirá  al  Ilustre  Americano  y 
al  Benemérito  General  Crespo,  Presidente  de  la  Repú- 
blica. 

Dado  en  el  Palacio  Federal,  á quince  de  noviembre 
de  mil  ochocientos  ochenta  y cuatro. 

Narciso  Ramírez.  Pedro  Arnal.  R.  González  Delgado. 
Francisco  Díaz  Grafe.  Felipe  C.  Poide.  Vicente  R.  Ibarra. 
Ezequiél  García.  Virginio  Rosales.  Bartolomé  Balda. 
Fulgencio  31.  Carias.  31.  V.  Valenzuela.  Cornelio  Rerozo. 
J.  31.  Vallenilla  Fleites.  Domingo  Castro.  31.  31.  Matizo. 
Eiiríp  i des  ( ' a rril  lo. 
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LA  ALTA  CORTE  FEDERAL 

DE  LOS  ESTADOS  UNIDOS  DE  VENEZUELA, 


ACUERDA  : 

Asociarse  al  duelo  nacional  decretado  por  el  Ciuda- 
dano Presidente  de  la  República,  con  motivo  de  la 
muerte  del  Eminente  Ciudadano  Antonio  Leocadio  Guz- 
mán,  Ilustre  Procer  de  la  Independencia  y Fundador  del 
Partido  Liberal : velar  sus  restos  en  la  Capilla  Ardiente : 
asistir  en  cuerpo  á sus  funerales ; y presentar  el  pósame 
al  Ejecutivo  Federal  por  la  pérdida  irreparable  de  tan 
insigne  repúblico,  y al  Ilustre  Americano,  General  Guz- 
mán  Blanco,  por  el  doloroso  y deplorable  acontecimiento 
que  cubre  su  hogar  de  luto. 

Publíquese. 

Caracas  : 14  de  noviembre  de  1884. 

Presidente,  J.  31.  Ortega  Martínez.  Vicepresidente, 
Andrés  A.  Silva.  Relator,  J.  31.  Manrique.  Canciller, 
J.  1.  Arnal.  Vocales,  J.  C.  Hurtado.  Leónidas  Anzola. 
1.  Felipe  31achado.  Secretario,  Julio  González.  Secreta- 
rio, Manuel  Hondón  Sarmiento. 
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LA  CORTE  DE  CASACION 


Profundamente  afectada  por  la  irreparable  pérdida 
que  lia  sufrido  la  República  con  la  muerte  del  Ilustre 
Procer  de  la  Independencia  Sur  Americana,  Coronel  An- 
tonio L.  Guzmán,  apóstol  de  la  Libertad,  en  cuyo  tem- 
plo ha  grabado  la  fama  su  nombre  esclarecido  para 
ejemplo  de  la  posteridad,  y á quien  sus  eximias  virtudes 
hicieron  siempre  acreedor  á la  gratitud  y estimación  de 
sus  conciudadanos, 

ACUERDA : 

Art.  1?  El  fallecimiento  del  Ilustre  Procer  de  la 
Independencia,  Coronel  Antonio  L.  Guzmán,  es  motivo 
de  justo  duelo  nacional ; y la  Corte  de  Casación  se  an- 
ticipa á reconocerlo  así  en  cumplimiento  de  un  deber 
sagrado  de  patriotismo. 

Art.  2?  La  Corte  de  Casación  asistirá  en  Cuerpo  á 
los  funerales  del  Ilustre  Procer,  ocupando  en  ellos  el 
puésto  que  se  le  designe  en  el  programa  que  dicte  el 
Ejecutivo  Nacional. 

Art.  3?  Por  acuerdos  separados  dispondrá  la  Corte 
todo  lo  demás  que  deba  practicar  durante  las  exequias 
del  finado. 

Art.  4V  La  Corte  en  cuerpo  pasará  oportunamente 
á la  morada  del  Benemérito  General  Joaquín  Crespo,  á 
fin  de  presentarle  á la  República  el  más  sentido  pésame  en 
la  persona  de  su  digno  representante. 

Art.  5?  El  presente  acuerdo,  y los  demás  que  dic- 
tare la  Corte  con  motivo  de  este  duelo  nacional,  se 
trascribirán  al  Ilustre  Americano  General  Guzmán  Blan- 
co, hijo  primogénito  del  Ilustre  Procer,  junto  con  las  mani- 
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festaciones  do  la  condolencia  que  ella  siente  en  presencia 
de  un  acontecimiento,  que  lleva  el  dolor  á su  hogar  y llena 
ála  Patria  de  profundo  desconsuelo. 

Art.  6?  La  Corte  presentará,  también  en  cuerpo, 
el  debido  pésame  á los  demás  hijos  del  Ilustre  Procer, 
residentes  en  esta  capital. 

Dado  en  la  Sala  de  Acuerdos  de  esta  Corte,  á 14 
de  noviembre  de  1884. — 21?  y 2G" 

José  F.  XJnda.  Tomás  Lander.  A.  Istáriz.  Francis- 
co Solano.  Tullo  Alvarez  de  Lugo.  Federico  Finiente!. 
Carlos  Anderson.  J).  L.  Troconis.  Faustino  E.  Harta- 
do, Secretario. 
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LA  CORTE  DE  CASACION 

En  vista  del  programa  oficial  para  las  exequias  del 
Ilustre  Procer,  Coronel  Antonio  Leocadio  G-uzmán, 

Acuerda : 

Suspender  sus  sesiones  durante  los  diez  días  del 
duelo  nacional. 

Visitar  en  cuerpo  los  venerables  restos  del  Ilustre 
finado  expuestos  en  la  Capilla  Ardiente,  en  el  día  de 
hoy  de  3 á 4 p.  ni.  y en  los  dos  siguientes  de  9 á 
10  a.  m. 


Publíquese. 


Caracas : 15  de  noviembre  de  1884. 


El  Presidente,  José  F.  Jinda.  ■ El  Vicepresidente, 
Tomás  Lander.  El  Relator,  A.  Istúriz.  El  Canciller, 
Francisco  Solano.  Vocales,  Tullo  Alvarez  de  Lugo. 
Federico  Pimentel.  Carlos  Anderson.  D.  L.  Troconis. 


Faustino  F.  Hurtado , Secretario. 


i 

I 

1 
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DOCTOR  MANUEL  MARÍA  PONTE 

RECTOR  DE  LA  UNIVERSIDAD  CENTRAL  DE  LOS  ESTADOS 
UNIDOS  DE  VENEZUELA 

DECRETA : 

Art.  1?  La  Universidad  Central  de  Venezuela  se 
une  al  Gobierno  Nacional  para  tributar  honores  á la 
memoria  del  Ilustre  Procer  de  la  Independencia  Sur 
Americana,  Coronel  Antonio  Leocadio  Guzmán,  gran 
hombre  de  Estado,  capacidad  eminente  y conspicuo  re- 
presentante de  las  letras  en  Venezuela. 

Art.  2‘.)  En  señal  de  duelo  se  cierra  la  Universidad 
por  diez  días,  contados  desde  esta  fecha. 

Art.  3V  El  Rectoi  y el  Vicerector,  acompañados  del 
Secretario  y de  los  Presidentes  de  las  cuatro  Facul- 
tades, visitarán  la  Capilla  Ardiente  en  los  días  de  la 
exposición  del  cadáver,  á las  tres  de  la  tarde. 

Art.  4?  En  cada  uno  de  los  días  de  la  exposición 
del  cadáver,  desde  las  seis  hasta  las  ocho  de  la  noche, 
cada  uno  de  los  Catedráticos  de  la  Universidad,  acom- 
pañado de  todos  sus  alumnos,  concurrirá  á la  Capilla 
Ardiente,  á tributar  el  postrer  homenaje  de  justicia  al 
(pie  siempre  tuvo  voz  de  aliento  para  la  Instrucción 
Pública,  y puso  al  servicio  de  ella  su  elevado  talento. 

Art.  5?  El  Cuerpo  universitario,  de  riguroso  traje 
académico,  asistirá  á los  funerales : los  Doctores  y de- 
más Catedráticos  en  el  puesto  que  designa  á la  Uni- 
versidad el  número  16  del  ceremonial  oficial ; y los  cur- 
santes de  todas  las  clases,  en  el  que  le  señala  el  número 
27  del  mismo  ceremonial. 
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Art.  6?  Una  comisión  presidida  por  el  Rector  y el 
Vicerector,  y compuesta  del  Secretario,  de  los  funcio- 
narios de  cada  Facultad  y de  todos  los  Catedráticos,  pre- 
sentará al  Ejecutivo  Federal  y á la  familia  del  Ilustre 
finado,  el  pésame  de  esta  Academia. 

Dado  en  Caracas,  en  el  Palacio  Universitario,  sella- 
do con  el  sello  de  la  Universidad  y refrendado  por  el 
Secretario,  á catorce  de  noviembre  de  mil  ochocientos 
ochenta  y cuatro. — 21'.’  y 26? 

M.  M.  Ponte. 


C.  üodr'Kjnez , Secretario. 


ACADEMIA  VENEZOLANA. 


Reunióse  hoy  en  junta  extraordinaria  esta  respeta- 
ble Corporación,  presidiendo  el  señor  Director  interino 
Doctor  Aníbal  Dominici  y con  asistencia  además  de  los 
señores  Doctor  Don  Jerónimo  E.  Blanco,  Don  Julio 
Calcaño,  Don  Manuel  Fombona  Palacio,  Doctor  Don 
Eduardo  Calcaño,  Don  Felipe  Tejera,  Don  Manuel 
María  Fernández  y Don  José  María  Manrique. 

Instruido  el  Cuerpo  del  lamentable  fallecimiento  del 
Académico  de  número,  Ilustre  Procer  Señor  Don  Antonio 
L.  Gí-uzmán,  acaecido  á las  11  y 23  m.  del  trece  del 
actual,  pasó,  después  de  un  momento  de  silencio,  á dis- 
poner lo  que  por  los  Estatutos  y Reglamento,  le  correspon- 
de ; y acordó : 

1"  Enlutar  durante  dos  meses  el  sillón  letra  B que 
ocupaba  el  Académico  difunto. 

2?  Visitar  en  Cuerpo  la  Capilla  mortuoria  el  próximo 
lunes  á las  diez  de  la  mañana. 

3'.’  Dedicar  una  corona  alegórica  en  nombre  de  la 
Academia  al  compañero  fallecido;  la  cual  será  presentada 
por  el  Cuerpo  en  la  visita  á la  Capilla  mortuoria. 

4?  Asistir  en  cuerpo  á los  funerales,  que  tendrán 
efecto  el  martes  18  del  actual  á las  ocho  de  la  mañana. 


Suiragios. 


En  la  Junta  celebrada  lioy  por  la  Academia  Vene- 
zolana se  acordó,  conforme  al  artículo  103  del  Regla- 
mento, mandar  decir  cincuenta  misas  rezadas  en  sufra- 
gio por  el  alma  del  Académico  de  número  Ilustre  Pro- 
cer Coronel  Don  Antonio  Leocadio  GtUzmán. 

Piadoso  deber  éste,  que  todas  las  almas  cristianas 
aplaudirán  sinceramente. 

Acordó  además  presentar  su  pésame  al  Ilustre  Ame- 
ricano General  Guzmán  Blanco,  residente  en  Londres. 


Lse 


■ 
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COLEGIO  DE  ABOGADOS. 
Presidencia  del  Segundo  Vicepresidente 
Señor  Doctor  Martín  J.  Sanavria. 


Hoy  15  de  noviembre  de  1881,  previa  convocatoria, 
se  reunió  este  Colegio  en  sesión  extraordinaria  con  asis- 
tencia de  los  señores  Doctores  Martín  J.  Sanavria, 
Teófilo  Rodríguez,  Fulgencio  M.  Carias,  Andrés  A.  Sil- 
va, Francisco  Unieres,  Eloy  G.  Montenegro,  Daniel  Mi- 
jares, Francisco  de  P.  Reyes,  Claudio  Bruzual,  Carlos 
Anderson,  Eduardo  Carreño,  Diego  B.  Barrios,  Manuel 
C.  Urbaneja,  Agustín  Istúriz,  Diego  Luis  Troeonis, 
José  Francisco  Unda,  Tomás  Lander,  Francisco  Solano, 
Eduardo  Basalo,  Mariano  Herrera  Herrera,  Julio  Gon- 
zález é Ignacio  Páez  Pumar.  Y habiendo  procedido  á 
disponer  lo  conveniente  para  manifestar  la  parte  que 
toma  en  el  duelo  público  que  aflige  á la  patria,  con 
motivo  de  la  muerte  del  Ilustre  Procer  Antonio  Leo- 
cadio Guzmán,  acordó  lo  siguiente  : 

1"  Asociarse  al  duelo  nacional  ocasionado  por  el 
lamentable  fallecimiento  del  Ilustre  Procer  de  la  Inde- 
pendencia Sur  Americana,  Coronel  Antonio  Leocadio 
Guzmán,  escritor,  orador,  diplomático  y publicista. 

2"  Visitar,  conforme  al  Ceremonial  oficial,  la  Ca- 
pilla Ardiente  donde  reposan  los  restos  mortales  de 
tan  eminente  patricio. 

•19  Asistir  en  cuerpo  á los  funerales  del  Ilustre 
finado,  ocupando  el  puésto  (pie  se  le  asigne. 

49  Nombrar  una  comisión  de  su  seno,  para  que 
presente  al  Benemérito  General  Joaquín  Crespo,  Pre- 
sidente de  la  República,  el  pésame  de  esta  Corporación 
por  la  muerte  de  tan  distinguido  sabio ; y finalmente 
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5?  Trascribir  este  acuerdo  al  Ilustre  Americano 
Doctor  Antonio  G-uzmán  Blanco,  como  testimonio  de 
condolencia  del  Colegio  de  Abogados. 

En  seguida  y de  conformidad  con  lo  dispuesto  en 
el  artículo  4?  del  precedente  acuerdo,  se  nombró  para 
componer  la  comisión  que  en  él  se  designa  á los  se- 
ñores Doctores  Martín  J.  Sanavria,  Teófilo  Rodríguez, 
Tomás  Lander,  Manuel  C.  Urbaneja,  Francisco  Solano, 
Mariano  Herrera  Herrera  y Francisco  de  P.  Reyes. 

Finalmente,  el  Presidente  invitó  á los  mismos  pre- 
sentes á pasar  en  cuerpo  á la  Capilla  Ardiente  con 
el  fin  de  dar  cumplimiento  á lo  prevenido  en  el  ar- 
tículo 2"  del  precitado  acuerdo.  Y se  levantó  la  se- 
sión después  de  haberse  dispuesto  que  el  acuerdo  sea 
firmado  por  todos  los  miembros  del  Colegio  (pie  quie 
rail  hacerlo. 

El  2o  Vicepresidente, 

Martín  J.  Sanavria. 


El  Secretario, 


[.  Páez  ruinar. 
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EL  COLEGIO  DE  ABOGADOS 

DE  LOS  ESTADOS  UNIDOS  DE  VENEZUELA  REUNIDO  EN  SE- 
SIÓN EXTRAORDINARIA 


ACUERDA : 


Art.  1"  Esta  Corporación  se  asocia  al  duelo  na- 
cional ocasionado  por  el  lamentable  fallecimiento  del 
Ilustre  Procer  de  la  Independencia  Sur  Americana, 
Coronel  Antonio  Leocadio  Guzmán,  escritor,  orador, 
diplomático  y publicista. 

Art.  2°  El  Colegio  visitará,  conforme  al  Ceremo- 
nial oficial,  la  Capilla  Ardiente  donde  reposan  los  res- 
tos mortales  de  tan  eminente  patricio. 

Art.  3o  El  Colegio  asistirá  en  cuerpo  á los  fu- 
nerales del  Ilustre  finado,  ocupando  el  puesto  que  se 
le  asigne. 

Art.  4"  Una  comisión  del  Colegio  presentará  al 
Benemérito  General  Joaquín  Crespo,  Presidente  de  la 
República,  el  pésame  de  esta  Corporación  por  la  muerte 
de  tan  distinguido  sabio. 

Art.  5"  Se  trascribirá  este  acuerdo  al  Ilustre  Ame- 
ricano, Doctor  Antonio  Guzmán  Blanco,  como  testi- 
monio de  condolencia  del  Colegio  de  Abogados. 

Dado  en  Caracas,  á 15  de  noviembre  de  1884. 

El  2"  Vicepresidente,  encargado  de  la  Presidencia, 
(Firmado) 


Martín  J.  Sanavria. 


Andrés  A.  Silva.  Teófilo  Rodríguez.  Fulgencio  M. 
Carias.  Francisco  (lucres.  Elog  G.  Montenegro.  Diego 
B.  Barrios.  Carlos  Anderson.  Agustín  Istúriz.  José  Fran- 
cisco l nda.  Francisco  Solano.  Diego  Luis  Troconis.  Fran- 
cisco de  B.  Ilcges.  Faustino  E.  Hurtado.  Manuel  C. 
Urhaneja.  Daniel  Mijares.  Claudio  Bruzual.  Eduardo  ('«- 
rreño.  Redro  V.  Mijares.  Juan.  B.  Calcado  g P aniza. 
Eduardo  Basalo.  Mariano  Herrera  Herrera.  Julio  Gon- 
zález. Ignacio  Páez  Ruinar , Secretario. 

Es  copia. 

El  Secretario, 


/.  Páez  Puntar. 
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LA  FACULTAD  DE  CIENCIAS  POLITICAS 
DE  CARACAS, 


Reunida  en  junta  extraordinaria,  en  esta  fecha,  ha 
acordado : 

1"  Asociarse  al  duelo  público  producido  por  la 
sentida  muerte  del  Ilustre  Procer  de  la  Independencia 
Sur  Americana,  Coronel  Antonio  Leocadio  G-üzmán, 
varón  eminente  por  su  ciencia  y virtudes. 

2?  Visitar  á las  cuatro  de  la  tarde  la  Capilla 
Ardiente  donde  están  depositados  los  restos  de  tan  ilus- 
tre personaje ; y asistir  en  cuerpo  á su  entierro  el  18 
de  los  corrientes  á las  8 de  la  mañana. 

3'.'  Nombrar  una  comisión  de  tres  miembros  para 
que  presente  al  Benemérito  General  Joaquín  Crespo, 
Presidente  de  la  República,  el  pésame  de  esta  Corpo- 
ración por  tan  infausto  acontecimiento ; y 

4"  Trascribir  este  acuerdo  al  Ilustre  Americano 
General  Guzmán  Blanco,  residente  en  Londres,  como 
testimonio  de  condolencia  de  los  miembros  de  la  Fa- 
cultad por  tan  sensible  cuanto  irreparable  pérdida. 

Dado  en  la  Universidad  de  Caracas : á 1-3  de  no- 
viembre de  1884. 


El  Presidente, 


Fulgencio  M.  Cabías. 


El  Secretario, 


Claudio  Bruzual  Seri  a. 


En  cumplimiento  del  número  3'.’  de  este  acuerdo, 
fueron  nombrados  los  Doctores  Andrés  A.  Silva,  "Vice- 
presidente de  la  Facultad;  Tomás  Lander  y Manuel 
Clemente  Urbaneja,  para  presentar  <1  pésame  al  Presi- 
dente de  la  República. 


DEL  ILUSTRE  PROCER  A.  L.  GUZMÁN 


39 


GPyAN  LOGIA  DE  VENEZUELA, 


A.\  L.\  G.\  D.\  G.\  A/.  D.\  U.\ 

Presidencia  de  la  M.\  R.\  Gr.\  Logv.  de  los  EE.\ 
UU.\  de  Venezuela. 

La  Institr.  Mas/,  que  lia  perdido  uno  de  sus 
miembros  más  Ilustres  con  el  fallecimiento  del  M.\  II.*. 
H.\  Don  Antonio  Leocadio  Guzmán,  Ilustre  Procer  de 
la  Independencia,  no  puede  ser  agen  a á las  demostra- 
ciones de  duelo  nacional,  al  sentimiento  público  que 
en  todas  las  clases  de  la  sociedad  venezolana  lia  pro- 
ducido tan  lamentable  acontecimiento. 

En  consecuencia  y á nombre  de  la  M.\  R.\  Giv. 
Log.'.  de  los  EE.\  UU.\  de  Venezuela. 

decreto : 

Art.  1"  Durante  ios  días  de  duelo,  señalados  por 
el  Ejecutivo  Nacional,  quedan  suspendidos  los  trabajos 
masónicos  en  el  Ord.\  Simb.'. 

Art.  2"  Las  RRespr.  LLogv.  visitarán  el  día  17  en 
Cuerpo  ó por  medio  de  comisiones,  el  cadáver  en  la 
Capilla  Ardiente  situada  en  la  Cámara  del  Senado. 

Art.  3?  Se  invita  á todos  los  masones  del  referido 
Ord.\  Simb.L  á que  concurran  el  día  18  de  los  co- 
rrientes á las  7 y media  a.-.  m.\  á la  Capilla  Ardiente 
con  objeto  de  acompañar  el  cadáver  al  Panteón  Na- 
cional donde  será  inhumado. 

Dado  en  el  Temp.\  Mas.-,  al  Or.\  de  Caracas  el 
2b"  d.\  d.\  8?  m.\  m.\  Hesvan  A.-.  L.\  5884  (E.\  V.-. 
14  de  noviembre  de  1884). 

El  Mr.  R.\  G.\  Mr. 

P.  Medina  g.*.  33. 

El  Gr.\  Secret.'. 


Raimundo  I.  Andueza  g.  . 
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EL  CONCEJO  MUNICIPAL  DEL  DISTRITO 
FEDERAL 

CONSIDERANDO  : 

1?  Que  es  patriótico  deber  de  los  pueblos  agrade- 
cidos consagrar  imperecederos  recuerdos  á la  memoria 
de  sus  connotados  servidores,  de  aquellos  que  todo  lo 
ofrendaron  eu  las  sublimes  aras  de  la  felicidad  verda- 
dera de  la  Patria. 

2?  Que  el  Ilustre  Procer,  Coronel  Antonio  Leoca- 
dio Gtjzmán,  Fundador  del  Partido  Liberal  de  Venezuela, 
se  hizo  acreedor  á la  eterna  gratitud  de  sus  conciu- 
dadanos, porque  con  el  fecundante  riego  de  su  inteli- 
gencia, tornó  fértiles  los  campos  en  que  germinara,  para 
luego  inmortalizarse,  el  engrandecimiento  nacional. 

3"  Que  su  muerte,  por  la  que  Venezuela  sufre  in- 
mensa pérdida,  es  motivo  de  duelo  patrio,  y en  particular 
para  los  pueblos  del  Distrito  Federal,  representados  por 
esta  Corporación. 

ACUERDA : 

Art.  1?  Durante  los  diez  días  de  duelo  decretados 
por  el  Presidente  de  la  República,  suspende  esta  Corpo- 
ración el  ejercicio  de  sus  funciones. 

Art.  2?  La  Guardia  municipal  del  Distrito  llevará 
luto  en  los  mismos  diez  días. 

Art.  3"  El  Concejo  Municipal  concurrirá  á los  fu- 
nerales del  Ilustre  muerto,  el  día  18  de  los  corrientes  á 
las  8 a.  m. 

Art.  4"  Esta  Corporación  dará  el  pésame  al  Ex- 
Presidente  General  Guzmán  Blanco,  en  la  persona  del 
Benemérito  General  Joaquín  Crespo,  actual  Presidente 


DEL  ILUSTRE  PROCER  A.  L.  GUZMÁN 


41 


de  los  Estados  Unidos  de  Venezuela,  (ionio  el  amigo  y 
personaje  más  autorizado  que  puede  representar  á aquél 
en  esta  dolorosa  ocasión. 

Art.  5"  Envíese  un  ejemplar  de  este  Acuerdo  al 
Ilustre  Americano  (xeneral  Gruzmán  Blanco. 

Dado  en  el  Palacio  Municipal,  en  Caracas,  á 14  de 
noviembre  de  1884. — Año  21"  de  la  Ley  y 26‘.'  de  la 
Federación. 

El  Presidente  del  Concejo,  N.  Augusto  Bello.  An- 
tonio V.  Medina.  Jesús  M.  Hojas  Paúl.  José  Oberto. 
Mclitón  Pérez'.  Manuel  Vicente  Ruiz.  Luis  Z.  Carrillo. 
Encarnación  B.  Mejías.'  Isaac  Mar  vez.  José  María  Pé- 
rez. Carlos  Lauda.  Pedro  R.  García.  El  Secretario  Mu- 
nicipal, Luis  R.  Torres. 
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BOLETIN  OFICIAL. 


HONORES  FÚNEBRES  AL  ILUSTRE  PROCER 

Corone!  Antonio  Leocadio  Guzman. 

Ministerio  de  Relaciones  Interiores. 

Dirección  Política. 
Caracas : 15  de  noviembre  de  1884. 

En  el  Registro  que  se  lleva  en  la  Capilla  mor- 
tuoria, además  de  las  Corporaciones  oficiales  que  en 
él  se  inscriban,  podrán  hacerlo  los  ciudadanos  par- 
ticulares que  quisieren. 

El  primer  día  de  Capilla  recibirá  y despedirá  las 
Corporaciones  el  Doctor  Manuel  T.  Lauder,  Director 
en  el  Ministerio  de  Relaciones  Exteriores. 

El  segundo  día,  el  Coronel  Roseliano  Amengual, 
Director  en  el  Ministerio  de  Relaciones  Interiores. 

El  tercer  día,  el  Coronel  Manuel  V.  Castro  Zavala, 
Director  en  el  Ministerio  de  Guerra  y Marina. 

Dios  y Federación. 


F.  González  Guinán. 
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GOBIERNO  DEL  DISTRITO  FEDERAL. 

Caracas:  15  de  noviembre  de  1884. 

Año  21?  de  la  Ley  y 26?  de  la  Federación. 

Resuelto  : 

Con  el  fin  de  verificar  la  visita  que  en  los  días 
15,  16  y 17  de  los  corrientes  deben  hacer  los  funcio- 
narios del  Distrito  á los  restos  del  Ilustre  Procer, 
Coronel  Antonio  Leocadio  Guzmán,  todos  aquellos  con- 
currirán de  riguroso  luto  al  salón  de  la  Municipalidad 
á las  3 p.  m.  de  cada  uno  de  dichos  días,  para  pasar 
luego,  en  cuerpo,  á la  Capilla  Ardiente. 

Y el  18  á las  siete  de  la  mañana,  los  mismos  fun- 
cionarios deberán  estar  en  el  propio  salón,  de  donde 
saldrán  organizados  para  ocupar  en  el  cortejo  fúnebre 
el  puesto  correspondiente. 

Circúlese  y publíquese. 

N.  Augusto  Bello. 

El  Secretario  de  Gobierno. 


Redro  C.  Sotillo. 
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INSTRUCCION  POPULAR. 


ESTADOS  UNIDOS  DE  VENEZUELA. 

El  Fiscal  de  Instrucción  Popular  en  el  9"  eircúito. 

Caracas:  14  de  noviembre  de  1884. 

Año  21?  de  la  Ley  y 2(5?  de  la  Federación 

A las  Escuelas  Federales  de  varones  del  Distrito  Fe- 
deral, liago  saber: 

Art.  1?  Con  motivo  de  la  infausta  muerte  del  Ilus- 
tre Procer  de  la  Independencia  Sur  Americana,  Coronel 
Antonio  L.  Ouzmán,  que  no  fue  solamente  un  sacerdo- 
te dignísimo,  valeroso,  sabio  é integérrimo  do  la  inmor- 
tal idea,  sino  un  apóstol  de  la  Libertad,  la  Igualdad  y 
la  Fraternidad,  y un  mártir  como  Fundador  del  Giran 
Partido  Liberal  de  Venezuela. 

Art.  2?  Visitarán  por  espacio  de  una  hora  la  Ca- 
pilla Ardiente  situada  en  el  salón  de  la  Cámara  del  Se- 
nado en  los  días  15,  1(5  y 17  de  8 a.  m.  á las  (i  p.  m. 
las  Escuelas  Federales  de  varones  con  sus  respectivos 
preceptores,  en  el  orden  siguiente: 

Día  15. — Giuzmán  Blanco,  número  1? — Bolívar,  nú- 
mero 18  y los  números  3,  (5,  9,  13,  15,  17,  22  y 19. 

Día  1(5. — Las  denominadas  con  los  números  28,  30, 
215,  27,  44,  38,  25,  47,  4(5  y 45. 

Día  17. — Las  denominadas  con  los  números  41,  55, 
56,  57,  59,  62,  (55,  14,  70  y 71. 

Art.  3?  Quedan  invitadas  las  Escuelas  Federales  de 
ambos  sexos  para  asistir  á la  inhumación  del  cadáver, 
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que  tendrá  lugar  el  martes  18  del  presente  á las  8 a. 
m.  debiendo  reunirse  á las  7 a.  m.  en  los  corredores  al- 
tos y bajos  del  Palacio  Federal  del  Capitolio,  y 

Art.  4"  Se  encarga  la  mayor  compostura  y circuns- 
pección á todos  los  planteles  en  los  solemnes  anterio- 
res actos,  pues  el  Ilustre  finado,  padre  nobilísimo  del 
Fundador  de  la  Instrucción  Popular,  ha  dejado,  como 
preciosísima  y ejemplar  herencia,  este  sublime  y filantró- 
pico axioma  que  la  patria  ha  escrito  en  sus  anales : 
“Nada  podemos  legar  á la  posteridad  que  valga  tanto 
para  ella,  como  la  ilustración  de  los  hombres  que  la 
compongan ! ” 

Dios  y Federación. 


José  Miguel  Torres. 
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ORQUESTA. 


Empresa  A.  Luisi. 

Caracas : 14  de  noviembre  de  1884. 
Ciudadano  Ministro  de  Relaciones  Interiores. 

Esta  empresa  deseando  contribuir  á los  funerales 
del  Ilustre  Procer  Don  Antonio  L.  Gtjzmán,  pone  á 
disposición  del  Oobierno  los  artistas  y orquesta  de  la 
Compañía  que  actúa  en  el  Teatro  G-uzmán  Blanco. 

Lo  que  comunico  á usted  para  que  se  sirva  ele- 
varlo al  conocimiento  del  Presidente  de  la  República. 

Soy  de  usted  atento  y s.  s. 


Antonio  Luisi. 


m 


1 
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ESTADOS  UNIDOS  DE  VENEZUELA. 

Ministerio  de  Relaciones  Interiores. 

Dirección  Política. 
Caracas  : 14  de  noviembre  de  1S84. 
Ciudadano  A.  Luisi,  Empresario  de  la  Opera. 

El  Presidente  de  la  República,  á quien  lie  dado  cuenta 

Ide  su  nota  en  que  pone  á disposición  del  Gobierno  los 
artistas  y la  orquesta  de  la  Opera  para  contribuir  á 
solemnizar  los  funerales  del  Ilustre  Procer  Coronel  A. 
L.  Guzmán,  acepta  su  ofrecimiento  y me  encarga  dar  á 
usted  las  gracias  por  tan  fina  manifestación  en  respeto 
á la  memoria  del  Ilustre  finado. 

Remito  á usted  varios  ejemplares  del  ceremonial  de 
los  funerales. 

Dios  y Federación. 

F.  González  Guinán. 
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OFICIOS  DEL  ARZOBISPADO. 


ARZOBISPADO  DE  CARACAS  Y VENEZUELA. 

Gobierno  Superior  Eclesiástico. 

Caracas:  15  de  noviembre  de  1884. 
Ciudadano  Ministro  de  Retallones  Interiores. 

He  tenido  el  honor  de  recibir  la  nota  oficial  de 
ese  Ministerio,  fecha  de  ayer,  y el  Decreto  sobre  ho- 
nores fúnebres,  al  Ilustre  Procer  Coronel  Antonio  Leo- 
cadio Guzmán,  que  junto  con  el  ceremonial  de  los 
funerales  se  ha  servido  usted  remitirme. 

El  Vicario  Capitular  y el  Clero  de  la  Arquidiócesis, 
lamentan  profundamente  el  fallecimiento  del  Ilustre 
Procer,  Coronel  Antonio  Leocadio  Guzmán,  y se  asocian 
al  Supremo  Gobierno  y á la  Patria  en  el  duelo  na- 
cional por  tan  sensible  acontecimiento,  suplicando  á 
usted  se  digne  significarlo  así  al  ciudadano  Presidente 
de  la  República  y elevar  á su  conocimiento  que  ya 
he  oficiado  al  Muy  Venerable  Señor  Deán  y Cabildo, 
para  que  dicte  las  órdenes  necesarias  á fin  de  que  se 
dé  puntual  cumplimiento  al  programa  de  los  funera- 
les en  la  parte  que  concierne  á la  Santa  Iglesia  Me- 
tropolitana, y particularmente  en  cuanto  á la  designación 
de  los  sacerdotes  que  deben  acompañar  el  cadáver  en 
la  Capilla  Ardiente,  conforme  á lo  dispuesto  por  el 
Supremo  Gobierno  y á la  celebración  de  la  misa 
rezada  y oficios  religiosos  correspondientes  al  acto. 

Todo  lo  cual  tengo  la  honra  de  decir  á usted  en 
contestación  á su  citada  nota,  suscribiéndome  con  senti- 
mientos de  consideración  distinguida. 

De  usted  atento  servidor. 


Manuel  A.  Beiceño. 
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ARZOBISPADO  DE  CARACAS  Y VENEZUELA. 
Gobierno  Superior  Eclesiástico. 

Caracas : 15  de  noviembre  de  1884. 
Ciudadano  Ministro  de  delaciones  Interiores. 

Esta  Vicaría  con  el  fin  de  dejar  satisfechos  los  deseos 
del  Supremo  Gobierno  y para  contribuir  en  cuanto  sea 
posible  á que  los  funerales  del  Ilustre  Procer  Coronel 
Antonio  L.  Guzmán,  tengan  la  mayor  solemnidad  en 
la  Santa  Iglesia  Metropolitana,  ha  dispuesto  invitar  á 
los  Ilustrísimos  Señores  Obispos  de  Guayaría  y Calabozo 
que  se  encuentran  en  esta  ciudad,  y á los  Venerables 
curas  y demás  sacerdotes  que  con  el  Muy  Venerable 
Capítulo  Metropolitano  asistirán  á todos  los  actos,  or- 
denando al  mismo  tiempo  que  en  las  Iglesias  de  la 
Capital  se  continúen  los  dobles  prescritos  para  el  primer 
día,  á las  once  a.  m.  y á las  seis  p.  m.,  mientras  dure 
la  exposición  del  cadáver,  y también  durante  las  exequias 
el  día  del  entierro. 

Todo  lo  cual  tengo  la  honra  de  participar  á U. 
para  que  se  sirva  elevarlo  al  conocimiento  del  ciuda- 
dano Presidente  de  la  República  á los  fines  consiguientes. 

Con  sentimientos  de  consideración  distinguida,  me 
suscribo  de  U.  atento  servidor. 


Manuel  A.  Briceño. 
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ARZOBISPADO  DE  CARACAS  Y VENEZUELA. 
Gobierno  Superior  Eclesiástico. 

Caracas : 15  de  noviembre  de  1884. 
Ciudadano  Ministro  de  Relaciones  Interiores. 

Impuesto  de  la  nota  oficial  de  ese  Ministerio,  en 
que  se  sirve  trascribir  á esta  Vicaría  la  que  con  la 
misma  fecha  lia  dirigido  al  señor  A.  Luisi,  aceptando 
el  ofrecimiento  que  hace  dicho  señor  de  poner  á dis- 
posición del  Supremo  Gobierno  los  artistas  y orquesta 
de  la  Opera  para  contribuir  á solemnizar  los  funerales 
del  Ilustre  Procer,  Coronel  Antonio  Leocadio  Güzmán, 
he  pasado  dicha  nota  al  Muy  Venerable  Señor  Deán  y 
Cabildo  de  la  S.  I.  M.  para  su  conocimiento  y fines 
consiguientes. 

Todo  lo  cual  digo  á U.  en  contestación  á su  ci- 
tada nota,  suscribiéndome  con  sentimientos  de  conside- 
ración distinguida. 

De  U.  atento  servidor. 

Manuel  A.  Briceño. 
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ARZOBISPADO  DE  CARACAS  Y VENEZUELA. 
Gobierno  Superio  Eclesiástico. 

Caracas : 16  de  noviembre  de  1884. — Vicaría  Capitular. 
Ciudadano  Ministro  do  Relaciones  Interiores. 

En  esta  fecha  lie  dirigido  al  Muy  Venerable  Señor 
Deán  de  la  Santa  Iglesia  Metropolitana  la  nota  oficial 
del  tenor  siguiente : 

“Caracas:  16  de  noviembre  de  1884. — Muy  Venerable 
Señor  Deán  de  la  Santa  Iglesia  Metropolitana,  Doctor  José 
Manuel  Mendoza. — Hallándonos  enfermos  é impedidos  de 
concurrir  personalmente  á la  Santa  Iglesia  Metropolitana, 
delegamos  á U.  S.  todas  las  facultades  necesarias,  y 
le  damos  comisión  especial,  á fin  de  que  se  sirva  or- 
denar y disponer,  como  Presidente  nato  del  Muy  Ve- 
nerable Capítulo  Metropolitano,  todo  lo  que  estime 
conveniente  para  dejar  satisfechos  los  deseos  y disposi- 
ciones del  Supremo  Gobierno  respecto  á los  funerales 
del  Ilustre  Procer  Antonio  Leocadio  Guzmán,  en  la  parte 
que  concierne  á la  Santa  Iglesia  Metropolitana,  según 
el  programa  acordado  por  el  Ejecutivo  Nacional,  y con 
arreglo  á lo  prescrito  por  el  Ceremonial  de  la  Liturgia 
Eclesiástica.  En  el  concepto  de  que  el  estado  de  la 
salud  de  U.  S.  se  lo  permita,  esperamos  que  como  pri- 
mera dignidad  y Presidente  del  Muy  Venerable  Capítulo 
Metropolitano,  celebrará  la  misa  rezada  de  que  habla  el 
programa  oficial  y presidirá  todos  los  demás  actos  de 
las  exequias. 

“También  comunicamos  á U.  S.  las  facultades  (pie 
se  requieran  por  derecho,  para  dirimir  y resolver  de 
plano  cualesquiera  dificultades  que  puedan  presentarse 
en  cumplimiento  y observancia  de  lo  que  U.  S.  tenga 
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á bien  disponer,  salvo  los  derechos  del  Muy  Venerable 
Capítulo  Metropolitano  que  tanto  conoce  U.  S.,  así  por 
su  ilustración  como  por  su  larga  experiencia  como  an- 
tiguo Canónigo. — Dios  guarde  á U.  S.  muchos  años. — 
Manuel  A.  Briceño.” 

Tengo  el  honor  de  comunicarlo  á U.  para  que  se 
sirva  elevarlo  al  conocimiento  del  Benemérito  señor  Ge- 
neral Presidente  de  la  República. 

Con  sentimientos  de  consideración  distinguida,  me 
suscribo  de  U.  atento  servidor. 


Manuel  A.  Briceño. 
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DISCUPvSO 

del  General  Barret  de  Nazarís,  Ministro  de  Guerra  y Marina, 
en  el  Panteón  Nacional. 


Ciudadano  Presidente  de  la  República. 

Señores  ! 

Venimos  aquí  á cumplir  un  gran  deber: 

Venimos  aquí  á pedir  á nuestro  Panteón  una  nueva 
tumba : 

Venimos  aquí  á inscribir  en  el  libro  de  oro  de  los 
inmortales  otro  nombre  glorioso  : 

Deber  de  admiración  y de  gratitud  que  tributamos 
á la  memoria  veneranda  de  un  Ilustre  Procer  de  la 
Independencia : 

Tumba  que  abrimos,  en  nombre  de  la  justicia,  para 
sepultar  en  ella  los  restos  mortales  del  Fundador  del 
Partido  Liberal : 

Nombre  que  pronunciamos  todos  con  el  respeto  debido 
á las  grandes  virtudes  y á las  poderosas  facultades  del 
eminente  tribuno,  del  político  levantado,  del  filósofo  re- 
formador, del  brillante  literato,  de  Antonio  Leocadio 
GtUZMÁN. 

El  nace  casi  con  el  siglo : vive  casi  ochenta  y dos 
años,  vida  múltiple,  de  agitaciones  continuas,  de  convul- 
siones profundas,  de  transformaciones  sorprendentes. 

Desde  niño  balbucea  con  santo  entusiasmo  anatemas 
contra  las  tiranías ; se  impresiona  con  las  aflicciones  de 
los  que  gimen  en  las  cárceles  ; ama  la  libertad,  le  alientan 
las  primeras  revelaciones  de  los  patriotas,  y muy  luego  se 
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apercibe  su  padre,  el  Coronel  Antonio  de  Guzmán,  de  su 
inclinación  á las  ideas  republicanas,  contrarias  á las  tra- 
diciones de  su  raza  y á las  reclamaciones  de  su  honor 
como  pundonoroso  militar  español. 

Resuélvese  la  separación  del  hijo  de  los  agasajos  del 
hogar : y Antonio  Leocadio  es  enviado  á España,  donde 
recibe  educación  brillante  y sólida  bajo  la  dirección  de 
profesores  competentes. 

Condiscípulo  de  Larra,  de  Bretón  de  los  Herreros,  de 
Espronceda  y de  otros  mil  talentos  celebrados  de  la  Pe- 
nínsula, el  joven  Gtüzmán  empieza  temprano  á estudiar  el 
mundo : la  lectura  asidua  de  los  clásicos  griegos  y roma- 
nos exalta  su  espíritu  ; goza  con  los  triunfos  de  su  pujante 
civilización,  sigue  uno  á uno  los  pasos  de  sus  héroes,  su 
imaginación  ardiente  levanta  altares  á todos  ellos,  é in- 
sensiblemente se  deja  dominar  por  las  pasiones  fecundan- 
tes de  los  grandes  prodigios  de  la  historia. . . . 

La  Revolución  francesa  del  89  había  conmovido 
profundamente  ñ todos  los  pueblos  de  la  tierra ; sus  olas 
de  sangre  habían  ahogado  todas  las  preocupaciones;  y 
sobre  las  ruinas  y los  escombros  que  dejaba  tras  de  sí, 
como  testigos  elocuentes  de  sus  terribles  iras,  quedaban 
escritas  tremendas  enseñanzas  de  libertad,  de  igualdad  y 
de  fraternidad,  que  invadían  con  la  sublime  majestad 
de  su  grandeza  los  eternos  horizontes  del  mundo. 

España  hubo  de  sentir  también  los  vértigos  de  la 
pasión  revolucionaria : las  nuevas  ideas  cundieron  en  su 
seno  con  asombrosa  rapidez : y Antonio  Leocadio  Guz- 
mán,  ya  con  caudal  abundante  de  conocimientos  y con 
el  alma  empapada  en  las  grandes  verdades  de  la  colosal 
revolución,  soñaba  con  la  república  de  los  ideales,  sin  las 
inclementes  vibraciones  de  los  dolores,  de  los  martirios  y 
de  las  caídas. 

Desde  lejos,  seguía,  con  los  ojos  del  alma,  el  combate 
á muerte  jurado  por  Bolívar  á los  tiranos  de  la  América. 

De  los  inmortales  campos  del  Guamal,  de  Bárbula, 
de  San  Mateo,  de  Calabozo,  del  Pantano  de  Vargas  y de 
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Boyacá  surjen  relámpagos  de  victoria,  que  iluminan  la 
conciencia  de  los  pueblos ; se1  desatan  tempestades  espan- 
tosas que  hacen  estremecer  á los  tronos,  y de  nuestra 
condensada  atmósfera,  cargada  de  electricidad  patriótica, 
caen  rayos  vengadores  que  pulverizan  las  cadenas  de  los 
esclavos  en  nombre  de  la  libertad. 

En  todas  partes  está  el  espíritu  de  fuego  del  gran 
Bolívar  dominando  el  escenario  gigantesco  de  la  Inde- 
pendencia. 

En  todas  partes  liay  obstáculos  que  superar  y resis- 
tencias que  vencer : los  caminos  son  de  lucha,  de  sangre, 
de  exterminio ; por  donde  quiera  osarios  que  alfombran 
el  suelo  sacrosanto  de  la  Patria ; ayes  de  las  víctimas 
que  caen  y que  repiten  los  ecos  de  la  montaña,  del  valle, 
del  desierto,  del  mar,  del  abismo ! 


Pero  hay  que  levantar  del  polvo  ensangrentado  el 
santo  derecho  de  los  pueblos:  y la  majestuosa  pampa 
de  Carabobo  es  inmortalizada  por  el  huracán  de  la  gran 
batalla,  en  que  Bolívar  se  destaca  atleta  gigante,  semi- 
diós mitológico,  deslumbrante,  sublime,  para  anunciar  á 
la  gran  Colombia  la  redención  completa  de  Venezuela. 

1821  ! fecha  gloriosa,  capaz  ella  sola  de  inspirar  un 
poema  como  la  Iliada  ! es  la  hora  en  que  vuelve  á la 
Patria  el  gallardo  mancebo  Antonio  Leocadio  : la  misma 
en  que  su  padre,  Don  Antonio  de  Guzmán,  célebre  por 
su  fidelidad  á su  Rey,  se  embarca  en  La  Guaira,  cus- 
todiando la  última  bandera  castellana. 


Ya  más  cerca,  puede  el  joven  Guzmán-  impresio- 
narse mejor  en  los  grandes  hechos  de  la  Independencia; 
puede  dar  espansión  á sus  sentimientos  patrióticos ; 
puede  asociarse  á la  lucha,  compartir  los  azares  de  la 
gran  causa,  triunfar  con  sus  triunfos,  sufrir  con  sus 
sufrimientos  y ver  al  fin  caer  en  Bombona  las  huestes 
españolas,  llenarse  de  gloria  los  patriotas  en  Junín  y 


CORONA  FÚNEBRE 


56 


sellarse  en  Ayacucho  el  espléndido  proceso  de  la  In- 
dependencia de  nuestro  continente. 

1822,  1824,  fechas  inmortales  de  nuestra  historia, 
seguid  inspirando  á nuestros  poetas  los  sublimes  cantos 
de  la  emancipación  final  de  la  gran  patria  americana ! 


Permitidme,  señores,  volver  sobre  mis  pasos,  y con- 
templar á Antonio  Leocadio  Guzmán  tributando  su 
aplauso  á la  decisiva  victoria  de  Carabobo,  muy  recien 
llegado  á Venezuela,  cuya  organización  empieza  con  el 
último  cañonazo  de  la  batalla,  con  el  embarque  del  úl- 
timo soldado  español. 

Veámosle  asombrado,  según  sus  propias  expresiones, 
de  11  encontrarse  con  el  gobierno  republicano  en  los 
libros  y el  Gobierno  español  en  los  hechos ; con  las 
mismas  ideas,  con  las  mismas  costumbres,  resultando 
ser  para  él  mentira,  en  Venezuela,  la  Colombia  que  traía 
en  la  cabeza.” 

Sigámosle  en  sus  primeros  trabajos  del  periodismo : 
recordemos  el  tremendo  editorial  en  que  fulmina  rayos 
contra  aquella  famosa  ley  de  milicia,  reglamentada  “ con 
fuero  militar  y ordenanzas  de  Felipe  II.” 

Contemplémosle  desafiando  la  zafia  de  aquel  mili- 
tarismo glorioso,  pero  inhábil  todavía  para  vivir  la  vida 
sosegada  del  civilismo  independiente:  él  lucha,  él  resiste, 
él  quiere  vencer;  pero....  es  la  razón  de  la  fuerza  la 
suprema  dominadora  de  las  circunstancias. . . . sólo  la 
fuerza  de  la  razón  encuentra  eco  en  los  corazones  del 
pueblo  que  despierta  apenas  del  letargo  de  la  Colonia; 
eco  simpático,  pero  débil  como  el  primer  pensamiento 
del  niño;  eco  de  libertad  que  seduce,  pero  sin  con- 
mover, porque  aún  no  se  ha  acabado  de  formar  la 
conciencia  pública. 

El  periódico  liberal  cae,  suprimido  por  orden  de 
Páez : Antonio  Leocadio  Guzmán  cae  con  él. 
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El  necesita  atmósfera  de  libertad  para  las  espan- 
siones  de  su  espíritu : vuelve  la  vista  al  Perú,  con- 
templa al  Libertador  magnífico,  como  el  astro-rey  de 
las  grandes  creaciones  de  la  Independencia,  como  la 
verdadera  y positiva  esperanza  de  la  Patria:  vuela  á 
la  tierra  de  los  Incas,  llega  al  suntuoso  palacio  de  los 
hijos  del  Sol : Bolívar  lo  recibe  con  la  sonrisa  sobre 
los  labios,  inquiere  su  intención,  oye  sus  deseos  y le 
complace : con  intuición  superior  él  adivina  la  potencia 
de  su  cerebro,  percibe  la  intensidad  de  sus  convicciones, 
y se  enamora  de  su  profunda  erudición : él  lo  destina 
primero  á la  Secretaría  de  la  Plenipotencia  de  Colombia 
en  el  Perú  y luego  lo  trae  cerca  de  sí,  en  su  des- 
pacho íntimo,  en  las  íntimas  confidencias  de  la  con- 
solidación de  las  grandes  obras  de  su  genio.  Desde  ese 
momento,  Antonio  Leocadio  Guzmán,  “ quedó  viviendo 
con  aquel  Semidiós  que  le  inspiraba  admiración,  la 
misma  que  conservó  á su  memoria  hasta  sus  últimos 
momentos.” 

El  Libertador  lo  colma  de  honores : lo  eleva  al 
rango  de  Coronel  y exige  para  él  del  Consejo  de  Go- 
bierno, el  entonces,  como  hoy,  envidiable  título  de  Procer 
de  la  Independencia,  con  el  diploma  del  Busto  de  los  Li- 
bertadores. 

Pasan  los  días. ...  y empiezan  en  Colombia  dis- 
turbios injustificables:  errores  de  Páez  en  Venezuela  y 
mayores  errores  de  Santander  en  Bogotá,  conflietan 
hondamente  la  situación:  Bolívar  teme  la  disolución 
de  sus  grandes  ideales:  la  salvación  de  Colombia  que 
presiente  amenazada  de  ruina,  embarga  su  mente : es 
necesario  acudir  simultáneamente  á todas  partes  donde 
pueda  germinar  la  mala  semilla  : él  elige  para  tan  di- 
fícil comisión  á Guzmán  y á O’Leary:  éste  debe  recorrer 
por  tierra  la  inmensidad  del  territorio  Colombiano,  y 
aquél  ha  de  llevar  por  mar  á todo  el  litoral,  sus  pa- 
trióticas preocupaciones  y sus  prudentes  consejos. 

Antonio  Leocadio  Guzmán  multiplica  su  prodigiosa 
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actividad  juvenil ; llega  á Guayaquil,  convence  al  Ge- 
neral Mosquera  de  los  peligros  de  la  Patria  y lo  deja 
fuerte  con  el  pueblo  esperando  las  órdenes  de  Bolívar. 
Sigue  á Panamá,  y el  General  Carreño  ’se  impresiona 
en  los  fundados  temores  (pie  le  trasmite  con  persuasiva 
elocuencia,  y la  población  en  masa  electrizada  con 
la  palabra  de  fuego  del  tribuno,  acepta  con  entusiasmo 
los  grandes  deberes  del  conflicto.  Pasa  á Cartagena  y 
le  resiste  el  Intendente  Real ; le  opone  la  fuerza  popular 
excitada  con  un  ¡viva!  oportuno  al  Libertador,  y con 
Padilla,  y con  Montilla,  deja  asegurado  el  Magdalena 
contra  toda  emergencia.  Pone  rumbo  á Maracaibo  y 
desde  la  Fortaleza  de  San  Carlos  envía  á Urdaneta  las 
notas  confidenciales  de  que  es  portador;  él  cree  inútil 
conferenciar  con  el  servidor  más  incondicional  del  Li- 
bertador; él  confía  en  su  lealtad  que  no  lia  flaqueado 
jamás,  y la  compactación  de  la  provincia  contra  toda 
crisis  es  la  justificación  de  ¿su  criterio.  Vuelve  proa  á 
Puerto  Cabello,  llega  y le  informan  que  el  valiente  y 
leal  Diego  Ibarra  y el  prudente  y conciliador  Diego 
Bautista  UrbanejJ  lian  sido  enviados  por  Páez  en  co- 
misión urgente  cerca  de  Bolívar  : sigue  á Valencia  donde 
es  recibido  cordialmente  por  el  héroe  de  la  Mata  de 
la  Miel,  y en  conferencias  sucesivas  con  él  y con  el 
célebre  Doctor  Peña,  convienen  en  su  traslación  á Ca- 
racas, para  presenciar  de  más  cerca  los  acontecimientos 
y poder  llegar  á conclusiones  definitivas. 

Pronto  comprende  Antonio  Leocadio  Guzmán  las 
dificultades  que  le  oponen  el  encono  de  las  pasiones  y 
las  terribles  resoluciones  del  partido  revolucionario. 

Su  política  se  reduce  á contemporizar  hábilmente 
con  todos  los  intereses  surgidos  de  tan  profunda  con- 
vulsión : él  confía  en  la  promesa  de  Páez  y de  Peña 
<pie  se  comprometen  á conjurar  todo  peligro  ; él  se  cons- 
tituye en  apóstol  de  convencimiento,  mientras  no  haya 
desbordamientos  que  contener ; y cuando  la  memorable 
congregación  del  pueblo  do  Caracas  en  los  claustros  del 
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Convento  do  San  Francisco,  le  hace  presumir  una  rui- 
dosa explosión  á la  que  van  á contribuir  eficazmente 
el  Poder  Municipal  y los  notables  del  Club  revolucionario, 
acude  también  presuroso  al  lugar  del  conflicto : oye  las 
crueles  difamaciones  de  los  oradores  contra  la  Constitución 
de  Bolivia,  (pie  sirve  de  pretexto  á tan  subversiva  ac- 
titud, se  levanta  indignado  y montado  en  cólera  pa- 
triótica, .erguida  la  cerviz,  con  los  ojos  echando  chispas, 
prorrumpe  en  anatemas  fulminantes  contra  los  fariseos 
de  la  Gran  Colombia ; y su  palabra  persuasiva  arroba 
todos  los  corazones,  arrebata  todos  los  espíritus,  los 
conjura  contra  los  verdugos  de  la  gran  patria  común 
que  ofrecen  custodiar  Páez  y Peña,  y levanta,  entre 
resplandores  de  gloria  y frenéticos  aplausos  de  gratitud, 
la  colosal  figura  del  Libertador  sobre  las  miserias  y las 
locuras  de  la  “Cosiata.” 

El  valiente  discurso  de  Guzmán  aplazó  por  algún 
tiempo  los  acontecimientos, . y dio  lugar  á que  Bolívar 
llegara  á Venezuela  y salvara  los  últimos  conflictos  de 
aquella  tirante  situación,  con  su  famoso  Decreto  de 
amnistía. 

Vuelta  la  calma  á los  ánimos,  el  Libertador  regresa 
á la  Nueva  Granada  y Guzmán  lo  sigue,  hasta  que  de 
nuevo  se  vé  obligado  á retornar  á Venezuela,  por  dis- 
posición de  su  Jefe,  con  el  carácter  de  Secretario  Ge- 
neral de  Páez. 

La  política  recelosa  de  aquellos  días,  y el  constante 
rechinar  de  las  pasiones  que  se  enconaban  cada  día  más, 
obligan  á Guzmán  á separarse  de  todos  los  compromisos  de 
la  situación. 

I A qué  llamar  vuestra  atención  sobre  los  terribles 
sucesos  que  mutilaron  después  el  cuerpo  glorioso  de  la 
Gran  Colombia  l 

¿A  (pié  poneros  de  manifiesto  los  esfuerzos  inau- 
ditos de  Guzmán  para  oponerse  á la  guerra  despiadada 
que  el  nuevo  Gobierno  de  Venezuela  había  declarado  á 
Bolívar  . 
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l A qué  recurso  podía  apelar  el  patriota  vencido  para 
contrarestar  el  furor  do  la  soldadesca  y las  vocifera- 
ciones sangrientas  de  los  demagogos  '! 

Consumada  la  gran  iniquidad,  y en  el  noble  pro- 
pósito de  que  no  se  hundiera  Venezuela  sin  empeñar  sus 
talentos  para  modificar  las  azarosas  sendas  que  trilla, 
hace  uno  y otro  y mil  esfuerzos,  acepta  una  y otra  vez 
Ministerios,  que  al  fin  tiene  que  abandonar,  amargada 
el  alma  con  crueles  decepciones  que  lo  anonadan  pri- 
mero, para  luego  estimular  las  poderosas  fuerzas  de  su 
inteligencia  y lanzarle  en  la  espinosa  propaganda  de 
los  verdaderos  derechos  de  la  República. 

La  cólera  de  Aquiles  trajo  como  consecuencia  la 
muerte  de  Héctor  y la  toma  de  Troya  ; de  la  misma 
manera  las  patrióticas  resoluciones  de  Antonio  Leoca- 
dio Guzmán  serán  los  factores  incontrastables  de  la 
creación  del  Gran  Partido  Liberal  en  Venezuela. 

En  lo  adelante  lo  veremos  como  torrente  impetuoso 
rugir  en  cataratas,  bramar  en  raudos  torbellinos  y de- 
rribar con  fuerza  irresistible  los  obstáculos  que  encuen- 
tre á su  paso. 

Desde  ese  momento  Antonio  Leocadio  Guzmán 
es  otro  hombre  que  se  revela  á la  República  bajo  un 
aspecto  enteramente  diferente. 

Como  verbo  de  redención,  nace  formidable  El  Ve- 
nezolano; su  redactor  declara  guerra  sin  cuartel  al  Go- 
bierno refractario.  No  más  contemplaciones;  como  César, 
pása  Guzmán  el  Rubicón ; como  ( lortés,  quema  sus  na- 
ves. Desata  contra  el  servilismo  oficial  todas  las  tem- 
pestades de  la  Libertad.  Zapa,  mina,  destruye  día  por 
día,  sin  cesar  un  minuto,  los  fundamentos  viciosos  de 
la  organización  social  y política  del  país.  El  crédito  y 
la  autoridad  del  tribuno  ponen  al  servicio  de  sus  ideas 
las  masas  populares.  Habla  un  lenguaje  que  todos  pue- 
den comprender,  haciéndose  el  heraldo  de  las  eferves- 
centes reivindicaciones  del  pueblo.  Y ese  pueblo  que 
por  vez  primera  encuentra  un  defensor  que  abogue  por 
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sus  derechos  contra  sus  opresores  seculares,  oye  su  voz 
con  respeto,  con  simpatía,  con  admiración,  con  fana- 
tismo. 

Y así  como  del  polvo  que,  al  espirar  el  último  de 
los  Uracos  lanzó  hacia  el  Cielo,  nació  Mario,  el  vencedor 
de  la  oligarquía  Romana,  asimismo  el  Uran  Partido 
Liberal,  futuro  vencedor  de  nuestra  oligarquía,  nace 
compacto  y poderoso  de  los  editoriales  de  El  Vene- 
zolano. 

Qué  tiempos  aquéllos!  Cuánto  entusiasmo,  cuánto 
patriotismo  ! Qué  espetáculo  tan  sublime ! Un  pueblo 
entero  sintiendo  con  un  solo  corazón,  pensando  con 
una  sola  cabeza  y combatiendo  con  una  sola  vo- 
luntad ! 

Crece  el  furor  del  Gobierno,  pero  crece  también 
la  popularidad  del  gran  tribuno.  Colocada  en  seme- 
jante terreno,  la  lucha  no  admite  disyuntiva : es  un 
duelo  á muerte  en  el  que  uno  de  los  dos  adversarios 
tiene  que  sucumbir  fatalmente. 

; Será  preciso  recordar  aquí  las  lúgubres  escenas 
que  inventó  la  oligarquía,  para,  con  el  terror  por  po- 
lítica, impresionar  la  conciencia  del  pueblo  y alejarlo 
del  hombre  extraordinario  (pie  le  daba  vida  ? 

¿ Necesitaré  aquí  traer  á vuestra  memoria  los  te- 
rribles recuerdos  de  aquella  acta  de  acusación  capital, 
consecuencia  de  aquel  proceso  de  iniquidades  en  que 
se  inventaron  jueces,  se  exhumaron  leyes  y se  forjaron 
sentencias  de  muerte  f 

¡ Será  necesario  recordar  la  tremenda  protesta  del 
pueblo  involucrada  contra  tanta  infamia,  en  la  con- 
sagración de  sus  universales  sufragios  en  obsequio  del 
gran  patriota,  para  la  Presidencia  de  la  República  ? 

No  sabéis,  como  yo,  que  aquel  nefando  Poder, 
atropellando  toda  legalidad,  anula  la  elección  popular 
y confirma  la  sentencia  fatal '! 

¡ Ignoráis  acaso  que  el  banquillo  estuvo  listo  y 
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designado  el  piquete  que  debía  hacer  el  oficio  de 
sacrifieador  ? 

I No  veis  como  yo  en  la  oscuridad  sepulcral  de 
aquella  noche  que,  para  la  víctima,  ha  de  ser  sin 
mañana,  aquella  esposa  que  se  dá  por  viuda,  que 
llora  y reza  rodeada  de  hijos  que  se  creen  ya  huér- 
fanos I 

¡ No  oís  aquellos  sollozos  de  aquellos  niños  (pie 
parten  el  alma  y son  la  expresión  desesperante  de  la 
terrible  convicción  de  la  muerte  del  padre  con  el 
que  no  cuenta  ya  la  atribulada  familia  ? 


No  ! no ! 

Antonio  Leocadio  ¡G-uzmán,  mártir  de  aquel  gran 
drama,  no  ha  pensado  jamás  en  vengarse  de  sus  ver- 
dugos ; él  los  ha  perdonado  una  y otra  vez  y úl- 
timamente antes  de  exhalar  el  último  suspiro. 

Perdonémosles  también  nosotros,  en  los  naturales 
trasportes  de  la  admiración  que  despierta  la  mag- 
nanimidad del  grande  hombre. 

Conformémonos  con  los  arrepentimientos  que  pro- 
duce el  perdón,  que  así  puede  que  los  acusadores 
callen  y que  los  calumniadores  se  avergüencen  de  su 
iniquidad. 

Antonio  Leocadio  Gttzmán  sale  de  la  prisión : el 
destierro  le  espera : pero  deja  germinando  en  todo 
el  país  la  poderosa  semilla  que  ha  sembrado.  Sus 
frutos  serán  cosechados  por  aquel  pueblo  que  amó 
tanto,  por  el  partido  liberal  que  circunda  ya  con  su 
omnipotencia  la  curul  en  que  se  sienta  el  magnánimo 
Monagas,  y finalmente  por  su  hijo  predilecto,  quién, 
cual  otro  Josué,  está  predestinado  por  Dios  para  lle- 
var aquel  mismo  pueblo  liberal  á la  tierra  de  pro- 
misión de  la  República  y complementar  la  obra  del 
Moisés  Venezolano. 
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El  marino,  víctima  de  un  gran  naufragio  que  se 
salva  después  de  haber  sufrido  las  ansias  de  la  agonía, 
queda  algún  tiempo  receloso  del  mar  aun  el  más 
bonancible;  asimismo  Antonio  Leocadio  Guzmán,  li- 
brado por  milagro  de  la  muerte  afrentosa  que  le 
preparaban,  permanece  en  prudente  espectativa,  soñan- 
do siempre  con  el  engrandecimiento  de  la  Patria. 

Pasaron  otros  días,  y la  República  agradecida  se 
conmueve  de  un  extremo  al  otro  de  sus  confines, 
piensa  en  la  justificación  del  Titán  de  sus  libertades 
y lo  eleva  por  su  poderosa  voluntad  al  puesto  emi- 
nente de  la  Vicepresidencia  de  Venezuela. 

Por  diez  años  consecutivos  de  agitaciones  cons- 
tantes é interesantes,  Guzmán  se  mantiene  á tan  con- 
siderable altura,  que  su  personalidad  se  impone  casi 
sola  á aquella  época.  Juzgados  necesarios  sus  servicios 
en  Lima  y en  Washington,  él  sale  á prestarlos  su- 
cesivamente con  absoluta  consagración  ; no  le  preocupa 
ningún  interés  mezquino ; sólo  se  rinde  á las  recla- 
maciones del  deber  para  con  su  amada  Venezuela. 

La  ausencia  de  Gijzmán  es  estímulo  de  nuevas 
luchas  entre  la  idea  vieja  y la  nueva:  ésta  al  fin 
sucumbe,  porque  le  falta  su  verbo ; sucumbe,  porque 
una  y otra  falta  del  Poder,  aprovechada  por  sus  ad- 
versarios, abre  paso  otra  vez  al  espíritu  intransigente 
<pie  anima  á la  vetusta  oligarquía. 

¡ Cuál  podía  ser  la  primera  resolución  del  nuevo 
Gobierno  t ¡ Cuál  podía  ser  su  más  intensa  preocu- 
pación ? 

Él  sabía  que  Guzmán  solo,  era  una  potencia  for- 
midable; él  sabía  que,  estando  en  Venezuela,  peligraba 
á cada  instante  su  existencia:  él  sabía  que  el  partido 
liberal,  ya  coloso  por  la  convicción  y por  la  disciplina, 
seguiría  el  camino  que  le  trazara  su  Jefe  y á cuyo 
término  no  había  de  encontrarse  más  que  un  abismo 
y una  cumbre : el  abismo,  tumba  de  la  oligarquía ; 
la  cumbre,  glorificación  de  la  causa  liberal. 
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De  allí  el  decreto  de  ostracismo  contra  el  temido 
tribuno:  pero  de  allí  también  la  justicia  de  la  Nueva 
Granada,  para  reparar  la  iniquidad  oligarca.  Honores, 
puestos  de  confianza  y consideraciones  infinitas,  todo 

lo  mereció  Guzmán  del  Gobierno  y pueblo  granadino 

Pero  él  no  podía  conformarse  con  las  terribles  solu- 
ciones que  suprimían  otra  vez  las  libertades  patrias : 
su  pensamiento  tenía  que  seguir  agitando  á su  partido: 
y ese  partido  tenía  que  volver  á los  grandes  días  de 
las  pruebas,  formar  nuevos  campamentos  y librar  nue- 
vas batallas,  alcanzando  victorias  que  habían  de  per- 
mitirle cumplir  la  misión  (pie  la  Providencia  le  im- 
ponía. 


Ya  no  fueron  explosiones  de  ideas,  sino  cataclis- 
mos de  armas : ya  no  fué  el  memorable  Convento  de 
San  Francisco,  ni  fue  la  oficina  de  Redacción  de  K\ 
Venezolano,  ni  fueron  las  plazas,  ni  fueron  las  calles : 
fueron  los  innumerables  combates  de  la  Federación  : 
Tierra  Blanca,  Churuguara,  Buchivacoa,  Mapararí,  Cur- 

batí,  Santa  Inés,  San  Carlos,  Flor  Amarilla 

Ya  no  fueron  ni  Lander,  ni  liivas,  ni  Carabaño,  ni 
Briceño,  ni  Díaz Fueron  Falcón,  Zamora,  Guz- 

mán Blanco,  Crespo,  Trías,  Bruzual,  Pedro  Manuel  Ro- 
jas, Sosa,  Acosta,  Arismendi,  Gil 

Y finalmente,  fué  Coche tabernáculo  de  asi- 

lo de  la  idea  vieja  (pie  cae ; santuario  de  la  mag- 
nanimidad liberal  (pie  se  ostenta  radiante  para  perdo- 
nar, para  consolar  y para  fortalecer  al  vencido. 

Fué  Coche que  resplandece  luminoso,  rever- 

berando la  pasión,  los  talentos,  la  doctrina,  el  patrio- 
tismo y los  sacrificios  de  Antonio  Leocadio  Guzmán. 

Fué  Coche revelación  espléndida  de  un  gran 

genio,  que  ha  heredado  del  fervoroso  apóstol  esa  pa- 
sión, esos  talentos,  esa  doctrina,  ese  patriotismo  y 
esos  sacrificios 
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No  podía  faltar  al  festín  de  la  victoria,  el  creador 
del  gran  partido  que  acababa  de  triunfar. 

La  Nueva  Colombia  lo  envía  á Venezuela  como 
su  Ministro  Plenipotenciario : y Antonio  Leocadio  Gttz- 
mán  experimenta  en  vida  la  satisfacción  inefable  de 
ver  coronada  la  obra  de  sus  esfuerzos  con  el  concurso 
de  todas  las  fuerzas  vivas  del  país. 

Secesivamente  como  Representante  de  Venezuela  en 
el  Congreso  Continental  Sur  Americano,  como  Diputado, 
como  Senador,  como  Ministro,  como  diplomático,  como 
publicista,  en  todas  partes  se  siente  el  mismo  es- 
píritu, la  misma  alma  templada  al  fuego  de  las  pa- 
siones patrióticas,  la  misma  palabra  ardiente,  la  misma 
inexorabilidad  de  principios  de  Antonio  Leocadio  Guz- 

MÁN. 

Más  feliz  que  la  generalidad  de  los  grandes  re- 
formadores de  la  humanidad,  él  ha  vivido  lo  suficiente 
para  contemplar  la  radicación  definitiva  de  sus  ideas. 

Los  resplandores  de  civilización  del  Septenio  y 
del  Quinquenio  son  la  más  brillante  confirmación  por 
el  hijo,  de  las  grandezas  del  padre. 

El  lia  vencido y sobre  sus  laureles  va  á des- 

cansar : su  victoria  es  una  apoteosis  interminable  de 
sublimidades 


Pasan  más  días. . . .y  Antonio  Leocadio  Guzmán 
empieza  á sentir  los  hielos  de  la  decadencia  material. 

Se  traba  nueva  lucha  entre  el  atleta  incansable  y 
la  muerte  que  está  cerca. 

Para  juzgar  bien  de  su  fortaleza,  es  preciso  haber 
asistido  á sus  últimos  momentos: 

Es  preciso  haber  presenciado  su  serenidad  en  las 
últimas  conmovedoras  espausiones  de  su  alma: 
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Vedlo,  señores,  significando  al  mejor  amigo  de  su 
hijo,  su  sentimiento  por  la  ausencia  de  Guzmán  Blanco 
que  asegura  no  volver  á ver  más 

( lidie,  tributando  su  gratitud  al  General  Crespo,  por 
sus  finezas  de  amigo,  por  sus  atenciones  de  hijo:  “Us- 

ted es  hombre  de  corazón  y de  virtudes,  le  dice,  le 
deseo  la  felicidad  que  merece : yo  voy  á descansar ; 
usted  queda  luchando.” 

Y él estaba  luchando  con  la  Parca  inexora- 

ble; el  frío  de  los  sepulcros  invadía  todo  su  ser:  pero 
su  espíritu  flotaba  entero,  libre  y apasionado  en  aque- 
lla atmósfera ya  sin  aire  para  él 

De  repente,  y cuando  nadie  lo  espera,  cae  Anto- 
nio Leocadio  Guzmán  exánime  sobre  su  lecho 


Desde  ese  momento  empieza  el  duelo  de  la  Re- 
pública : 

Trascendentales  manifestaciones  de  pesadumbre  vie- 
nen de  todas  partes : 

El  Gobierno  se  impone  el  deber  de  la  glorificación 
del  Ilustre  muerto. 

La  heroica  Caracas  se  desborda  en  sentimientos 
de  condolencia,  hasta  llegar  aquí  á oír  la  última  pa- 
labra de  este  lúgubre  proceso. 

Ciudadano  Presidente  de  la  República  ! 

Os  contemplo  feliz,  en  medio  de  estas  escenas  de 
dolor:  pagáis  aquí,  con  notable  voluntad,  una  triple 
deuda : á la  Gran  Colombia,  honrando  á uno  de  sus 
más  Ilustres  Proceres ; á la  Causa  liberal,  exaltando 
los  méritos,  virtudes  y sacrificios  de  su  abnegado  fun- 
dador : y á vuestro  grande  amigo  ausente,  represen- 
tándolo aquí,  en  reconocimiento  de  sus  lágrimas  verti- 
das en  Tierra  de  Jugo  sobre  la  tumba  de  vuestra  hija 
Aminta. 
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ACTA  DE  INHUMACIÓN 

DE  LOS  RESTOS  DEL  ILUSTRE  TRÓCER  DE  LA  INDEPENDENCIA 
SUR  AMERICANA, 

Coronel  Antonio  L.  Guzmán. 


En  la  ciudad  de  Caracas,  á los  diez  y ocho  días 
del  mes  de  noviembre  de  1884,  y en  cumplimiento  del 
artículo  39  del  Decreto  Ejecutivo  de  catorce  de  noviem- 
bre de  1884,  y en  presencia  del  General  Joaquín  Cres- 
po, Presidente  de  los  Estados  Unidos  de  Venezuela,  de 
los  Ministros  del  Despacho,  del  Gobernador  del  Distrito 
Federal  y la  Municipalidad  de  Caracas,  del  Secre- 
tario del  Presidente  de  la  República,  del  Consejo  Fe- 
deral, de  los  Ministros  Diplomáticos,  de  la  Universidad 
Central,  de  la  Alta  Corte  Federal  y de  la  de  Casación, 
de  la  Academia  Venezolana,  del  Cuerpo  Consular,  del 
Venerable  Vicario  de  la  Arquidiócesis  y el  Clero,  y de 
numeroso  concurso  de  ciudadanos  y de  otras  corpora- 
ciones, se  colocó  en  este  sitio  del  Panteón  Nacional  el 
cadáver  embalsamado  del  Coronel  Antonio  L.  Guzmán, 
Ilustre  Procer  de  la  Independencia  Sur  Americana,  con- 
ducido con  funeraria  pompa  desde  la  Capilla  Ardiente, 
erigida  al  efecto  en  el  salón  del  Senado. 

El  Ilustre  Procer,  Coronel  Antonio  L.  Guzmán,  na- 
ció en  la  ciudad  de  Caracas  el  nueve  de  diciembre  de 
1802 ; y fueron  sus  padres  el  Coronel  Don  Antonio  de 
Guzmán,  Teniente  Rey  de  Venezuela  y Doña  Josefa 
García  de  Guzmán,  y murió  en  la  misma  ciudad  á las 
11  lis.  23  minutos  de  la  noche  del  13  del  corriente. 

De  edad  de  nueve  años  fue  enviado  á España, 


DEL  ILUSTRE  PROCER  A.  L.  GUZMÁN 


f)9 


donde  en  un  Colegio  de  Humanidades  cursó  quince 
clases ; luego  fue  enviado  á Vergara  donde  estudió  el 
curso  de  Matemáticas  por  Bails ; en  Sevilla  fue  discí- 
pulo de  Don  Alberto  Lista,  Zapata,  de  Isla  y de  Már- 
mol, y de  otros  sabios  semejantes,  la  flor  entonces  de 
toda  ciencia  y de  la  literatura  peninsulares. 

Regresó  á América  de  diez  y nueve  años,  patriota 
y entusiasta  por  las  ideas  de  libertad. 

Con  ocasión  de  publicarse  un  bando,  creando  la 
milicia  nacional,  y reglamentándola,  con  fuero  militar, 
y sujeto  á las  ordenanzas  de  Felipe  II,  publicó  un 
artículo  en  El  Constitucional  Caraqueño , que  redactaba 
el  eminente  dominicano  Doctor  Don  José  Núüez,  en  que 
analizaba  y condenaba  el  citado  decreto  de  milicias ; y 
la  ciudad  de  Caracas,  que  todavía  no  sabía  lo  que  era 
la  libertad  de  la  prensa,  aplaudió  el  valor  cívico  de 
aquel  joven. 

Objeto  de  la  saña  de  aquel  militarismo,  sufrió  toda 
clase  de  persecuciones,  y resolvió  ir  á ofrecer  sus  ser- 
vicios á Bolívar  (pie  en  aquella  época  se  encontraba 
en  Lima.  El  Libertador  le  recibió  con  notabilísimo 
agrado,  y al  día  siguiente  le  dió  alojamiento  en  su 
palacio  de  la  Magdalena,  situado  á dos  millas  de  la 
ciudad  de  Lima.  De  aquí  data  la  admiración  que  siem- 
pre conserva  por  el  semidiós  de  la  América. 

Fué  nombrado  Secretario  de  la  Plenipotencia  de 
Colombia  en  el  Perú,  que  estaba  á cargo  del  Greneial 
Sucre.  Sus  notables  talentos  le  hicieron  distinguir  en- 
tre sus  superiores,  que  le  escogían  siempre  para  escri- 
bir los  importantes  documentos  de  aquella  época.  El 
mismo  Bolívar  en  todos  los  actos  públicos  y privados 
á que  asistía,  le  daba  lugar  preferente,  sin  que  estos 
favores  hiciesen  despertar  su  vanidad ; sin  embargo, 
fuese  su  juvenil  ó genial  moderación,  fuese  el  influjo 
que  la  voluntad  del  Héroe  ejercía  sobre  todos  los  áni- 
mos, ó fuese  el  esfuerzo  que  hacía  para  merecer  tanto 
favor,  la  benevolencia  le  era  genial  y recibía  tranquilo 
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todas  las  simpatías  de  sus  compañeros  que  le  servían 
de  noble  estímulo. 

Prestó  grandes  servicios  al  Perú  en  la  gran  cansa 
de  la  emancipación  americana. 

Bolívar,  tan  elocuente  en  sus  recomendaciones  y 
manifestaciones  de  aprecio  para  su  joven  amigo,  le 
elevó  al  rango  de  Coronel,  porqué  según  las  propias 
palabras  del  Libertador,  11  no  podía  acompañarle  en  su 
Secretaría  como  simple  particular ; porque  el  serricio  no 
lo  medía  él  por  los  años  sino  por  los  resultados.'1'1 

Luego  después,  el  Consejo  de  Gobierno  á excitación 
del  Libertador,  le  declaró  Procer  de  la  Independencia. 

Fue  Secretario  de  la  Comandancia  de  armas  gene- 
ral de  Venezuela : 

Subsecretario  general  del  Libertador  Presidente : 
Comisionado  del  Libertador  en  1826  cerca  del  Gene- 
ral Páez,  con  cartas  en  blanco : 

Secretario  General  del  Jefe  Superior  de  Venezuela: 
Oficial  mayor  en  1830,  del  Ministerio  del  Interior : 
Subsecretario  del  mismo  Ministerio : 

Ministro  del  Interior  en  julio  de  1835: 

Varias  veces  Subsecretario  de  Relaciones  Exteriores : 
Ministro  de  Relaciones  Exteriores : 

Consultor  de  Relaciones  Exteriores: 

Ministro  del  Interior  y Justicia  bajo  la  Presiden- 
cia del  General  José  T.  Monagas : 

Miembro  del  Consejo  de  Estado  : 

Miembro  del  Consejo  de  Gobierno : 

Candidato  para  Presidente  de  la  República  en  1846 
y 1850: 

Vicepresidente  de  la  República: 

Representó  á Venezuela  como  Ministro  Plenipoten- 
ciario ante  varias  naciones  de  América  y Europa : 
Representó  á nueva  Colombia  ante  el  Gobierno  de 
Venezuela  : 

Fué  Diputado  constituyente  en  la  Convención  de 
Río  Negro : 
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Diputado  y Senador  en  los  Congresos  de  Venezuela, 
representando  varios  Estados  en  diferentes  ocasiones : 

Presidente  del  Congreso  varias  veces : 

Agente  Fiscal  de  Venezuela  en  Londres : 

Fundador  y Redactor  de  El  Venezolano : 

Redactor  de  El  Colombiano : 

Miembro  correspondiente  de  la  Real  Academia  Es- 
pañola de  la  lengua  : 

Miembro  de  Número  de  la  Academia  Venezolana  : 

Condecorado  con  medallas  y diplomas  nacionales  y 
extranjeras : 

Varias  veces  miembro  y Presidente  del  Concejo  Mu- 
nicipal de  Caracas,  y finalmente,  murió  siendo  Regis- 
trador Principal  de  los  Estados  Unidos  de  Venezuela  y 
Consultor  en  el  Ministerio  de  Relaciones  Exteriores. 

Y para  constancia  de  este  acto  se  levanta  la  pre- 
sente acta  que  firman : 

El  Presidente  de  la  República. 

Los  Ministros  del  Despacho. 

El  Gobernador  del  Distrito  Federal. 

El  Secretario  del  Presidente. 

El  Consejo  Federal. 

El  Cuerpo  Diplomático. 

La  Municipalidad  de  Caracas. 

La  Universidad  Central. 

La  Alta  Corte  Federal  y la  de  Casación. 

La  Academia  Venezolana. 

El  Venerable  Vicario  de  la  Arquidiócesis  y el 
Inspector  del  Panteón  Nacional. 

JOAQUIN  CRESPO.  F.  González  Guinán.  Jacinto  La- 
ra.  Vicente  Amengua!.  Barret  de  Nazarís.  Manuel  F.  Pi- 
mentel.  Julio  Sabás  García.  J.  P.  Rojas  Paúl.  M.  Cara- 
baño.  N.  Augusto  Bello.  José  R.  Núñez.  Cornelio  Pero- 
zo.  P.  Arnal.  J.  M.  Valí  enilla  Fleites.  Vicente  R.  Yba- 
rra.  Eurípides  Carrillo.  Bartolomé  Balda.  Virginio  Rosa- 
les. Francisco  Díaz  Grate.  M.  V.  Valenzuela.  Ezequiel 
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García.  Fulgencio  M.  Carias.  J.  M.  Ortega  Martínez.  An- 
drés A.  Silva.  J.  M.  Manrique.  Leónidas  Anzola.  J.  I. 
Arnal.  Tomás  Lander.  Carlos  Anderson.  Federico. Pimentel. 
José  F.  Unda.  I).  L.  Troconis.  Francisco  Solano.  Nica- 
nor Borges.  Luis  Vallenilla.  Santiago  Goiticoa.  Luis  Va- 
llenilla  Guzmán.  Norberto  Ballesteros.  C.  Mansfield.  G. 
Bensamoni.  C.  Guérola.  C.  Ferrier.  U.  J.  de  Souza 
Réis.  N.  F.  Hellnmnd.  Guillermo  Stürup.  Luis  Elizon- 
do.  H.  L.  Boulton.  M.  Martín.  T.  Stürup.  George  Ste- 
lling.  A.  H.  Morón.  Alfredo  Rothe.  A.  Belirens.  A. 
Malaussena.  D.  B.  Barrios.  Tulio  Alvarez  de  Lugo.  J. 
Ib  Maudsley.  Roberto  García.  I.  Páez  Pumar.  Alejan- 
dro Frías.  N.  López  Camacho.  Doctor  Ezequiel  Jelam- 
bi.  Andrés  Vizcarrondo  Rojas.  R.  Goiticoa.  Eustaquio 
González.  M.  Pifia.  Wenceslao  Villegas.  Guillermo  Le- 
brón. Pedro  M.  García.  P.  Rosado.  Juan  V.  Mendible. 
Y.  L.  Palenzuela.  Vicente  G.  Guánchez.  A.  E.  Ribas 
Baldwin.  Ignacio  Dugarte.  Antonio  José  Villegas.  Teófilo 
Rodríguez.  Tomás  Soriano.  Miguel  María  Herrera,  hijo. 
José  María  Lares.  Mariano  Herrera  Herrera.  Domingo 
Alas.  Néstor  Ochoa  Yanes.  José  Broccardo.  Jesús  María 
Loreto.  Celestino  Quintana.  José  Angel  Plaza.  José  F. 
Llaguno.  P.  A.  Ybarra  Herrera.  José  Dolores  Ríos. 
F.  Mendoza  Blanco.  Jaime  Escofet.  Sotero  Sojo.  Joa- 
quín Rodríguez  Guerrero.  Carlos  Hennig.  Hipólito  Acos- 
ta. Domingo  Hurtado.  Benjamín  Blanco  Plaza.  Juan 
B.  Ascanio.  Pedro  M.  Soriano  López.  Arístides  E. 
Fernández.  Francisco  de  Paula  Torres.  Lisandro  García. 
M.  Teodoro  Hernández.  J.  M.  Baquero  Hurtado.  Juan 
B.  Pérez.  Pablo  R.  Cuello.  Teófilo  Aldrey  Jiménez. 
Juan  Luis  Aldrey.  Sergio  Flores  Cordero.  José  Miguel 
Torres.  R.  Ordaz.  Pedro  R.  Liendo.  Benigno  Salazar. 
Tadeo  Ameche.  José  María  Bolívar.  Paulo  E.  Liendo. 
El  Inspector,  Vicente  P.  Betancourt. 
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OBRAS 

QUE  FUERON  DEPOSITADAS  EN  LA  TUMBA  DEL  ILUSTRE  PROCER. 


Cuatro  tomos  de  los  editoriales  de  El  Venezolano 
por  Antonio  L.  Guzmán. 

Cuatro  tomos  la  Causa  célebre,  por  su  iniquidad, 
la  de  supuesta  conspiración  del  redactor  de  El  Vene- 
zolano en  1846. 

Dos  ejemplares  de  la  obra  “Literatura  Venezolana, 
ofrenda  de  Fausto  Teodoro  de  Aldrey  en  el  Centenario 
de  Bolívar,”  por  Hortensio. 

Varios  ejemplares  de  la  Constitución. 

Varios  ejemplares  del  Decreto  sobre  Honores  Fú- 
nebres y Ceremonial  del  Ilustre  Procer  Coronel  Anto- 
nio L.  Guzmán. 

La  Opinión  Nacional  números  4.592  y 4.593. 


La  Voz  Pública  número  2.771. 


La  Nación  números  145  y 146. 
El  Sirjlo  número  997. 

El  País  números  63  y 64. 


El  Musco  números  2 y 4. 
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El  Diario  de  Avisos  números  3.343  y 3.344. 


Un  ejemplar  del  discurso  del  señor  General  C.  T. 
Irwin,  pronunciado  en  la  inauguración  de  la  estatua 
del  Ilustre  Procer  Antonio  L.  Guzmán. 

Un  ejemplar  de  la  Biografía  del  Ilustre  Procer  An- 
tonio L.  Guzmán,  por  Hortensio. 


Circulares  del  Ministro  de  Relaciones  Interiores  á 
los  Estados  de  la  Unión,  participando  la  muerte  del 
Ilustre  Procer  Antonio  L.  Guzmán. 
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EL  EJECUTIVO  NACIONAL. 

HOMENAJE  A LA  MEMORIA 

DEL  ILUSTRE  PROCER 

ANTONIO  LEOCADIO  GUZMAN. 


Yo  había  admirado  el  talento  superior  de  este  hom- 
bre extraordinario. 

Me  había  impresionado  la  palabra  ardiente  del  in- 
signe tribuno : y 

Yo  lo  había  visto  grande  en  las  luchas  de  la  Li- 
bertad, inexorable  contra  todas  las  tiranías  y amigo 
fervoroso  del  pueblo. 

Sereno  en  el  martirio,  sin  orgullo  en  la  glorifica- 
ción, Antonio  Leocadio  Guzmán  se  inspira  en  los  no- 
bles ejemplos  de  la  Independencia,  para  agigantarse 
en  la  creación  prodigiosa  del  partido  liberal. 

Yo  lo  creía  fuerte  para  todos  los  combates  de  la 
vida;  pero  no  tan  fuerte,  para  luchar  con  la  muerte. 

Yo  lo  he  estrechado  una  y otra  vez  contra  mi 
pecho ; he  sentido  casi  imperceptibles  los  postrimeros 
latidos  de  su  corazón ; he  visto  desfallecido  su  cuerpo 
entre  mis  brazos  y su  espíritu  galvanizando  su  orga- 
nismo, imponerse  con  autoridad  soberana  en  las  confi- 
dencias de  su  amistad;  le  he  visto,  con  amarga  sonrisa 
de  desprecio  contemplar  la  muerte  que  se  acercaba ; 
he  oído  sus  últimos  consejos  patrióticos  con  filial  agra- 
decimiento por  el  embeleso  de  su  palabra  y la  fortale- 
za de  su  cerebro;  he  llorado  con  él  la  ausencia  del 
hijo  predilecto,  gozándome  con  sus  recuerdos  de  fuego, 
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al  verlo,  con  los  ojos  del  alma,  empinado  en  la  cumbre 
de  la  gloria. 

Y lnego cae  herido  como  del  rayo,  sin  ago- 
nías, sin  convulsiones el  cuerpo  helado  y el  espí- 
ritu trasportado  á la  región  superior  de  lo  infinito 

La  República  está  de  duelo ; pero  queda  con  valiosa 
herencia  que  sobrevive  al  Ilustre  finado : ella  queda 
con  sus  obras,  fruto  de  sesenta  años  de  servicios  á la 
patria 


JOAQUÍN  CRESPO. 
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ANTONIO  L.  GUZMAN. 


Es  ahora  que  comienzas  á vivir. 

Antes  habías  sido  campeón,  tribuno,  caudillo,  após- 
tol, vulgarizado!1  y mártir.  Ahora  eres  inmortal. 

Ante  la  fosa  recién  abierta  comienzan  á callar  las 
lenguas  de  la  calumnia,  á calmarse  las  pasiones  ardientes, 
á desarmarse  la  envidia  ruin,  á convertirse  en  cenizas  el 
fuego  de  los  celos  injustos.  Has  llegado  al  Tabor. 

Tu  humanidad,  como  materia  mundana,  ha  cam- 
biado de  vestiduras,  porque  en  este  largo  cautiverio 
de  la  vida  te  has  purificadlo  por  completo  y vistes  el 
blanco  de  la  inocencia  y el  azul  de  los  cielos  inmor- 
tales. 

Tuviste  dentro  del  pecho  todas  las  pasiones,  por- 
que fué  inmenso  tu  corazón. 

Tuviste  fe,  y fuiste  propagandista : tuviste  martirio 
porque  fuiste  apóstol. 

Es  ahora  que  comienzas  á vivir.  Cesó  la  lucha 
recia,  cesó  el  ruido  de  la  palabra,  ya  la  pluma  no 
corre  veloz,  el  pensamiento  hizo  posa,  la  idea  quedó 
como  esculpida ! 

¡ Oyes  ? Es  tu  pueblo  que  celebra  tu  entrada  so- 
lemne al  gran  templo,  al  templo  de  la  inmortalidad. 

Bien  lo  mereces,  porque  has  sido  un  gran  traba- 
jador de  la  noble  idea. 

Descansa,  sí,  descansa  en  el  amor  de  tus  compa- 
triotas. Es  ahora  (pie  comienza  tu  apoteosis. 

Caracas:  14  de  noviembre  de  1884. 


F.  González  Guinán. 


mmmmamm 
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CARTA  DE  PESAME. 


Ilustre  Americano  General  Guzmán  Blanco , 


etc.,  etc.,  etc. 


Londres. 


Querido  General  y amigo : 

Vayan  también  mis  palabras  á llevar  á usted  la 
expresión  de  mi  sincera  condolencia,  aunque  en  este 
gran  duelo  todos  somos  doloridos,  porque  lo  es  la  patria 
misma.  El  señor  Guzmán  era  para  nosotros  el  pa- 
triarca de  nuestras  libertades.  Lo  hemos  asistido,  lo 
hemos  atendido,  lo  hemos  respetado,  lo  hemos  admira- 
do, y ahora  le  estamos  haciendo  coro  á su  justa  y bien 
ganada  inmortalidad. 

Usted  habrá  de  llorarlo.  Eso  es  muy  justo,  porque 
cuando  hierven  los  vapores  del  sentimiento,  por  fuerza, 
han  de  condensarse  en  lágrimas ; pero  enjúguelas  usted 
por  un  momento  para  que  esa  su  mirada  penetrante — 
donde  Dios  puso  el  símbolo  del  talento — pueda  contem- 
plar las  manifestaciones  de  la  amistad  leal,  las  signifi- 
caciones del  patriotismo,  este  liberalismo  de  1846  al- 
zándose al  recuerdo  de  sus  glorias  y de  sus  martirios, 
y esta  peregrinación  solemne  de  un  pueblo  entero  sir- 
viéndole de  escolta  al  patricio  en  su  marcha  al  tem- 
plo de  la  inmortalidad. 

Va  mi  abrazo  de  pésame.  Recíbalo  usted,  mi  que- 
rido General,  como  una  prueba  más  del  cariño  inextingui- 
ble de  su  leal  amigo. 


Caracas  : 17  de  noviembre  de  1884. 


F.  González  Guinán. 
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Antonio  Leocadio  Guzmán. 


Una  vez  más  se  abren  las  puertas  del  templo  de 
la  inmortalidad  para  recibir  eu  su  seno  el  cuerpo  ina- 
nimado de  un  hombre  extraordinario. 

Ciudadano  eminente  por  su  amor  á la  libertad  y 
á la  fórmula  de  la  República  legal  y democrática : tri- 
buno y publicista  de  ventajosas  condiciones  : diplomá- 
tico de  talla  gigantesca  y heredero  de  un  nombre  es- 
clarecido, Antonio  Leocadio  Guzmán  se  alza  majestuo- 
so al  cielo  de  la  patria  para  tomar  asiento  en  el  estra- 
do de  todos  aquellos  que  como  él  han  trabajado  sin 
descanso  por  la  causa  de  la  humanidad.  La  historia 
empieza  su  justiciera  labor : sobre  la  tumba  misma  del 
que  fué  amigo  verdadero  de  Bolívar,  adalid  en  los  de- 
bates parlamentarios,  héroe  y mártir  en  los  combates 
del  civismo,  graba  hoy  con  caracteres  de  luz  las  más 
hermosas  páginas  que  registran  sus  anales,  en  loor  á 
las  virtudes  republicanas,  á los  grandes  servicios,  á los 
méritos  indisputables  del  Ilustre  Patricio. 

Sobre  esa  tumba  veneranda  que  riega  con  su  llan- 
to la  patria  atribulada,  y que  custodia  cuidadoso 
un  pueblo  agradecido,  como  un  homenaje  de  respetuo- 
sa recordación,  séame  permitido  añadir  también  el  triste 
tributo  de  mi  acerba  pena. 

Caracas:  18  de  noviembre  de  1884. 


Vicente  Amengual. 
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SOBRE  LA  TUMBA 

DE 

ANTONIO  LEOCADIO  GUZMAN. 


Compendiar  en  pocos  renglones  los  prodigios  de  se- 
senta años  de  vida  pública  activa  de  un  hombre  de  la 
talla  de  Antonio  Leocadio  Guzmán,  es,  por  lo  fabulo- 
so, imposible  á los  que  no  liemos  tenido  la  fortuna  de 
nacer  tan  grandes  como  él. 

Pero  condensar  en  pocas  palabras  nuestra  gratitud 
al  glorioso  Fundador  del  Partido  Liberal,  es  empeño  de 
esfuerzo  fácil  cuando  se  tiene  corazón. 

El  solo  nombre  de  Antonio  Leocadio  Guzmán  es 
su  historia. 

No  hay  un  rincón  de  Venezuela  donde  no  haya 
llegado,  envuelto  en  un  hecho  honroso  de  su  vida  de 
combates  por  la  libertad : 

No  hay  un  ciudadano  que  no  lo  conozca,  porque 
no  hay  ninguno  que  no  se  haya  deleitado  en  su  “Evan- 
gelio Liberal.” 

Antonio  Leocadio  Guzmán  es  una  gran  gloria:  y la 
República  recelosa  de  que  la  posteridad  retardara  su 
apoteosis,  la  ha  consagrado  con  anticipación  en  el  bron- 
ce (pie  lo  eterniza,  levantándole  una  estatua  sobre  la  mis- 
ma plaza  donóle  sus  verdugos  colocaron  su  banquillo. 

Justicia  aquélla,  como  ésta  de  sus  espléndidos  fu- 
nerales de  hoy,  que  honrarán  á los  patriotas  que  la 
decretaron. 
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l Vertiremos,  como  de  costumbre,  lágrimas  de  amor 

sobre  la  tumba  del  apóstol! 

¡ Por  qué  ? 

Acaso  lia  desaparecido  de  la  escena  el  gran  tri- 
buno í 

l De  hoy  más,  no  vive  con  mayor  intensidad  en  la 
conciencia  de  sus  conciudadanos  t 

l No  lo  vemos  en  todas  partes,  en  donde  quiera 
que  haya  habido  que  luchar  por  el  triunfo  de  los 
derechos  del  hombre  f Pues  bien : yo  respetaré  su 
sueño  para  contemplarle  transfigurado  en  el  seno  de  los 
inmortales. 

Noviembre  de  1884. 


V.  Barret  de  Nazarís. 
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CORONA  FÚNEBRE 


A.  L.  GUZMAN. 


La  tumba  que  se  abre  hoy  guardará  los  restos  del 
Giran  Tribuno  de  las  libertades  públicas,  al  eco  de  cu- 
yas palabras  brotó  en  los  pueblos  la  conciencia  de  sus 
derechos,  y la  aureola  de  la  soberanía  magnificó  el  pa- 
triotismo en  las  luchas  del  civismo 

Sagrario  esa  tumba  del  apóstol  y mártir  de  la  liber- 
tad que  pagó  con  el  perdón  la  saña  de  sus  persegui- 
dores, muestra  á las  generaciones  el  más  alto  ejemplo 
de  magnanimidad,  como  la  corona  inmarcesible  de  las 
virtudes  republicanas. 


Julio  Sabá  García. 
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HOMENAJE  A LA  MEMORIA 

DEL  ILUSTRE  PROCER 

ANTONIO  LEOCADIO  GUZMAN. 


Inteligencia  superior,  espíritu  fuerte,  se  sobrepuso 
á la  materia  en  larga  y penosa  lucha. 

Estrella  refulgente  del  cielo  de  Colombia,  brilló 
desde  su  aurora  hasta  el  último  momento  del  ocaso  de 
su  vida. 

Notabilidad  americana  por  su  talento  y su  pala- 
bra, emprende  el  camino  de  la  inmortalidad  y halla 
abiertas  de  par  en  par  las  puertas  de  la  gloria. 

Fué  amigo  distinguido  del  Libertador  de  un  mundo, 
y desde  entonces  lo  calificó  Bolívar  como  notable  ser- 
vidor de  la  República. 

Tribuno  del  pueblo  venezolano,  cautivaba  las  multi- 
tudes donde  quiera  que  dejaba  oír  su  voz. 

De  gallardo  porte,  mirada  profunda  y palabra  de 
fuego,  su  destino  tenía  que  ser  providencial. 

Fundador  del  Partido  Liberal  y apóstol  de  la  doc- 
trina democrática,  le  faltó  sólo  subir  una  grada  para  llegar 
al  Calvario.  Salvado  por  la  Providencia,  vuelve  á la 
vida  política  con  la  misma  fe  y entusiasmo  por  la  cau- 
sa liberal,  y sus  hechos  se  destacan  como  cumbres  glo- 
riosas en  más  de  medio  siglo  de  meritorios  servicios. 

Hombre  de  Estado  y diplómata  habilísimo,  la  patria 
no  tiene  con  quien  reemplazarlo.  Deja  una  familia  tan 
notable  como  ilustrada;  y en  ella  descuella  su  primo- 
génito, el  Regenerador  de  Venezuela. 
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CORONA  FÚNEBRE 


En  la  muerte  del  señor  A.  L.  Guzmán. 


—17  de  noviembre  de  1884, — 


....La  inmensidad  se  necesita  para.su  nombre, 
que  es  imperecedero,  y que  durará  en  la  memoria 
de  los  hombres  lo  que  dure  el  mundo. 

(En  la  muerte  de  Abraham  Lincoln). 


Como  el  árbol  gigantesco,  que  después  de  haber 
desafiado  mil  veces  la  tempestad,  rinde  al  fin  su  ancha 
copa,  y se  abate,  cuando  largos  años  de  existencia  lian 
agotado  la  savia  que  lo  alimentaba; 


Así  has  caído  en  el  fondo  de  la  tumba,  varón  fuer- 
te, lidiador  infatigable  en  las  luchas  de  la  Libertad, 
cuando  la  nieve  de  los  años  heló  tu  gran  corazón. 

Alma  nobilísima,  alentada  aquí  abajo  por  el  amor 
de  lo  grande  y de  lo  bello,  habitas  ahora  allá  donde 
el  espíritu  vive  de  luz,  sostenido  por  los  esplendores 
infinitos. 


Profunda  es  la  huella  que  has  grabado  sobre  la 
tierra  para  que  pueda  ser  borrada  fácilmente : — tu  ge- 
nio poderoso  deja  tras  sí  destellos  de  lumbre  inmor- 
tal,— (pie  harán  imperecedera  tu  fama  y tu  memoria. 

M.  Carabaño. 
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EN  LA  SENTIDA  MUERTE 

DE 

Antonio  Leocadio  Quzraán. 


Inmenso  es  el  vacío  producido  por  la  muerte  del 
Ilustre  Procer  de  la  Independencia,  Coronel  Antonio 
Leocadio  Guzmán. 

A donde  quiera  que  dirijamos  lavista,  nos  persuade 
de  ello  la  triste  «realidad : 

Ya  no  tiene  su  familia  tan  amoroso  padre  ni  la 
sociedad  tan  distinguido  miembro  ; 

La  patria  pierde  con  él  uno  de  los  grandes  cola- 
boradores en  la  obra  magna  del  inmortal  Bolívar,  y la 
América  un  atlético  sostenedor  de  su  Derecho,  y la 
Diplomacia  uno  de  sus  más  aventajados  discípulos. 

Su  pluma  y su  palabra,  elocuentísimos  intérpretes 
de  su  pensamiento,  imprimieron  en  la  faz  de  la  tiranía 
el  mortífero  manes , thecel , pilares  que  libertó  al  pueblo 
llevándolo  de  triunfo  en  triunfo  hasta  la  plena  posesión 
de  su  inmanente  soberanía. 

Antonio  Leocadio  Guzmán  deja  de  ser  para  el  mun- 
do ; pero  empieza  hoy  la  vida  de  los  inmortales. 

Nos  faltará  su  palabra ; pero  nos  quedan  escritas 
las  valiosas  producciones  de  su  ingenio,  (pie  serán  en 
todo  tiempo  inagotable  fuente  de  experiencia,  de  saber 
y de  patriotismo. 

Erijamos  en  nuestros  corazones  un  altar  á su  me- 
moria por  los  inmensos  servicios  que  prestó  á la  patria, 
así  como  la  fama  ha  inscrito  ya  su  nombre  en  el  templo 
de  la  Gloria. 

Caracas:  15  de  noviembre  de  1884. 

Manuel  F.  Pimentel. 
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CORONA  FÚNEBRE 


CARTA  DE  PESAME. 


Ilustro  Americano,  General  Guzmán  Blanco, 
etc.,  etc.,  etc. 

Londres. 

Mi  querido  General : 

“¡Pésame! Nó.  — Yo  no  puedo  darle  pésame 

ni  aun  á usted.” 

Y si  el  muerto  es  el  padre  de  nuestro  Regenerador, 
el  Fundador  del  Partido  Liberal,  el  eximio  Patriota,  el 
amigo  y consejero  tan  venerable  como  dulce,  todo  ve- 
nezolano lia  de  sentir  lo  que  interpretan  aquellas  pala- 
bras del  22  de  junio  de  1860. 

“Los  glandes  hombres  no  mueren  por  casualidad. 
Son  instrumentos  del  Todopoderoso,  que  los  recoge  á 
su  seno  cuando  cumple  así  á sus  designios.  Toda  alma 
superior  se  resigna  á su  suerte,  al  ver  en  ella  la  mano 
del  Creador.” 

Después  de  esto  otro,  sc>lo  caben  aquí,  porque  no 
puedo  suprimirlos,  mis  afectos  para  usted,  mis  respetos 
para  su  familia,  y la  firma. 

N.  Augusto  Bello. 


Caracas : 17  de  noviembre  de  1884. 
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Antonio  Leocadio  Guzmán  murió. . . . 

Su  alma  ha  volado  al  seno  de  la  Eternidad,  dejan- 
do rastro  luminoso  en  el  cielo  de  la  Patria,  qne  hará 
imperecedera  su  memoria. 

Gran  tribuno,  orador  elocuente,  consumado  estadista, 
pensador  profundo,  siempre  lo  vimos  abogando  por  los 
derechos  del  pueblo.  Sesenta  y tres  años  de  una  vida 
pública,  de  los  cuales  no  podrá  mañana  prescindir  la  his- 
toria, son  las  ejecutorias  de  su  inmortalidad. . . . 

Su  alma  templada  para  los  combates,  luchó  siempre, 
y de  esa  lucha  sostenida  surgió  la  Idea  de  la  Democra- 
cia en  la  Patria  de  Bolívar. 

El  Partido  Liberal  de  Venezuela  constituye  su  más 
glorioso  recuerdo ; y la  Regeneración  de  esta  Patria,  tan 
costosa  como  querida,  testificará  cuán  merecido  es  el  tri- 
buto de  amor  y de  respeto  que  un  pueblo  agradecido 
consagra  á su  memoria. 

Caracas : 18  de  noviembre  de  1884. 


José  R.  Núñez. 
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CORONA  FUNEBRE 


MI  PESAME. 


La  muerte  ha  velado  uno  de  los  astros  que  más  luz 
arrojó  sobre  el  cielo  de  las  glorias  de  Colombia,  pero 
es  para  brillar  en  toda  su  grandeza  en  los  infinitos  es- 
pacios de  la  historia,  donde  sólo  viven  los  inmortales. 

Y como  si  no  fuese  aún  bastante  título  el  haber 
asistido  á la  magna  epopeya  americana,  el  señor  Guz- 
mán  consagró  su  vida  y sus  talentos  á la  causa  del 
pueblo  venezolano  y fué  apóstol  y mártir  de  la  libertad. 

Y la  Providencia  premiando  tantos  merecimientos, 
le  concedió  que  fuera  el  Ilustre  progenitor  del  Regene- 
rador de  Venezuela. 

¡ Cuánta  grandeza  y qué  destino ! 

Muere  el  Ilustre  Procer  señor  Gtjzmán  lleno  de  días, 
y nos  lega  altos  ejemplos  que  imitar. 

Sobre  la  tumba  del  Ilustre  amigo  y del  eminente 
repúblico,  yo  vengo  también  á depositar  una  lágrima. 

Así  acompaño  yo  en  su  hondo  dolor  al  Ilustre 
Americano  y á su  respetable  familia. 

Caracas : 14  de  noviembre  de  1884. 


Fulgencio  M.  Cabías. 
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ANTONIO  LEOCADIO  GUZMAN. 


Bastaba  para  la  gloria  de  un  hombre,  ser  progeni- 
tor del  Ilustre  Americano.  El  Señor  Guzmán,  á más  de 
esto,  ha  trazado  estela  tan  luminosa  en  nuestra  histo- 
ria, que  da  brillo  especial  á las  páginas  que  llenan  los 
propios  merecimientos  de  su  hijo. 

Caracas:  14  de  noviembre  de  1884. 


Bartolomé  Balda. 
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CORONA  FÚNEBRE 


CARTA  DE  PESAME. 


Señor  General  Joaquín  Crespo. 

Presente. 

Estimable  General  y amigo ! 

Por  la  alta  mediación  de  usted  doy  el  pósame  á la 
República  por  la  notabilísima  pérdida  que  acaba  de  su- 
frir con  el  fallecimiento  del  eminente  venezolano,  An- 
tonio Leocadio  Guzmán. 

Consolador  para  el  patriotismo  es  el  sentimiento 
desplegado  por  usted  en  esta  memorable  ocasión,  que 
recogerá  un  día  la  historia  para  reconocer  en  el  ac- 
tual Presidente  de  la  República,  el  indisputable  méri- 
to de  la  gratitud,  por  las  emociones  sinceras  y franca- 
mente amistosas  de  que  se  hizo  partícipe  durante  la  en- 
fermedad de  aquel  ciudadano  cuya  muerte  lamen- 
tamos. 

Soy  de  usted  atento  amigo. 

Caracas:  10  de  noviembre  dé  1884. 


Francisco  Díaz  Grafe. 
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EL  ILUSTRE  PROCER  A.  L.  GUZMAN. 


En  medio  del  profundo  dolor  en  que  ha  sumido  á 
esta  ciudad  y á la  República  entera  el  fallecimiento,  del 
Ilustre  Procer  de  la  Independencia  Sur  Americana,  señor 
Coronel  Antonio  Leocadio  Gttzmán,  acaecida  anoche  á 
las  11  y 23  minutos,  me  propongo  presentar  en  estas 
breves  expresiones  de  mis  ingenuos  sentimientos,  el  tri- 
buto de  mi  admiración  y respeto  á la  memoria  venerable 
del  finado,  y el  debido  pésame  al  Ilustre  Americano 
General  Guzmán  Blanco  y á los  demás  miembros  de  la 
estimable  familia  dolorida.  También  hago  extensivo  mi 
sentido  pésame  al  Supremo  Magistrado  de  la  República, 
General  Joaquín  Crespo. 

Servidor  de  la  Gran  Colombia,  el  señor  Guzmán 
mereció  las  más  singulares  distinciones  del  Libertador, 
como  sanción  indiscutible  de  sus  preclaros  merecimien- 
tos; y Fundador  del  Partido  Liberal  en  Venezuela,  las 
grandes  conquistas  de  la  causa  consagradas  en  institu- 
ciones y progresos  tan  sorprendentes  como  radicales, 
son  el  resultado  monumental  de  sus  patrióticos  esfuerzos 
y de  sus  heroicos  sacrificios. 

Estos  que  son  los  temas  de  dos  grandes  períodos 
de  la  existencia  nacional,  quedan  reservados  por  su  mag- 
nitud y trascendencia,  á la  labor  dilatada  y concienzuda 
del  historiador,  y si  yo  los  menciono  es  únicamente  co- 
mo la  espléndida  síntesis  que  reúne  los  grandes  é im- 
portantes servicios  á que  consagró  su  noble  vida  y sus 
poderosas  facultades,  el  insigne  ciudadano,  cuyo  nom- 
bre pasará  á las  generaciones  futuras  como  el  del  após- 
tol de  los  derechos  del  pueblo. 

Caracas : 14  de  noviembre  de  18Í4I. 

CoilNELIO  PeIíOZO. 


\.  del  E.  Estas  composiciones  circularon  en  un  opúsculo,  el  día  de 


las  exequias. 


CORONA  FÚNEBRE 


PESAME 

de  los  Ministros  Diplomáticos  y Cónsules  extranjeros. 


LEGACIÓN  DE  ESPAÑA  EN  CARACAS. 

El  Ministro  Plenipotenciario  de  S.  M.  el  Rey  de  Es- 
paña en  Caracas 

B.  S.  M. 

al  Exorno,  señor  Ministro  de  Relaciones  Exteriores  y 
se  apresura  á participarle  en  contestación  á su  muy 
atenta  nota  verbal  de  ayer,  que  toma  una  gran  parte 
en  el  justo  y profundo  sentimiento  que  ha  producido 
en  el  país  la  irreparable  pérdida  del  Ilustre  Procer  Co- 
ronel Antonio  L.  Gtjzmán,  con  quien  ha  tenido  la  honra  y 
la  satisfacción  de  entretener  las  más  cordiales  relaciones, 
tanto  oficial  como  privadamente,  desde  su  llegada  á esta 
República;  y que  le  será  muy  grato  asociarse  al  Eje- 
cutivo Nacional,  tanto  en  sus  legítimas  demostraciones 
de  duelo,  como  en  la  traslación  de  los  restos  del  emi- 
nente estadista  al  Panteón  Nacional. 

Caracas : 15  de  noviembre  de  1884. 
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LEGACIÓN  DE  LOS  ESTADOS  UNIDOS. 

Número  lf>2. 

Caracas : 15  de  noviembre  de  1884. 

Exorno.  señor  Vicente  Amene/ual , Ministro  de  delaciones 

Exteriores 

Señor : 

Tengo  la  honra  de  avisar  recibo  de  la  dolorosa  nota 
verbal  de  V.  E.,  fechada  el  14  del  presente,  comuni- 
cándome oficialmente  la  triste  noticia  de  la  muerte  del 
eminente  ciudadadano  Don  Antonio  L.  CIttzmán. 

Antes  de  recibir  esta  noticia  oficial,  ya  había  hecho 
izar  á media  asta  el  pabellón  de  esta  Legación  al  saber 
particularmente  la  dolorosa  nueva  ; continuará  el  pa- 
bellón desplegado  durante  el  duelo  nacional  decretado, 
en  muestra  de  simpatía  á la  bandera  de  duelo  de  Vene- 
zuela; y será  muy  triste  satisfacción  asistir  ála  ceremonia 
funeral  <4  día  fijado  para  la  traslación  de  los  restos  al 
Panteón  Nacional. 

De  parte  del  Gobierno  y pueblo  délos  Estados  Unidos, 
dirijo  al  Gobierno  y pueblo  de  Venezuela  una  expresión  de 
sincera  simpatía  con  ; motivo  de  la  muerte  de  tan  dis- 
tinguido ciudadano  de  una  República  hermana ; vo 
añado  á ésta  una  expresión  más  de  mi  propia  y sincera 
condolencia. 

Entretanto  renuevo  á V.  E.  la  seguridad  de  mi  dis- 
tinguida consideración. 


Jehu  Baker. 


I ja  Legación  residente  del  Imperio  Alemán,  tiene  á 
honra  participar  que  ha  recibido  ayer  la  nota  del  señor 
Ministro  de  Relaciones  Exteriores  de  los  Estados  Unidos 
de  Venezuela,  en  que  se  le  anuncia  que  habrá  diez  días 
de  duelo  por  la  muerte  del  Ilustre  Procer  Coronel  An- 
tonio L.  Gtzmán,  acaecida  el  13  del  corriente. 

La  Legación  imperial  hará  propio  el  duelo  nacional 
y elevará  durante  diez  días  su  pabellón  á media  asta. 

Caracas : 15  de  noviembre  de  1881. 


msmmwi 
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LEGACIÓN  I)E  LA  GRAN  BRETAÑA. 

Número  55. 

Caracas  : 15  de  noviembre  de  1884. 

El  Ministro  Residente  de  S.  M.  Británica,  al  acu- 
sar recibo  de  la  nota  de  >S.  E.  el  Ministro  de  Relaciones 
Exteriores  relativa  á la  muerte  del  señor  Antonio  L. 
Guzmán,  Consultor  del  Ministerio  de  Relaciones  Exte- 
riores, tiene  la  honra  de  expresar  al  Presidente  y Go- 
bierno de  la  República  los  sentimientos  de  profunda  sim- 
patía en  la  presente  y triste  ocasión. 

La  bandera  de  la  Legación  permanecerá  elevada  á 
media  asta  durante  el  duelo  nacional  y el  Ministro  Re- 
sidente asistirá  á las  ceremonias  del  15  del  presente. 

A 8.  E.  General  Vicente  Amengual,  Ministro  de  Relaciones  Ex- 
tern >res . 


CORONA  FÚNEBRE 
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LEGACIÓN  DEL  BRASIL. 


El  Encargado  de  Negocios  del  Brasil,  saluda  aten- 
tamente al  Excmo.  señor  Ministro  de  Relaciones  Exte- 
riores y le  acusa  recibo  de  la  nota  verbal  de  S.  E.  fe- 
chada ayer,  y se  apresura  á manifestarle  su  profundo  sen- 
timiento por  la  pérdida  que  acaba  de  sufrir  la  Nación 
venezolana  con  la  muerte  del  Ilustre  Procer  de  la  In- 
dependencia Coronel  Antonio  L.  Guzmán,  Consultor  de 
ese  Ministerio,  miembro  de  la  Academia  Venezolana 
Correspondiente  de  la  Real  Española  y que  fue  Vice- 
presidente de  la  República,  Ministro  del  Interior  y Jus- 
ticia y de  Relaciones  Exteriores,  Presidente  de  la  Le- 
gislatura Nacional,  Ministro  de  Venezuela  en  las  Re- 
públicas del  Pacífico  y Plenipotenciario  al  Congreso 
Americano  reunido  en  Lima,  etc.,  etc. 

El  Encargado  de  Negocios  del  Brasil,  lia  recibido 
también  junto  con  la  nota  verbal  á (pie  contesta,  el 
decreto  sobre  honras  fúnebres  declarando  diez  días  de 
duelo  nacional,  y asegura  á S.  E.  el  Ministro  de  Rela- 
ciones Exteriores  que  tomará  parte  en  esas  demostra- 
ciones de  pesar  y acompañará  al  Ejecutivo  Nacional  á 
la  traslación  de  los  restos,  el  día  y hora  fijados,  de  la 
Capilla  Ardiente  al  Panteón  Nacional. 


Caracas : 15  de  noviembre  de  1884. 
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LEGACIÓN  DE  S.  M.  EL  REY  DE  ITALIA. 


Número  60. 


Caracas:  24  de  noviembre  de  1884. 

Señor  Ministro : 

La  nota  qne  usted  lia  tenido  á bien  dirigirme  el  14  de 
los  corrientes,  bajo  el  número  781,  D.  P.  E.,  para  anun- 
ciarme la  muerte  del  Ilustre  Procer,  Coronel  Antonio  L. 
(tüzmán,  ha  llegado  á mis  manos  en  su  oportunidad. 
Correspondiendo  á vuestro  deseo  y tomando  parte  en  el 
duelo  nacional  que  el  Ejecutivo  lia  decretado  en  esta  oca- 
sión, me  uno  á todas  las  manifestaciones  oficiales. 

Ruego  á usted  se  sirva  elevar  esta  nota  á conocimiento 
de  S.  E.  el  Presidente  de  la  República  y presentarle  al 
propio  tiempo  la  expresión  de  mi  condolencia. 

Tengo  el  honor  de  saludar  á usted  con  la  consideración 
más  distinguida. 


(1.  Benzamoni. 


Señor  General  Vicente 
tenores. 


Amengual,  Ministro  de  Relaciones  Ex- 
Caraeas. 


13 
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LEGACIÓN  DEL  SALVADOR. 


El  Encargado  de  Negocios  del  Salvador,  saluda 
atentamente  al  Exorno,  señor  Ministro  de  Relaciones  Ex- 
teriores y le  acusa  recibo  de  su  nota  de  14  de  los  cor- 
rientes qne  llegó  á su  poder  solamente  ayer,  por  estar 
ausente  de  esta  capital  cuando  aconteció  la  muerte  del 
Ilustre  Procer  Coronel  Antonio  L.  Gtjzmán,  y por  cuyo 
motivo,  no  pudo  asistir  á los  funerales,  que  el  Gobierno 
de  Venezuela  decretó,  en  tan  solemne  ocasión,  al  emi- 
nente hombre  de  Estado,  cuya  larga  vida  fue,  toda,  con- 
sagrada á su  Patria.  Durante  los  diez  días  de  luto  la 
bandera  de  esta  Legación  lia  sido  enarbolada  á media 
asta,  y el  Encargado  de  Negocios  del  Salvador,  asociándose 
al  duelo  de  este  Gobierno,  tiene  el  honor  de  presentarle, 
en  su  nombre  y en  nombré  de  su  Gobierno  los  más  sen- 
tidos pésames. 

Caracas:  25  ele  noviembre  de  1884. 
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LEGACION  DE  LOS  ESTADOS  UNIDOS. 


Número  155. 


Caracas:  24  de  noviembre  de  1884. 


Exorno.  Señor  Vicente  Amen <j nal , Ministro  de  Relaciones 
Exteriores. 

Señor : 

Como  adición  á mi  nota  de  15  del  presente,  en  res- 
puesta á la  verbal  de  Vuecencia  de  14  del  mismo,  comu- 
nicándome la  penosa  noticia  de  la  muerte  de  Don  Antonio 
Leocadio  Gitzmán,  me  siento  espontáneamente  movido 
á dirigir  á Vuecencia  algunas  palabras  puramente  per- 
sonales. 

Lo  que  mi  conocimiento  del  señor  Don  Antonio 
Leocadio  Guzmán  me  hizo  observar  principalmente  en  él 
fué  su  extraordinaria  y vigorosa  inteligencia,  su  extraor- 
dinario saber  y cultura,  su  clara,  profunda  y justa  apre- 
ciación del  principal  elemento  de  sabia  política  extranjera 
con  relación  á las  Repúblicas  Hispanos  Americanas,  y la 
bondadosa,  amistosa  y elegante  cortesía  de  sus  maneras 
en  varias  entrevistas  que  tuve  el  honor  de  celebrar 
con  él. 

Su  edad  venerable  claramente  le  había  señalado 
puesto  en  el  cumplido  curso  de  la  naturaleza  que  con- 
duce toda  vida  al  misterioso  y sombrío  mar  do  la  muerte; 
y de  nuevo,  como  en  todos  los  períodos  sucesivos  apren- 
demos la  muda  lección  de  solicitud  y deber  que  la 
muerte  enseña  á los  vivos  de  una  manera  tan  constante 
y solemne. 

Las  palabras  del  pésame  oficial  se  han  comunicado  y 
transcurrido  los  días  de  duelo  público ; pero  he  creído 
conveniente  añadir  estas  inadecuadas  líneas  como  prueba 


■ ----- 


separada  y distinta  de  mi  personal  y sincera  simpatía 
por  el  Gobierno  y pueblo  de  Venezuela  con  motivo  de 
la  muerte  de  un  ciudadano  tan  distinguido  como  Don 
Antonio  Leocadio  Guzmán. 

Sírvase  aceptar,  señor  Ministro,  las  seguridades  de 
mi  distinguida  y amistosa  consideración. 

Jehu  Bakeb. 


i o ñinga 


ESTADOS  UNIDOS  DE  VENEZUELA. 


Ministerio  de  Relaciones  Exteriores. 

Caracas : 11  de  diciembre  de  1884. 

Señor : 

He  tenido  el  honor  de  llevar  á conocimiento  del 
Supremo  Magistrado  de  la  República  la  nota  de  Y.  E., 
adicional  á la  contestación  de  la  en  que  os  participé 
lleno  de  acerbo  dolor  y de  pena  inconmensurable  la 
muerte  de  Antonio  Leocadio  (tüzmán,  Ilustre  Procer  de 
nuestra  Independencia  y Adalid  de  nuestras  libertades 
públicas. , 

La  espontaneidad  de  la  parte  que  tomáis  en  el 
duelo  que  tan  justamente  acongoja  á la  Patria  acrece 
en  mérito  con  la  apreciación  que  tan  eficazmente  hacéis 
del  vasto  talento,  de  los  conocimientos  profundos  y de 
las  eximias  virtudes  que  poseía  el  egregio  varón  que 
nos  ha  arrebatado  la  inexorabilidad  del  destino.  Seme- 
jante prueba  de  deferencia  no  ha  podido  menos  que 
llenar  de  satisfacción  al  Excmo.  señor  Presidente  de 
la  República  y cumplo  gustoso  el  grato  deber  de  pre- 
sentar á V.  E.,  en  su  nombre  y en  nombre  del  pueblo 
venezolano,  la  expresión  de  su  gratitud  por  esta  especial 
muestra  de  los  sentimientos  de  Y.  E.,  tan  espontánea 
como  noblemente  expresados  en  la  comunicación  (pie 
tengo  la  honra  de  contestar. 

Aprovecho  gustoso  la  oportunidad  para  renovar  á 
Y.  E.  las  seguridades  de  mi  alta  consideración. 


Manuel  Tomás  Landed. 


Excelentísimo  señor  Jehu  Baker,  Ministro  Residente  de  los 
Estados  Unidos. — D.  de  i).  P.  E. — 80*2. 
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CONSULADO  GENERAL  EN  CARACAS. 

República  de  Honduras. 

El  Cónsul  General  de  Honduras  saluda  atentamente 
al  señor  Ministro  de  Relaciones  Exteriores  y se  ha 
impuesto  con  profundo  sentimiento  por  su  nota  de  ayer 
de  la  muerte  del  Ilustre  Procer  Antonio  L.  Guzmán, 
aprovechando  esta  oportunidad  para  dar  al  señor  Pre- 
sidente de  la  República  por  su  conducto  el  más  sentido 
pésame  por  la  pérdida  que  ha  sufrido  Venezuela. 
Recibí  al  mismo  tiempo  el  programa  oñcial  de  los 
funerales  y tendré  el  honor  de  acompañar  al  Ejecutivo 
Federal  el  martes  próximo  á la  conducción  del  cadáver 
del  Ilustre  Procer,  de  la  Capilla  Ardiente  al  Panteón 
Nacional  y he  enarbolado  la  bandera  de  Honduras  á 
media  asta  durante  los  diez  días  del  duelo  público. 


Caracas : 15  de  noviembre  de  1884. 
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CONSULADO  GENERAL  I)E  GRECIA. 

El  Cónsul  General  de  Grecia  saluda  al  señor  Mi- 
nistro de  Relaciones  Exteriores  y le  acusa  recibo  de 
su  nota  verbal  de  14  de  los  corrientes,  por  la  que  con 
profundo  sentimiento,  se  ha  impuesto  de  la  muerte  del 
Ilustre  Procer  Coronel  Antonio  L.  Guzmán,  Consultor 
de  ese  Ministerio,  miembro  de  la  Academia  Venezolana 
Correspondiente  de  la  Española;  quien  fue  Vicepresidente 
de  la  República  y desempeñó  otros  altos  puestos  de 
honor  y confianza.  Recibió  junto  con  la  nota  citada, 
el  programa  oficial  de  los  funerales,  y se  ha  unido  al 
duelo  de  la  Nación  poniendo  el  pabellón  real  de  Grecia 
á media  asta,  visitando,  en  unión  de  todo  el  Cuerpo 
Consular  el  cadáver  del  Ilustre  Procer  en  la  Capilla 
Ardiente,  y concurriendo  á los  funerales  en  la  mañana 
de  hoy. 

Caracas:  18  de  noviembre  de  1884. 
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CONSULADO  DE  LA  GRAN  BRETAÑA. 

Caracas:  14  de  noviembre  de  1884. 

Señor : 

La  comunicación  de  S.  E.  fecha  de  hoy  me  anuncia 
la  muerte  de  Don  Antonio  L.  Guzmán. 

Permitidme  en  esta  triste  ocasión,  presentar  al 
Gobierno  y en  especial  al  General  Guzmán  Blanco,  mi 
sincera  condolencia. 

El  pabellón  nacional  será  elevado  á media  asta  y 
será  para  mí  un  deber  asistir  á los  funerales. 

Tengo  el  honor  de  ser  de  S.  E.  obediente  servidor. 

H.  L.  Boulton. 


A 8.  E.  señor  Vieente  Ameiigual,  etc.,  etc.,  etc. 
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CONSULADO  DE  BÉLGICA  EN  CARACAS. 


El  Cónsul  de  Bélgica  saluda  muy  atentamente  á 
S.  E.  el  señor  Ministro  de  Relaciones  Exteriores  y le 
acusa  recibo  de  su  nota  de  ayer  en  la  cual  se  sirve  par- 
ticiparle la  infausta  nueva  de  la  muerte  del  Ilustre  Pro- 
cer Coronel  Antonio  L.  G-uzmán  etc.,  etc.,  etc.,  agradece 
el  envío  del  programa  oficial  de  sus  funerales  y tiene  el 
honor  de  unirse  al  duelo  de  la  Nación  izando  la  ban- 
dera del  Consulado  á media  asta  durante  los  diez  días 
de  duelo  y acompañando  al  Ejecutivo  Federal  en  la 
conducción  del  cadáver  del  Ilustre  Procer  de  la  Capilla 
Ardiente  al  Panteón  Nacional. 

Caracas:  15  de  noviembre  de  1884. 
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CONSULADO  DE  LOS  PAÍSES  BAJOS. 


El  Cónsul  de  los  Países  Bajos  saluda  á S.  E.  el  Mi- 
nistro de  Relaciones  Exteriores  al  tener  el  honor  de  acu- 
sar la  recepción  de  su  nota  de  ayer  participándole  la 
muerte  del  Ilustre  Procer  Coronel  Antonio  L.  (tüzmán, 
Consultor  de  ese  Ministerio,  Miembro  de  la  Academia  Ve- 
nezolana Correspondiente  de  la  Española,  quien  filé  Vice- 
presidente de  la  República,  Ministro  de  lo  Interior  y Jus- 
ticia y de  Relaciones  Exteriores,  Presidente  de  la  Legis- 
latura Nacional,  Ministro  de  Venezuela  en  las  Repúblicas 
del  Pacífico  y Plenipotenciario  en  el  Congreso  Ameri- 
cano reunido  en  Lima,  la  cual  ha  sido  declarada  motivo 
de  duelo  nacional,  enviándole  (“1  programa  oficial  de  los 
funerales  é invitándole  al  entierro  que  se  efectuará  el 
martes  próximo  en  el  Panteón  Nacional. 

El  Cónsul  de  los  Países  Bajos  tiene  á honra  asociarse 
al  duelo  de  la  Nación  Venezolana  manteniendo  la  ban- 
dera de  su  Nación  á media  asta  durante  los  diez  días  del 
duelo  público  y acompañando  al  Ejecutivo  Federal  á 
tributar  todos  los  honores  decretados  con  tal  motivo. 

Ruega  asimismo  á S.  E.  el  Ministro,  de  ofrecer  su 
más  sentido  pésame  al  Presidente  de  la  República  y su  Ga- 
binete, 

Caracas:  15  de  noviembre  de  1885. 
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CONSULADO  DE  LOS  ESTADOS  UNIDOS  DE  COLOMBIA. 

Número  34. 

El  Cónsul  de  Colombia  saluda  atentamente  á S.  E. 
el  señor  Ministro  de  "Relaciones  Exteriores  y avisa  el 
recibo  de  su  nota  verbal  feelia  de  ayer  en  que  se  sirve 
participarle  la  muerte  del  Ilustre  Procer  Coronel  Anto- 
nio L.  Gttzmán,  Consultor  de  ese  Ministerio,  Miembro  de 
la  Academia  Venezolana  Correspondiente  de  la  Española, 
quien  fue  Vicepresidente  de  la  República,  Ministro  de 
lo  Interior  y Justicia  y de  Relaciones  Exteriores,  Pre- 
sidente de  la  Legislatura  Nacional,  Ministro  de  Vene- 
zuela en  las  Repúblicas  del  Pacífico  y Plenipotenciario 
en  el  Congreso  Americano  reunido  en  Lima,  y que  ha  sido 
declarado  motivo  de  duelo  nacional.  Al  mismo  tiempo  se 
recibió  en  este  Consulado  el  programa  oficial  de  los  fu- 
nerales. 

El  Cónsul  de  Colombia  toma  parte  en  el  duelo  na- 
cional, mantendrá  la  bandera  del  Consulado  á media  asta 
durante  los  diez  días  del  duelo  público  y acompañará  al 
Ejecutivo  Nacional  el  martes  próximo  á las  ocho  de 
la  mañana  á conducir  el  cadáver  del  Ilustre  Procer,  de 
la  Capilla  Ardiente  al  Panteón  Nacional. 

Caracas : 15  de  noviembre  de  1884. 
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CONSULADO  DEL  SALVADOR. 


El  Cónsul  de  la  República  del  Salvador  saluda  al 
Excmo.  señor  Ministro  de  Relaciones  Exteriores  y le 
avisa  recibo  de  su  nota  de  ayer,  participándole  la  muerte 
del  Ilustre  Procer  Coronel  Antonio  L.  (tuzmán,  cuyo 
lamentable  suceso  ha  sido  declarado  motivo  de  duelo 
nacional,  al  cual  me  asocio  sinceramente. 

Tendrá  á honra  acompañar  al  Ejecutivo  Federal  el 
martes  próximo  á las  ocho  de  la  mañana  á conducir  el 
cadáver  al  Panteón  Nacional. 


Caracas:  15  de  noviembre  de  1884. 
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ESTADOS  UNIDOS  DE  VENEZUELA 

Ministerio  de  Relaciones  Exteriores. 

Dirección  de  Derecho  Público  Exterior. 

Número  879. 

Caracas : 1 7 de  diciembre  de  1884. 


Señor : 

El  Excelentísimo  señor  Presidente  de  la  República 
me  lia  conferido  el  triste  pero  honrosísimo  encargo  de 
enviar  á usted  una  caja  contentiva  de  varios  objetos 
que  encierran  sumo  valor  moral,  toda  vez  que  ellos  son 
sagradas  reliquias  pertenecientes  á su  venerando  padre, 
el  Ilustre  Procer  de  nuestra  Independencia  y Adalid  de 
nuestras  libertades  públicas,  Antonio  Leocadio  Guzmán. 

Estos  objetos  serán  sin  duda  testimonio  elocuente 
del  respeto,  del  amor  y de  la  gratitud  que  el  pueblo 
y el  Gobierno  de  Venezuela  han  tributado  tan  justa- 
mente al  Egregio  Varón  que  nos  lia  arrebatado  la  inexo- 
rabilidad del  destino. 

Soy  de  usted  atento  servidor. 

Manuel  Tomás  Lander. 


Ilustre  Americano  General  Guzmán  Blanco,  Enviado  Extraor- 
dinario y Ministro  Pleniponteneiario  de  Venezuela  en  Eu- 
ropa. 


BaBSI 
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ESTADOS  UNIDOS  DE  VENEZUELA 


Legación  en  Londres. 


Número  222. 

Londres : 25  de  enero  de  1885. 


Señor : 


104  Queen’s  (late. 


Tengo  el  honor  de  contestar  la  nota  de  ese  Minis- 
terio, del  17  de  diciembre  último,  por  la  cual  se  sirve 
avisarme  el  envío,  por  disposición  de  S.  E.  el  Presidente 
de  la  República,  de  una  caja  que  contiene  objetos  que 
pertenecieron  á mi  finado  padre,  que  también  lie  re- 
cibido. 


Tal  presente  es  la  más  esquisita  demostración  de  la 
amistad  con  que  me  honra  el  Presidente  de  la  Repú- 
blica, y cuento  con  que  así  se  lo  trasmitirá  usted,  con 
las  más  expresivas  palabras  de  gratitud  de  mi  parte. 

No  puedo  concluir,  sin  decir  á usted,  señor  Minis- 
tro, que  los  términos  de  su  nota  me  han  colmado  de 
natural  satisfacción,  por  honrosos,  dignos  y cordiales ; 
muy  propios,  por  lo  demás,  del  descendiente  de  aquel 
Lander  que  Gluznián  proclamó  en  solemne  ocasión  el 
Decano  de  los  liberales  de  Venezuela. 

Soy  de  usted  atento  servidor. 


(tUZMAN  blanco. 


PUBLICADAS  EN  EL 


FEDERAL, 
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RASGOS  BIOGRÁFICOS 

DEL  ILUSTRE  PROCER 

Coronel  Antonio  Leocadio  (luz  man. 


Antonio  Leocadio  Guzmán  nació  en  Caracas  el  mes 
de  diciembre  de  1804.  Desde  sus  primeros  años  se  ma- 
nifestaron en  él  las  grandes  facultades  de  su  ingenio, 
y lo  cpie  podía  y debía  esperarse  de  aquel  carácter 
formado  para  la  lucha. 

Educado  en  España,  donde  lo  envió  su  padre  Don 
Antonio  Guzmán,  Teniente  Rey  de  Venezuela,  volvió  á 
la  patria,  nutrida  ya  su  inteligencia  con  conocimientos 
múltiples,  (pie  puso  al  servicio  de  ella  con  la  fe  y el 
entusiasmo  de  la  juventud. 

No  satisfecho  de  las  extravagantes  y abusivas  prác- 
ticas de  aquella  edad  incipiente  de  la  República,  la 
libertad  escrita  y todos  los  vicios  coloniales,  resolvió 
ofrecer  sus  servicios  al  Libertador,  ya  para  entonces 
en  el  Perú ; y desde  la  primera  vista  le  fueron  acep- 
tados con  singulares  muestras  de  afecto  por  el  Pa- 
dre de  la  Patria,  quien  lo  nombró  Secretario  de  la 
Plenipotencia  de  Colombia  en  el  Perú  y poco  des- 
pués lo  incorporó  en  calidad  de  Subsecretario  á su  Se- 
cretaría General. 
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En  aquellos  puestos  prestó  señalados  é importantes 
servicios  que  dejaron  satisfecho  al  Libertador  de  la 
América,  quien  supo  apreciar  los  talentos,  prudencia, 
discreción  y actividad  en  el  trabajo  del  joven  Guzmán  ; 
y por  eso  más  tarde  le  confió  la  Secretaría  General, 
conservándolo  á su  lado  en  tan  alto  destino  hasta  el 
año  de  1828,  en  que  creyó  preferible  mandarlo  á hacerse 
cargo  de  la  Secretaría  del  General  Páez  en  Venezuela, 
cuando  en  esta  se  sentía  ya  el  rumor  sordo  de  la  re- 
volución que  estalló  meses  después. 

Constituida  Venezuela  como  Nación  Soberana,  fué 
nombrado  Ministro  de  Interior  y Justicia,  cargo  que 
desempeñó  en  la  primera  Administración  del  General 
Páez,  y en  la  que  después  le  sucedió,  presidida  por  el 
Doctor  José  María  Vargas,  separándose  de  él  en  los 
momentos  mismos  en  que  el  Doctor  Vargas  renunciaba 
la  Presidencia  de  la  República. 

Del  año  de  35  al  39  permaneció  separado  de  los 
puestos  públicos,  retirándose  durante  ese  tiempo  con 
su  familia  á su  posesión  agrícola  de  “ Caucagiiita”;  pero 
vuelto  el  General  Páez  al  poder  el  año  de  39,  lo  nom- 
bró para  desempeñar  la  cartera  de  Relaciones  Exterio- 
res, prometiéndose  con  tan-  acertada  elección,  alcanzar, 
no  sólo  la  mejor  cordialidad  con  las  Naciones  que  hasta 
entonces  habían  reconocido  á Venezuela,  sino  también 
el  explícito  reconocimiento  por  parte  de  la  España,  de 
la  libertad  y soberanía;  que  supimos  conquistar  al  tra- 
vés de  dificultades  infinitas  y de  triunfos  inmortales  ; pero 
sobreviniendo  un  disgusto  entre  los  dos,  y separado 
Guzmán  del  servicio  público,  levantó  éste  la  bandera 
de  una  oposición  constitucional,  que  tenía  por  objeto 
principal  poner  término  al  poder  que  venía  ejerciendo 
el  General  Páez  en  Venezuela. 

El  Venezolano , periódico  publicado  por  Guzmán,  vino 
á dar  viabilidad  y verdadera  existencia  al  Gran  Partido 
Liberal  de  Venezuela,  y llegadas  las  elecciones,  y á 
tiempo  que  casi  toda  la  República  le  daba  á Guzmán 
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sus  votos  para  regir  sus  destinos,  aquel  Gobierno 
lo  reducía  á prisión  acusándolo  de  conspirar,  acu- 
sación que  le  valió  haber  sido  condenado  á la  pena- 
de  último  suplicio.  En  ese  estado  lo  encontró  el  Ge- 
neral José  Tadeo  Mouagas  el  año  de  47,  al  ser  llamado 
para  desempeñar  la  Primera  Magistratura  del  país. 

Por  el  aspecto  que  entonces  presentaba  Caracas 
puede  decirse  que  se  hacía  imposible  la  ejecución  de 
la  sentencia,  y temiendo  los  resultados  que  amenaza- 
ban á la  República  con  aquella  catástrofe,  se  le  con- 
mutó la  pena  por  la  de  destierro  perpetuo. 

Transcurrido  un  año  y hecha  la  elección  para  la 
Vicepresidencia  de  la  República,  toda  ella  le  favoreció 
con  sus  votos,  y un  buque  de  guerra  fue  enviado  para 
traer  al  desterrado  á ocupar  la  Segunda  Magistratura. 
Desde  entonces  el  fundador  del  Partido  Liberal  ha  con- 
tinuado prestando  sus  servicios  á la  patria  sin  ninguna 
interrupción,  ya  en  distintos  Ministerios  de  Estado,  ya 
en  Plenipotencias  en  el  exterior,  y actualmente  con  el 
carácter  de  Consultor  del  Ministerio  de  Relaciones  Exte- 
riores. 

Por  manera  que  el  señor  Antonio  Leocadio  Giiz- 
mán  viene  sirviendo  á la  patria  casi  desde  la  puber- 
tad, con  una  vida  pública  de  más  de  sesenta  años,  de 
que  no  podrá  prescindir  de  ocuparse  la  historia.  Siem- 
pre ha  procurado  cumplir  los  deberes  oficiales  con  pa- 
triotismo ingenuo  y verdadero,  alcanzando  las  previsiones 
legítimas  que  resguardan  (4  honor. 

Amante  de  las  letras,  lia  consagrado  sus  horas  de 
vagar  al  estudio  de  la  literatura,  á la  cual  ha  rendido 
siempre  fervoroso  culto. 

Esto  y sus  grandes  dotes  oratorias,  le  han  valido 
entre  sus  compatriotas  y en  el  extranjero  menciones 
honoríficas,  (pie  están  justificadas  en  las  columnas  de 
los  periódicos  que  han  publicado  sus  importantes  y 
múltiples  trabajos  intelectuales  y en  los  libros  (pie  hace 
poco  ha  dado  á la  estampa  en  Bruselas. 


^KraSHaBHBnaBHBHB^auraH 


Atendiendo  á sus  aptitudes,  á su  vasta  instrucción 
y al  interés  que  siempre  se  ha  tomado  en  todo  aquello 
que  con  las  letras  se  relaciona,  la  Real  Academia  Es- 
pañola lo  ha  nombrado  miembro  de  número  de  la  Aca- 
demia Venezolana,  á la  cual,  á pesar  del  estado  de  su 
salud,  suele  consagrar  sus  múltiples  esfuerzos  y su  clara 
inteligencia. 

José  R.  Núñez. 
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Del  País. 

Buscando  algunos  escritos  inéditos  del  Señor  Guzmán 
para  darles  publicidad,  nos  liemos  encontrado  felizmente 
con  la  carta  que  dirigió  en  1878,  al  señor  ( teñera!  Jacinto 
R.  Pachano,  sobre  la  Biografía  del  Mariscal  Falcón,  escrita 
por  este  ilustrado  compatriota. 

Y no  ha  sido  sino  venciendo  la  esquisita  modestia 
del  señor  General  Pachano,  como  hemos  logrado  sacar 
copia  de  este  precioso  documento  para  engalanar  con 
ella  nuestras  columnas  de  hoy,  en  honor  de  dos  muertos 
ilustres ; el  Mariscal  Falcón  y el  señor  Guzmán. 

Nuestros  lectores  lo  leerán  con  placer : 


Señor  General  Jacinto  Uerjino  Pachano , Ministro  de  Es- 
tado, etc,  etc,  etc. 

Presente. 

Caracas : 5 de  junio  de  1878. 

Mi  estimado  amigo  : 

He  tenido  el  gusto  de  recibir  el  ejemplar  de  la 
Biografía  del  Mariscal  Juan  C.  Falcón,  que  debemos  á 
las  aptitudes  y al  patriotismo  de  usted. 

i Qué  decir  á usted  de  este  libro,  con  cuyo  pre- 
sente me  hace  usted  honor,  que  me  causa  verdadera 
satisfacción,  y que  veo  como  noble  recuerdo  de.nuestra 
antigua  y buena  amistad  '! 
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Lo  precede  honrosísimo  elogio  del  príncipe  de  la 
literatura. 

Arduo  empeño  es  el  de  añadir  una  palabra  á la 
sanción  honorífica  de  Víctor  Hugo,  el  Soberano  reinante 
en  los  dominios  del  talento. 

Casi  es  un  delito ; y lo  que  es  peor,  delito  inter- 
pretable como  engendro  de  esa  vanidad,  que  la  expe- 
riencia y la  razón  desprecian. 

Pero  no  habrá  sido  propósito  de  usted  sepultarme 
en  el  silencio;  y en  verdad  tampoco  me  es  dado  tiranizar- 
me, ahogando  mi  voz  hasta  el  extremo  de  la  mudez. 

Por  sobre  la  cumbre  de  mi  respeto  al  ser  privi- 
legiado, que  hoy  empuña  el  cetro  de  la  inteligencia,  y 
que  dará  su  nombre  á nuestro  siglo,  yo  pido  perdón 
por  algunas  líneas  más. 

Es  una  verdadera  tentación  : no  puedo  resistirla : 

me  resigno  al  castigo  de  mi  osadía. 

I No  t'ué  Falcón  el  caudillo  de  todos  los  hombres 
libres  de  Venezuela,  durante  un  quinquenio  de  sangre 
y de  heroísmo,  que  puso  término  á una  lucha  de  veinte 
años  ? 

Reposo,  comodidades,  familia,  y su  sangre  y su  vida 
misma,  ¡ no  fueron  ofrendas  suyas  en  el  altar  de  la 
Libertad  f ¡ Se  quiere  más  ? 

Las  pasiones  políticas,  las  ciegas,  las  crueles,  las 
vehementes  pasiones  de  partido,  hasta  se  han  ensa- 
ñado en  errores  de  la  vida  pública  de  Falcón:  pero, 
| no  era  él  un  mortal  f Ese  sol,  que  da  calor  y vida  á 
todo  el  Universo,  y que  comunica  su  luz  á tantos 
mundos,  ¡ no  tiene  manchas  f 

Para  tales  jueces  no  existen  sobre  la  tierra  sino 
dos  creaciones  inteligentes  : una  de  ángeles  celestiales, 
(y  son  siempre  los  que  mandan  ) y otra  de  espíritus 
malditos,  simples  demonios,  (que  son  siempre  los  caídos). 
Y esto  aunque  sean  los  mismos  individuos. 

¡ Embusteros ! el  Omnipotente  no  pobló  la  tierra 
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con  Querubines  ni  con  Satanaces.  La  pobló  de  hom- 
bres ; á los  cuales  dijo  el  Salvador  : “ Levante  el  dedo, 
aquel  que  no  haya  pecado.'1'1 

Ya  en  la  cima  del  poder,  qué  fue  Falcó x t Xo 
sabemos  que  hizo  más,  si  batallar  ó absolver,  si  vencer 
ó fraternizar.  Sobre  las  cabezas  de  sus  amigos  como  de 
sus  enemigos,  vivió  Gimiéndose  cual  águila  caudal  de  su 
magnanimidad. 

¡ Eso  es  ser  grande  ! eso  es  semejarse  á la  Suprema 
Bondad  del  Creador. 

Más,  perdón  todavía. 

En  el  bosquejo  histórico  del  Mariscal,  (pie  debemos 
á usted,  séame  dado  también  hacer  justicia  á la  no- 
bleza de  los  móviles  de  la  intención  que  lo  ha  domi- 
nado. Han  sido  en  honroso  maridaje,  la  gratitud  y el 
patriotismo. 

Enaltecer  el  mérito,  es  dote  exclusiva  de  las  almas 
bien  formadas:  es  misión  de  los  hombres  justos;  y es 
distintivo  de  los  buenos  ciudadanos,  siempre  extraños 
á la  mezquina  ingratitud,  á la  vil  envidia,  y á todas 
las  pasiones  ruines.  Queda  á las  conciencias  flacas  y 
enfermizas,  el  desdén  por  lo  grande,  y el  empeño  de 
roer  todo  lo  que  ellas  envidian  de  los  seres  ejemplares. 

Sirven  de  consuelo  al  espíritu  en  nuestros  días, 
escritos  en  que  la  capacidad  mantiene  viva  la  me- 
moria de  lo  que  es  glorioso,  y que  lo  ofrece  por 
modelo  á los  presentes  y venideros,  y (pie  le  rinde 
los  tributos  de  su  amor  y su  admiración. 

Agradeciendo  á usted  su  presente,  tengo  el  gusto 
de  reiterarle  la  seguridad  de  mi  distinguida  considera- 
ción y sincera  amistad. 


Antonio  L.  (tüzmán. 


GLORIAS  DE  LA  PATRIA 


VREÓPAGO  DE  BENEMÉRITOS. 


TEI?  V1TAM  VIVES. 


ANTONIO  L.  GUZMAN 


En  tres  magnas  edades  tu  existencia 
Se  cierne  desvolviéndose  fecunda; 

El  almo  sol  de  Libertad  la  inunda 
En  tiempos  de  la  heroica  Independencia. 

Y (‘liando  el  Pueblo  marcha  sin  conciencia 
De  su  derecho,  en  lucha  tremebunda 
Con  ref uljente  aureola  lo  circunda 
La  luz  de  tu  preclara  inteligencia; 

Una  cima  de  Oloria  y un  Cadalso 
Marcan  tu  vía-sacra  en  que  va  ñjo 
El  signo  de  este  Mundo  vano  y falso; 

Mas,  en  la  nueva  edad,  tu  afán  prolijo, 

Tu  doctrina  y tus  dogmas,  que  yo  ensalzo, 
Los  premió  Dios  cumpiéndolos  tu  Hijo. 

Caracas:  13  de  noviembre  de  1884. 
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EDITORIALES  DE  PERIODICOS. 


DUELO  NACIONAL. 


De  La  Nación , 14  de.  noviembre. 

Ha  muerto  el  Ilustre  Procer,  Coronel  Antonio  Leo- 
cadio (tUZMÁN. 

Ha  perdido  su  fundador  el  partido  liberal  de  Ve- 
nezuela. 

La  Patria  está  de  duelo 

El  atleta  de  cuarenta  años  de  luchas  democráticas 
ha  descendido  á la  tumba  arrullado  por  el  triunfo  de 
sus  doctrinas  y presenciando  la  supremacía  incontras- 
table de  su  partido. 

El  ilustre  Redactor  de  El  Venezolano  sembró  en  el 
fértil  campo  de  la  Patria  simiente  imperecedera  de  vida 
nueva,  de  libertad  y de  progreso. 

Y hoy,  al  despedirse  para  siempre/  habrá  podido 
decir:  mi  espíritu  queda  con  vosotros;  he  luchado  y he 
vencido;  he  sembrado  y vosotros  cosecharéis  ; os  lego 
mis  doctrinas;  conservadlas  incólumes  como  el  más  pre- 
cioso legado  que  este  anciano  puede  encomendar  á los 
cuidados  de  ese  gran  partido  liberal  que  fue  testigo 
de  mis  solemnes  momentos  de  mortal  angustia  y que 
siempre  me  acompañó  con  nobleza  y decisión.  Liberales 
de  Venezuela,  sed  siempre  fieles  á vuestros  principios 
para  que  conservéis  la  grande  obra  de  nuestra  demo- 
cracia y llevéis  á la  Patria  querida  por  el  sendero  de 
la  felicidad.  Cuando  de  alguna  manera  vacilen  en  vuestros 
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corazones  las  libertades  públicas,  fortificaos  en  El  Ve- 
nezolano : allí  encontrareis  el  espíritu  vivificante  de 
Antonio  Leocadio  Gtjzmán  ! 


El  personal  de  La  Nación , al  asociarse  al  duelo 
nacional,  acompaña  á los  deudos  del  Ilustre  Procer  y 
da  el  pésame  al  señor  General  Guzmán  Blanco,  Jefe  y 
Director  del  Partido  Liberal  de  Venezuela  y al  ciudadano 
Presidente  de  la  República,  presentándoles  sus  más  in- 
genuos respetos  por  la  irreparable  pérdida  que  acaba 
de  sufrir  la  Patria. 


O.  S. 
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I luelo  de  la  I*:i1  ria. 


De  La  Opinión  Nacional , 14  de  noviembre. 

El  Ilustre  Procer,  Coronel  de  la  Independencia  Sur 
Americana,  Don  Antonio  Leocadio  Gttzmán,  ha  muerto  ! 

El  distinguido  publicista,  el  formidable  atleta  de  la 
palabra,  el  antiguo  tribuno  de  la  causa  popular  se  lia 
dormido  en  el  seno  de  la  eternidad,  después  de  una 
larga  existencia  consagrada  toda  á los  intereses  generales 
de  Venezuela  y aun  de  las  demás  Repúblicas  hermanas 
<pie  constituyeron  la  antigua  Colombia,  á las  luchas 
políticas  y á múltiples  tareas  de  administración  y go- 
bierno ! 

Espíritu  infatigable  y sediento  de  saber,  abarcó  vas- 
tos y diversos  estudios,  y era  en  efecto  uno  de  los 
hombres  más  ilustrados  de  Venezuela. 

Los  viajes  que  en  distintas  ocasiones  hubo  de  em- 
prender á Europa  y á varios  puntos  de  nuestra  Amé- 
rica, dieron  la  última  mano  de  perfección  á sus  múl- 
tiples conocimientos,  y tanto  esto  como  el  abundante 
caudal  de  experiencia  que  había  adquirido  en  una  ca- 
rrera de  grandes  vicisitudes,  hacían  de  él  un  consultor 
muy  hábil  y de  opiniones  magistrales  en  los  ramos  que 
dominaba ; y si  á todo  lo  dicho  se  añade  lo  afluente 
de  su  palabra,  el  brillo  de  un  talento  inagotable,  y la  esqui- 
sita  cultura  de  modales,  tendremos  al  hombre  de  sociedad 
cuyo  trato  ameno  á todos  cautivaba,  y al  orador  par- 
lamentario que  supo  ilustrar  arduas  cuestiones  y arrancar 
tantos  y tan  ruidosos  aplausos. 

El  célebre  anciano  ha  conservado  el  uso  de  sus 
poderosas  facultades  intelectuales  hasta  los  últimos  mo- 
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meiitos  de  su  vida : puede  decirse  que  ha  muerto  en  la 
tribuna. 

I Cuál  lia  sido  la  misión  de  este  hombre  extraor- 
dinario ? 

El  aparece  en  la  infancia  política  del  país  por  los 
años  de  1840,  como  el  heraldo  de  una  época  nueva  en 
que  el  pueblo  venezolano  ha  de  entrar  en  el  pleno  ejer- 
cicio de  su  soberanía,  después  de  una  tutela  política  de 
veinte  años.  Un  pensamiento  de  tanta  trascendencia  co- 
mo este,  sólo  podía  concebirlo  quien  era  capaz  de  reali- 
zarlo. 

¿Con  qué  elementos  y recursos  cuenta  este  genio 
audaz  para  tan  magna  empresa  '!  El  poder  que  pretende 
socavar  y destruir  es  uno  de  los  más  colosales  que  ha 
visto  la  República  ; es  la  Dictadura  ejercida  por  uno  de 
los  héroes  de  la  Independencia  durante  dos  décadas  : es 
la  omnipotencia  política  elevada  á dogma,  que  tiene  por 
ancha  base  un  largo  consentimiento  del  país  y ha  lle- 
gado á toda  su  robustez  sostenida  por  una  poderosa 
falanje  de  hombres  ilustrados,  inteligentes  y íleos,  y 
está  cimentada  profundamente  en  las  leyes. 

¡ Y es  un  solo  individuo,  sin  más  armas  que  su 
pluma,  sin  más  ejércitos  que  sus  ideas,  quien  aspira  á 
derribar  ese  formidable  alcázar  ! 

Tal  intento  no  podía  menos  que  aparecer  descabella- 
do á primera  vista,  y poco  menos  que  un  delirio. 

Y sin  embargo,  el  tribuno  de  1840  ha  realizado  su 

brillante  y patriótica  concepción : el  partido  liberal  de 

que  fué  fundador,  existe  ; el  pueblo  se  ha  dado  las 
instituciones  que  ha  querido;  ante  la  luz  de  las  doc- 
trinas republicanas  y de  sana  política  que  sustentó  y pro- 
pagó el  Redactor  de  JA  Venezolano , toda  autoridad  dis- 
crecional desaparece  y sólo  puede  existir  ya  como  un 
un  accidente  pasajero  en  la  vida  de  la  República. 

Y como  una  consecuencia  de  tan  iyúnenso  triunfo, 
vino  el  de  los  principios  federales,  y las  glorias  del 
Septenio  y el  Quinquenio  que  han  elevado  á Venezuela 
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¡il  mayor  grado  do  prosperidad  y grandeza,  como  si  el  cielo 
hubiera  querido  encomendar  á Guzmán  Blanco  el  corona- 
miento de  la  obra  iniciada  por  su  padre  en  aquellas 
luchas  del  4(>,  «pie  fueron  el  bautismo  de  las  libertades 
públicas  y la  aurora  de  la  presente  regeneración  política 
de  la  Patria. 

Para  comprender  toda  la  energía  de  voluntad  y el 
heroico  civismo  del  tribuno  Antonio  Leocadio  Guzmán, 
en  su  misión  providencial,  hay  que  remontarse  á los 
tiempos  en  que  se  atrevió  á atacar  los  abusos  y vicios 
de  aquel  inconcebible  orden  de  cosas,  en  su  noble  pro- 
pósito de  crear  la  razón  pública. 

Era  la  época  de  la  esclavitud  y la  pena  de  muerte 
por  delitos  políticos,  y entre  éstos  figuraba  el  de  cons- 
pirar, en  todo  el  sentido  vago  que  quisieran  darle  los 
encargados  de  aplicar  la  ley. 

La  libertad  de  la  prensa  había  que  fundarla  arros- 
trando el  peligro  de  ser  tenido  por  un  rebelde  ó faccioso, 
y mal  podía  sufrir  con  magnanimidad  la  censura,  un 
poder  omnímodo  y suspicaz  que  iba  en  camino  de  perpe- 
tuarse, y cifraba  su  fuerza  y prestigio  en  la  no  discu- 
sión y en  el  misterio  de  sus  actos. 

Guzmán  acomete  la  lucha  con  el  terrible  coloso,  y 
es  de  ver  y admirar  en  las  páginas  de  El  Venezolano 
oí  pulso,  la  habilidad  y el  talento  con  que  dirige  sus 
ataques. 

No  es  un  innovador  (pie  se  contenta  sólo  con  des- 
truir lo  pasado,  sino  un  apóstol  político  que  ilustra, 
edifica  y enseña.  Su  palabra  generalmente  es  suave  y 
persuasiva  ; pocas  veces  truena  indignada ; pero  va  siem- 
pre á su  objeto  por  insinuaciones  luminosas,  por  ense- 
ñanzas útiles ; lo  acerbo  de  la  censura  va  templado  con 
el  respeto  social  y el  carácter  abstracto  de  las  doctrinas 
que  defiende.  No  es  ni  acre,  ni  vengativo : ocasiones 
hay  en  que  se  chancea  con  sus  adversarios  y otras  en 
que  por  medio  de  la  moderación  y el  buen  tono  les 
atrae  al  terreno  do  una  discusión  decorosa,  y hasta  ame- 
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niza  sus  razonamientos  y réplicas  con  anécdotas  y pi- 
cantes alusiones. 

Sabía  mucho  para  aquel  tiempo,  y es  imposible  dejar 
de  reconocer  la  superioridad  de  sus  fuerzas  y conoci- 
mientos al  leer  hoy  esa  diversidad  de  artículos  sobre  casi 
todos  los  ramos  de  la  administración  pública  en  que 
aparecen  dilucidadas  cuestiones  muy  graves  con  una 
maestría  y lucidez  intelectual  que  asombra. 

Bien  es  verdad  que  el  joven  que  mereció  ser  dis- 
tinguido por  Bolívar  y á los  24  años  de  edad  produjo 
la  Ojeada  al  proyecto  de  Constitución  presentado  por  el 
Libertador  á la  República  de  Bolivia,  debió  haberle  da- 
do á conocer  al  mejor  de  sus  adversarios  políticos  de 
Venezuela,  si  no  hubiesen  sido  tan  ciegos  como  irreflexi- 
vos. Aquel  documento  bastaba  para  descubrir  detrás 
del  escritor  á un  hombre  de  Estado. 

Mucho  nos  desviaríamos  de  nuestro  objeto  si  fué- 
ramos á presentar,  siquiera  fuese  de  relieve,  los  grandes 
y múltiples  méritos  con  que  adornó  su  personalidad  el 
Ilustre  Procer  señor  Guzmán,  cuando  estas  líneas  no 
pueden  ni  deben  traspasar  los  límites  de  una  triste  y 
profunda  condolencia  dirigida  á los  deudos  del  Ilustre 
muerto,  muy  especialmente  á nuestro  ausente  amigo  el 
General  Guzmán  Blanco,  y á la  República  que  tanto 
apreció  los  servicios  del  consumado  estadista  cuya  muerte 
deploramos. 

Los  trabajos  políticos  y administrativos  del  señor  Guz- 
mán consignados  en  los  periódicos  y folletos  y memo- 
rias que  redactó,  quedarán  como  testimonio  de  su  gran 
saber  y doctrina  y en  todo  tiempo  habrán  de  consul- 
tarse con  sumo  provecho. 

El  hombre  eminente  cuyos  ojos  acaban  de  cerrarse 
para  siempre,  es  aquel  á quien  los  pueblos  de  Vene- 
zuela brindaron  un  día  con  la  Presidencia  de  la  Repú- 
blica, en  uso  del  sufragio  y á despecho^  de  poderosos 
mandatarios. 

Es  el  tribuno  que  tuvo  días  de  gloria,  cuando  las 
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poblaciones  en  masa  salían  á sn  encuentro  para  cono- 
cerle y aclamarle  en  su  tránsito  de  Caracas  á La  Vic- 
toria ; y cuando  en  el  hogar  de  todos  los  oprimidos, 
figuraba  su  retrato  como  el  emblema  de  la  libertad  y del 
glorioso  porvenir  de  la  patria. 

Es  el  preso  que  gime  cargado  de  grillos  en  una  prisión 
inmunda  y que  setenciado  á muerte,  aguarda  la  hora 
de  salir  para  el  patíbulo,  como  mártir  de  la  redención 
del  pueblo. 

Es  el  proscrito  que  se  ha  magnificado  en  el  infor- 
tunio y llevó  la  luz  de  su  palabra  á los  países  amigos 
que  le  hospedaron  en  su  seno. 

Es  el  estadista  que,  vuelto  á la  patria,  defendió  los 
líinites  territoriales  de  la  República  y con  el  precioso 
contingente  de  sus  luces  tomó  parte  activa  en  la  glo- 
riosa Administración  del  Septenio. 

Es  el  orador  fácil  y elocuente,  cuya  voz  simpática 
resuena  todavía  con  aplauso  en  el  Capitolio. 

Es  Antonio  Leocadio  Gtüzmán,  el  insigne  servidor 
de  la  Democracia  Americana,  á quien  el  Congreso  de 
1882  ha  erigido  un  monumento  que  perpetuará  su  glo- 
ria en  la  misma  plaza  de  esta  ciudad  donde  debió  le- 
vantarse su  patíbulo,  el  que  acaba  de  entregar  su  es- 
píritu al  Señor  con  resignación  cristiana. 

Que  nuestras  ingenuas  expresiones  de  sentimiento 
puedan  llevar  al  afligido  ánimo  de  los  que  le  lloran,  y 
de  sus  deudos  ausentes  este  recuerdo  de  amistad  y este 
homenaje  de  admiración  que  le  tributamos. 

Y reciba  la  República  toda  nuestro  pésame  por  la 
pérdida  que  hoy  sufre  en  uno  de  sus  más  conspicuos 
servidores,  en  uno  de  los  hijos  que  más  la  honraban 
y enaltecían. 
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¡DUELO  DE  LA  PATRIA! 


El  País,  14  ele  noviembre. 

Tenemos  que  comunicar  á nuestros  lectores  una 

noticia  por  demás  dolorosa ¡La  muerte  del  Ilustre 

Procer  Antonio  L.  Gttzmán,  acaecida  anoche  á las  once 
y veintitrés  minutos ! 

A* 

Ha  muerto  el  señor  Guzmán  á los  ochentitrés  años 
de  edad,  que  habría  cumplido  el  9 de  diciembre  próximo, 
habiendo  antes  recibido  los  Sacramentos  de  la  Confesión, 
Comunión  y Extremaunción  de  la  iglesia  católica. 

**■* 

Durante  la  enfermedad  fué  asiduamente  asistido  por 
cuatro  de  nuestros  más  célebres  facultativos,  los  Doc- 
tores Calixto  González,  Nicanor  Guardia,  Alejandro  Frías 
y Bernardino  Mosquera,  quienes  lograron  con  los  re- 
cursos de  la  ciencia  prolongar  la  vida  y calmar  los 
dolores  del  enfermo. 

### 

Por  muchos  días  el  Ilustre  enfermo,  gracias  á su 
vigorosa  organización,  luchó  con  la  muerte,  habiendo 
conservado  hasta  los  liltimos  instantes  el  pleno  uso  de 
sus  facultades  mentales. 

Se  nos  informa  que  además  de  su  /testamento,  que 
desde  hace  tiempo  había  escriturado,  el  señor  Guzmán 
hizo  un  codicilo  el  sábado  último. 
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El  Presidente  de  la  República  le  acompañaba  todos 
los  días  por  algunas  horas,  durante  la  enfermedad.  Más 
de  una  vez  el  General  Crespo  le  ayudaba  á levantarse 
del  lecho,  prodigándole  cuidados  verdaderamente  filiales. 
Ayer  en  la  mañana  fué  el  Presidente,  acompañado  de 
los  Ministros,  á visitar  al  enfermo;  y habiéndose  sen- 
tado junto  á la  cabecera,  el  señor  Guzmán,  le  abrazó 
cariñosamente,  diciéndole  estas  palabras : 

“Yo  le  quiero  á usted  mucho,  porque  conduce  dig- 
namente á la  República  y es  un  demócrata:  démele 
usted  un  abrazo  á mi  hijo,  á quien  no  volveré  á ver 
más.” 

La  emoción  embargó  de  tal  manera  al  General 
Crespo  que  no  pudo  decir  una  palabra,  hasta  el  punto 
de  entrar  en  su  coche  sin  poder  despedirse  de  los  cir- 
cunstantes, 

# 

* # 

Desde  la  media  noche  el  Gobierno  se  ha  estado 
ocupando  en  todos  los  preparativos  para  los  honores 
fúnebres ; y en  la  mañana  de  hoy,  el  Presidente,  los 
Ministros,  el  Gobernador,  todos  los  empleados  públicos 
y gran  número  de  ciudadanos  han  concurrido  á la  casa 
mortuoria  á tributar  su  condolencia  á la  familia  del 
gran  tribuno. 

*#* 

A las  seis  de  la  mañana,  un  tiro  de  cañón  anunció 
á la  ciudad  la  triste  nueva.  De  media  en  media  hora 
se  continúan  los  disparos  de  la  artillería,  situada  en  la 
plaza  del  Panteón.  En  los  edificios  públicos  se  llalla 
izado  á media  asta  el  pabellón  nacional. 

*** 

Desde  esta  mañana  monta  la  guardia  de  honor  en 
la  casa  mortuoria  una  compañía  de  la  guarnición  de 
la  capital,  con  el  luto  de  ordenanza.  También  custodian 
el  cuerpo  los  alumnos  de  la  Escuela  Politécnica,  de 
uniforme. 
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Al  mediodía  se  procedió  al  embalsamamiento  del 
cadáver,  el  cual  será  trasladado  a las  cuatro  de  la  ma- 
drugada próxima,  al  Palacio  Legislativo,  en  donde  se  está 
preparando  la  Capilla  Ardiente. 

En  otra  parte  de  esta,  hoja  verán  nuestros  lectores 
el  Decreto  del  Gobierno  sobre  las  exequias  y honores 
postumos  al  más  conspicuo  entre  los  fundadores  del  Par- 
tido Liberal. 
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DUELO  NACIONAL. 


El  Sir/lo , 14  de  noviembre. 

Viste  lioy  la  Patria  los  negros  crespones  del  duelo; 
y desceñido  el  manto,  desgarrado  el  pecho  por  acerbo 
dolor,  llora  la  muerte  de  uno  de  sus  más  queridos  hijos 
acaecida  anoche  á las  11  y 20  minutos:  el  Eminente  Pu- 
blicista, el  Elocuente  Tribuno,  el  gran  Repúblico,  el  Fun- 
dador del  Gran  Partido  Liberal,  Ilustre  Procer  de  la 
Independencia,  Coronel  Don  Antonio  Leocadio  Guzmán. 

Escritor  castizo,  orador  elocuente,  pensador  profundo, 
de  vastísimos  conocimientos,  de  inagotable  inteligencia, 
brilló  en  el  foro,  en  los  comicios,  en  el  gabinete,  en  la 
diplomacia,  en  los  congresos,  en  la  tribuna,  donde  su 
cerebro  de  bronce,  jamás  gastado,  repleto  siempre  de 
luminosos  pensamientos,  arrojaba  torrentes  de  ideas  que 
el  pueblo,  el  pueblo  que  le  amaba,  reeojía  cuidadosa- 
mente para  difundirlas  en  el  seno  del  hogar. 

La  pérdida  que  hoy  llora  la  República,  es  de  las 
más  lamentables ! Llora  á su  amigo  de  la  infancia,  al 
compañero  inseparable  de  su  padre  el  Gran  Bolívar,  al 
hombre  que  la  vió  nacer,  que  la  prodigó  innúmeras  ca- 
ricias, que  la  dio  calor  en  su  pecho  de  republicano  y de 
patiiota,  que  enjugó  sus  lágrimas,  cicatrizó  sus  heridas 
y tomó  parte  en  sus  grandes  fiestas ; que  la  vió  desarro- 
llarse á la  sombra  del  árbol  de  la  libertad;  (pie  asistió  á 
sus  desposorios,  y lloró  de  júbilo,  cuando  Guzmán  Blan- 
co firmaba  en  el  Capitolio  Federal,  con  la  pluma  de 
oro  de  la  Historia,  el  acta  de  esponsales  de  la  República 
venezolana  y el  Progreso  del  siglo  XIX. 


La  muerte  del  señor  (tüzmán  es  un  gran  aconteci- 
miento para  Venezuela.  Lleva  la  desolación  al  hogar  del 
Ilustre  Americano,  contrista  el  ánimo  de  todos,  pues  con 
él  desaparece  una  de  nuestras  grandes  glorias  patrias ; 
el  partido  liberal  pierde  á su  venerado  fundador,  y desde 
las  risueñas  playas  del  (fuaire  hasta  las  más  apartadas 
de  nuestras  pampas,  un  mismo  sentimiento  de  pesar 
oprime  á todos  los  corazones. 

Ay ! qué  difícil,  si  no  imposible,  es  resignarse  á per- 
der un  hombre  de  las  inapreciables  dotes  que  poseía  el 
ilustre  anciano  ! 

Antonio  Leocadio  Gtüzmán  nació  en  Caracas  el  año 
de  1802,  cuando  la  América  gemía  bajo  el  yugo  de  la 
colonia,  y confundiéronse  los  gemidos  del  niño  con  los 
suspiros  de  la  tierna  virgen. 

Sufría  la  América  los  primeros  dolores  del  alumbra- 
miento de  su  hija  la  Gran  Colombia,  cuando  el  joven 
Gtüzmán  apareció  en  la  escena  pública,  y desde  entonces 
juró  consagrar  su  vida  al  servicio  de  los  intereses  y 
libertades  de  su  patria. 

Educóse  en  España  á donde  fué  enviado  por  su  padre 
el  pundonoroso  Teniente  Rey  Don  Antonio  de  Gfuzmán. 

Estudió  en  Madrid  humanidades,  y luego  pasó  á 
Sevilla  á emprender  otros  estudios  de  mayores  facultades. 
Fueron  sus  maestros  Don  Alberto  Lista,  Zapata,  Mármol 
é Isla,  teniendo  por  condiscípulos  á Bretón  de  los  Herre- 
ros, Larra,  Espronceda  y otras  grandes  glorias  de  la 
literatura  castellana.  Allí  presenció  la  revolución  de  1820, 
que  tantos  males  causara  á España,  y allí  vi  ó desplegarse 
ante  sus  ojos,  resplandecientes  de  entusiasmo  y amor 
pátrio,  la  bandera  de  la  libertad  que  el  gran  Bolívar 
tremolara  en  la  inmensa  cima  del  Chimborazo. 

Volvió  á Venezuela  el  año  de  1821  (ó  ingresó  en  la 
“ Sociedad  Liberal  de  Caracas  ” formando  en  la  redacción 
de  El  Venezolano,  donde  empezó  á revelar  las  excelentes 
dotes  que  muy  pronto  lo  harían  conocer  como  una  de 
las  primeras  inteligencias  patrias. 
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La  “ Sociedad  Liberal”  en  la  que  figuraban  Carabaño, 
Lander,  Rivas,  Díaz  y otros  más  connotados  liberales, 
fué  disuelta  por  el  General  José  Antonio  Páez,  el  perió- 
dico suprimido  y sus  jóvenes  redactores  amenazados  de 
muerte.  Guzmán  resolvió  abandonar  el  país  y se  dirigió 
al  Perú  á donde  se  hallaba  el  General  Bolívar. 

Una  mirada  bastó  á los  dos  genios  para  compren- 
derse, y sus  corazones  quedaron  intimamente  ligados  por 
el  más  acendrado  cariño.  Confirióle  Bolívar  la  Secretaría 
de  la  Plenipotencia  de  Colombia  en  el  Perú  y luego  su 
misma  Subsecretaría  general. 

Fuóronle  confiadas  comisiones  delicadísimas  y gran- 
geóse  de  un  modo  tal  la  confianza  del  Libertador,  que 
éste  le  autorizaba  para  obrar  en  su  nombre,  dándole 
firmas  en  blanco. 

En  1S2G  publicó  en  Lima  un  opúsculo  titulado : 
Ojeada  (d  proyecto  de  Constitución  que  el  Libertador  ha 
presentado  ó Ja  República  de  Bolivia. 

La  sierpe  de  la  anarquía  alzó  su  horrible  cabeza  y 
derramó  su  veneno  en  el  corazón  de  Colombia.  Bolívar 
comisionó  á Guzmán  para  restablecer  el  orden  y llevar  á 
todos  los  círculos  la  palabra  de  paz,  y hermanarlos  todos 
por  medio  de  la  persuaeión,  predicar  la  concordia  y la 
estricta  observancia  de  las  leyes.  Guzmán  cumplió  su 
delicada  misión  á satisfacción  de  todos,  y sus  discursos 
le  acreditaron  y le  valieron  las  simpatías  del  pueblo, 
coronándose  de  gloria  en  la  Asamblea  popular  celebrada 
en  el  templo  de  San  Francisco. 

Lleno  su  cometido,  reunióse  nuevamente  á Bolívar 
y trasladáronse  ambos  á Bogotá,  de  donde  el  Libertador 
le  envió  á Venezuela  con  el  carácter  de  Secretario  Gene- 
ral de  Páez,  empleo  éste  que  desempeñó  por  muy  poco 
tiempo,  pues  su  política  en  extremo  liberal,  estaba  en 
contraposición  con  la  del  General  Páez. 

Retiróse  á Anauco  y se  dedicó  á la  agricultura. 

Después  de  los  vergonzosos  acontecimientos  que  pro- 
dujeron el  destierro  del  Libertador,  partió  Guzmán  de 
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Caracas  acompañado  del  General  Marino  y desempeñan- 
do su  Secretaría,  volviendo  después,  llamado  por  Páez, 
para  confiarle  el  Ministerio  del  Interior.  En  este  cargo 
dió  pruebas  inequívocas  de  sus  grandes  talentos  encami- 
nando la  política  del  Gobierno  y mostrándole  á la  Patria 
los  horizontes  de  un  risueño  porvenir.  Cuando  creyó 
haber  salvado  al  país  de  las  grandes  desgracias  que  lo 
amenazaban,  renunció  la  cartera,  impulsado  por  sus  po- 
cas afecciones  á aquella  situación;  pero  cediendo  á los 
ruegos  del  Gobierno  quedó  desempeñando  el  puésto  de 
oficial  mayor  del  mismo  Ministerio. 

En  1835,  apartóse  Guzmán  por  completo  de  la  polí- 
tica, retirándose  á la  vida  tranquila  del  hogar  en  sus 
posesiones  de  Caucagüita. 

Dos  años  después  finé  llamado  nuevamente  por  el 
Gobierno,  confiriéndosele  el  Ministerio  de  Relaciones 
Exteriores ; pero  muy  pronto,  retiróse  del  puesto  y 
fundó  El  Venezolano , sólida  tribuna  de  oposición  al  Go- 
bierno, en  la  que  defendía  brillantemente  los  derechos 
del  pueblo,  los  intereses  de  la  República  y el  imperio 
de  la  democracia  práctica.  Fundóse  entonces  el  partido 
liberal,  aclamando  como  su  jefe  al  señor  Guzmán. 

En  1846  fué  aclamado  como  candidato  y votado  por 
las  masas  populares  con  un  entusiasmo  tan  frenético,  (pie 
casi  rayaba  en  delirio. 

El  Gobierno,  que  miraba  con  terror  su  triunfo  en  los 
comicios,  juzgóle  como  conspirador  y fué  preso  y proce- 
sado, anulada  su  elección  y condenado  á muerte.  Ir- 
guióse  altivo  el  pueblo  ante  tamaño  atentado  á sus 
libertades,  armóse  con  su  valor  civil  y las  masas  se 
dirigen  á la  residencia  del  poder  pidiendo  la  vida  del 
gran  Repúblico. 

Conmutada  la  pena  en  destierro  perpetuo,  el  voto 
unánime  de  la  Nación  le  eleva  á la  Mee]  (residencia  de 
la  República. 

Dos  cargos  importantes  desempeñó  después:  la  Ple- 
nipotencia de  Venezuela  en  el  Perú,  y más  tarde  la  de 
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Washington;  pero  vuelto  al  poder  el  partido  contrario, 
fue  desterrado  del  país  y refugióse  en  Nueva  Granada, 
en  donde  lo  distinguieron  con  el  nombramiento  de  miem- 
bro de  la  Convención  y Embajador  en  Venezuela,  go- 
bernada entonces  por  Faleón  y el  partido  liberal  que 
nuevamente  liabía  echado  por  tierra  al  partido  oligarca. 

Es  nombrado,  y acepta  la  representación  venezolana 
en  el  Congreso  Continental  Sur  Americano  reunido  en  Li- 
ma. Después  de  este  honroso  cargo  desempeñó  por  tres 
años  el  Ministerio  de  Relaciones  Exteriores. 

Muchas  veces  fue  electo  Senador  y Diputado  al  Con- 
greso Nacional,  y nombrado  Presidente  en  ambas  (Ja- 
maras. Varios  puestos  públicos  á más  de  los  menciona- 
dos, desempeñó  en  la  República  y valiosos  han  sido  los 
servicios  (pie  ha  prestado  á su  partido  y á su  patria. 

Róbense  á su  pluma  los  más  luminosos  y trascenden- 
tales artículos  que  han  hecho  crujir  las  prensas  nacionales, 
y no  hubo  materia  que  él  no  ilustrase  con  sus  profun- 
dos conocimientos,  tales  como  la  cuestión  límites  con 
Nueva  Granada,  etc.,  etc. 

Tal  era  el  hombre  que  hoy  pierde  la  República;  la 
tribuna  venezolana  es  despojada  de  sus  blancas  gasas  y 
cubierta  con  fúnebres  crespones.  Ya  no  se  oirán  más  en 
ella  las  palabras  elocuentes  del  apóstol  de  la  libertad.  La 
patria  llora  su  hijo  predilecto  y el  partido  liberal  rodea 
el  cadáver  de  su  amado  Fundador. 

Con  todo  el  pesar  que  semejante  pérdida  nos  causa, 
El  Si// 1 o envía  al  Ilustre  Americano,  General  Guzmán 
Blanco  y demás  deudos  del  finado,  su  más  expresivo 
pésame  como  igualmente  al  Gobierno  Nacional,  y á toda 
la  República. 


DUELO  NACIONAL. 


El  Diario  de  Avisos,  14  de  noviembre. 

¡ Otro  duelo  ! 

El  bronce  nos  lo  anuncia  con  su  marcial  estrépito. 

Y las  enseñas  enlutadas  que  flotan  al  viento  nos 
lo  anuncian  también. 

Y lo  pregonan  por  donde  quiera  los  (pie  lucharon 
por  la  idea  liberal  y los  que  saben  rendir  tributo  de 
justicia  al  talento  y al  saber. 

¡ El  Ilustre  Procer  Antonio  Leocadio  Gtüzmán,  lia 
dejado  de  existir  ! 

Cayó,  después  de  larga  lucha  con  la  muerte,  en 
«pie  puso  á prueba  la  fortaleza  de  su  voluntad  y la 
energía  de  su  espíritu. 

Cayó  para  no  volverse  á levantar ! 

Vedle  ! 

Allí  está  en  su  lecho  mortuorio  descansando  de  las 
tormentas  de  la  vida. 

Cerrados  están  aquellos  ojos  (pie  centellearon  en 
las  horas  de  tormenta  popular. 

Muda  aquella  palabra  que  sublevó  en  los  comicios, 
entusiasmó  en  los  parlamentos  y deleitó  en  las  academias. 

Ríjida  aquella  mano  (pie  empuñó  la  acerada  espa- 
da de  la  elocuencia. 

Ese  que  veis  allí  exánime,  sin  movimiento,  sin  luz 
y sin  vida,  fué  un  tribuno  activo,  un  político  enérgico, 
un  diplomático  sagaz,  un  orador  elocuente,  un  escritor 
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brillante,  un  académico  distinguido  y un  hombre  de 
profundas  convicciones. 

Ese  que  veis  allí  envuelto  en  el  sudario  de  la  muerte, 
fue  Secretario  del  Libertador,  Primer  Magistrado  de  la 
República,  Ministro  de  Estado,  Diputado  á los  Con- 
gresos, de  la  Patria,  Representante  nuestro  en  las  na- 
ciones amigas,  Consejero  de  Gobierno  y Ministro  Con- 
sultor para  los  asuntos  de  alto  interés  diplomático. 

Ese  fué  el  Fundador  del  Partido  Liberal  de  Vene- 
zuela y quien  desde  la  tribuna  de  El  Venezolano  luchó 
con  tesonero  afán  por  el  triunfo  de  su  causa  y de  su 
partido. 

En  esa  lucha  corrió  peligro  su  existencia  y sufrió 
proscripciones  ; pero  al  fin  vió  coronado  su  intento  y 
triunfantes  á sus  parciales. 

Ya  no  es  el  que  todo  lo  fué  en  los  altos  consejos 
de  la  política,  el  que  tanto  brilló  en  la  magistratura, 
el  que  tanto  lució  en  los  parlamentos  y el  que  buscó 
y halló  en  el  campo  de  las  letras  solaz  y esparcimiento 
para  su  espíritu  fatigado  por  las  ingratas  tareas  de  la 
administración. 

Ese  que  veis  allí  rodeado  de  inmensa  muchedum- 
bre es  el  tribuno,  el  periodista,  el  orador,  el  sabio,  el 
académico  que  enmudeció  para  siempre  ! 

¡ Tanto  talento,  tanta  energía,  tanta  actividad,  tanta 
perseverancia,  reducidos  á la  nada ! 

¡ Esa  es  la  vida  ! 

Todo  pasó , menos  el  nombre  del  ilustre  muerto, 

que  la  historia  guardará  en  sus  páginas  eternas. 

El  Panteón  abre  sus  puertas  para  recibirle  y la  Na- 
ción viste  de  luto  por  su  fallecimiento. 

Descanse  en  paz,  y que  vean  en  estas  líneas  nuestro 
amigo  el  señor  General  Antonio  Guzmán  Blanco  y de- 
más miembros  de  su  familia,  la  parte  que  tomamos  en 
la  pena  que  experimentan. 


IH 
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CARGOS  PÚBLICOS  DESEMPEÑADOS  POR  EL  SEÑOR 

ANTONIO  L.  GUZMAN. 


De  Fi  País. 

— Secretario  de  la  Comandancia  General  de  Armas 
de  Venezuela. 

— Secretario  de  la  Plenipotencia  de  Colombia  en  el 
Perú,  encargada  al  Gran  Mariscal  de  Ayacucho;  y por 
su  ausencia,  al  señor  Armero. 

— Subsecretario  General  de  S.  E.  el  Libertador  Pre- 
sidente. 

— Comisionado  del  Libertador,  con  cartas  en  blanco, 
cerca  del  General  Páez,  en  1826* 

— Secretario  General  del  General  Páez,  Jefe  Superior 
de  Venezuela. 

— Oficial  Mayor  del  Ministerio  del  Interior  en  1830, 
habiendo  sido  además  Ministro  interino,  varias  veces, 
del  General  Páez. 

— Subsecretario  del  mismo  Ministerio,  bajo  la  Pre- 
sidencia del  Doctor  Vargas,  teniendo  el  carácter  de  Mi- 
nistro interino  el  8 de  julio  de  1835. 

— En  épocas  posteriores  sirvió  repetidas  veces  la 
Subsecretaría  del  Ministerio  de  Relaciones  Exteriores, 
del  cual  fue  también  en  varias  ocasiones,  Ministro  en 
propiedad;  y últimamente  Consultor  del  mismo. 

— Fué  Ministro  del  Interior  y Justicia  del  General 
José  Tadeo  Monagas. 

— Miembro  del  Consejo  de  Gobierno  varias  veces. 
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— Vicepresidente  de  la  República  durante  un  período 
constitucional. 

— Candidato  para  Presidente  de  la  República  en 

1846. 

— Representó  á Venezuela  como  Ministro  Plenipo- 
tenciario ante  varias  Naciones  de  América  y Europa;  y 
á la  Nueva  Colombia  ante  el  Gobierno  de  Venezuela. 

— Diputado  constituyente  á la  Convención  de  Río 
Negro. 

— Diputado  y Senador  al  Congreso  de  Venezuela, 
varias  veces,  en  representación  de  diversos  Estados  de 
la  Unión. 

— Presidente  del  Congreso. 

— Agente  Fiscal  de  Venezuela  en  Londres. 

— Redactor  de  El  Venezolano. 

— Redactor  de  El  Colombiano  en  la  Nueva  Co- 
lombia. 

— Miembro  Correspondiente  de  la  Real  Academia 
Española  de  la  lengua,  y Miembro  de  Número  de  la 
Academia  Venezolana. 

— Registrador  Principal  de  la  República. 

—Honrado  con  muchas  condecoraciones  nacionales 
y extranjeras. 


mmm 
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CORONA  FUNEBRE 


— Secretario  General  del  Presidente,  General  José  Ta- 
deo  Monágas,  en  la  campaña  de  1848. 
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RECUERDOS  HISTORICOS. 


De  El  País. 

Algunos  periódicos  publicados  en  la  imprenta  de 
DI  Venezolano  del  44  al  40,  cuyos  nombres  se  recuerdan 
por  el  momento  : 

El  Relámpaf/o,  Redactores  : Tomás  Lander  y R.  Ar- 
velo. Editor  : Vicente  Hernández  de  Ayala. 

FJ  Afjricultor , Doctor  Manuel  María  Echeandía  y 
Esteban  Herrera. 

La  Nueva  Era,  Redactor:  Fidel  Rivas  y Rivas. 

La  Noche  Dueña,  Editor : F.  A.  Castro. 

El  Elector,  Redactores  : Lucio  Pulido  y (4.  T.  Vi- 
llegas. 

El  Trabuco , Redactor:  José  L.  Requena. 

Las  Avispas,  Redactor:  José  L.  Requena. 

JJ  Sin  Camisa,  Redactores:  Teodosio  y Mauricio 
Blanco. 

Este  es  el  Hombre,  Redactor  : Abigaíl  Lozano. 

El  Zancudo,  Redactores : Rafael  Arvelo  y J.  L.  Re- 
quena. 

El  Musco  Literario,  Editor:  Fortunato  Corvaia. 

Varios  números  de  El  Republicano,  de  B.  Bruzual. 

Memoria  de  la  Gran  Sociedad  Liberal  di1  Caracas, 
por  los  señores  Doctor  J.  Manuel  García,  Manuel  Ma- 
ría Echeandía  y señor  A.  L.  Guzmán. 
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RECUERDOS  HISTORICOS. 


IMPRENTA  DE  “EL  VENEZOLANO.” 


De  El  Vais. 

El  28  de  octubre  de  1841  se  inauguró  la  imprenta 
propia  de  El  Venezolano,  con  el  siguiente  personal : 

CAJISTAS 

Zacarías  Llaguno  (Gerente) 

Manuel  José  Rivas 
León  Echeverría 
José  Félix  Monasterio 
Juan  Bautista  Galarraga 
José  de  Jesús  Torrealba 


PRENSISTAS 

Felipe  Ovalles 
José  María  Bolívar 
Matías  N.  (isleño) 


APRENDICES 

Jacinto  Echeverría 
Vicente  Lidiado 
Manuel  Mondragón 
Federico  Latassa 
Eliodoro  López 

Amanuense  del  señor  Redactor,  León  Oova. 
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Se  cerró  la  imprenta  con  el  siguiente  personal: 
CAJISTAS 

Camilo  Machado  (Gerente) 

J osé  Félix  Monasterio 
Juan  B.  Galarraga 
José  de  Jesús  Torrealba 
Santiago  Antero 
Eliodoio  López 

PRENSISTAS 

Felipe  U valles 
J osé  María  Bolívar 
Ramón  Alcalde  Pifia 

APRENDICES 

Andrés  A.  Figueira 
E.  Franco 

Y otros  que  no  recuerda  el  que  nos  suministra 
estos  datos. 

Amanuense  del  Redactor,  Abigaíl  Lozano. 
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ACADEMIA  VENEZOLANA. 


La  Academia  Venezolana,  conforme  á sus  Estatutos 
y Reglamento,  enlutará  el  sillón  que  en  el  cuerpo  ocu- 
paba el  Ilustre  Procer  y que  es  el  marcado  con  la 
letra  1>.  Asimismo  mandará  decir  cincuenta  misas  re- 
zadas, en  sufragio  por  el  descanso  de  su  alma. 

El  individuo  que  resulte  elegido  para  ocupar  el 
asiento  vacante  tendrá  que  hacer  un  juicio  literario  de 
las  obras  del  señor  Gíuzmán. 

El  sillón  permanecerá  enlutado  durante  dos  meses 
hasta  que  sea  nombrado  el  nuevo  académico. 
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HITELO. 


Don  Antonio  Leocadio  G-uzmán,  Ilustre  Procer  de 
la  Independencia  Sur  Americana,  eminente  orador  y 
gran  repúblico,  ha  bajado  á la  tumba. 

La  justicia  humana,  fatalmente  ofuscada,  le  conde- 
nó á morir  joven  aún,  sobre  la  plataforma  del  cadalso. 

La  justicia  divina  le  otorga  el  supremo  bien  del 
descanso,  en  edad  avanzada;  y unge  su  lecho  de  muerte 
con  las  lágrimas  del  amor  y la  veneración  de  sus  con- 
ciudadanos. 

¡ Qué  lección ! 

Era  inocente más  aún:  era  el  escogido  de  la 

Providencia  para  redimir  al  pueblo  venezolano  de  la 
oprobiosa  servidumbre  de  la  ignorancia,  y dignificarlo 
con  el  conocimiento  de  sus  derechos,  y con  la  práctica 
de  las  virtudes  republicanas. 

Cumplió  su  misión.  La  tribuna  de  El  Venezolano , 
magnificada,  día  tras  día,  brillará  á los  ojos  de  la  pos- 
teridad con  la  luz  maravillosa  de  nuevo  Sinaí ; porque 
desde  su  excelsitud,  mostró  el  apóstol  insigne  las  tablas 
de  los  derechos  del  ciudadano.  . . .Y  esa  tribuna  es  el 
pedestal  de  la  gloriosa  figura  histórica  de  Antonio 
Leocadio  G-uzmán.  . . .Más  feliz  (pie  el  sabio  legislador 
de  Israel,  pudo  él  contemplar  las  primeras  auroras  de 
la  tierra  de  promisión,  y oír  las  ruidosas  aclamaciones 
de  gratitud,  tributada  por  todo  un  pueblo  á su  Ilustre 
primogénito,  el  Regenerador  de  Venezuela. 

Adoremos  los  designios  de  la  Providencia!  Otorgue 
ella  sus  consuelos  á la  afligida  familia. 

J.  M.  Ortega  Martínez. 
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PESAME. 


A semejanza  del  árbol  corpulento  que,  al  caer  he- 
rido por  el  rayo,  abre  ancho  claro  en  la  espesura  del 
bosque,  el  Ilustre  patriarca,  el  fervoroso  apóstol,  el 
heroico  campeón  de  las  nobles  ideas,  al  reclinar  por 
última  vez  la  venerable  cabeza  cargada  de  coronas  con- 
quistadas en  las  nobilísimas  luchas  democráticas,  y he- 
rida también  por  las  espinas  de  los  días  de  prueba, 
deja  en  Venezuela  hondo  vacío,  que  en  vano  preten- 
den llenar  las  lágrimas  de  los  amigos,  la  gratitud  de 
la  Patria. 

Quiera  el  Dios  de  las  misericordias,  derramar  el 
bálsamo  de  los  divinos  consuelos  en  el  corazón  de  los 
afligidos  hijos,  así  como  permitió  en  su  infinita  bondad, 
que  el  padre  fuese  á.  descansar  en  las  eternas  clari- 
dades de  la  gloiia. 


J.  M.  Manrique. 
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En  homenaje  á la  memoria  del  Fundador  del  Par- 
tido Liberal  muerto  hoy,  yo,  el  más  pequeño  de  sus 
admiradores,  coloco  sobre  su  tumba  este  pensamiento, 
como  un  tributo  del  respoto  y veneración  que  siempre 
profesé  al  Apóstol  de  la  Democracia. 


F.  Puga. 
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ENSAM IENTOS. 


Antonio  Leocadio  (ruzmán. 


En  la  época  florida  de  su  juventud,  al  lado  de 
Bolívar,  se  inflamó  su  alma  al  contacto  del  alma  del 
Héroe  de  la  América,  en  aquel  intensísimo  amor  pa- 
trio que  realizó  los  prodigios  de  nuestra  Independencia. 

Más  tarde;  después  de  tremendas  catástrofes,  sur- 
ge en  Venezuela  una  dominación  tiránica,  que  preten- 
dió extinguir  la  libertad  del  pueblo. 

Gtuzmán  se  llena  de  indignación,  y recordando  que 
había  recibido  el  fuego  sacro  del  patriotismo  del  Titán 
de  los  Andes,  alza  pendones  por  la  Libertad,  emprende 
formidable  y prolongada  lucha  y los  pueblos  fueron 
conociendo  sus  derechos  y reivindicando  sus  garantías 
á costa  de  cruentos  sacrificios. 

Más  tarde ; Güzmán  trasmite  las  gloriosas  tradicio- 
nes de  Colombia  á su  primogénito,  quien  á la  vez  era 
testigo  de  la  contienda  liberal  y la  seguía  con  inde- 
cible ansiedad  en  todas  sus  peripecias. 

Por  esto  Gruzmán  Blanco,  amamantado  en  la  es- 
cuela del  patriotismo,  del  deber  y de  la  libertad,  ha 
efectuado  el  portento  de  la  grandeza,  del  bienestar  y 
de  la  paz  de  Venezuela. 

El  hilo  de  oro  de  la  tradición  está  visible  al  través 
de  los  hechos  históricos:  las  grandiosas  concepciones 
del  Libertador  y Padre  de  Colombia  se  han  cumplido! 


A.  M.  Alamo. 
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El  Señor  Don  Antonio  Leocadio  (inzuían. 


¡ He,  muerto  ! 

Del  uno  al  otro  extremo  del  Continente  se  alza 
ya  una  sola  voz : “ Ya  no  existe  el  primer  hombre 

de  Estado  de  la  América,”  y los  ecos  del  otro  Con- 
tinente lo  repiten. 

Todos  los  partidos  se  acuerdan  para  hacer  el  elogio 
de  sus  nobles  cualidades. 

La  Iglesia  con  sus  cánticos  y sus  preces  le  abre 
las  puertas  de  la  inmortalidad. 

La  Patria  está  de  verdadero  duelo.  La  amistad 
teje  guirnaldas ; la  ciencia  le  prepara  laureles ; las  le- 
tras se  aprestan  para  entonar  unísonos  cantos  de  ala- 
banza á la  capacidad  más  eminente. 

La  historia  apresta  para  la  suya  las  páginas  de 
uno  de  sus  más  hermosos  libros,  en  donde  ya  está 
escrito : “ La  probidad  es  la  más  grande  habilidad  de 
los  caracteres  políticos.” 

i Qué  puedo  hacer  yo  ? — Nada  para  el  hombre 
público,  para  quien  es  todo  eso.  Pero  para  el  hombre 
privado,  para  él  que  fué  padre,  mentor  y amigo ; para 
él  ({lie  lloraba  con  mis  dolores,  gozaba  con  mis  ven- 
turas y publicaba,  para  alentarme,  mis  pequeños  triun- 
fos ; para  él  que  durante  los  tres  últimos  años  de 
su  vida  me  dió  toda  su  fe  y toda  su  confianza,  de- 
jándome ver  de  cerca  toda  la  grandeza  de  su  alma 
y todos  los  tesoros  de  bondad  de  su  corazón,  para 
éste  tengo  todo  el  doloi  de  un  hijo  y una  fuente  de 
lágrimas  que  no  se  secará  mientras  vivan  en  mi  alma 
los  sentimientos  de  amor  y de  reconocimiento  que  le 
tributo. 

Caracas : 14  de  noviembre  de  LS84-. 

M.  M.  Ponte. 
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CONDOLENCIA. 


El  Ilustre  Procer  Antonio  L.  Güzmán,  ha  falle- 
cido ! ! ! 

No  tengo  palabras  para  expresar  el  hondo  sen- 
timiento que  despedaza  mi  alma  ante  la  muerte  de 
mi  antiguo  y muy  amado  amigo  el  señor  Antonio 
L.  Gttzmán,  mi  inseparable  compañero  en  las  luchas 
para  formar  el  Gran  Partido  Liberal. — Hombre  pa- 
triota, distinguido  ciudadano,  de  un  talento  privilegiado 
y poseedor  de  los  más  nobles  sentimientos  para  amigos 
y contrarios,  su  inesperada  muerte,  que  es  una  des- 
gracia irreparable,  acibara  mis  últimos  días.  Estos 
son  los  Decretos  de  la  Providencia. 

En  medio  de  tan  profundo  dolor,  doy  mi  más 
sentido  pésame  á la  desconsolada  familia,  con  la  cual 
me  ligan  estrechos  vínculos,  y á su  digno  hijo,  el 
Ilustre  Americano,  le  envío  mi  cordial  condolencia. 

Caracas : 14  de  noviembre  de  1884. 


J can  C.  Hurtado. 
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RECUERDO. 


Antonio  Leocadio  Guzmán,  murió ! 

Las  necrologías  de  los  ciudadanos  que  por  la 
alteza  de  sus  merecimientos  se  han  levantado  fuera 
del  nivel  común  de  los  hombres,  corresponde  ha- 
cerlas á los  que  por  sus  talentos  se  han  colocado  á 
grandes  alturas. 

Por  esto  me  limitaré  á evocar  un  recuerdo  que 
demuestra  la  grandeza  de  su  alma. 

Sobre  aquellos  que  le  condenaron  al  último  su- 
plicio en  1846  jamás  ejerció  venganza  alguna. 

Olvidar  las  injurias,  perdonar  á sus  enemigos,  sola- 
mente es  dado  hacerlo  á nobles  caracteres. 

Reciban  mi  pésame  el  Ilustre  Americano,  General 
Guzmán  Blanco  y su  respetable  familia,  por  tan  la- 
mentable y doloroso  acontecimiento. 

Caracas : 14  de  noviembre  de  1884. 

•J.  I.  Arnal. 
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TRIBUTO  DE  RESPETO. 


Nací  á la  vida  pública  bajo  la  sombra  de  la 
bandera  gloriosa  que  en  1846  levantara  en  alto  la 
prepotente  mano  del  Hombre  Ilustre  cuya  muerte  llora 
hoy  la  Patria. 

Al  descender  á la  tumba  el  tribuno  insigne  de  la 
Causa  Liberal,  el  proclamador  elocuente  de  los  de- 
rechos del  pueblo,  tejo  con  mano  trémula  una  co- 
rona de  inmortales  para  su  tumba,  y acompaño  en 
su  justo  duelo  al  Grenio  extraordinario  del  Ilustre 
Americano  y demás  deudos  del  Ilustre  Procer  Antonio 
Leocadio  Gttzmán,  cuyas  hazañas  grandiosas  recojeremos 
todos  los  liberales  para  trasmitirlas  á la  posteridad 
grabadas  en  caracteres  indelebles,  como  ejemplos  dignos 
de  imitarse  por  cuantos  aspiran  á inmortalizar  sus 
nombres  haciendo  el  bien  de  la  Patria  y el  bien  de 
sus  conciudadanos. 

Caracas : 14  de  noviembre  de  1884. 


José  Antonio  Díaz  Landaeta. 
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I ii  Memoriam. 


¡ Venturoso,  mil  veces  venturoso,  quien  al  concluir 
una  larga  existencia  terrestre,  merezca  que  de  él  se 
diga  lo  que  en  grado  supremo  merece  el  distinguido 
difunto  de  liov:  vivió  por  una  gran  idea,  y luchando 
con  las  peripecias  todas  de  la  suerte,  la  vió  triunfante, 
y descendió  al  sepulcro  con  la  gloriosa  seguridad  de 
ser  imperecedero  el  dominio  de  élla  en  los  confines 
de  la  Patria  ! 


A.  Ernst. 
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PENSAMIENTO. 


La  memoria  <lel  Ilustre  Procer  Don  Antonio  Leo- 
cadio G-uzmán,  será  perdurable  en  la  República,  como 
la  del  Libertador  Simón  Bolívar,  de  quien  fué  dis- 
tinguido amigo  y colaborador  en  la  magna  lucha  de 
nuestra  Independencia ; y perdurará  también  en  los 
anales  modernos  de  la  Libertad,  como  que  fué  el 
primero  entre  sus  más  preclaros  defensores. 

Caracas : 14  de  noviembre  de  1884. 

J.  R.  Sanderson. 
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ANTONIO  L.  GUZMAN. 


He  ahí  un  nombre  que  resume  una  historia,  com- 
pendia una  edad  entera  de  la  vida  nacional,  y simbo- 
liza los  esfuerzos  de  todo  un  pueblo  por  rendir  una 
jornada  en  el  camino  de  la  civilización  de  la  huma- 
nidad. 

Ante  ese  nombre,  inclínense  todas  las  frentes  ; 
y las  ciencias,  las  artes,  las  letras  y la  filantro- 
pía rindan  su  tributo  de  admiración  al  genio,  á la 

consagración,  á la  perseverancia  y al  noble  senti- 
miento. 

El  Cielo  de  la  Gloria  Nacional  brilla  tachonado 
de  refulgentes  estrellas  y allá,  presididos  por  Bolívar, 
iluminados  por  su  flamíjera  mirada,  se  destacan  con 
los  Rivas,  los  Sucre,  los  Bermúdez,  los  Plaza,  los 

Ybarra  y los  Monagas ; los  no  menos  refulgentes,  de 
los  Zea,  los  Roscio,  Madariaga,  Peña,  Peñalver  y los 
Mendoza.  Y entre  todos  aquellos  semidioses  de  nuestra 
edad  mitológica ; allá  ascendieron  también,  los  Aranda, 
los  Lander,  los  Arvelo,  los  Echeandía,  los  Rendón  y 
los  Bruzual,  grupo  que  huérfano  reclamaba  con  ins- 
tancia (‘1  príncipe  de  aquel  sublime  apostolado  que 
fundó  con  ellos  y con  mi  venerado  padre,  el  perio- 
dismo independiente,  la  oposición  legal  á los  poderes 
oligárquicos,  y planteó  la  doctrina  liberal  que  hoy 

reconocen  como  única  verdad  de  la  República  nuestros 
propios  contrarios. 

Elevóse,  pues,  al  cielo  de  la  Gloria  el  Ilustre  Procer 
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Antonio  L.  Güzman  : llore  la  Patria  la  pérdida  (pie 
liace  al  quedar  muda  la  voz  de  su  consejo  y sabiduría 
y proclamemos  los  liberales  todos,  las  eximias  virtudes 
públicas  y el  fecundo  genio  del  que  alcanzó  celebridad 
continental  por  sus  servicios  á la  República,  á la  De- 
mocracia y á la  Libertad  universal. 

Sea  este  mi  voto  sobre  esa  tumba  sagrada,  sea 
esta  mi  ofrenda  ante  ese  altar  de  nuestro  orgullo 
nacional. 


L.  Sanavria. 
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PENSAMIENTO. 

I 

Lanzado  por  los  actos  de  la  Providencia  en  el 
torbellino  de  opuestos  intereses,  se  hizo  superior  á la 
bastardía  de  las  pasiones : el  genio  del  antagonismo 
hizo,  desde  el  principio  hasta  el  fin  de  la  terrible 
lucha,  que  los  fervorosos  combatientes  le  abriesen  campo, 
para  que  unos  y otros  le  contemplaran  en  la  altura 
de  los  hombres  grandes. 

II 

Luce  entre  las  primeras  de  sus  glorias  la  de  haber 
olvidado  el  rigor  de  sus  enemigos : gloria  cuyo  culto 
le  llevó  á morir  como  cristiano. 


José  Núñez  Laceres. 
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EN  LA  MUERTE  DEL  ILUSTRE  PROCER 

SEÑOR  DON 

Antonio  Leocadio  (inzuían. 


Como  indomable  gladiador,  después  de  titánica  lu- 
elia,  ha  bajado  á la  tumba  cargado  con  los  trofeos 
de  la  victoria.  Yo  lo  vi  en  la  arena,  el  corazón  al- 
tivo, serena  la  mirada,  en  su  brazo  el  escudo  de  los 
libres  y en  su  frente  el  fuego  de  las  ideas  inmortales. 
Y asistí  á su  aparición  de  astro  inesperado  en  medio 
de  las  sombras,  y empapé  mi  espíritu  en  la  doctrina 
<]U(*  manaba  de  sus  labios  de  profeta. 

Fui  de  los  primeros  en  alistarme  en  sus  banderas, 
cuando  en  las  columnas  de  El  Venezolano — el  génesis 
del  partido  liberal — llamaba  á todos  los  hombres  de 
buena  voluntad  á reconstituir  la  República,  mostrán- 
doles esta  época  de  gloria  para  la  patria,  que  bajo 
el  sistema  federativo,  contemplaba  él  desde  entonces 
en  las  lejanías  del  porvenir. 

Al  verle  hoy  pagar  su  tributo  al  Creador,  no  sé 
si  deba  llorar  su  muerte  ó cantar  sus  triunfos.  Sólo 
sé  que  su  memoria  irá  siempre  grabada  en  mi  co- 
razón, como  que  él  fué  quien  me  hizo  amar  la  libertad 
y consagrar  mi  vida  al  servicio  de  la  causa  liberal. 

Caracas : 14  de  noviembre  de  1884. 


J.  A.  Díaz  Landaeta. 
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11  DE  NOVIEMBRE. 


Una  vez  más  ha  venido  la  muerte  con  su  mano  terri- 
ble á sumir  en  duelo  profundo  á la  Nación  venezolana. 

El  gran  escritor  que  fulminó  anatemas  contra  las 
tiranías  y cuya  palabra  vibrará  siempre  en  la  tribuna 
con  la  energía  del  patriotismo  y la  fuerza  de  los 
oráculos: 

El  noble  y constante  defensor  de  los  derechos  del 
pueblo,  Columna  inquebrantable  de  la  Democracia,  Fun- 
dador, en  Venezuela,  del  Gran  Partido  Liberal  : 

Aquel  á quien  la  Patria  y la  humanidad  deben  tan- 
tos y tan  esclarecidos  beneficios  : 

El  que  durante  una  larga  existencia  personificó  el 
civismo  republicano  : adalid  noble  y constante,  que  supo 
hacerse  digno  de  las  bendiciones  de  todos  los  hombres 
justos  y honrados : 

El  apóstol,  profeta  y mártir  de  la  Libertad,  Anto- 
nio Leocadio  Guzmán,  Ilustre  Procer  de  la  Independen- 
cia Sur  Americana,  ya  no  existe !!!.... 

Pero  como  Jesucristo,  vive  en  sus  obras ; y en  la 
Patria  regenerada  ha  de  ser  inolvidable  su  memoria  co- 
mo sus  doctrinas  y su  ejemplo. 


Tomás  Landek. 
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La  ronca  voz  del  cañón  lia  extendido  su  eco  fúne- 
bre en  todos  los  ámbitos  de  la  Patria,  y el  lúgubre  tañido 
de  las  campanas  de  los  templos,  hiere,  como  con  dardos 
trémulos  el  alma  de  la  República,  que  se  sumerge 
en  el  abismo  del  dolor  y exhala  sus  gemidos  con  descon- 
soladora angustia!  Venezuela,  cual  misteriosa  hada,  ras- 
ga hoy  sus  ricas  vestiduras  y cúbrese  con  el  negro 
manto  del  pesar  : sus  mejillas  son  surcadas  por  corrientes 
de  amarguísimo  llanto ; y el  ahogado  sollozo  de  su  pecho 
lo  recogen,  con  tristeza  incomparable,  sus  hermanas  las 
hijas  de  Bolívar  ! 

¡ Que  pasa'?  cuál  la  causa  de  tanta  conmoción,  de 
tanto  y tan  universal  dolor  en  medio  Continente? 

Ah ! es  la  muerte  que  ha  arrebatado  á la  Patria  del 
Libertador  un  hombre  extraordinario : un  patricio  ejem- 
plar cuyas  dotes  fueron  sol  en  el  cielo  de  la  Repúbli- 
ca; y cuyo  patriotismo  catoniano,  en  las  prácticas  de 
los  sacrosantos  principios  democráticos,  ha  quedado  co- 
mo catecismo  de  enseñanza  en  la  vida  del  eiudadado 
venezolano ! 

Con  el  profundo  duelo  de  la  nación  comienza  para 
el  inmortal  Redactor  de  El  Venezolano  la  postuma  apo- 
teosis de  sus  glorias,  y el  Partido  Liberal  de  Venezue- 
la, con  el  estandarte  de  las  ideas,  propagadas  por  el 
aventajado  periodista  del  4(i,  se  remontará  hasta  el  pi- 
náculo de  la  grandeza  para  consagrar  á su  ilustre  Fun- 
dador el  homenaje  de  su  gratitud  en  el  altar  del  patrio- 
tismo. 

La  historia  de  Antonio  Leocauio  Gtüzmán  es  la  re- 
copilación de  una  vida  sin  descaí]  so  en  las  tareas  del 
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patriotismo  americano.  Joven,  consagra  su  vasta  inte- 
ligencia á iluminar  los  horizontes  de  la  Independencia 
con  la  propagación  de  las  doctrinas  republicanas,  que 
cual  raudal  fecundador,  salían  de  su  pluma  á ilustrar 
la  conciencia  de  los  pueblos  y á despejar  las  sombras 
del  fanatismo,  que  como  pavorosa  noche,  ofrecían 
manto  de  seguridad  á las  combinaciones  de  la  rastrera 
ambición.  Amigo,  y privado  del  Libertador,  recibió 
del  Grande  hombre  el  aliento  varonil  del  patriotismo  y 
bebió,  por  así  decirlo,  de  su  amistad,  el  rico  néctar  que 
había  de  embriagarle  por  toda  su  existencia,  con  el 
ideal  sublime  de  la  República. 

Su  palabra  siempre  enérgica  para  defender  los 
derechos  del  pueblo,  y su  pluma  jamás  sin  bríos 
para  anatematizar  á los  vapuladores  de  los  principios 
que  ella  trazara  con  maestría  admirable,  fueron  igual- 
mente vertiente  purísima  que  mantuviera  frescos, 
con  el  riego  de  la,  justicia  y el  aplauso,  los  recuerdos 
(pie,  cual  ñores  de  aromatizadora  fragancia,  caían  cons- 
tantemente á hermosear  la  monumental  corona  del  Li- 
bertador ! 

Para  trazar,  cual  cumple  á la  dignidad  del  perso- 
naje, los  rasgos  gloriosos  del  sabio  político,  adelantado 
diplómala  y fervoroso  apóstol  de  la  causa  liberal,  nece- 
sitaríamos pluma  capaz  de  bosquejar  lo  infinito  dando 
formas  á pensamientos  sublimes.  No  poseemos  el  pincel 
con  que  pintan  los  grandes,  cual  Guzmán,  y por  eso 
limitamos  nuestro  esfuerzo  á la  contemplación  de  su 
gloria;  y como  patriotas  derramamos  nuestras  lágrimas 
sobre  la  tumba  del  Procer,  bañada  con  el  llanto  de  la 
República  y reverenciada  por  la  causa  liberal  de  todos 
los  tiempos. 

Mientras  subsista  el  mundo  americano,  y la  prensa 
se  reconozca  como  el  ariete  de  los  pueblos,  Antonio  L. 
Guzmán  permanecerá  en  la  historia  de  este  siglo — como 
el  escultor  de  la  idea,  que  diera  formas  con  su  cincel 
á la  Diosa  de  la  Democracia,  para  ofrecerle  al  mundo 
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liberal  imagen  divina  de  perfección  social  en  la  vida 
política  de  las  Naciones. 

Permítasenos,  pues,  unirnos  á Venezuela  y á la  causa 
liberal,  en  su  justísimo  duelo  por  la  muerte  del  Ilustre 
Procer,  Coronel  Antonio  L.  Gttzmán;  y acepte  el  Ilustre 
Americano,  nuestro  respetado  amigo  y jefe,  el  muy  sen- 
tido pésame  que  le  enviamos  por  la  irreparable  pérdi- 
da de  su  amado  padre,  que  cierra  el  proceso  de  lar- 
ga y honorable  existencia,  para  comenzar  á flotar  en 
los  espacios  de  la  inmortalidad,  como  astro  de  luz  pro- 
pia, cuyos  reflejos  inundarán  siempre  de  claridades  las 
páginas  de  la  historia  americana. 

Confundida  su  alma  en  la  región  donde  moran  to- 
dos los  espíritus  superiores,  disfrutará  del  galardón  que 
la  Providencia  reserva  á los  que  cumplen  la  misión  que 
les  confía  en  su  ligero  tránsito  por  la  existencia  hu- 
mana ! 

Gloria  eterna  á su  memoria  en  la  tierra,  y paz  á 
su  alma  en  el  cielo ! 

Caracas : 14  de  noviembre  de  1884. 

Rodríguez. 


Z.  Bello 
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Hay  acontecimientos  inolvidables  y que  se  eterni- 
zan para  siempre  en  la  memoria  de  los  pueblos. 

Venezuela  recordará  constantemente  al  Ilustre  Patrio- 
ta, Antonio  Leocadio  G-uzmán;  y sus  máximas  sublimes 
serán  el  faro  que  la  guíe  por  los  anchurosos  senderos 
de  la  libertad. 

Hoy  desaparece  de  entre  nosotros  tan  conspicuo 
ciudadano : reciban  sus  restos  al  bajar  á la  tumba,  el 
tributo  de  nuestras  lágrimas. 


Jesús  María  Medina. 
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ANTONIO  LEOCADIO  GU2MAN. 


La  Democracia  viste  hoy  el  crespón  de  duelo  con 
que  lia  velado  su  rostro  un  triste  tributo  cobrado  por 
la  Naturaleza  al  Ilustre  Procer,  Campeón  egregio  de 
aquélla,  Fundador  de  los  Principios  de  la  República 
en  el  Santo  palenque  de  la  prensa.  El  hombre  que  dá 
motivo  á estas  líneas  ha  rendido  su  aliento  en  el  solio 
de  la  Fama,  construido  con  los  materiales  mismos  que 
fueron  los  elementos  de  su  incesante  labor  en  el  tra- 
bajoso campo  de  la  idea  liberal,  la  diosa  de  la  América. 

La  Patria  debe  agradecerle  su  incansable  tarea. 
Regócíjause  hoy  en  sus  tumbas  los  ínclitos  Varones 
de  la  Independencia,  al  recibirlo  en  la  augusta  necró- 
polis, adornado  con  las  preseas  del  fiel  cumplidor  del 
mandato  que  recibiera  de  aquellos  que  hicieron  con  su 
sangre  suelo  libre;  y que  al  ausentarse  le  encargaron 
dictar  el  Evangelio  de  su  Santa  Cruzada. 

Así  es  bueno  llegar  al  areópago  de  los  inmortales. 

Caracas:  14  de  noviembre  de  1884. 


José  María  Martel. 
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1 ’n  dolor  más, 


Cuando  se  abve  la  tumba  pava  recibir  los  despojos 
de  esos  varones  egregios  que,  al  marchar  por  el  mundo, 
han  señalado  su  paso  con  una  huella  de  luz,  la  tris- 
teza que  abruma,  el  corazón  os  inmensa;  y por  muchas 
«pie  sean  las'  lágrimas  que  se  viertan,  nunca  bastan  á 
calmar  el  dolor  qué  conturba  y anonada  el  espíritu.  . . . 

El  Ilustre  Ciudadano  Antonio  Leocadio  Cttzmán, 
ya  no  existe. . . . 

La  Patria,  sumida  en  el  hondo  mar  de  la  deses- 
peración, ha  visto  terminar  aquella  existencia  preciosa. . . . 

El  pueblo  venezolano  llora;  y llega  hasta  los  límites 
del  desconsuelo,  al  ver  pasar  para  siempre  al  eminente 
patriota,  que  indicándole  el  camino  de  la  libertad,  lo 
enseñó  á combatir  la  tiranía. 

Venezuela  está  cubierta  de  nubes  de  tristeza;  y ni 
el  convencimiento  de  que  el  apóstol  de  sus  libertades 
ha  de  llegar  á la  inmortalidad  de  la  gloria,  es  bas- 
tante á consolarle,  ni  á endulzar  la  amargura  de  su 
pena. 

La  memoria  de  los  graneles  benefactores  de  la  hu- 
manidad se  graba  en  la  frente  de,  las  naciones  con  ca- 
racteres eternos. 

enezuela  siempre  recordará  el  nombre  venerando 
del  defensor  de  sus  leyes.  Con  sus  hechos  embellecerá 
las  páginas  de  su  historia. 

El  recuerdo  de  sus  virtudes  republicanas  levantará 
siempre  en  nuestro  corazón,  el  noble  sentimiento  de  la 
gratitud  y hará  imperecedera  su  memoria. 

La  Libertad  y el  Derecho  lloran  al  pie  de  la  tumba 
del  eximio  patricio .... 

Caracas:  14  de  noviembre  de  1884. 

Pedro  C.  S< vitelo. 
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ANTONIO  L.  GUZMAN. 


Yed  á la  Patria,  sí,  vedla  á la  cabecera  de  ese 
lecho  venerado  donde  un  grande  hijo  le  dió  su  último 
adiós  para  penetrar  en  el  templo  de  los  Inmortales  y 
ceñirse  la  corona  de  la  Gloria. 

Vedla,  demudado  el  semblante,  en  desorden  su  ca- 
bellera hermosa,  el  alma  dolorida,  clavado  en  el  cora- 
zón el  dardo  del  dolor,  cómo  vierte  el  raudal  de  sus 
lágrimas  cual  si  quisiese  reanimar  con  la  sangre  de 
su  alma  el  cuerpo  yerto  del  hijo  idolatrado. 

Llora,  sí,  Patria  querida : justa  es  tu  inmensa  pena. 

Antonio  Leocadio  Guzmán,  ha  muerto. 

Inerte  está  el  cerebro  genesíaco  de  una  idea  in- 
mortal : la  idea  liberal. 

Inmóvil  se  halla  la  pluma  que  trazara  con  letras 
de  oro  en  el  cielo  de  la  Patria,  la  sublime  palabra  De- 
mocracia. 

Contraídos  aquellos  labios  que  con  elocuencia  ini- 
mitable predicaron  al  pueblo  los  inmanentes  derechos 
de  su  soberanía. 

Antonio  Leocadio  Guzmán,  ha  muerto. 

No  existe  ya  el  amigo  fiel  de  Bolívar,  que  iba  ca- 
mino de  la  vida  tejiendo  coronas  inmarcesibles  al  Verbo 
inmortal  de  la  Libertad  de  América. 

No  existe  ya  el  progenitor  de  Guzmán  Blanco,  esa 
gloria  excelsa  de  la  Patria. 

Ilustre  Americano  y demás  deudos  del  noble  muerto, 
recibid  la  expresión  sincera  de  nuestra  condolencia  poi 
tan  fatal  acontecimiento. 
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Y tú,  alma  inmortal  del  ilustre  Procer  de  la  Inde- 
pendencia Americana,  para  cuyos  restos  se  abre  lioy 
una  fosa  en  el  Panteón  de  los  grandes  servidores  de 
la  Patria,  sube,  sube,  á la  presencia  de  Dios,  á recibir 
('1  galardón  de  tus  hechos  gloriosos. 

Caracas:  14  de  noviembre  de  1S84. 


Pedro  Martel  L. 
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DUELO  DE  LA  PATKIA 


Uno  de  los  más  conspicuos  servidores  de  la  Patria 
ha  fallecido!  Caracas  llora  la  muerte  da  uno  de  los 
Proceres  más  beneméritos  di'  la  América, 

Antonio  I Raxaulio  ( > uxiiiií  n. 

¡ Cómo  podremos  encerrar  en  un  lijero  artículo  de 
condolencia,  todo  lo  que  encerró  esa  vida  fecunda,  po- 
derosa por  ('1  talento  en  servicios  resplandecientes  de 
gloria  por  dilatados  años,  todos  consagrados  á su  Patria  t 
¡ Y cómo  tampoco  en  el  tropel  de  nuestra  aflicción,  vamos 
á encontrar  todos  aquellos  datos  que  por  copiosos  ame- 
ritan calma  y vagar  para  contribuir  á tejer  la  corona 
fúnebre  (pie  debemos  llevar  á la  tumba  del  ilustre  per- 
sonaje cuya  pérdida  lamentamos? 

Terrible  duelo  ! Desastre  inmenso  ! Arbol  gigantesco, 
tronchado  por  aquilón  rabioso,  que  no  respetó  su  fi- 
gura' venerable  V lo  rico  de  su  savia.  Llora  la  Patria, 
llora  la  familia,  y llora  la  amistad  la  muerte  de  un 
hombre  de  vida  tan  fecunda  aunque  agitada  por  los 
azares  de  la  política  en  más  de  medio  siglo  consagrado 
al  servicio  de  la  Patria  amada. 

Qué  inteligencia  ! Cuánto  fuego  en  sus  ideas,  y qué 
ardor  y firmeza  en  sus  convicciones! 

La  naturaleza  del  ilustre  personaje  muerto,  empieza 
á revelarse  desde  los  primeros  años  de  su  juventud. 
Educado  en  España  bajo  la  mirada  de  respetables 
maestros,  entre  ellos,  Zapata  y Lista,  bebió  el  rico  caudal 
de  instrucción  que  en  aquella  época  podía  proporcionar 
la  Península  española.  Imberbe  aún,  vuelve  á su  Patria 
(d  apuesto  mancebo;  su  figura  y gallardía  realzadas  por 
cultísimo  lenguaje  é inteligencia  penetrante,  revelaban 
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el  tipo  castellano,  heredado  de  su  noble  progenitor  Don 
Antonio  Guzmán,  que  llegó  á ser  Teniente  Rey  de  Ve- 
nezuela. 

La  fuerza  de  su  precoz  inteligencia  la  revela  en 
el  primer  ensueño  de  su  arrogante  pluma:  la  Ojeada, 
trabajo  maestro,  que  revelaba  en  aquel  mancebo  la  in- 
tuición poderosa  de  su  espíritu  en  los  asuntos  de  la 
política,  cuando  regresaba  del  Perú,  donde  acompañó 
al  Libertador. 

Labia  cjits  tifia  distillavtia  mi/rrliaiit  primam ! 

De  aquí  toma  su  vuelo  poderoso  y va  á compartir 
con  el  Libertador  sus  trabajos  de  bufete;  acompaña  fiel 
á nuestro  ángel  de  redención  en  todas  las  vicisitudes, 
como  comparte  también  las  glorias  que  irradiaba  aquel 
genio. 

Guzmán,  por  su  lealtad  y por  su  inteligencia,  figuró 
(‘ii  Colombia  la  Grande,  como  Sucre,  como  Roscio  y 
Zea,  apóstoles  de  la  libertad.  Su  amor  á Bolívar 
y á Colombia  es  siempre  el  objeto  de  constante  pre- 
dilección. 

¿Qué  producción, _ entre  otras,  más  sentida  y que 
hable  más  al  alma,  y que  revele  mayor  amor  hacia 
Bolívar  que  su  Elegía  del  17  de  diciembre  de  1842  ? 

Allí  se  ve  á Guzmán,  ahí  está  estereotipado  su  co- 
razón, ahí  se  ve  al  hombre  de  letras,  al  profundo  polí- 
tico, al  amigo  fiel  y constante;  allí  derrama  lágrimas 
su  amor  filial ! 

Guzmán  fortifica  su  alma  en  las  lecciones  que  re- 
cibe de  Bolívar  el  Grande,  se  concentra  en  sí  propio 
para  recoger  sus  ideas  en  el  estudio,  y en  el  retiro  de 
su  Gabinete  para  dejar  á la  humanidad  sus  hechos  por- 
tentosos. 

Los  grandes  hombres,  nacidos  para  cosas  grandes, 
necesitan  de  la  soledad  y apartamiento,  para  el  estudio 
profundo  de  la  filosofía  política  y de  las  necesidades 
sociales. 

El  viejo  Laertes,  nos  dice  Homero,  se  encerraba 
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en  su  retiro  para  preparar  su  espíritu,  y como  lo  ex- 
presa Horacio  y nos  enseña  Claudiano. 

La  vida  de  G-uzmán,  agriadísima  en  sus  mocedades, 
no  lia  conocido  el  absoluto  reposo,  ni  aun  en  las  tardes 
de  sus  días. 

Pero  la  Providencia  reservaba  al  Ilustre  anciano, 
una  prueba  más  para  la  fortaleza  de  su  espíritu.  Y 
esa  prueba  era  el  año  de  1846. 

Guzmán  se  había  hecho  el  Tribuno  del  pueblo,  y 
venía  preparando  á las  masas  desde  las  columnas  de 
El  Venezolano , la  mayoridad  del  pueblo.  A medida  que 
entraba  en  años,  crecía  la  fuerza  de  su  genio. 

Crescit  enhn  rain  mnj/Utudine  mam,  ris  ¡nr/cnii. 

Traía  todo  el  prestigio  de  su  talento,  y toda  la 
fama  de  sus  servicios  á Colombia,  y fue  esa  cabeza  la 
que  se  enfrentó  contra  el  robusto  poder  de  entonces. 
Jueces  crueles  condenan  á la  víctima,  y cuando  creían 
más  segura  su  victoria,  el  Dios  de  la  justicia  descargó 
sobre  los  perseguidores,  el  golpe  mortal  que  los  hizo 
desaparecer. 

Guzmán  subió  al  Calvario  donde  pasó  su  alma  los 
más  crueles  martirios,  en  ese  año  de  46;  pero  eso  fue 
también  para  que  después  presenciara  desde  el  Tabor 
de  su  gloria  las  esplendentes  claridades  de  la  inmorta- 
lidad. 

Martirios,  persecuciones,  abnegación,  fortaleza  de 
espíritu,  triunfos  y glorias  es  el  Epílogo  del  Fundador 
del  Partido  Liberal  en  1846. 

La  idea  liberal  está  implantada ; sin  embargo  el 
constante  adalid  de  nuestros  derechos,  no  descansa  en 
la  propagación  de  sus  doctrinas;  es  el  misionero  de  la 
libertad,  que  tremolando  enhiesto  su  estandarte,  ha  ju- 
rado vencer  ó morir  por  su  noble  idea. 

Nuevos  desastres  aguardaban  á Venezuela  para  1858; 
el  Gobierno  surgido  de  la  fusión  verificada  de  los  dos 
partidos  políticos  en  aquel  año,  preparó  la  tempestad 
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sorda  que  pronto  debía  estallar  furiosa  en  la  República. 
A.  L.  Guzmán,  sale  del  país  y dispuesto  á combatir,  con 
el  mismo  brío  de  siempre,  se  instala  en  la  moderna 
Colombia ; y para  apoyar  las  ideas  que  debían  sustentarse 
en  su  Patria,  enarbola  gallardamente,  como  antes  lo  hicie- 
ra en  4(5,  El  Colombiano,  periódico  que  era  devorado  en  el 
mismo  instante  de  su  edición,  el  cual  simpatizaba  á la  sa- 
zón, con  las  ideas  políticas  del  Gran  General  Tomás  Cipria- 
no de  Mosquera,  jefe  del  partido  liberal  de  Nueva  Granada, 
y uno  de  los  Proceres  de  Colombia  la  Grande. 

Así,  Guzmán  tornó  á su  Patria  cuando  las  armas 
liberales  triunfaron,  y sus  talentos  fueron  debidamente 
estimados  por  el  Jefe  de  la  Federación,  el  Gran  Mariscal 
Falcón.  Tuvo  el  honor  de  representar  á su  Patria  en  el 
Gran  Congreso  de  Americanistas,  y su  firma  autorizó  el 
notable  documento  con  que  aquel  Congreso  selló  sus  con- 
ferencias. 

En  Relaciones  Exteriores,  qué  autoridad  tan  respe- 
table para  el  manejo  de  los  asuntos  internacionales ! 
Para  él  Barbeirae,  Grocio,  Weaton,  Puffendorf,  Bello, 
Calvo,  etc.,  etc.,  le  eran  tan  familiares  y tan  conocidos 
para  la  resolución  expedita  de  cualquier  asunto,  como  le 
era  asimismo  dictar  á dos  ó tres  escribientes  distintas 
materias  de  su  vasto  saber.  Qué  capacidad  tan  vasta ! 
Qué  facilidad  en  el  decir  y más  aún  en  los  arranques  de 
la  improvisación!  Qué  inagotable  aquel  verbo,  dulce  á 
veces,  tronante  y airado,  según  el  caso!  ¡Ah!  En  estos 
ligeros  rasgos  de  su  vida  pública  no  se  pueden  encerrar 
tantas  y distintas  faces,  en  que  se  pueden  admirar  las 
dotes  del  sér  privilegiado  que  la  muerte  nos  acaba  de 
arrebatar. 

Siguió  el  Ilustre  Procer  Guzmán  prestando  á su  país 
todos  los  servicios  que  su  capacidad  é instrucción  hacía 
necesarios  para  el  desempeño  de  difíciles  y complicados 
asuntos,  y así  viósele  brillar  como  astro  de  esplendorosa 
luz  en  los  Parlamentos,  como  en  el  Gabinete  y en  la 
difícil  y azarosa  carrera  de  la  Diplomacia,  hasta  que  el 
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torbellino  de  1868,  arrojara  al  Ilustre  Estadista  al  des- 
tierro, perseguido  por  el  Gobierno  de  aquella  época. 

Pero  él  marchó  al  destierro  á trabajar  por  la  libertad 
de  la  Patria ; y desde  la  isla  de  Curazao  combate  la 
fusión  de  68,  y refuta  victoriosamente  las  calumnias  con 
que  la  prensa  de  aquel  tiempo  pretendía  enlodar  al 
Partido  Liberal. 

Sus  producciones,  que  daba  á la  luz  pública  y que 
se  conocieron  con  el  nombre  de  “Evangelio  Liberal,” 
eran  solicitadas  con  ahinco,  y eran  devorados  los  ejem- 
plares que  furtivamente  podían  introducirse,  por  una  ge- 
neración ávida  de  saborearlas  magníficas  elucubraciones 
de  aquel  atleta  del  Partido  Liberal. 

Triunfó  en  1870  la  Revolución  de  Abril,  y tocó  á 
A.  L.  Güzmán,  desempeñar  la  Cartera  de  Relaciones 
Exteriores,  puesto  escabrosísimo  por  lo  excepcional  de  la 
situación,  y los  inmensos  deberes  que  aparejaba. 

Siguió  prestando  á la  Patria  sus  eminentes  servicios 
hasta  que  ya  su  ancianidad  no  le  permitía  la  vida  activa 
del  magistrado ; sin  embargo,  en  el  retiro  de  su  hogar,  se 
le  veía  trabajar  asiduamente  y entre  esos  trabajos,  asaz 
laboriosos,  cuéntase  el  estudio  profundo  de  la  discusión 
de  límites  de  Venezuela  con  Colombia,  en  su  carácter  de 
Ministro  Plenipotenciario  de  su  Patria  con  el  señor  Don 
Manuel  Murillo,  investido  del  mismo  carácter  por  la,  suya. 

Así,  y rodeado  de  múltiples  atenciones,  desempeñaba 
el  honorífico  cargo  de*  Consultor  del  Ministerio  de  Rela- 
ciones Exteriores  ; cargo  que  ha  tenido  hasta  su  muerte. 

La  pluma  agitada  por  el  golpe  terrible,  no  tiene  la 
calma  necesaria  para  poder  delinear  paso  á paso  todos 
los  detalles  de  una  vida  larguísima,  consagrada  al  ser- 
vicio de  la  Patria,  y la  cual  aunque  ya  anciano,  sin 
embargo,  no  se  rinde  por  el  peso  de  los  años,  sino  de 
enfermedad  aleve  (pie  puso  fin  á sus  días. 

La  Patria,  la  familia,  la  ciencia  y la  amistad  han 
perdido  su  más  robusto  apoyo ; por  eso  lloran  hoy  con 
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lágrimas  acerbas  á ese  prodigio  de  hombre  que  la  muerte 
avara  no  ha  querido  respetar. 

Este  corto  bosquejo  de  la  vida  del  personaje  que 
lloramos,  aunque  en  sí  deficiente,  es  el  tributo  que  nuestra 
amistad  consagra  á su  gloria  postuma,  y la  manifestación 
de  nuestro  dolor  al  hijo  amado,  ausente  hoy  de  la  Pa- 
tria, y á su  respetable  familia,  á quienes  enviamos  nues- 
tro más  sentido  pésame. 

A.  V.  Medina. 
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A LA  MEMORIA  DEL 

ILUSTRE  PROCER 

Coronel  Antonio  Leocadio  Guzmán. 


I 

El  negro  crespón  que  simboliza  el  duelo,  cubre  hoy 
la  contristada  faz  de  nuestra  amada  patria.  La  muerte 
le  ha  arrebatado  uno  de  sus  más  ilustres  hijos; 

El  Partido  Liberal  de  Venezuela  llora  la  pérdida 
de  su  inmortal  Fundador  ; 

El  Ilustre  Procer  Antonio  Leocadio  Gttzmán,  ha 
dejado  de  existir. 


II 

Profunda,  deplorable  es  la  desgracia  que  nos  mue- 
ve á trazar  estas  líneas  más  para  expresar  nuestro  do- 
lor, que  con  la  idea  de  hacer  el  panegírico  de  tan  nota- 
ble hombre. 

Su  vida  es  harto  conocida  de  nuestros  conciuda- 
danos : 

Noble  adalid  y esforzado  defensor  de  la  Libertad, 
luchó  en  todo  tiempo  contra  la  tiranía. 

Nuestra  Magna  Historia  lo  señala  como  Ilustre  hijo 
de  esta  patria  á cuya  fundación  contribuyó  prestando 
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Utilísimos  servicios  en  pro  de  nuestra  gloriosa  Inde- 
pendencia. 

Más  tarde,  cuando  esta  misma  patria  gimió  bajo 
la  opresora  planta  de  nefanda  tiranía,  el  empuje  de  su 
palabra  y de  su  pluma,  como  tribuno  y publicista,  des- 
pertó en  la  ciudadanía  el  dormido  y ya  casi  muerto 
sentimiento  de  la  libertad,  y guiándola  incesantemente, 
cual  salvadora  brújula,  no  paró  hasta  alcanzar  por  com- 
pleto la  conquista  de  nuestros  derechos  y franquicias 
en  mala  hora  arrebatados  por  mano  audaz  y usurpa- 
dora. 

Difícil  de  llevarse  á feliz  término  fué  la  tarea  que 
emprendió  y llevó  á cabo  con  sublime  abnegación  y 
admirable  constancia,  dignas  de  la  muy  noble  causa 
de  que  se  hizo  Apóstol. 

Dual  todo  Redentor,  fué  mártir,  y si  sus  mortales 
enemigos  no  consumaron  el  cruento  sacrificio  á que 
lo  condenaron  con  ciega  ira,  hija  de  la  obsecación  y 
del  despecho,  fué  debido  en  mucho  al  respeto  que,  á 
su  pesar,  les  infundía  la  grandeza  de  tan  augusta  víc- 
tima. 

La  Gloria  arrebató  al  cadalso  aquella  grandiosa 
obra  suya  para  hacerle  saborear  las  delicias  del  triunfo, 
ya  ceñida  la  frente  con  el  lauro  que  ofrenda  la  Fama 
á los  predestinados  á la  Inmortalidad. 

III 

Baja  á la  tumba  satisfecho  de  su  obra  empezada 
por  él  y llevada  á término  feliz  por  su  digno  hijo 
Guzmán  Blanco. 

Ha  muerto,  pero  quedan  impresas  en  el  corazón  de 
todos  los  liberales  las  indelebles  páginas  de  El  Venezo- 
lano para  ser  trasmitidas  de  padres  á hijos,  como  se 
ha  trasmitido  de  unas  á otras  generaciones  cristianas 
la  redentora  doctrina  del  Crucificado. 
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Ha  muerto,  pero  la  historia  conservará  su  nombre 
como  timbre  glorioso  de  nuestras  patrias  ilustraciones, 
y la  Humanidad  guardará  su  memoria  cual  la  de  todos 
los  abnegados  y constantes  defensores  de  sus  derechos. 

Caracas:  14  de  noviembre  de  1884. 


Manuel  F.  Pimentel. 
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UN  RECUERDO. 


El  Ilustre  Procer  Antonio  Leocadio  Gttzmán,  por 
sus  servicios  prestados  á la  Independencia  y al  Liber- 
tador; por  ser  el  Fundador  del  Partido  Liberal  y uno 
de  los  hombres  más  notables  como  estadista,  publicista 
y orador  y padre  del  Regenerador  de  la  Patria,  era,  y 
tenía  que  ser,  no  sólo  una  de  nuestras  glorias  más  sim- 
páticas y esclarecidas,  sino  una  notabilidad  en  nuestra 
América  y aún  en  el  mundo,  porque  su  celebridad  pasó  el 
Atlántico  y se  repercutió  en  sus  naciones  civilizadas. 
Su  muerte,  con  razón,  conturba  á la  Patria,  y ante  su 
tumba,  no  habrá  amigos  ni  enemigos,  todos  lloraremos, 
porque  la  Patria  es  quien  llora. 

Su  vida  fue  agitada,  hasta  verse  ya  en  el  cadalso,  y á 
pesar  de  las  infinitas  contrariedades  que  tuvo  que  con- 
trarrestar en  sus  patrióticos  propósitos,  nunca  fue  cruel 
ni  vengativo  ; siempre  estuvo  dispuesto  á perdonar  y 
á olvidar,  y perdonó  y olvidó,  y por  eso  en  su  larga 
y laboriosa  vida,  enjugó  muchas  lágrimas  y fue  muchas 
veces  el  defensor  de  sus  propios  enemigos. 

Alguna  recompensa  debía  tener  en  este  valle  de 
lágrimas  su  benéfica  vida,  y por  eso  la  Providencia  nos 
le  ha  arrebatado,  cuando  su  Ilustre  hijo  ha  regenerado 
á la  Patria  ; y notando  que  la  República  sentía  su 
separación,  muere  en  el  seno  de  su  hogar  rodeado  de  su 
familia  y de  infinitas  atenciones,  prodigadas  por  el  Pre- 
sidente de  la  República,  el  héroe  de  “El  Deber  Cumplido,” 
y por  todos  sus  amigos  y relacionados. 
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Murió  tranquilo  y sereno,  como  deja  este  mundo  el 
cristiano  ; su  espíritu  está  ya  gozando  de  la  beati- 
tud eterna ; y deja  recuerdos  tan  gratos  y tras- 
cendentales, <pie  jamás  podrán  olvidarse.  Su  memoria 
servirá  siempre  á la  ciudadanía  para  despertar  el  valor 
cívico  y abogar  por  la  libertad:  será  un  tormento  para 
los  tiranos  y un  consuelo  para  los  afligidos. 


Leónidas  Anzola. 
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PENSAMIENTO. 


Con  la  muerte  del  Ilustre  Procer,  Coronel  Antonio 
L.  (tüzmán,  ha  perdido  la  República  un  caudal  de  ex- 
periencia aquilatada  por  el  brillo  refulgente  de  las  ciencias 
humanas  que  poseía  en  alto  grado,  especialmente  las 
que  comprende  el  Derecho  Internacional.  Era  el  señor 
(.tüzmán  el  más  conspicuo  y acertado  de  nuestros  gran- 
des diplomáticos.  Irreparable  es  la  pérdida ; profunda 
nuestra  pena. 

Caracas : 14  de  noviembre  de  1884. 


Francisco  Solano. 
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A.NTTONIO  Xi.  G-TTZHVCAAIsr. 


Prisma  de  variados  y deslumbrantes  colores  consti- 
tuyó el  espíritu  de  Antonio  L.  Q-uzmán.  Nunca  luz  más 
vivificante  vió  brillar  la  naturaleza  de  la  Zona  Tó- 
rrida. 

Al  calor  de  esa  luz  germinó  en  Venezuela  la  con- 
ciencia del  pueblo  y brotó  la  idea  liberal,  ensueño 
mágico  de  las  naciones  de  la  tierra. 

Caracas  : 14  de  noviembre  de  1884. 


M.  V.  Castro  Zavala. 
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EL  APOSTOL  LE  LA  LIBERTAD. 


La  Gloria  <le  Antonio  Leocadio  Guzmán  es  inmar- 
cesible ; y la  Democracia  universal,  libre  de  pasiones, 
tendrá  que  rendirle  á través  de  los  siglos,  tributo  eximio 
de  admiración,  de  amor  y de  respeto. 

Que  la  sublimidad  de  su  doctrina  sea  el  lábaro  de 
nuestras  instituciones  ! 

Caracas  : 14  de  noviembre  de  1884. 


Manuel  Tomás  Lander. 
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PENSAMIENTO 

Á LA  MEMORIA  DEL  ILUSTRE  PROCER 

Coronel  Antonio  Ij.  Guzmán. 


El  recuerdo  de  los  hombres  ilustres,  así  en  la  po- 
lítica como  en  las  ciencias,  la  literatura  y aun  en  las 
artes  é industrias,  perdura  en  la  memoria  de  las  gene- 
raciones, porque  sus  nombres  van  siempre  unidos  en 
el  libro  inmortal  de  la  historia,  ya  á la  transformación 
social,  consiguiente  á la  adopción  de  nuevas  ideas  y 
doctrinas,  ya  al  adelanto  científico  que  inicien,  ya  á 
los  beneficios  que  sus  talentos,  sus  teorías  ó sus  traba- 
jos reporten  á la  humanidad. 

Así,  el  nombre  de  Antonio  L.  (tüzmán,  como  Fun- 
dador del  Partido  Liberal  en  Venezuela  y propagador 
de  las  ideas  más  avanzadas  de  la  democracia  moderna ; 
á la  vez  que  eminente  político,  aventajado  literato  y 
hombre  de  ciencia,  figurará  en  la  historia  pátria  al  la- 
do de  aquellos  que  señalan  sus  páginas  en  la  eminen- 
cia de  la  posteridad. 

Sus  doctrinas,  proclamadas  por  la  prensa,  en  la 
tribuna  y en  el  hogar  mismo,  han  servido  de  pedestal 
á esta  admirable  regeneración  social,  política  y mate- 
rial de  la  patria,  que  providencialmente  cupo  presidir 
al  hijo  más  egregio  de  Venezuela  é hijo  primogénito  de 
su  extirpe. 

Por  eso,  aunque  haya  terminado  su  vida  munda- 
nal, la  figura  de  Antonio  L.  Guzmán,  brillará  en  las 
constelaciones  de  la  historia,  como  una  de  las  más  pre- 
claras de  su  época. 

Paz  eterna  á sus  restos  ! 

Caracas:  14  de  noviembre  de  1884. 


P.  Aenal. 
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CORONEL  ANTONIO  LEOCADIO  GUZMAN. 


Rindió  la  última  jornada  de  la  vida  después  de 
haber  librado  con  la  entereza  del  Apóstol,  la  gran  ba- 
talla en  defensa  de  los  más  elevados  intereses  de  la 
humanidad. 

De  su  laboriosa  tarea  deja  á la  patria,  como  lega- 
do inapreciable,  el  Gran  Partido  Liberal ; y mereció 
de  la  Providencia  el  insigne  favor  de  haber  sido  el 
padre  de  aquél  á quien  con  razón  han  llamado  los 
pueblos  Ilustre  Americano  y á quien  aquel  Gran  Par- 
tido ha  confiado  su  suprema  dirección  para  completar 
el  perfeccionamiento  de  la  República. 

Paz  para  su  alma  y resignación  para  su  respetada 
familia. 

14  de  noviembre  de  1884. 


N.  López  C amacho. 
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Antonio  Leocadio  Gn/mán. 


Ha  dejado  de  existir  en  la  materia,  mas  no  en  el 
espíritu. 

Ese  nombre  ilustre  pasará  en  la  historia  patria  á 
las  generaciones  venideras,  en  letras  doradas,  dando 
siempre  luz  á las  grandes  inteligencias  como  la  (pie  su- 
ministran los  rayos  solares  á las  horas  del  día. 

Olvidarle  sería  olvidar  nuestra  gloriosa  Independen- 
cia á la  que  consagró  con  toda  abnegación  su  privile- 
giado intelecto. 

Olvidarle,  sería  olvidar  las  glorias  del  Partido  Li- 
beral de  Venezuela  del  que  fué  su  Fundador. 

Olvidarle,  sería  olvidar  nuestro  sistema  de  Gobierno, 
nuestros  Congresos  y nuestras  Leyes. 

Olvidarle,  sería  olvidar  las  buenas  y cultas  relacio- 
nes que  en  varias  épocas  de  su  vida,  como  diplomático, 
supo,  en  honra  de  Venezuela,  cultivar  con  las  naciones 
europeas. 

Olvidarle,  sería  olvidar  el  padre  amantísimo  de 
Guzmán  Blanco  á quien  tanto  debe  Venezuela. 

Suponerlo  siquiera  es  un  error. 

Infatigable  pensador  en  bien  de  su  país,  sus  con- 
ciudadanos sabrán  venerar  la  egregia  estatua  que  en 
honor  de  este  eminente  patriota  levantó  anticipadamente 
el  Gran  Partido  Liberal,  en  la  plaza  de  San  Jacinto. 

¡ Triste  ; pero  glorioso  recuerdo  ! Donde  pudo  ser 
la  tumba  del  Ilustre  Procer  en  4(5,  se  levanta  la  inmor- 
talidad de  su  nombre  en  84. 

Caracas : 14  de  noviembre  de  1884. 


T.  ZÁ IÜÍAGA. 
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DI  EI.O  1 >E  I,A  PATRIA. 


A la  veneranda  memoria  del  Ilustre  Procer,  Señor 
Antonio  L Guzmán,  Fundador  del  Partido  Liberal  de 
Venezuela,  consagro  estas  humildes  líneas,  que  son 
como  pobre  siempreviva  para  la  corona  de  inmortales 
que  ha  de  colocar  la  patria  en  la  tumba  de  uno  de 
sus  más  renombrados  patricios. 

Venezuela  llorará  siempre  la  eterna  ausencia  del 
que  fue  entre  nosotros  adalid  esforzado  de  la  civili- 
zación. 

Doy  mi  pésame  á la  familia  del  Ilustre  Procer, 
particularmente  al  General  Guzmán  Blanco ; y acom- 
paño, asimismo,  en  su  duelo,  al  Benemérito  General 
Crespo,  Presidente  de  la  República,  y á Venezuela 
toda. 

Caracas : 14  de  noviembre  de  1884. 

Cosme  Rodríguez  García. 
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EL  ILUSTRE  PROCER. 

V 

Me  uno  al  duelo  de  Venezuela  por  la  pérdida 
irreparable  que  lioy  ha  hecho  con  la  muerte  del  señor 
Don  Antonio  L.  Guzmán,  venerable  cuanto  digno  padre 
del  Ilustre  Americano,  y Fundador  del  Partido  Liberal 
en  nuestra  cara  Patria. 

El  Ilustre  Procer  deja  páginas  de  oro  en  la  His- 
toria de  Venezuela,  y su  memoria,  por  eso,  nunca  pe- 
recerá. 

Doy  mi  sincero  pésame  á la  familia  del  finado, 
muy  especialmente  al  (leñera!  Guzmán  Blanco,  cuya 
ausencia  hará  más  crueles  los  dolores  que  le  cause  la 
tremenda  noticia ; y doy  mi  pésame  también  al  Gene- 
ral Crespo,  amigo  leal  del  Ilustre  Procer,  y á la  Patria, 
sumida  hoy  en  honda  y muy  justa  aflicción. 

Caracas : 14  de  noviembre  de  1884. 

Basilio  Garante. 
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Duelo  Nacional. 


El  fallecimiento  del  Ilustre  Procer,  señor  Don  An- 
tonio L.  Guzmán,  Fundador  del  Partido  Liberal  en  Ve- 
nezuela, es  un  acontecimiento  que  ha  llenado  de  an- 
gustias todos  los  corazones  y que  hará  vestir  de  luto 
á todos  los  verdaderos  hijos  de  esta  hermosa  Patria. 

Pocos  hombres  reúnen  los  títulos  á la  inmortalidad 
que  en  su  larga  vida  reunió  el  señor  Don  Antonio  L. 
Guzmán. 

Yo  presento  en  estas  líneas  la  expresión  de  mi 
dolor  por  tan  terrible  desgracia  á la  familia  abando- 
nada, y en  particular,  al  Ilustre  Americano,  que,  para 
más  pena,  se  halla  hoy  lejos  de  la  Patria ; así  como 
al  General  Crespo,  que  llora  como  hijo  la  muerte  del 
Ilustre  Procer,  y á la  Patria  atribulada. 

Caracas : 14  de  noviembre  de  1884. 


Hipólito  Acosta. 
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Antonio  Leocadio  Gnzmán, 


Conquistó  gloria,  no  en  el  campo  de  la  muerte,  no 
extinguiendo  existencias,  no  esclavizando  voluntades ; si- 
no allí,  en  la  tribuna  de  la  prensa,  predicando  libertad, 
defendiendo  derechos,  extinguiendo  servidumbre. 

Combatió  con  la  generación  pasada  para  unir  á la 
honradez,  á la  abnegación,  á todas  las  virtudes  que 
formaban  el  gran  carácter  de  nuestros  antepasados,  el 
espíritu  de  libertad  que  anima  la  generación  presente: 
no  ha  vencido — ha  convencido. 

Así,  sobre  su  tumba,  ni  una  voz  de  odio,  pues 
todos,  cualesquiera  (pie  fueran  las  opiniones  de  nues- 
tros venerados  padres,  hemos  sido  heridos  por  los  ra- 
yos de  luz  que  brotaron  de  sus  palabras,  y abierto 
nuestras  inteligencias  á las  sublimes  ideas  que  levantan 
al  hombre  del  polvo  de  la  esclavitud  á la  cima  de  la 
libertad. 

Caracas  : 14  de  noviembre  de  1884. 


Pedro  Vicente  Mijares. 


DEL  ILUSTRE  PROCER  A.  L.  GUZMÁN 


189 


EN  LA  SENTIDA  MUERTE 

DEL  ILUSTRE  PROCER 

Coronel  Antonio  Leocadio  Guzmán. 


Su  vida  fué  campo  de  luz  <pie  iluminó  la  senda  de 
la  libertad,  asegurando  la  autonomía  del  derecho  sobre 
la  base  de  la  instrucción  pública. 

Soldado  privilegiado  del  saber,  luchó  imperturbable 
y af  rogante  en  los  campos  de  la  idea.  . . . su  espada 
fué  la  pluma,  sus  ejércitos  el  talento,  la  constancia  y 
el  amor  á la  patria ; su  víctima,  la  ominosa  tiranía  de  la 
ignorancia;  sus  glorias,  la  gloria  de  la  Patria. 

Planeta  esplendoroso,  hizo  su  eclipse  natural  al 
terminar  el  día  13,  después  de  haber  recibido  como 
cristiano  los  auxilios  de  la  Iglesia ; dejando  inconsola- 
ble á su  numerosa  familia  y postrada  de  hinojos  ante 
los  altares  de  la  gratitud  á toda  la  ciudadanía  de  una 
patria. 

Reciba  el  Ilustre  Americano,  General  Guzmán  Blan- 
co, en  unión  de  los  demás  deudos  de  la  familia  con- 
dolida, la  humilde  demostración  de  sentimiento  que  esta 
preceptoría  le  dirige  á nombre  de  la  Escuela  Federal 
número  1 7. 

Caracas:  14  de  noviembre  de  1884. 


Mariano  Ortega. 
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Dudo  <lo  In  patrio. 


Ayer  dejó  de  existir  el  Ilustre  Procer  de  la  Inde- 
pendencia Sur  Americana,  Coronel  Antonio  L.  Gtizmán. 
Esta  desgracia  ha  sido  justamente  lamentada ; y la 
República  se  viste  de  duelo  y decreta  á su  memoria  so- 
lemnes funerales,  como  tributo  de  reconocimiento  álos 
invaluables  servicios  que  durante  su  larga  vida  pública 
prestó  á aquélla. 

Presentamos  á los  deudos  del  Ilustre  tinado,  la  ex- 
presión de  nuestra  condolencia,  por  la  pena  que  lioy 
les  aqueja. 

Caracas:  14  de  noviembre  de  1884. 


R.  E.  Albarracín. 
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CONDOLENCIA. 


Al  Ilustre  Atuericai/o  General  Guzmán  Blanco  y familia. 

Sin  títulos  de  ningún  género ; pero  con  el  alma 
agradecida,  os  acompaña  en  su  justo  sentimiento 

Lugardis  Olivo. 


14  de  noviembre  de  1884. 
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AL  ILUSTRE  PROCER 

Coronel  Antonio  Leocadio  Guzmán. 


Morir  en  el  seno  de  la  gloria  no  es  morir.  Pasar 
al  templo  de  la  Inmortalidad,  cargado  de  laureles  siem- 
pre frescos  y envuelto  en  la  bandera  de  la  patria,  á 
quien  se  ofrecieran  como  á soberana  Deidad,  sacrificios 
innúmeros,  es  empezar  la  vida  de  los  merecimientos ; 
es  recoger  en  urnas  de  inmortales  los  frutos  de  la 
Gloria  con  los  premios  de  la  patria  agradecida. . . . 

Feliz  el  que  así  muere. 

14  de  noviembre  de  1884. 


P.  Fortoult  Hurtado. 
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A LA  MEMORIA  VENERANDA 

DEL  ILUSTRE  PROCER  DE  LA  INDEPENDENCIA, 

Coronel  Antonio  Leocadio  (xnzniíin. 


Una  ley  fatal  de  la  naturaleza  acaba  de  cumplir- 
se  

El  egregio  Varón  cuyo  nombre  encabeza  estas  líneas, 
ha  pasado  al  lugar  donde  reina  el  silencio  eterno! 

'La  República  ha  perdido  un  firme  apoyo;  la  Patria 
un  ciudadano  modelo;  la  Libertad  un  ferviente  após- 
tol ; las  Letras,  un  distinguido  sacerdote ; la  Familia,  un 
padre  cuyas  eximias  virtudes  son  dignas  de  imitarse. 

Al  depositar  yo  sobre  la  tumba  de  tan  eminente 
ciudadano  las  modestas  y humildes  flores  de  mi  reco- 
nocimiento, pido  al  Dispensador  de  todo  bien,  derrame  so- 
bre su  desolada  familia  el  bálsamo  santo  de  la  resignación, 
para  que  por  medio  de  esta  sublime  virtud,  sus  dolori- 
dos corazones  reciban  el  verdadero  consuelo  que  alienta 
y fortifica  en  los  trances  terribles  del  infortunio. 

Caracas : 14  de  noviembre  de  1 884. 


Simón  Montes. 
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DUELO. 


También  yo  quiero  derramar  una  lágrima,  hija  de 
sentimiento  sincero,  en  la  tumba  del  Ilustre  Procer,  Fun- 
dador del  Partido  Liberal,  que  en  su  larga  y brillante 
carrera,  sembró  con  su  palabra  elocuente  y pluma  ilus- 
trada, la  semilla  luminosa  de  las  doctrinas  democrá- 
ticas. 

El  conquistó  gloria  inmarcesible  que  inmortalizará  su 
nombre,  pero  también  sufrió  la  dolorosa  prueba  reserva- 
da siempre  á los  hombres  eminentes  que  sirven  á la 
Patria. 

Descanse  en  paz  el  Ilustre  Repúblico,  y conceda 
Dios  consuelo  á sus  desolados  hijos,  á quienes  presento 
este  sentido  pésame. 


Manuel  Pendón  Sarmiento. 
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A LA  MEMORIA 

DEL  ILUSTRE  PROCER 

Coronel  Antonio  Leocadio  (Inzuían. 


I 

Le  conocí  ya  en  el  ocaso  de  su  importante  vida ; 
pero  pude  admirar  la  extraordinaria  inteligencia  que 
con  todo  el  vigor  de  la  juventud  encerraba  todavía 
aquel  cerebro  privilegiado,  para  bien  de  la  patria. 

II 

En  sn  tránsito  del  ser  al  no  ser,  deja  en  pos  de 
sí  luminosa  estela  de  saludables  enseñanzas  republica- 
nas, y su  nombre  venerando  se  encumbra  á la  mansión 
de  los  padres  inmortales  de  la  magna  epopeya  Sur  Ame- 
ricana. 

III 

¡Morirá  esa  altura  es  cubrirse  de  gloria! 

Caracas  : 14  de  noviembre  de  1884. 


P.  Hermoso  Tellería. 
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ANTONIO  LEOCADIO  GUZMAN. 


La  idea  republicana  lia  perdido  á uno  de  sus  obre- 
ros más  notables  : el  Partido  Liberal,  el  más  ilustre  de 
sus  adalides : la  Patria,  un  distinguido  servidor. 


Como  á hombre  público  le  admiré : le  respeté  como 
á Fundador  del  partido  á cuyas  filas  pertenezco : le 
amé  como  á correligionario,  armonizado  en  ideas  y pro- 
pósitos. 

Su  memoria  será  imperecedera  en  los  fastos  de  la 
historia  pátria. 

Caracas : 14  de  noviembre  de  1884. 


Roberto  López. 
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A.  L.  GUZMAN. 


En  las  luchas  parlamentarias,  su  palabra  fué  luz 
que  iluminó  el  escabroso  sendero  que  debía  conducir 
al  pueblo  á la  libertad  y á la  gloria:  en  el  hogar  fué 
virtuoso  y padre  ejemplar : en  la  amistad  franco  y con- 
secuente. El  patriotismo  con  que  distinguió  los  actos 
de  su  vida,  unido  á las  demás  virtudes  arriba  mencio- 
nadas, forman  la  corona  de  inmortales  que  coloco  sobre 
su  tumba. 

Noviembre  de  1884. 


R.  Amenguad. 
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EN  LA  MUERTE 

DEL  ILUSTRE  PROCER, 

Coronel  Antonio  Leocadio  Guzmán. 


Si  la  muerte  con  su  descarnada  mano  aniquiló  la 
existencia  del  coloso  que  levantó  un  coloso,  en  contra- 
posición, la  posteridad  le  concede  la  vida  de  la  gloria 
vinculada  en  el  desarrollo  progresivo  del  tiran  Partido 
que  fundó. 

Caracas : 14  de  noviembre  de  1884. 


M.  F.  Echeandía. 
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EL  ILUSTRE  PROCER 

Coronel  Antonio  Leocadio  Guzmán. 


La  gran  Colombia  meció  su  cuna  y ella  fue  su 
constante  pensamiento : cuna  y pensamiento  que  forman 
el  pedestal  de  su  gloria.  La  Libertad,  la  Igualdad  y 
la  Fraternidad  le  tejen  coronas  de  flores  que  no  se 
marchitan  jamás.  Fueron  en  el  combate  sus  armas,  las 
leyes  ; y sus  fuerzas,  su  palabra  poderosa.  Ha  rendido 
su  jornada  laboriosa,  pero  fecunda,  dejando  realizados 
hechos  gloriosos,  cuyos  sazonados  frutos  ha  tenido  la 
satisfacción  de  conocer.  Pocos  héroes,  como  él,  han 
tenido  la  fortuna  de  vei  realizadas  las  ideas  de  sus  es- 
fuerzos y de  ver  fructificar  las  semillas  que  sembraron 
con  su  propia  mano. 

El,  sin  embargo,  prolonga  su  existencia  más  allá 
de  la  tumba;  él  deja  otro  héroe  en  su  lugar,  que  une 
á la  fortuna  de  tal  procedencia  la  de  haber  llevado  á 
cabo  en  vida  de  su  Ilustre  progenitor,  las  doctrinas  que 
él  enseñó  y por  las  (pie  combatió,  aumentadas  con  lo 
«pie  parecía  sueño  del  delirio : el  pr  apreso  //  em/rande- 
ri  miento  de  su  patria.  Reciba  ella  mi  pésame  por  tan 
irreparable  pérdida. 

Caracas : 14  de  noviembre  de  1884. 


Esteran  Aranda. 
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Oran  duelo  de  la  Patria. 


La  muerte  acaba  de  arrebatar  una  existencia  muy 
preciosa. 

Inclinado  bajo  el  peso  de  los  años,  después  de  lar- 
ga y penoso  enfermedad,  en  que  la  ciencia  agotó  sus 
últimos  recursos,  ha  caído  cadáver  en  la  tumba  el 
Ilustre  Procer,  redactor  del  liberal  periódico  que,  con 
el  título  de  El  Venezolano , ha  sido  Evangelio  en  la  Repú- 
blica, desde  la  inmortal  fecha  del  4(5. 


Apóstol  de  la  religión  del  patriotismo,  hizo  de  la 
Federación  credo  político,  y mártir  de  la  causa  de  los 
pueblos,  consagró  su  vida  al  sacrificio  por  la  revolu- 
ción de  ideas  gloriosas  en  cuya  propaganda  tuvo  la 
prensa  por  tribuna  y la  libertad  por  santuario. 

La  pérdida  de  un  grande  hombre  es  un  aconteci- 
miento lamentable  en  el  orden  moral  de  las  naciones: 
Don  Antonio  Leocadio  Guzmán  ha  dejado  de  existir ; 
y el  país  entero  siente  como  deudo  en  este  duelo  público. 

Junto  al  mortuorio  lecho  del  querido  anciano  ha 
estado  la  Matrona  del  Avila,  vertiendo  lágrimas  de  tris- 
teza en  el  dolor  supremo. 


lia  muerto  el  célebre  tribuno  de  la  joven  Venezue- 
la, el  orador  poético  y filósofo  de  merecida  fama,  (pie, 
como  Chateaubriand,  pidió  intelectual  poder  para  las 
masas  populares,  en  el  libre  ejercicio  del  sufragio,  pro- 
clamado por  los  tipos  de  la  imprenta. 
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El  pensamiento  se  cubre  de  sombra  funeraria : y 
la  nación  enluta  sus  pendones. 

El  Jefe  del  partido  tradicional,  ñel  en  sus  patrió- 
ticos afectos,  ha  decretado  honores  fúnebres,  al  condu- 
cirse á la  liltima  morada  el  cuerpo  del  padre  del  genio 
portentoso,  que  ha  regenerado  la  tierra  en  que  nacie- 
ron nuestros  antepasados,  y á quien  se  consagra  culto 
de  amor  en  el  homenaje  de  este  pésame. 

Caracas  : 14  de  noviembre  de  1884. 


Juan  Manuel  Payares  Seijas. 
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MORIR  FELIZ. 


EN  LA  MUERTE  DEL  ILUSTRE  PROCER  SEÑOR  DON 

Antonio  Leocadio  Guzmán. 


Voló  su  alma  hacia  lo  real.  . . . profundo.  . . . 
Mansión  de  Dios,  de  lo  infinito  gloria, 

Urna  de  paz  do  á comprender  su  historia 
El  hombre  llega  al  despedir  el  mundo. 

### 

Cesó  por  fin  su  fatigosa  lucha 
Entre  el  posible  y lo  imposible  mismo  !.  . . . 
Dejó  de  ver  el  terrenal  abismo 
Do  el  hombre  duelo  y sufrimiento  escucha. 

Su  patriotismo,  en  el  pasado  urdido, 

Prestó  la  luz  á Venezuela  entera 

Y con  el  fuego  del  que  ansioso  espera 
Movió  su  pluma  y nos  legó  un  partido. 

#** 

Ayer  no  más  su  protector  aliento 
Llegó  á nutrir  la  juventud  sensata 

Y como  ley  á su  existencia  innata 
Llevó  hasta  el  bien  su  perennal  talento. 
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Y así  murió,  porque  en  la  incierta  vida 
Envuelto  está  tan  misterioso  arcano. . . . 
Murió !. . . . Verdad. . . . pero  del  ser  mundano 
Su  nombre  oíd  con  expresión  querida. . . . 

#*# 

Esa  es  la  ley  que  desconoce  el  hombre, 

Ley  natural  que  la  existencia  encierra  ; 

Pero  feliz  quien  al  dejar  la  tierra 
Murió  como  él. . . . para  dejar  su  nombre. 

Caracas  : 14  de  noviembre  de  1884. 


Jesús  A.  Herrera. 
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Una  lágrima. 


Llora  Venezuela  la  muerte  de  sti  más  esclarecido 
hijo,  Ilustre  Procer  Antonio  Leocadio  Gitzmán  ; llora 
la  prensa  su  más  fuerte  adalid ; los  liberales  al  Fun- 
dador de  su  partido ; el  Perú,  mi  desgraciada  patria, 
un  paladín  de  sus  derechos  ; familias  pobres,  niños  des- 
validos, antes  protegidos  por  él,  quedan  huérfanos,  y 
no  tienen  cómo  lamentar  tanta  desgracia ! desgracia 
que  lo  es  de  toda  la  America  latina ! . . . . y yo  que 
venero  al  genio,  deposito  sobre  la  tumba  del  que  lo  fue, 
una  lágrima  de  dolor. 

Caracas:  14  de  noviembre  de  1884. 


Julio  Suito. 
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UN  PENSAMIENTO 

SOBRE  LA  TUMBA  DEL  ILUSTRE  PROCER 

Coronel  Antonio  Leocadio  Guzrnán. 


El  sentimiento  de  la  gratitud  que  tanto  ennoblece 
el  corazón  es  el  que  dicta  estas  líneas  que  consagro  á 
la  memoria  del  Ilustre  Procer  señor  Guzmán,  á quien 
siempre  veneré  porque  era  como  la  personificación  de 
la  Democracia  y fué  el  Fundador  del  Partido  Liberal 
de  Venezuela:  este  culto  me  lo  enseñó  mi  padre  el 
señor  Narciso  Izquierdo,  quien  como  correligionario  po- 
lítico fué  uno  de  los  que  acompañaron  al  señor  Guz- 
mán  en  la  grande  obra  de  la  redención  política  de  la 
patria. 

Si  yo  remuevo  ahora  las  cenizas  de  mi  respetable 
padre,  es  para  que  mi  palabra  tenga  autoridad  y pue- 
da emplearla  cuando  se  trata  di1  honrar  la  memoria 
de  tan  ilustre  personaje  cuyo  solo  nombre  forma  época 
gloriosa  en  los  anales  patrios. 

Me  asocio  al  duelo  público  que  este  acontecimien- 
to ha  producido,  y presento  al  Ilustre  Americano,  (Te- 
ñera! Guzrnán  Blanco,  el  más  sentido  pésame  por  la 
muerte  de  su  venerable  padre. 

Caracas  : 14  de  noviembre  de  1884. 


Narciso  Izquierdo  Orta. 
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ANTE  EL  CADÁVER  DEL  HÉROE  ILUSTRE 

A.3NTTOKTXO  L.  O-TJZUVE AAJNT. 


I Dónde  están  tu  genio,  tu  talento,  tu  memoria  ? 
Con  tu  espíritu  están  en  el  Templo  de  la  Gloria. 


M.  M.  Villalobos. 
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Á LA  MEMORIA  DE  MI  BENÉVOLO  AMIGO,  SEÑOR 

Antonio  Leocadio  (íuznián, 

ILUSTRE  PROCER  DE  LA  INDEPENDENCIA  SUR  AMERICANA. 


Ya  no  existe  el  que  en  buen  hora 

A su  patria  defendió  ! 

Hoy  triste  el  pueblo  le  llora 
Porque  le  falta  la  aurora 
Que  en  su  sendero  irradió. 

Filé  la  libertad  su  estrella, 

El  amor  patrio  su  Edén ; 

Por  eso  su  limpia  huella 
Fué  la  ventura  más  bella 
Que  iluminara  también. 

Mártir  al  bien  consagrado, 

Fué  del  civismo  un  ejemplo, 

Pagó  su  tributo  al  hado, 

Y de  la  gloria  hacia  el  templo 
Ya  de  laureles  orlado  ! ! 

Caracas:  14  de  noviembre  de  1884. 


Hermenegildo  Abandero. 
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^.IsTTOJNTXO  LEOCADIO  GUZMAN. 


; 1 H44 ! ; 1 S«4 I 


— Pobre  partido  liberal ! ! ! — ¡ Qué  fatalidad  te  persi- 
gue en  todos  los  ámbitos  de  la  tierra ? 

Por  toda  ella  eres  víctima  de  tus  conjurados  opre- 
sores : el  yugo  de  las  tiranías  te  hace  doblará  despe- 
cho de  la  justicia  humana,  la  frente  pensadora;  pero 
cuando  la  alzas  al  amor  de  los  pueblos,  resplandece  con 
una  aureola  que  ilumina  la  vía  dolorosa  de  los  que  su- 
ben el  Calvario  de  la  opresión. 

Liberales  de  Venezuela!  lloremos  nuestra  gran  des- 
gracia. El  Regenerador  de  nuestras  libertades  civiles  y 
políticas ; el  que  fue  mártir  por  hacernos  hombres  pensan- 
tes ; aquel  á quien  nada  detuvo  para  arrancar  las  cadenas 
del  siervo  y arrojarlas  á los  piés  de  sus  señores  hechas 

pedazos;  el  que  fué  Redactor  de  El  Venezolano 

ha  muerto  ! 

Desgracia  inaudita Duelo  imponderable  cu- 

bre hoy,  con  el  sudario  del  más  acerbo  pesar,  á todos 
aquellos  que  sienten  latir  en  sus  venas  el  fuego  sa- 
cro de  la  libertad. 

¡ Antonio  Leocadio  (Inzuían  ! 


Adiós  ! Vivirás  eternamente  en  nuestros  co- 
razones  ¡Cómo  olvidar  el  sol  resplandeciente 

de  1846  ! 


Federico  Uslae. 
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A.  L.  GUZMAN. 


Los  servicios  que  prestó  á su  patria  le  dan  un 
puesto  en  el  trono  de  la  inmortalidad. 


R.  Innes  Suárez. 


27 
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DUELO. 


El  señor  Antonio  Leocadio  Gtjzmán  lia  muerto,  y 
nada  ya  tenemos  que  esperar  del  que  fué  Fundador  de 
la  Causa  Liberal  de  Venezuela:  eso  lo  sabe  el  mundo 
entero ; que  fué  amenazado  de  muerte,  eso  lo  sabe 
también,  sólo  por  haber  practicado  la  verdadera  de- 
mocracia. 

Tócame  á mi  ahora  hablar  de  la  nobleza  de  su  co- 
razón: allá  en  su  humilde  retiro  enjugaba  las  lágrimas 
de  todos  los  (pie  lloraban,  rehabilitaba  también  á los 
desgraciados  que  eran  víctimas  de  los  tiros  de  la  calumnia; 
yo  puedo  decirlo,  pues  casi  ya  perdida  la  confianza 
con  que  me  había  distinguido  el  Ilustre  Americano,  al 
saberlo,  rehabilitóme  con  su  influencia  paternal  y es  por 
eso  que  yo  hoy  me  abrazo  á su  sepulcro  y lo  riego 
con  las  lágrimas  de  mi  gratitud : la  humanidad  no 
conoce  los  hombres  grandes  sino  después  que  desapa- 
recen. Es  por  eso  que  el  liberal  Presidente  de  la  Re- 
pública, de  acuerdo  con  los  Ministros  del  Despacho  y 
correspondiendo  al  sentimiento  público,  ha  decretado 
funerales  solemnes  para  inmortalizar  así  á este  Ilustre 
muerto.  Ojalá  que  su  digna  familia,  sus  amigos  y toda 
la  República,  acepten  la  manifestación  que  hago  inspi- 
rada por  mi  propia  conciencia. 


Juan  Bautista  Díaz. 
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DUELO  DE  LA  DATJUA. 


I)e  La  Opinión  Nacional , 15  de  noviembre. 

El  ceremonial  para  los  suntuosos  funerales  decreta- 
dos en  honra  al  Ilustre  Procer,  Coronel  Don  Antonio 
Leocadio  Gtjzmán,  por  el  digno  Presidente  de  la  Re- 
pública, Gf  en  eral  Crespo,  ha  comenzado  á cumplirse 
fielmente. 

El  cadáver 

Los  distinguidos  facultativos  (pie  asistieron  al  señor 
CtuzMÁN,  han  observado  todas  las  prescripciones  de  la 
ciencia  al  embalsamar  el  cadáver,  que  fue  luego  colo- 
cado en  la  sala  de  la  casa  donde  se  efectuó  el  falleci- 
miento, una  de  las  dos  en  donde  tuvo  su  morada  en 
Caracas  el  Ilustre  Americano,  la  cual  fue  toda  cubierta 
de  negros  crespones  y durante  el  día  de  ayer  estuvo 
frecuentada  por  gran  número  de  amigos  y ciudadanos 
que  quisieron  rendir  esta  última  prueba  de  su  venera- 
ción al  egregio  fundador  del  Partido  Liberal. 

Traslación  del  cadáver 

A las  doce  y media  de  la  noche  tuvo  efecto  la 
traslación  del  cuerpo  del  Ilustre  Procer,  en  hombros 
de  los  Edecanes  del  Supremo  Magistrado  de  la  Repú- 
blica, de  la  casa  mortuoria  al  salón  del  Senado,  donde 
ha  de  permanecer  expuesto  hasta  las  ocho  de  la  ma- 
ñana del  martes,  en  que  se  verificará  el  entierro. 

En  aquel  acto  acompañaron  al  Gobierno,  deudos 
del  difunto  y muchos  amigos  y personas  respetables. 
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Entre  otras  recordamos  haber  visto  á los  señores 
Santiago  Goitieoa,  Doctor  Diego  B.  Urbaneja,  Luis  Va- 
llenilla,  hijo,  Esteban  Ybarra  Herrera,  General  Federico 
Puga,  Ramón  Goitieoa,  General  Cornelio  Perozo,  (Coro- 
nel M.  Y.  Castro  Zavala,  General  Federico  Uslar,  Vi- 
cente Pérez  Betanconrt,  General  Leocadio  B.  Gnzmáu, 
General  Elias  Rodríguez,  Doctor  Miguel  Caballero,  Doc- 
tor F.  Solano,  Carlos  Blasco  y Aramia,  Generales  Luis 
Manuel  García,  Basilio  Gabante,  Hipólito  Acosta  y José 
Miguel  Torres,  José  A.  León,  Miguel  Lara,  A.  Mon- 
eada, Rosendo  Ordaz,  A.  Fernández  Sossi,  Doctor  Fran- 
cisco Díaz  Grafe,  General  Lugardis  Olivo,  Jesús  María 
Vallenilla  Fleites,  Julio  Uslar,  Ernesto  Párraga,  F.  Le- 
desma,  Juan  Bautista  Díaz,  Mortimer  Ricardo,  J.  Saint 
Supery,  Y.  Micolao,  Pedio  Manuel  Blanco,  Francisco 
Pimentel,  hijo,  y Andrés  Vizcarrondo  Rojas  con  todos 
los  alumnos  de  la  Escuela  Politécnica,  y los  oficiales 
de  la  Comandancia  de  Armas  y la  Guardia  de  honor. 

La  Urna 

Rica  es  la  que  guarda  los  despojos  mortales  del 
Ilustre  Procer,  toda  de  metal  bruñido  con  tapa  de 
cristal. 

Al  través  de  éste  se  deja  ver  la  imponente  fisono- 
mía del  eminente  hombre  de  Estado  que  tantos  días 
de  gloria  dió  á su  patria. 

La  Capilla  Ardiente 

Ha  sido  erigida  con  toda  la  pompa  correspondiente 
á los  deseos  del  Gobierno. 

Severamente  majestuoso  es  el  espectáculo  que  se 
ofrece  á la  vista  del  observador,  si  se  sitúa  en  la  puerta 
interior  de  entrada  al  salón  del  Senado. 

Las  paredes  están  todas  colgadas  de  negros  cres- 
pones, y de  trecho  en  trecho  han  sido  colocados  con 
cuidadosa  simetría  pabellones  formados  con  la  bandera 
nacional  y enlutados,  coronas  de  siemprevivas  con  las 
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iniciales  A.  L.  G.  en  el  centro,  y numerosas  girándu- 
las de  cristal  con  sus  bujías,  encendidas. 

Las  paredes  y arcos  de  los  pasadizos  están  tam- 
bién enlutados,  así  como  todo  el  pavimento  del  magní- 
fico edificio. 

En  el  centro  de  la  Capilla  se  levanta  el  suntuoso 
catafalco,  con  el  frente  hacia  el  Este,  y allí  aparecen 
las  banderas  de  las  cinco  Repúblicas  fundadas  por  Bo- 
lívar, convenientemente  colocadas.  La  de  Venezuela 
ocupa  el  centro.  La  parte  de  la  urna  que  da  al  Orien- 
te, descansa  sobre  el  escudo  de  armas  de  la  República, 
ricamente  bordado  en  oro. 

Sobre  una  gradería  de  cuatro  ó cinco  peldaños  al- 
fombrados, se  levantan  cuatro  columnas  que  rematan 
en  dos  copetes  con  alegorías  adecuadas,  y unos  y otras 
adornados  con  terciopelo  y crespón,  y huecos  amarillos. 
El  centro  de  estas  cuatro  columnas  lo  ocupa  la  urna. 

En  el  extremo  de  la  escalinata  (pie  mira  al  Oriente 
del  salón,  se  halla  un  grupo  de  niñas  sentadas  en  los 
peldaños.  Dos  de  ellas,  junto  á la  urna,  y vestidas  de 
negro  como  representando  el  duelo  de  la  patria,  y las 
otras  con  trajes  blancos,  colocadas  en  alas,  semejantes 
á ángeles  que  trasportaran  á los  cielos  di'  la  inmortali- 
dad el  cuerpo  del  Ilustre  muerto. 

Detrás  de  este  grupo  de  niñas,  hacen  guardia  de 
honor  al  lecho  funerario  varios  alumnos  de  la  Escuela 
Politécnica,  de  uniforme,  y á los  costados  dos  oficiales, 
puestas  en  el  piso  las  puntas  de  sus  espadas,  con  la 
guarnición  de  luto. 

El  túmulo  todo  se  ostenta  exornado  con  guirnaldas 
de  niveas  flores,  candelabros  de  cristal  y luces  fune- 
rarias. 

Los  dos  grandes  cuadros  del  Senado  de  la  Repú- 
blica, el  que  representa  á Guzmán  Blanco  en  la  batalla 
de  Apure,  colocado  sobre  el  dintel  de  la  puerta  orien- 
tal del  salón,  y el  de  Bolívar  sobre  el  sitial  de  la  Pre- 
sidencia del  Congreso,  se  hallan  descubiertos  y cruzados 
de  crespones. 
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Guardia  de  honor 

Con  uniforme  de  rigurosa  gala  hace  en  la  Capilla- 
Ardiente  un  batallón  de  las  fuerzas  que  guarnecen  el 
Distrito  Federal : la  tropa  lleva  el  arma  á la  funerala, 
lazo  de  crespón  en  el  brazo  y los  oficiales  y jefes 
bandas  terciadas  y lazos  en  el  puño  de  la  espada. 

Visitas  sí  la  Capilla  Ardiente 

En  el  discurso  del  día  y á las  horas  fijadas  en  el 
ceremonial  para  los  funerales  del  Ilustre  Procer,  la  han 
hecho  el  Benemérito  General  Presidente  de  la  Repúbli- 
ca, acompañado  de  sus  Ministros,  del  Gobernador  del 
Distrito  y del  Secretario  del  Presidente,  y el  Consejo 
Federal,  y demás  corporaciones  residentes  en  la  capital. 

Multitud  de  familias,  y caballeros  y pueblo  de  Ca- 
racas y poblaciones  cercanas,  han  visitado  también  en 
todo  el  día  el  fúnebre  recinto,  donde  los  alumnos  de 
las  Escuelas  Federales  y Colegios  de  la  capital  han 
acompañado,  por  turnos,  en  la  Capilla  Ardiente,  los  restos 
venerandos  del  inmortal  Redactor  de  El  Venezolano. 


CORONA  FÚNEBRE 


216 


DUELO  DE  LA  PATRIA. 


De  El  Dais. 

Los  Directores  de  El  País,  antiguos  liberales  y 
amigos  que  fueron  del  Ilustre  Procer,  Coronel  Antonio 
Leocadio  Guzmán,  tienen  el  alto  honor  de  presentar  al 
señor  General  Presidente  de  la  República  su  sentido 
pésame,  por  el  fallecimiento  del  Jefe  del  periodismo  li- 
beral en  Venezuela. 
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La  Capilla  Ardiente. 


De  El  Dais,  15  de  noviembre. 

En  el  salón  de  la  Cámara  del  Senado  del  Palacio 
Legislativo,  convertido  en  Capilla  Ardiente,  se  llalla  ex- 
puesto al  público  desde  la  media  noclie,  el  cadáver  em- 
balsamado del  Ilustre  Procer. 

La  Capilla  está  toda  cubierta  de  negros  crespo- 
nes, y enlutado  también  el  pavimento  y todo  el  ves- 
tíbulo del  Capitolio.  De  trecho  en  trecho  se  ostentan 
en  coronas  de  inmortales  y entre  trofeos  de  banderas 
nacionales  las  iniciales  del  finado.  En  el  centro  de  la 
Capilla  se  alza  el  catafalco  en  que  se  haya  expuesto 
el  cadáver  en  lujoso  y artístico  féretro.  En  los  cuatro 
ángulos  del  catafalco,  sendas  lámparas  funerarias ; y en 
la  parte  posterior,  sobre  una  mesa  de  cristal,  un  cru- 
cifijo de  plata  entre  dos  cirios.  Al  rededor  del  mo- 
numento están  las  banderas  de  las  cinco  Repúblicas  li- 
bertadas por  Bolívar  y hermosas  coronas  de  llores  na- 
turales. 

A uno  y otro  costado  del  féretro  montan  la  guar- 
dia de  honor  dos  oficiales  de  riguroso  uniforme,  uno 
de  infantería  y otro  de  caballería ; y en  la  parte  poste- 
rior dos  alumnos  de  la  Escuela  Politécnica,  ocupando 
el  fondo  de  la  Capilla  el  resto  de  los  alumnos,  todos 
uniformados  ; en  la  parte  delantera  del  catafalco,  sobre 
las  gradas,  se  encuentran  sentadas  algunas  niñas  de  las 
escuelas  federales  de  la  capital.  Dos  sacerdotes  comple- 
tan el  personal  que  rodea  el  monumento. 

Mi 

* # 
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Esta  mañana  á las  diez  visitó  el  Presidente,  junto 
con  el  Ministerio  y el  Gobernador  del  Distrito  Federal, 
la  Capilla  Ardiente.  Después  han  seguido  visitando  la 
misma,  en  señal  de  condolencia,  todas  las  autoridades  y 
corporaciones  oficiales,  cuyos  nombres  van  quedando 
anotados  en  el  Registro  respectivo. 

*** 

En  el  momento  de  la  visita  presidencial  á la  Capi- 
lla Ardiente,  el  señor  Elias  Salas,  uno  de  nuestros  me- 
jores fotógrafos,  tomó  la  vista  del  monumento  desde  el 
vestíbulo  del  Capitolio.  En  ese  instante  el  General  Cres- 
po se  hallaba  junto  al  féretro,  sobre  el  cual  tenía  po- 
sada una  mano,  y en  las  gradas  se  hallaban  colocados  los 
Ministros  y el  Gobernador. 

Desde  ayer  están  izados  á media  asta  los  pabello- 
nes de  las  Naciones  amigas  de  Venezuela  en  las  mo- 
radas de  los  miembros  del  Cuerpo  Diplomático  y de  los 
Cónsules  y Vicecónsules  residentes  en  esta  ciudad. 
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LA  CAPILLA  ARDIENTE. 


De  El  Diario  de  Avisos , 15  de  noviembre. 

Venimos  de  visitarla. 

Poblada  está  de  numerosa  muchedumbre  y atavia- 
da con  las  gasas  del  dolor  y de  la  muerte. 

Allí  están  el  Presidente  de  la  República,  los  Mi- 
nistros del  Despacho,  el  Gobernador  del  Distrito  y el 
Secretario  del  Primer  Magistrado  de  la  Nación. 

Allí  están  los  Edecanes  del  General  Crespo,  los 
alumnos  de  la  Escuela  Politécnica  y los  soldados  de 
la  Guardia  haciendo  los  honores  al  ilustre  muerto. 

Allí  están  los  niños  de  las  escuelas  acompañando 
en  su  mansión  de  reposo  al  Fundador  del  Partido  Li- 
beral. 

Allí  están  multitud  de  individuos  de  todos  los  gre- 
mios en  estática  contemplación.  Piensan  sin  duda  en  lo 
fugaz  que  es  la  existencia  y cuán  poca  distancia  lia}' 
de  la  vida  á la  muerte,  de  la  omnipotencia  á la 
nada ! 

Qué  solemne  es  aquel  recinto  ! Cuánta  majestad 
hay  él ! 

En  el  centro  se  alza  imponente  catafalco  donde  es- 
tá colocado  el  féretro,  entre  coronas  de  inmortales  y 
de  blancas  azucenas. 

.VI  pié  se  ven  plegadas  las  banderas  de  las  Repúbli- 
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cas  que  fundó  el  Libertador,  y reclinadas  en  ademán 
de  duelo,  vírgenes  que  visten  los  crespones  del  pesar 
y las  blancas  gasas  de  la  inocencia. 

Y por  donde  quiera  se  alzan  cirios  y lámparas  ar- 
dientes ; y festones  fúnebres  y la  tricolor  enseña  liotan 
en  el  augusto  recinto. 

El  conjunto  de  todo  aquello  es  solemne  y convida 
á la  meditación,  al  reposo  y al  misterio 


Ha  sido  ya  trasladado  á la  Capilla  Ardiente  erigida 
en  el  salón  del  Senado  en  el  Capitolio  Federal,  el  ca- 
dáver del  Ilustre  Procer  Antonio  L.  G-üzmán,  donde  es- 
tará expuesto  por  tres  días. 

La  Capilla  Ardiente  está  exornada  con  toda  la  pom- 
pa digna  del  alto  é ilustre  personaje  á qne  está  dedicada. 
El  suelo  y paredes  del  edificio  han  sido  rigurosamente 
enlutados,  colocándose  de  trecho  en  trecho  lindas  coro- 
nas amarillas,  las  cuales  tienen  en  su  centro,  las  ini- 
ciales del  finado  en  plateadas  letras,  y girándulas,  arañas, 
etc.,  etc. 

El  lecho  funerario,  es  de  lo  más  artístico  y 
Hállase  cubierto  con  las  banderas  de  las  cinco  I 
cas  fundadas  por  Bolívar  ; la  de  Venezuela  en  el 
todas  ellas  de  rica  seda  y vividos  colores.  E 
funerario  es  negro,  orlado  con  Huecos  de  oro  y 
demás  adornos  propios  del  acto.  A los  cuatro 
mos  hay  colocados  cuatro  grandes  candelabros 
dos,  de  cincuenta  bujías  cada  uno,  y delante  d 
mosas  lámparas  funerarias. 

Rodean  el  lecho  coronas  simétricamente  co' 
alegorías,  etc.,  etc,  cuatro  oficiales  de  riguroso  u 
y bandera  arrollada  montan  la  guardia  del  fért 
“■L"  J 1 1 Benado  hace  la  guardia  de  hoi 
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batallón  de  la  guarnición,  de  rigurosa  gala,  con  lazo  de 
crespón  negro  en  el  brazo  izquierdo  y armas  á la  fu- 
nerala, y la  oficialidad  bandas  terciadas  y lazos  en  el 
puño  de  la  espada. 

Gran  número  de  personas  respetables,  autoridades, 
corporaciones  y pueblo  han  visitado  en  su  lecho  fune- 
ral el  cadáver  del  ilustre  anciano. 
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DUELO  NACIONAL. 


Do  El  Ancora , 15  de  noviembre. 

El  jueves  á las  once  y veinte  y tres  minutos  de 
la  noche  falleció  en  esta  ciudad  el  Ilustre  Procer,  Co- 
ronel Don  Antonio  Leocadio  Guzmán,  después  de  ha- 
ber recibido  el  Santo  Viático  y la  Sagrada  Extre- 
maunción. 

La  dirección  de  El  Ancora  se  asocia  al  duelo 
nacional  y presenta  con  este  motivo  la  expresión  de 
su  condolencia,  al  Supremo  Gobierno  y á la  respetable 
familia  del  finado. 

A continuación  publicamos  el  Decreto  Ejecutivo 
sobre  honores  fúnebres. 
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ANTONIO  L.  GUZMAN 


Constancia,  valor,  lealtad : he  aquí  los  prominentí- 
simos atributos  del  conspicuo  tribuno,  oráculo  de  la 
popularidad. 

Sus  ojos  al  cerrarse  á la  luz  de  la  vida,  se  han 
abierto  en  un  mundo  más  feliz  : el  de  la  gloria  im- 
perecedera. 


Francisco  de  P.  Valero. 
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A LA  MEMORIA  DEL  ILUSTRE  PROCER 

Antonio  L.  Guzman. 


Si  un  Guzmán  tuvo  España  y en  su  historia 
Se  subraya  su  nombre  como  bueno, 

En  Venezuela  se  destaca  lleno 
De  bondad  otro  igual  en  su  memoria. 

De  hacer  bien  no  se  rinde  y hasta  el  punto 
De  escapársele  el  alma  no  descanza, 

Sólo  llena  en  su  mente  la  esperansa 
Del  bien  que  siembra  cosechar  difunto. 

Por  fin  á descansar  bajó  á la  tumba ; 

Mas  de  su  ser  privilegiado  un  hombre 
Por  voluntad  de  Dios  aquí  nos  queda, 

Y es  nuevo  sol  que  á Venezuela  alumbra 
El  que  lleva  su  espíritu  y su  nombre 
Que  con  creciente  privilegio  hereda. 

Caracas : 1(¡  de  noviembre  de  1884. 

H.  D.  Osuna. 
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ANTONIO  L.  GUZMAN. 


El  que  suscribe,  admirador  de  todo  lo  grande  y 
noble,  y conocedor  de  las  altas  dotes  que  con  tanta 
justicia  enaltecieron  al  preclaro  y egregio  varón,  Coro- 
nel Antonio  L.  Gtjzmán,  Ilustre  Procer  de  la  Indepen- 
dencia de  Venezuela,  quien  desgraciadamente  ha  deja- 
do de  existir,  une  su  sentimiento  al  sentimiento  nacio- 
nal, con  (pie  hoy  lamenta  la  Patria  la  irreparable  pér- 
dida de  uno  de  sus  mejores  hijos. 


Talento,  abnegación  y patriotismo,  he  aquí  el  dis- 
tinguido modelo  del  finado  Ilustre  Procer,  con  cuyas 
dotes  admirables  cooperó  oportunamente  á la  realiza- 
ción de  la  Independencia  de  la  Patria  que  le  vió  na- 
cer, trabajando  luego  sin  cesar  y con  acierto  en  la 
estabilidad  de  un  gobierno  sabio  y prudente,  á la 
vez  que  justiciero,  que  garantizara  para  el  porvenir 
á los  libres  venezolanos  su  conquistada  Independencia, 
su  deseado  é indispensable  progreso  y sn  verdadera 
libertad.  Lo  que  entonces  fue  ‘sólo  un  pensamiento 
sublime,  pero  con  los  mejores  deseos  para  llevarlo  á 
cabo,  hoy  es  un  hecho,  debido  á los  titánicos  esfuer- 
zos de  verdaderos  patriotas,  cuyos  nombres  venerados 
registra  con  orgullo  la  Historia  de  Venezuela.  A es- 
tos ínclitos  patriarcas  de  la  Independencia,  pertenece 
el  Ilustre  Procer  que  acaba  de  morir. 


Pero  si  bien  es  cierto  que  Antonio  Leocadio  Gluz- 
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mán  murió  en  lo  material,  en  lo  moral  ¡jamás!  sus 
hechos  en  la  tierra  le  hicieron  inmortal. 


Ilustre  Procer ! al  darte  hoy  mi  último  adiós,  rin- 
do á tus  virtudes  cívicas  el  debido  homenaje  de  ad- 
miración y respeto.  ¡ Descansa  en  paz  ! 

Reciban  sus  aflijidos  deudos,  los  hijos  de  Venezue- 
la, mi  sincero  pésame  por  el  triste  acontecimiento  que 
ha  venido  á enlutar  su  corazón. 

Caracas:  l(j  de  noviembre  de  1884-. 
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ANTONIO  L.  GUZMAN. 

I 

En  estos  dolorosos  instantes  en  <§ue  van  abandonán- 
donos aquellos  con  quienes  hemos  hecho  el  pesado  via- 
je de  la  vida;  en  medio  del  desencanto,  fruto  amar- 
go de  los  años  tristes,  de  la  experiencia  que  hiela;  y des- 
pués de  las  luchas  ardientes  que  gastan  el  sentimiento 
y postran  el  espíritu : ¿por  qué  vienen,  como  mari- 
posas viajeras  y de  mil  colores,  las  alegrías  de  la  edad 
juvenil,  y las  generosas  ambiciones;  rodeadas  de  alados 
sueños,  que  la  hicieron  tan  amada  y tan  bella  ? El  do- 
lor abre  el  libro  de  los  recuerdos,  y dulcifica  su  amargu- 
ra con  las  tiernas  memorias  de  los  afectos  y el  calor 
activo  de  los  sentimientos  generosos. 

II 

En  esas  lejanas  claridades  hay  una  fecha  para  mi 
alma  inolvidable.  Bolívar  descansaba  hacía  doce  años, 
proscrito  aún  de  la  tierra  que  tanto  amó,  en  su  solita- 
rio sepulcro  á las  orillas  del  Magdalena;  y en  el  mis- 
mo histórico  lugar  en  que  Miranda  decidió  los  destinos 
de  la  América  y de  la  Libertad,  las  letras  patrias  des- 
pertaban el  dormido  sentimiento  de  la  gratitud  y se  ade- 
lantaban al  juicio  de  la  posteridad.  Allí  los  más  cele- 
brados oradores,  los  poetas  más  insignes  dejaban  caer 
sobre  el  espíritu  agitado,  como  lluvia  de  flores  y pedre- 
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ría,  los  luminosos  conceptos,  las  ardientes  frases  y las 
cadencias  de  la  lira,  que  llenaban  el  recinto  como  so- 
nido de  clarines,  heraldos  de  la  victoria. — Y allí  etaba 
Antonio  L.  Gttzmán.  La  nueva  generación  (pie  rodeaba 
al  augusto  estrado  no  le  conocía,  y admiraba  verle  allí 
sonriente  y modesto  en  medio  del  prestigioso  brillo  de 
aquellos  favoritos  de  la  admiración.  Tocóle  su  vez  y 
habló.  El  abundoso  Orinoco,  gigantesco,  poderoso,  sin 
lindes  ni  vallas  apenas  pudiera  dar  idea  de  aquella  pa- 
labra generosa  y noble,  que  en  prismas  mil,  de  variados 
colores  en  que  flotaban  ya  imágenes  apacibles  y gra- 
ciosas, ya  terribles  y ceñudas,  se  destacaba  fácil  cauti- 
vando el  oído  y encadenando  el  corazón,  coronó  aquel 
acto  grandioso  como  una  aureola  de  relámpagos,  y entre 
cuyos  esplendores  se  destacaba  Bolívar  como  se  lo  ima- 
gina el  amor,  en  sus  más  admirables  ensueños.  Y des- 
de entonces  le  amé. 


III 

Cuando  adolescente  aún,  la  impaciencia  del  alma 
tradujo  en  imperfectos  versos  el  sentimiento  de  mi  ad- 
miración por  Colombia,  trémulo  de  emoción  me  llegué  á 
él  y me  acogió  cariñoso  y benévolo,  y su  palabra  fué 
alentadora,  y dió  acogida  generosa  á mis  pobres  rimas  en 
El  Venezolano.  Luego  le  miré  en  medio  del  tumultuoso 
hervir  de  las  pasiones  populares,  apóstol  de  las  nuevas 
ideas,  conmover,  arrastrar,  causar  vértigo  de  admira- 
ción, de  amor  y de  entusiasmo,  con  su  palabra  amplia 
y gallarda,  en  que  iba  la  enseñanza  coronada  de  flores, 
y los  dogmas  cubiertos  de  mantos  regios,  llevando  por 
cohorte  á los  héroes,  á los  mártires  y á los  genios  que 
inmortaliza  la  historia.  Fui  su  sectario  y no  lo  he  ol- 
vidado. La  luz  en  que  abrazó  mi  corazón  y esclareció 
mi  inteligencia  aún  brilla  para  mi. 
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IV 

Trémula  su  mano  ya,  trazó  algunas  líneas  para  glo- 
rificar un  triunfo  de  las  letras  pátrias.  Cuando  todo 
era  pequeño  tuvo  grandeza,  cuando  todo  era  adverso  él 
fué  compasivo,  me  tendió  aquella  mano  que  nunca  mo- 
vió la  venganza  y reanimó  el  valor  en  mi  corazón  y 
me  sentí  renacer  á su  palabra  generosa,  mensajera  de 
la  esperanza. 

Id  recuerdos  míos,  que  os  habéis  alimentado  oculta- 
mente de  mi  corazón.  Id  sobre  esa  tumba  y dormid 
allí. 
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ANTONIO  LEOCADIO  GUZMAN. 


Luchó  por  los  derechos  del  pueblo  y elevó  á dog- 
ma político  la  voluntad  de  las  mayorías. 

Desde  el  Rimac  al  Tequendama  ; desde  el  Guayas 
al  Orinoco,  su  palabra  de  fuego  dictó  leyes. 

Nuevo  Licurgo,  inmortalizó  una  Edad  y tuvo  su 
Gólgota;  porque  es  ley  de  los  grandes  talentos  la  inmor- 
talidad por  el  martirio ! 


Amigo  de  Bolívar,  este  libertó  con  la  Espada, — Guz- 
mán  civilizó  con  la  Idea. 


Domó  la  frente  de  la  autocracia  con  la  clava  de  su 
palabra. 


Al  són  de  sus  cadenas,  la  Libertad  levantó  su  fren- 
te abatida : triunfaron  los  derechos  del  hombre  y la  De- 
mocracia proclamará  su  historia  de  edad  en  edad. 


Vicente  Micolao  y Sierra. 
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Sobre  uno  de  los  hombres  más  notables  de  estos 
tiempos;  sobre  uno  de  esos  seres  que  vienen  al  mundo 
para  cumplir  una  augusta  misión;  sobre  una  vida  lle- 
na de  merecimientos  y grandeza,  acaba  de  caer  la  loza 
de  la  eternidad ! 

¡ Antonio  Leocadio  Guzmán  ! En  este  solo  nombre 
verá  siempre  la  posteridad  hasta  donde  puede  ele 
varse  el  mortal  que  viene  á la  vida  con  las  preciadas 
dotes  de  la  inteligencia,  el  patriotismo,  la  constancia  y 
el  entusiasmo  por  todo  lo  que  es  grande,  noble  y su- 
blime ! 

¡Antonio  Leocadio  Guzmán!  En  este  solo  nombre 
está  compendiado  todo  cuanto  alcanza  á exaltar  el  es- 
píritu é inflamar  el  corazón — Luchas  y Martirio — Triun- 
fo y Magnanimidad — Modestia  y Grandeza. 

Hoy,  la  patria,  á que  consagró  todo  su  amor,  sus, 
esfuerzos  y sacrificios,  llora  sobre  su  tumba:  la  Libertad 
que  lo  inspiró  siempre,  hace  imperecedera  su  memoria ; 
y las  generaciones  venideras  de  Venezuela  encontrarán  en 
el  precioso  legado  de  sus  doctrinas,  el  arca  salvadora 
de  sus  nobles  destinos ! 


Felipe  Esteves 
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TEATRO 


BLANCO. 


Los  abajo  firmados,  artistas  que  componen  la 
compañía  de  la  Opera  que  funciona  en  el  Teatro 
Gruzmán  Blanco,  á excitación  de  la  empresa,  se  pres- 
tan voluntariamente  á tomar  parte  en  los  funerales 
que  se  tributarán  al  Ilustre  Procer  señor  don  Anto- 
nio L.  G-uzmán,  como  un  homenaje  á las  cenizas  de 
tan  egregio  varón. 

Fernando  Raehelle.  Camilo  Bellísimo.  Emma  Dotti. 
Caterina  Marco.  Clementina  Prampolini.  Virginia  Pervi- 
ni.  Angela  Casati.  Archile  Medini.  Astor  Stucci.  A. 
Abramoff.  Emidio  Lorini.  Vicenzo  Greco.  Gabriel  Pa- 
tierno.  Giovanni  Reina.  A.  J.  Silva.  Antonio  Piampo- 
lini.  Francisco  de  P.  Magdaleno.  Arturo  Brandestini. 
Vicenzo  Rica.  Marcelo  Villalobos.  Avasac  Giovanni. 
Nicola  Constantino.  Emilio  Martuci.  J.  A.  Montero. 
Manuel  E.  Hernández.  Rogerio  A.  Caraballo.  Lino  J. 
Arvelo.  Carlos  Caraballo.  Régulo  Berra,  Juan  B.  Peñal- 
ver.  Eusebio  A.  Berra,  Manuel  Pérez.  A.  Lutowsky. 
Teodoro  Rodríguez.  Ramón  González.  Eduardo  Georoli. 
Giovanni  Nani.  Luis  Fleriot.  Ramón  C.  Acosta.  Ma- 
nuel Montero.  Bertoehi  Remigio.  P.  Naseoti.  Georgetti 
Leopalda.  María  Brandestini.  Andrea  Riggio.  Félix  Pa- 
lazzini.  Luis  Palazzini.  Francisco  de  P.  Escalona.  Ma- 
nuel Estrella.  Manuel  Muñoz.  Riva.  Livia.  Rafael  Iza- 
sa.  Juan  Francisco  Flores.  Lucio  Delgado.  Amalia  Viz- 
conti.  Teresa  Vizconti.  Teresa  Ghezzi.  Paula  Zárraga. 
Antonia  Laguna.  Francisco  G.  Pérez.  Pedro  Manuel 
Peña.  J.  G.  González.  Francisco  J.  Machado. 
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MAÑANA  MARTES. 


De  La  Nación , 17  de  noviembre. 

Deseando  que  todo  el  personal  de  los  talleres  tipográ- 
ficos del  Gobierno  concurra  á la  fúnebre  solemnidad 
de  trasladar  el  cuerpo  del  Ilustre  Procer  señor  Guz- 
mán  al  Panteón  Nacional,  suplicamos  á nuestros  aliona- 
dos se  dignen  dispensarnos  la  supresión  que  liaremos  del 
número  de  mañana. 

Y como  demostración  de  respeto  á la  memoria  del 
ilustre  periodista  venezolano,  en  tan  solemne  ocasión 
nos  permitimos  excitar  á la  culta  prensa  de  la  capital 
á suspender  mañana  los  trabajos  del  diarismo. 

Por  lo  que  á nosotros  respecta,  desde  luego  se  com- 
prenderá que  la  abundancia  de  material  especial  para 
estos  días  y los  deberes  de  La  Nación , hacen  que  supri- 
mamos por  de  pronto  todo  trabajo  editorial  que  no 
sea  de  carácter  urgentísimo. 
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CAPILLA  ARDIENTE, 


Be  La  Nación , 17  de  noviembre. 

Ayer  y hoy  ha  sido  visitada  por  el  General  Presi- 
dente de  la  República,  el  Consejo  Federal,  el  personal 
de  los  Ministerios,  y de  la  Gobernación  del  Distrito, 
el  Concejo  Municipal  y multitud  de  ciudadanos  de  to- 
das las  clases  sociales. 

Esta  manifestación  espontánea  y sentida  con  que 
todos  los  gremios  sociales  han  demostrado  el  verdadero  po- 
sar por  tan  sensible  pérdida,  dicen  bien  alto  cuanto  la 
gratitud  y la  justicia*  están  arraigadas  en  el  corazón 
del  pueblo  venezolano. 

Caracas,  por  propio  sentimiento,  y asociando  el  due- 
lo del  hogar  al  duelo  público,  se  mantiene  en  silencio  y 
recogimiento,  sin  que  una  sola  nota  discordante  en  to- 
da la  ciudad,  venga  á interrumpir  la  tristeza  general. 

También  el  bello  sexo  ha  ido  á la  Capilla  á ren- 
dir su  tributo  de  lágrimas. 

Mañana,  según  el  programa,  á las  8 a.  m.  se 
tuará  la  traslación  al  Panteón  Nacional. 


efec- 
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De  El  País,  17  de  noviembre. 

La  muerte  del  célebre  tribuno  de  la  causa  libe- 
ral lia  dejado  eu  nuestro  ánimo  una  impresión  de 
dolor  profundo,  porque  con  ella  desaparece  del  hori- 
zonte de  la  República  el  último  de  aquellos  astros  que 
venían  alumbrando  el  cielo  de  la  Patria  desde  los 
tiempos  gloriosos  de  la  épica  Colombia.  Este  sepulcro 
cierra  el  cielo  en  que  figuraron  los  insignes  varones 
que  tuvieron  la  dicha  de  conocer  y admirar  al  Padre 
de  la  Independencia,  y de  recibir  de  él  la  tradición 
del  patriotismo  y el  sacro  fuego  de  la  Libertad.  ¡Fortu- 
na que  se  hace  más  envidiable  á medida  que  nos  ale- 
jamos de  aquella  época  teogónica,  de  grandes  hechos 
y de  grandes  hombres! 

Natural  es  que  Venezuela  se  cubra  de  luto  por 
este  infausto  suceso,  que  habrá  de  tener  resonancia  lú- 
gubre en  el  ámbito  de  la  América  Meridional. 

Admiradores  de  las  poderosas  facultades  del  gran 
tribuno  y amigos  suyos  á través  de  todas  las  vicisi- 
tudes de  nuestra  política,  nos  hemos  acercado  reveren- 
temente á su  féretro  para  ofrendarle  una  corona  de 
inmortales,  como  sincero  tributo  de  cariño  personal  y 
de  nuestra  gratitud  como  patriotas 

Después  de  haber  cumplido  este  piadoso  deber, 
queremos,  como  soldados  de  la  prensa,  escribir  una 
página  en  el  álbum  funerario  que  el  partido  liberal 
consagra  á su  fervoroso  apóstol. 
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¡ Pobre  página  habrá  de  ser,  sin  perfumes  ni  es- 
plendores, porque  no  tenemos  el  dón  divino  con  que 
los  grandes  artistas  de  la  palabra  eternizan  en  la  his- 
toria el  carácter,  las  virtudes,  las  pasiones,  las  obras 
y los  méritos  trascendentales  de  la  humanidad  de  nues- 
tros tiempos,  en  los  que  la  Prensa  se  ha  sustituido  á 
la  Fama  de  las  edades  mitológicas ! 

Y fuera  de  nuestras  escasas  aptitudes  para  tratar 
con  elocuencia  asuntos  de  este  género,  que  correspon- 
den á la  historia  y á la  epopeya,  hay  que  considerar 
que,  en  el  presente  caso,  el  ánimo  se  acobarda  al 
pretender  abarcar  en  su  conjunto  la  múltiple,  fecun- 
da, extraordinaria  labor  del  preclaro  varón,  que  con- 
sagró más  de  medio  siglo  á servir  brillantemente  á 
su  patria  en  la  administración,  en  la  diplomacia,  en 
el  parlamento,  en  el  periodismo,  en  la  oratoria  popu- 
lar y en  el  cultivo  de  la  historia  y de  las  bellas  letras. 

Para  juzgar  las  aptitudes  de  Antonio  Leocadio  Guz- 
mán,  en  cada  una  de  las  luminosas  faces  de  su  vida  pú- 
blica se  requiere,  además  de  tiempo,  talentos  especiales 
y estudios  sólidos. 

Xo  nos  detendremos,  pues,  en  considerarle  como 
hombre  de  Estado,  ni  en  los  días  primeros  de  la  Re- 
pública, cuando  planteó  bajo  la  autoridad  de  Páez  el 
organismo  constitucional  de  Venezuela,  al  lado  de  Ur- 
baneja,  de  Vargas,  de  Yanes,  de  Michelena,  Lanz, 
(Gallegos,  Picón,  Ayala,  Peña,  Soublette  y otros  varones 
esclarecidos  por  su  culto  á la  religión  de  la  Libertad: 
ni  después,  en  el  segundo  período  presidencial,  en 
(pie  ayudó  al  sabio  Vargas  á echar  las  bases  de  la 
instrucción  pública,  y en  (pie  dió  ejemplos  de  civis- 
mo eminente,  dignos  de  ser  rememorados : ni  en  1848, 
en  que  prestó  al  General  Monagas,  como  Ministro  del 
Interior,  todo  el  concurso  de  sus  conocimientos  y todo 
el  poder  de  su  gran  prestigio,  para  elevar  á leyes  mu- 
chas de  las  nobles  aspiraciones  del  partido  liberal. 

Xi  entra  en  nuestros  propósitos  hojear  siquiera  los 
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volúmenes  que,  con  buena  copia  de  doctrina,  escribiera 
en  servicio  de  nuestras  relaciones  exteriores,  ora  como 
Ministro  de  primera  clase,  representándonos  ante  Go- 
biernos de  Europa  y de  América,  ora  como  Ministro 
de  Estado  en  el  Gobierno  de  la  República,  ora  como 
consultor  del  mismo  Ministerio,  ó como  diplomático 
encargado  dentro  del  territorio  de  asuntos  arduos  y 
complicados. 

Ni  menos  queremos  interrogar  los  archivos  del  Con- 
sejo de  Estado,  que  presidió  cuatro  años  cono  Vicepre- 
sidente de  la  República,  y en  que  dejó  huellas  indele- 
bles de  su  probidad  y pericia. 

Guzmán,  como  estadista  no  debe  ser  juzgado  sino 
por  historiadores  que  lo  sean  igualmente,  pues  son  esos 
los  más  competentes  para  someter,  con  acierto  y con 
frutó  para  el  porvenir,  á la  crítica  severa  de  la  razón, 
las  opiniones  y los  procederes,  los  resultados  y las  res- 
ponsabilidades de  un  hombre  de  gobierno,  que  tuvo  que 
maniobrar  en  ocasiones  distintas  y solemnes,  entre  par- 
tidos exaltados  que  luchaban  heroicamente  en  los  co- 
micios y que  discutían,  con  independencia  y libertad,  en 
el  parlamento  y en  el  campo  de  la  prensa,  ó en  caó- 
ticos y singulares  períodos  de  organización,  ó en 
días  de  pavorosas  guerras  fratricidas.  Empero  la  musa 
de  la  Historia  ha  de  decir  que  Guzmán  supo  conser- 
var, por  encima  de  todo,  su  unidad  de  carácter  como 
estadista  que  obedecía  á un  solo  plan  de  alta  política,  como 
Ministro  de  Páez,  de  Vargas,  de  Monagas  y de  Guz- 
mán Blanco. 

Pues  la  primera  administración  de  Páez  fue  libe- 
ral, republicana  y democrática.  La  de  Vargas  fue  la 
visión  de  la  república  cívica,  que  todavía  buscan  los  libe- 
rales, en  todos  los  países,  como  la  fórmula  más  avanza- 
da de  progreso  en  el  gobierno  de  los  pueblos. 

En  1848  el  ilustre  Monagas  elevó  á las  regiones 
oficiales  al  partido  liberal,  y encargó  á Guzmán  que 
diera  rumbo  á las  corrientes  populares  que  su  palabra 
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do  tribuno  había  sublevado  contra  la  antigua  oligar- 
quía. 

En  1870,  71  y 72,  presidida  la  República  por  el  Ge- 
neral Guzmán  Blanco,  á quien  el  partido  liberal  unido  y 
compacto  había  investido  de  poderes  omnímodos,  sirvió 
Guzmán  el  Ministerio  de  Relaciones  Exteriores  y luchó 
por  alcanzar,  como  efectivamente  alcanzó  para  Venezue- 
la, brillantes  triunfos  en  el  campo  de  la  diplomacia. 

La  radiante  faz  bajo  la  cual  queremos  contemplar 
á este  insigne  repúblico  es  la  de  escritor.  Es  entonces 
cuando  se  destaca  su  gallarda  figura  en  el  grande  es- 
cenario del  drama  nacional. 

Joven,  ceñida  la  frente  con  el  resplandor  de  lo  divino, 
preséntase  á los  pueblos  como  ejfí Apóstol  de  la  idea  libe- 
ral, que  viene  á cumplir  en  la  sucesión  de  los  tiempos 
una  nueva  evolución  en  el  progreso  indefinido  de  este 
pueblo  inteligente  y generoso. 

Fundada  la  República  de  Venezuela  en  1830,  el  pri- 
mer período  fue  de  laboriosa  organización ; mas  en  el 
segundo  empezó  á sentirse  el  influjo  absorvente  délos 
grandes  prestigios  militares,  que  amenazaban  el  dulce 
imperio  del  poder  civil.  La  ingente  necesidad  de  aque- 
lla época  era  la  de  crear  un  partido  popular,  que  resis- 
tiera á las  invasiones  del  militarismo  y á los  planes 
anti republicanos  de  un  círculo  que  aspiraba  á perpe- 
tuarse (ai  el  mando.  I)e  30  á 40  entra  la  República 
en  efervescencia,  las  ideas  democráticas,  aún  informes, 
saltan  como  chispas,  de  grandes  cerebros  ; un  sentimien- 
to de  espansiva  libertad  avasalla  los  corazones,  se  dis- 
cuten por  doquiera  los  derechos  del  pueblo,  en  oposi- 
ción á las  arrogancias  del  poder Pero  todo  aquel 

movimiento  no  forma  sino  un  caos  por  la  natural  con- 
fusión de  las  opiniones,  de  las  intrigas,  de  las  ambicio- 
nes y de  los  intereses  contrapuestos. 

El  poder  iba  reduciendo  sus  filas  de  día  en  día;  á 
la  vez  que  la  mayoría  nacional,  que  deseaba  en  obedeci- 
miento á una  ley  histórica,  tomar  parte  activa  en  la  vida 
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ciudadana,  y que  se  encontraba  oprimida  por  todas  partes, 
suspiraba  por  un  hombre  de  inteligencia  superior,  de 
firmeza  de  carácter  y de  fe  eu  los  prodigios  de  la  Li- 
bertad, que  empuñase  el  oriflama  de  la  Constitución, 
disciplinase  las  muchedumbres  con  su  palabra,  para  for- 
mar un  partido  vigoroso  y progresista  que  contrarres- 
tara la  omnipotente  oligarquía. 

Ese  hombre  esperado  por  el  pueblo  fué  Antonio  L. 
Gtjzmán  : su  campo  fortificado  era  la  Constitución,  Monte 
Sacro  de  los  Venezolanos;  su  cuartel  general,  una  tri- 
buna ; sus  únicas  armas,  El  Venezolano. 

Como  propagandista  de  las  ideas  liberales  por  medio 
de  la  oratoria  y de  la  imprenta,  Antonio  Leocadio  Gttz- 
mán  no  ha  tenido  igual  en  Venezuela.  Es  el  único  com- 
patriota que  con  su  palabra  ha  creado  un  partido. 
La  labor  fué  recia  y duró  seis  años ; pero  los  resulta- 
dos han  sido  inmensos. 

Aquel  tribuno,  con  sólo  su  pluma  derribó  un  colo- 
so: desautorizó  el  prestigio  personal  de  un  héroe  in- 
victo, que  había  pesado  sobre  el  país,  por  más  de  un 
cuarto  de  siglo,  con  el  renombre  de  sus  magníficas  proe- 
sas  militares : batió  y derrotó  en  todos  sus  campamen- 
tos á un  partido  poderoso  por  su  riqueza,  por  sus  in- 
fluencias sociales,  por  sus  talentos  y su  disciplina. 

Abnegado,  sordo  á las  insinuaciones  de  amigos  impa- 
cientes, con  la  serena  tranquilidad  de  quien  se  siente  fuerte 
por  el  derecho  que  defiende,  protestó  contra  las  violencias, 
condenó  la  guerra  civil,  y fincó  sus  esfuerzos  en  que 
el  partido  agotara  todos  sus  recursos  en  una  republicana 
campaña  electoral. 

Y triunfó  en  ella ! 

Tal  es  el  poder  de  las  ideas ! 

¡Maravilloso  prestigio  el  de  la  prensa,  que  triunfa  so- 
bre las  oligarquías  y los  despotismos,  sin  hacer  derra- 
mar lágrimas  ni  sangre ! 

Con  la  victoria  cívica  obtenida  en  los  comicios  se 
preparó  el  partido  liberal  su  advenimiento  al  poder  ; 
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y ya  en  el  Capitolio,  formuló  en  leyes  la  mayor  parte 
de  su  programa  redentor:  la  garantía  del  libre  tránsi- 
to : la  inviolabilidad  del  hogar  y de  la  corresponden- 
cia: la  amplia  libertad  de  la  prensa:  la  libertad  de 
asociación  : elección  directa  : derecho  de  sufragio  univer- 
sal: abolición  del  reclutamiento  militar  porta  fuerza:  li- 
bertad de  estudios  y facilidad  para  obtener  los  grados  aca- 
démicos : abolición  de  la  pena  de  muerte  y de  los  castigos 
infamantes : abolición  del  destierro  y de  la  confinación : 
libertad  de  los  esclavos;  y descentralización  de  la 
Administración  pública. 

Lo  trascendental  en  esta  obra  es  que  el  partido  li- 
beral ha  sido  una  fuerza  regeneradora  desde  el  46  has- 
ta hoy,  de  la  cual  no  se  ha  podido  prescindir  en  la  or- 
ganización del  Grobierno  sin  comprometer  la  paz.  Es 
así  como  ese  partido,  en  las  etapas  que  ha  recorrido 
durante  cuarenta  años,  ha  mostrado  su  amor  á la  Re- 
pubica,  sus  sentimientos  humanitarios,  su  magnanimidad 
y el  sorprendente  progreso  á que  ha  llegado  el  país  des- 
de el  70  hasta  la  fecha. 

Tal  es  la  obra  del  escritor  grandilocuente,  del  ilus- 
tre repúblico,  del  inspirado  apóstol,  que  sacó  al  pue- 
blo de  las  tinieblas  de  la  ignorancia,  para  conducirlo 
al  vasto  y luminoso  campo  del  derecho  y la  civilización. 

Tal  es  el  hombre  cuyo  cuerpo  inanimado  llevará 
mañana  el  pueblo  en  procesión  triunfal  al  templo  de  la 
fama,  para  dejarlo  en  los  brazos  del  ángel  de  la  gloria. 

Su  espíritu  inmortal  velará  sobre  la  Patria;  y to- 
ca al  partido  liberal,  y con  él  á los  venezolanos  de 
todas  las  comuniones  políticas,  inspirarse  en  aquel  Evan- 
gelio, que  enseña  el  derecho,  la  fraternidad,  el  respeto 
á las  leyes  y el  amor  á la  libertad. 
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DUELO  DE  LA  PATRIA. 


De  la  Opinión  Xaciomd,  17  de  noviembre. 

La  Capilla  Ardiente  donde  se  hallan  expuestos  los 
venerandos  restos  del  Ilustre  Procer  señor  Guzmán,  estu- 
vo ayer  y lia  continuado  lioy  visitado  por  un  concurso 
extraordinario,  verdaderamente  insólito : podemos  decir 
sin  hipérbole  que  toda  la  ciudad  de  Caracas,  la  cuna 
del  habilísimo  periodista  y eminente  hombre  de  Estado, 
ha  rendido  este  inmenso  homenaje  de  su  admiración  y 
gratitud  al  mártir  de  las  libertades  pátrias. 

En  ambos  días,  el  Benemérito  General  Crespo,  Pre- 
sidente de  la  República,  con  su  Gabinete,  el  Goberna- 
dor del  Distrito  y el  Secretario,  han  visitado  la  Capi- 
lla en  las  horas  de  mañana  y tarde  que  indica  el  Cere- 
monial publicado. 

Han  cumplido  también  este  deber,  el  Consejo  Fede- 
ral, la  Alta  Corte  Federal,  la  Corte  de  Casación,  el  Go- 
bernador del  Distrito  Federal  y sus  empleados,  el  Co- 
legio de  Médicos,  el  Colegio  de  Abogados,  el  Colegio 
de  Ingenieros,  el  Deán  y Cabildo  Metropolitano,  el  Cle- 
ro de  la  capital,  el  Illrno.  señor  Arzobispo  electo  de  Ca- 
racas y Venezuela,  los  empleados  del  Ministerio  de  Re- 
laciones Interiores,  los  del  Ministerio  de  Finanzas,  los 
del  Ministerio  de  Guerra  y Marina,  los  del  Ministerio 
de  Fomento,  los  del  Ministerio  de  Crédito  Público,  los 
del  Ministerio  de  Instrucción  Pública,  los  del  Ministe- 
rio de  Obras  Públicas,  los  del  Ministerio  de  Relaciones 
Exteriores,  y la  Universidad  Central. 
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Han  visitado  asimismo  la  Capilla  Ardiente,  los  em- 
pleados de  la  oficina  de  traducción  de  los  Diarios  de 
Debates  de  la  Asamblea  Constituyente  de  1830,  de  (pie 
era  Director  el  Ilustre  Procer  muerto ; todas  las  Escue- 
las Federales  y Municipales;  la  Escuela  Politécnica;  el 
Colegio  Franco-Inglés;  El  Colegio  Villegas;  el  General 
J.  A.  Díaz  Peña,  por  sí  y en  representación  de  los  em- 
pleados de  la  Aduana  de  La  Guaira;  la  Comisión  de 
antiguos  liberales ; el  Illmo.  señor  Obispo  de  Calabozo ; 
la  Academia  Venezolana;  el  Colegio  Nacional  de  Niñas; 
la  Escuela  de  Artes  y Oficios ; el  Deán  de  la  Santa 
Iglesia  Metropolitana,  en  nombre  del  señor  Vicario  Capitu- 
lar, por  hallarse  éste  enfermo. 

Han  visitado  también  la  Capilla  los  miembros  del 
Cuerpo  Diplomático  y los  del  Cuerpo  Consular  extran- 
jeros; las  Logias  “ Sol  de  América,  número  50”  “Unión 
Fraternal,  número  27,”  y la  Logia  “Fe,  número  14,”  la 
banda  de  música  militar  y los  Jefes  y oficiales  del  ba- 
tallón número  2?  de  la  Guardia,  ó innúmeras  damas  y 
caballeros  y ciudadanos  del  pueblo,  á todas  horas  del  día 
y de  la  noche. 


Adornan  la  urna  que  guarda  los  restos  del  Ilustre  Pro- 
cer en  la  Capilla  Ardiente,  primorosas  coronas  y cruces  de 
flores,  ofrendadas  por  la  señora  Carlota  Guzmán  de  Goi- 
ticoa,  Rafael  Benavide,  Margarita  S.  de  Urbaneja,  Con- 
cepción Miyares  de  Smith,  Bachiller  Napoleón  Lander, 
Mercedes  Smith  de  Hamilton,  Carolina  Carabaño  y 
hermana,  Ramón  Goiticoa,  Juan  B.  Díaz,  la  Academia 
Venezolana,  Esteban  Ibarra  Herrera  y lá  Escuela  Po- 
litécnica. 


Ayer  á las  diez  de  la  mañana,  una  comisión  nom- 
brada por  el  Director  de  este  diario,  señor  Fausto  Teo- 
doro de  Aldrey,  que  por  estar  enfermo  no  ha  podido  pre- 
sentar al  Ilustre  Procer,  su  respetable  amigo  y asiduo  y 
constante  colaborador  (ai  La  Opinión  Nacional , el  tribu- 
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to  de  su  cariñoso  afecto,  depositó  sobre  la  urna  que 
contiene  los  despojos  mortales  del  abnegado  fundador 
de  la  prensa  liberal  é independiente  de  Venezuela,  una  be- 
llísima guirnalda  de  flores  blancas  y pensamientos,  exor- 
nada con  una  hermosa  cinta  de  los  colores  del  pabellón  ve- 
nezolano, en  la  cual  estaba  prendida  una  tarjeta  con  este 
nombre : 

“LA  OPINIÓN  NACIONAL.” 

Eran  miembros  de  la  comisión,  los  empleados  de  la 
Redacción,  Administración,  Tipografía  y Encuadernación, 
señores  Juan  Luis  Aldrey,  Teófilo  Aldrey  Jiménez,  Ma- 
rio Aldrey  Jiménez,  Rafael  Ruizmirabal,  Pedro  Martol  L., 
Eduardo  Pardo,  Plácido  Ariza,  Antonio  Rodríguez  Ba- 
yona, Manuel  Martínez  Girón,  Esteban  Palacios,  Carlos 
Heunig  y L.  García  B. 

En  la  tercer  visita  que  con  la  Municipalidad  y los 
funcionarios  políticos,  judiciales  y todos  los  demás  de 
su  dependencia  lia  hecho  hoy  á los  restos  del  Ilustre 
Procer  el  Gobernador  del  Distrito,  General  Nicolás  Au- 
gusto Bello,  este  Magistrado  colocó  en  el  catafalco  del 
fundador  del  partido  liberal  un  magnífico  y artístico 
libro  formado  do  blancas  y delicadas  flores  con  la  ins- 
cripción en  violetas,  El  Venezolano , simbolizando  así  una 
colección  del  trascendental  periódico  donde  consignó  An- 
tonio Leocadio  Guzmán  los  mejores  frutos  de  su  superior 
inteligencia. 

La  lujosa  tarjeta  pendiente  de  la  cinta  blanca  que 
lleva  el  alegórico  libro,  esmeradamente  caligrafiada  con 
variantes  de  oro  y plata,  guarnecida  de  viñetas  de  los 
mismos  metales,  dice : 

A Antonio  Leocadio  Guzmán, 

FUNDADOR  DEL  PARTIDO  LIBERAL. 

NICOLÁS  AUGUSTO  BELLO,  GOBERNADOR  DEL  DISTRITO. 

Merece  mencionarse  que  el  libro  ha  sido  obra 
de  las  señoritas  Guardia ; y la  tarjeta,  del  señor  Igna- 
cio Antonio  Fonseca. 
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I 

No  hablaré  del  Secretario  del  Libertador  y Padre 
de  la  Patria. 

Tampoco  del  confidente  íntimo  de  Simón  Bolívar , el 
inspirado  de  Dios; que  esas  son  glorias  que  resplan- 

decen por  sí  solas,  puras,  en  el  cielo  de  Colombia;  y mi 
palabra  humilde,  sería  cual  nube  pasajera  que  empaña- 
ría de  seguro  el  brillo  fulgurante  de  tantas  magnificencias. . 

Los  esplendores  naturales  del  Sol,  no  han  menester  de 
lumbreras  artificiales,  para  llenar  de  luz  los  horizontes. 

II 

Corrían  días  de  tribulación  y conflicto  para  la  li- 
bertad de  Venezuela. 

Una  inmensa  mayoría  del  país,  despertando  del  sueño 
letárgico  de  la  ignorancia  y del  indiferentismo,  escuchaba 
extasiaba  la  voz  de  un  tribuno,  (pie  cual  encantadora 
sirena,  le  atraía  poderosamente  con  la  magia  seductora 
de  su  palabra  y el  talismán  de  sus  escritos. 

Era  la  elocuencia  suprema  del  patriotismo,  resonando 
en  el  seno  de  las  huestes  populares ; esa  elocuencia  pro- 
digiosa que  110  se  aprende,  como  el  ruido  solemne  é 
imponente  de  la  catarata,  que  admira  y sorprende  á la 
vez  al  caminante,  y arrulla  sin  embargo  sus  oídos;  esa 
elocuencia  sublime,  destello  de  Dios,  que  revela  la  tran- 
sustanciación  de  un  hombre,  cuando  poseído  de  la  ins- 
piración, tiene  por  pedestal  de  su  tribuna  el  suelo  opri- 
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mido  de  la  patria,  por  cúpula  el  firmamento,  por  auditorio 
uu  pueblo  entusiasmado ; y por  estímulo  y aplauso,  las 
aclamaciones  bulliciosas  de  la  multitud,  ebria  de  contento 
y ávida  de  libertad. 

He  allí  la  imagen  del  señor  Antonio  L.  Guzmán, 
cuando  aquel  partido  poderoso,  acaudillado  por  la  auto- 
cracia de  Páez,  el  Arpilles  de  nuestra  Independencia , había 
usurpado  la  soberanía  de  la  Nación,  haciendo  de  ella 
el  patrimonio  de  una  oligarquía  soberbia  y exclusi- 
vista. 

En  efecto;  el  señor  Guzmán,  al  enfrentarse  á aquel 
Poder  formidable,  había  menester  las  fuerzas  gigantescas 
de  Hércules,  para  poder  luchar  victoriosamente  con  el 
altivo  león  del  Capitolio. 

Y fue  por  cierto,  la  lucha  terrible,  larga,  porfiada  y 
tempestuosa. 

El  señor  Guzmán  descendía  á la  arena  del  combate, 
sin  armas  materiales  de  ninguna  especie,  en  actitud  ga- 
llarda y arrogante,  la  espaciosa  frente  levantada,  la  me- 
lena ondulante  sobre  el  cuello,  la  mirada  centellante 
de  patriotismo. 

El  acento  de  la  verdad  y la  inspiración  de  la  justicia, 
agitan  sus  labios;  y resuena  en  los  aires  su  palabra, 
como  los  mugidos  de  la  tempestad  en  lontananza,  lle- 
nando de  súbito  los  espacios. 

Era  <[ue  el  solo  impulso  de  su  conciencia  y la  explo- 
sión de  su  talento,  exhibían,  entre  aureola  de  luz,  al 
gran  tribuno  poseído  del  Dios  de  la  libertad. 

Y fué  desde  entonces  el  señor  Guzmán,  apóstol  infa- 
tigable en  la  propaganda  del  EvaiajeUo  Liberal , é intrépido 
corifeo  en  las  borrascosas  campañas  electorales  de  la 
democracia  republicana,  en  aquella  época  difícil  y luc- 
tuosa. 

Su  palabra  fluía  fácil  de  sus  labios,  con  la  espon- 
taneidad del  raudal  que  se  derrama ; pero  tenía  el  fuego 
de  la  metralla  ardiente  ; y por  eso  quemaba,  como  ascua, 
la  frente  erguida  de  la  oligarquía. 
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Con  la  vocación  del  profeta  y la  fe  del  mártir,  em- 
prendió aquella  campaña  homérica,  que  tan  fecundos  y 
satisfactorios  resultados  había  de  producir  más  tarde 
á los  grandes  intereses  de  la  Patria  y de  la  huma- 
nidad. 

Nuevo  O’Conell,  fue  tal  el  ascendiente  y prestigio 
que  ejerció  sobre  las  masas,  que  puede  decirse  como 
de  éste : 

“ En  ninguna  época,  ni  en  ningún  país,  hubo 
hombre  alguno  que  adquiriese  sobre  sus  conciudada- 
nos un  imperio  tan  soberano  y absoluto.” 

El  fue  á la  verdad,  la  genuina  voluntad  del  pue- 
blo venezolano,  su  congreso,  su  apóstol,  su  caudillo, 
su  ejército,  su  ídolo. 

Fué  más  (pie  caudillo  y ejército,  porque  él  no 
mandaba  con  el  terror  de  la  espada,  ni  la  fuerza  de 
las  bayonetas,  sino  que  seducía  con  el  encanto  de  la 
palabra ; no  amedrentaba  las  almas,  sino  que  cautivaba 
los  corazones ; no  ofuscaba  la  imaginación,  sino  que  se 
apoderaba  del  espíritu.  El  era,  en  fin  en  esa  época, 
la  Nación  venezolana. 

III 

Empero,  el  señor  Gijzmán,  no  fué  sólo  el  tribuno 
idolatrado  del  pueblo  venezolano ; fué  además  su  gran 
orador  en  los  Parlamentos  y su  gran  escritor  en  la  tri- 
buna de  la  prensa. 

Orador  parlamentario,  fué  como  Mirabeau,  arrogante 
dominador  de  la  tribuna.  Su  palabra  fluida  y sonora, 
patentizaba  ante  el  Poder  las  necesidades  y las  angustias 
de  la  Patria;  y sus  frases  conceptuosas,  llenas  de  amarga 
censura,  eran  dardos  que  herían  á sus  contrarios,  y arie- 
tes destructores  del  antiguo  edificio  político. 

Como  escritor,  fundó  El  Venezolano , faro  resplan- 
deciente de  las  ideas  liberales,  en  medio  de  las  tinieblas 
de  la  autocracia.  El  Venezolano  fué  el  Monte  Aventino 
de  los  patriotas  liberales  de  Venezuela. 
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Escuchad  el  epígrafe  permanente  de  aquel  baluarte 
de  la  libertad : 

“ Malo  pcriculosam  libertatem , qiiam  quietum  servitium 

Más  quiero  una  libertad  peligrosa,  que  una  esclavitud 
tranquila ! 

Ese  lema  severo,  era  el  alarido  desesperado  del  pue- 
blo contra  el  Poder;  era  el  reto  audaz  de  Venezuela 
contra  la  Autocracia;  el  dellenda  est  Cartayo , de  los 
romanos. 

Por  eso,  en  los  consejos  tenebrosos  de  aquella  ciega 
dominación,  se  decretó  la  persecución  y el  martirio  del 
denodado  escritor.  Mas,  como  él  representaba  la  voluntad 
soberana  de  todo  un  pueblo,  en  posesión  ya  de  sus  de- 
rechos políticos,  el  Jefe  de  aquel  Gobierno,  llamóle  á 
conferencias  de  paz,  con  sólo  promesas  particulares. 

Pero  imposible!  los  movimientos  populares  no  se 
venden  como  las  Cortes;  ni  tampoco  los  tribunos  leales 
trafican  con  la  sangre  de  los  pueblos. 

Guzmán  lanzó  la  protesta  de  la  dignidad  nacional 
ofendida;  y contestó  como  antes  al  Poder:  u Más  quiero 

una  libertad  peligrosa  que  una  esclavitud  tranquila.” 

Y fué  entonces  perseguido,  procesado,  y hundido 
en  lóbregas  prisiones. 

Y abultóse  con  páginas  de  hiel  y sangre  un  volu- 
minoso sumario  criminal. 

Y hubo  jueces  como  Pilatos;  y sentencias  como  las 
del  Nazareno. 

Y se  decretó  la  pena  de  muerte ; y se  levantó  el 

cadalso 

Mas,  cuando  la  sangre  de  la  víctima  iba  á enrojecer 
la  tarima  del  absolutismo,  he  aquí  que  la  voz  omnipo- 
tente del  pueblo,  mandato  de  Dios,  por  la  mano  de  Mo- 
nagas,  derribó  el  funesto  patíbulo;  y amparando  al 
procesado,  apostrofó  también  á los  victimarios  : 

“ Malo  pcriculosam  libértate m,  qiian  quietum  serritium 
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Más  quiero  una  libertad  peligrosa,  (pie  una  esclavitud 
tranquila ! 


IV 

Y el  condenado  á muerte,  nuevo  Lázaro  resucitado, 
continuó  su  obra  de  redentora  civilización. 

Y tras  de  pavorosas  hecatombes ; y al  través  de 
inmensos  sacrificios  y de  funestas  charcas  de  sangre, 
triunfaron  los  santos  principios  proclamados  por  El  Ve- 
nezolano. 

Y su  egregio  Redactor  fue  desde  luego  el  ilustre  Fun- 
dador del  partido  liberal. 

Y al  eco  elocuente  de  su  voz,  que  era  el  alma  omni- 
potente de  la  Patria,  cayeron  los  sectarios  de  la  opresión, 
como  se  hundieron  los  muros  de  -Jericó,  al  sonido  de  las 
trompetas  populares. 


El  señor  Guzmán  ha  sido  desde  entonces  para  los 
venezolanos,  el  tabernáculo  sagrado  y luminoso  en  que 
se  custodian  las  glorias  de  la  Patria,  el  venerable  pa- 
triarca de  la  República. 

Gozó  la  inefable  dicha  de  admirar  á Venezuela,  su 
adorado  encanto,  regenerada,  honrada  y enaltecida,  bajo 
la  sabia  y acertada  dirección  de  su  hijo  primogénito  el 
Ilustre  Americano  Guzmán  Blanco,  cuya  obra  continúa 
con  acierto  y lealtad,  su  digno  sucesor  el  Benemérito 
General  Joaquín  Crespo. 

V 

El  señor  Guzmán  se  exhibió  bajo  múltiples  mani- 
festaciones, durante  su  dilatada  y borrascosa  vida  po- 
lítica. 

Ardiente  Apóstol  del  Evangelio  liberal,  su  tribuna 
irradiaba  rayos  en  defensa  de  la  ley,  como  Moisés  sobre 
la  cumbre  del  Sinaí. 

Tribuno  fogoso  y popular  como  O’Conell ; prisionero 
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de  Estado  condenado  á muerte,  y elocuente  orador  par- 
lamentario, como  Mirabeau ; eminente  escritor  y publi- 
cista, como  Benjamín  Constant ; profundo  pensador  y 
hombre  de  gabinete,  como  Sieyes  ; hábil  y sagaz  diplomá- 
tico, como  Talleyrand  ; científico  y literato,  como  Thiers  ; 
mártir  como  todo  gran  carácter. 

VI 

Ahora  acaba  de  exhalar  su  último  suspiro.  Ha  ren- 
dido la  postrer  jornada ; pero  la  rindió  como  (Jolón,  de- 
jando un  nuevo  mundo  á sus  contemporáneos.  Colón , el 
Mundo  Americano : Gtüzmán,  el  mundo  de  las  nuevas 
ideas. 

Tuvo  la  muerte  tranquila  y apacible  del  justo ; y 
en  verdad  que  su  corazón  abrigó  una  gran  virtud,  la 
magnanimidad,  pues  jamás  ofendió  á sus  enemigos, 
sino  que  los  perdonó  á todos  desde  el  triunfo  de  su 
causa. 

Y como  muere  el  sol,  entre  radiantes  arreboles 

de  carmín  y púrpura,  así  sucumbió  el  señor  Gtüzmán 
entre  los  misteriosos  resplandores  que  reflejó  sobre  su 
lecho  de  muerte  la  sublime  religión  del  cristianismo. 


Sírvase  aceptar  el  Ilustre  Americano  Gfeneral  Gruzmán 
Blanco  y toda  su  respetable  y digna  familia,  como  asi- 
mismo su  noble  y leal  amigo  el  Benemérito  Greneral 
Crespo,  actual  Presidente  de  la  República,  esta  sincera 
expresión  de  mi  condolencia  en  tan  acerba  tribula- 
ción. 

Caracas:  17  de  noviembre  de  1884. 


Andrés  A.  Silva. 
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Bastaba  para  la  gloria  de  un  hombre,  ser  progenitor 
del  Ilustre  Americano.  El  señor  G-uzmán,  á más  de  esto, 
ha  trazado  estela  tan  luminosa  en  nuestra  historia,  que 
da  brillo  especial  á las  páginas  que  llenan  los  propios 
merecimientos  de  su  hijo. 

Caracas : 14  de  noviembre  de  1884. 


Bartolomé  Balda. 
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Aunque  soy  el  último  de  mis  compatriotas,  tóca- 
me también  rendirle  un  homenaje  de  admiración  res- 
petuosa á la  memoria  del  distinguido  publicista,  que 
con  su  pluma  brillante  supo  trasmitir  á la  causa  po- 
pular, la  perfección  de  sus  derechos  políticos,  levan- 
tándose del  patíbulo  en  1847,  radiante  su  frente  con  la 

aureola  del  mártir para  consagrase  hasta  ayer, 

no  más,  á la  honra  y gloria  de  Venezuela,  su  patria. 

Hoy  desciende  al  sepulcro  unido  á los  Démostenos 
y á Platón,  con  el  “ Evangelio  Liberal  ” sobre  su  pecho, 
y la  mirada  fija  en  los  horizontes  de  la  inmortalidad. 

17  de  noviembre. 

Manuel  K.  Conde. 
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SONETO, 


Á LA  MEMORIA  DEL  ILUSTRE  PROCER  DE  LA 
INDEPENDENCIA 

CORONEL  ANTONIO  L.  G-USMAN. 


Hoy  que  la  Patria  vístese  de  duelo 

Y como  madre,  contristada  llora, 

Desde  el  empíreo,  donde  tu  alma  mora, 
Dirige  una  mirada  hacia  este  suelo. 

Ante  el  augusto  altar  del  desconsuelo 
Se  postra  una  existencia  que  te  adora, 

¡ Ah  ! ese  es  un  hijo ; y en  su  dolor  deplora 
Que  tu  sin  verlo  te  elevaste  al  cielo. 

Como  cristiano  férvido  moriste  ; 

Y por  eso  tu  espíritu  á la  gloria, 

Cóndújole  ese  Dios  que  recibiste. 

Tú  vives  del  patriota  en  la  memoria, 
Apóstol  del  saber,  nombre  tuviste 
Que  con  orgullo  escribirá  la  Historia. 

Caracas : 1 7 de  noviembre  de  1884. 


K.  Ovalle. 
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PENSAMIENTO 


ANTONIO  I GIJZMAN. 


Siquiera  en  la  noche  polar  el  melancólico  fulgor  de 
las  estrellas  reflejándose  sobre  la  nieve,  semeja  una  cla- 
ridad; en  la  noche  sin  fin  de  Venezuela  no  brillaba  ni 
la  cárdena  luz  del  relámpago,  pero  él  lo  quiso,  y al  calor 
fecundante  de  su  palabra,  nació  el  partido  liberal  y res- 
plandeciéron  las  tinieblas  de  la  Patria  como  resplandeció 
el  caos  al  fiat  del  Eterno. 

17  de  noviembre. 


Francisco  Pimentel,  hijo. 
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Do  El  Ancora , 18  do  noviembre. 

Con  lujosa  pompa  fúnebre  y acompañamiento  de 
todos  los  gremios  de  la  capital,  ha  sido  conducido  hoy 
al  Panteón,  el  cadáver  del  Ilustre  Procer,  Coronel  Anto- 
nio Leocadio  Guzmán. 

Las  calles  por  donde  debía  pasar  el  cortejo  estaban 
decoradas  con  negros  crespones,  y llamaba  la  atención 
el  arco  de  armas  erigido  en  la  esquina  de  La  Torre. 

El  Clero  asistió  como  estaba  prescrito  en  el  Pro- 
grama, al  cual  correspondieron  las  disposiciones  del  Re- 
verendo señor  Vicario  Capitular.  También  asistió  el 
Ilustrísimo  señor  Obispo  de  Guayana,  y no  concurrió  el 
Ilustrísimo  señor  Obispo  de  Calabozo  por  haber  recibido 
la  noticia  de  la  muerte  de  un  hermano. 

El  duelo  fue  presidido  por  el  Benemérito  General 
Presidente  de  la  República,  acompañado  de  los  Ministros 
del  Despacho. 

En  la  Santa  Iglesia  Metropolitana  se  celebró  la  misa 
por  el  Venerable  señor  Deán  Doctor  José  M.  Mendoza. 

En  seguida  continuó  la  procesión  hacia  el  Panteón, 
en  donde  tuvieron  lugar  los  últimos  homenajes,  con  el 
discurso  fúnebre  pronunciado  por  el  señor  General  Víctor 
Barret  de  Nazarís. 

La  Nación  y el  Gobierno  han  cumplido  con  los  de- 
beres públicos  (pie  en  este  caso  imponían  los  servicios  y 
los  antecedentes  del  Ilustre  difunto. 
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Antonio  Leocadio  Guzmán. 


I 

Cayó  sin  vida  el  infatigable  trabajador ! Apacible  y 
serena  la  conciencia,  que  fue  enhiesta  roca  azotada  por 
mar  de  pasiones  tempestuoso ; egregio  el  espíritu,  que 
fué  una  como  fragua  siclópea  cuyas  ascuas  ardieron  so- 
bre escombros  de  instituciones  vetustas ; y el  pensa- 
miento en  raudo  vuelo  de  cóndor  levantado  siempre  á 
excelsas  claridades;  así,  y sobre  las  coronas  y laureles 
de  sus  triunfos  eximios,  rendido  al  peso  de  los  años,  re- 
clinó en  sueño  eterno  el  héroe  cívico  la  venerable  ca- 
beza, ungida  con  el  óleo  de  santas  creencias,  oreada  por 
el  aura  de  la  popularidad  y ceñida  en  esplendores  de 
gloria. 

II 

Así  se  cae,  así  se  muere ; con  el  alma  en  paz  y lau- 
reada la  frente:  la  caída  es  transfiguración  olímpica ; la 
muerte,  apoteosis. 

III 

Vivió  vida  fecunda,  muy  fecunda,  que  hicieron  es- 
clarecida y benemérita  la  santificación  del  trabajo  ince- 
sante, las  grandes  energías  del  espíritu  en  horas  de  tribu- 
lanza  y de  combate,  y las  creaciones  de  una  inteligencia 
que  en  raudales  de  luz  derramó  doctrinas  civilizadoras  so- 
bre los  pueblos  y fulminó  terribles  anatemas  sobre  los 
tiranos. 
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IV 

La  tribuna  fué  su  ardiente  Sinaí,  .su  Tabor  fulgurante: 
la  prensa,  ariete  con  (pie  á heroico  esfuerzo  derribó  co- 
lumnas de  infamia,  látigo  con  que  fustigó  inclemente  á 
fariseos  y publícanos.’ 

V 

Nadie  en  Venezuela,  ni  antes,  ni  después  de  él,  na- 
die tuvo  más  valor  civil  que  este  atleta  de  la  palabra, 
insigne  personero  de  la  más  noble  causa. 

VI 

Creó  y defendió  derechos. . . . 

Profeta,  tribuno,  evangelista  y héroe  del  liberalis- 
mo, su  entidad  fué  el  resumen  de  las  aspiraciones  po- 
pulares, la  dignificación  del  valor  patrio,  la  encarnación  de 
la  idea. 

VII 

Por  eso  la  iniquidad  le  alzó  un  patíbulo  que  ha 
sido  timbre  de  su  historia  y monumento  de  su  glorifi- 
cación : por  eso  el  pueblo  le  reverencia  y le  llora ; y la 
Patria  le  envuelve,  como  en  magnífico  sudario  en  el 
iris  de  nuestras  glorias,  hacina  palmas  y coronas  so- 
bre su  féretro,  descoje  las  vestiduras  de  luto,  y al  són 
de  himnos  marciales  y bajo  arcos  de  triunfo,  le  condu- 
ce, con  inusitada  pompa,  al  Panteón  de  la  Inmor- 
talidad. 


M.  A.  Silva  Gandolphi. 
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ETj  entierro. 


Gloriosa  para  el  Gobierno  Nacional  y de  honra  para 
la  Patria  de  Bolívar,  lia  sido  el  entierro  del  Ilustre  Pro- 
cer Antonio  Leocadio  Gtjzmán,  cuyo  cadáver  conducido 
en  procesión  fúnebre  y con  divina  pompa  de  la-  muer- 
te, descansa  en  el  sepulcro,  última  morada  del  héroe, 
entre  coronas  de  inmortales  y custodiado  por  los  genios 
del  espíritu  en  el  sagrado  recinto  del  Panteón. 


Allí  sombras  de  mártires  habránse  inclinado  con 
respeto  al  entrar  el  cuerpo  venerando  del  patriota  que, 
hijo  de  la  Libertad,  fué  un  patriarca  de  la  idea  liberal 
en  Sur  América,  Príamo  de  una  época  heroica  para  el 
pueblo,  profeta  de  una  religión  política  y Mentor  de 
la  Federación  Venezolana. 


Solemne  ha  estado  el  acto  funerario  ; y satisface  el 
duelo  del  patriotismo  por  la  justicia  que  revela,  el  mé- 
rito que  significa,  el  amor  á la  fama  que  expresa ; la 
virtud  republicana  que  da  ejemplo  á la  grandeza  del  pen- 
samiento á que  puede  ser  alentador  estímulo. 

La  desmostración  de  una  sociedad  que  siente  su  do- 
lor detrás  de  un  féretro,  es  la  recompensa  más  noble  á 
que  puede  aspirar  el  mortal  en  este  mundo. 

Durable  es  el  recuerdo  del  varón  egregio  ; y la  Repú- 
blica se  inmortaliza  perpetuando  la  memoria  de  sus 
grandes  hombres. 

Deudo  el  gremio  de  la  Nación,  enlutóse  en  este  pé- 
same que  la  madre  común  ha  consagrado. 

Ninguna  fiesta  funeraria  tan  imponente  como  ésta, 
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lia  celebrado  la  sacerdotisa  del  Avila  en  sus  históricos 
tiempos,  como  no  haya  sido  la  traslación  de  los  res- 
tos del  Libertador,  el  año  de  1842,  descrita  por  Fermín 
Toro. 


La  vida  es  una  exhalación  fugaz : en  la  esfera  de  la 
existencia  humana  el  hombre  se  pierde  cual  meteoro ; 
pero  hay  seres  tan  luminosos  como  los  astros,  y se  ocul- 
tan en  el  abismo  de  la  tumba  para  reaparecer  en  la 
aurora  de  un  eterno  día,  con  más  brillo  y majestad. 

La  Historia  registra  en  sus  anales  sucesos  que 
perduran : el  cincel  esculpe  en  mármol  las  hazañas  de 
adalides  homéricos  ; y la  gratitud  graba  en  el  bronce  los 
bienhechores  de  los  pueblos. 

El  Redactor  de  El  Venezolano  contribuyó  con  la 
fuerza  de  su  palabra  al  triunfo  de  la  mayoría : hizo  de 
la  verdad  oráculo,  y de  la  inteligencia  sibila ; y su  co- 
razón fué  templo  de  virtudes  democráticas,  relicario 
del  valor  cívico  y urna  preciosa  del  talento  y del  sufra- 
gio popular.  Por  eso  es  lamentada  su  pérdida  en  el  se- 
no de  la  humanidad. 

La  envidia  y la  ingratitud,  siempre  débiles,  quie- 
ren negar  los  merecimientos  del  sabio  repúblico;  pero 
por  sobre  las  pasiones  mezquinas  están  el  juicio  postu- 
mo, el  galardón  del  tiempo  y las  palmas  (pie  alcanza 
la  victoria  en  los  espacios  de  la  imparcial  poste- 
ridad. 

El  sentido  muerto  trabajó  por  el  engrandecimiento 
patrio;  y sus  labores  dan  frutos  de  provecho  al  país. 

Otro  gran  deber  cumplido  hace  hoy  honor  al  modesto 
General  Joaquín  Crespo  y á la  Administración  tradi- 
cional que  él  preside. 

Las  exequias  fúnebres  consagradas  las  merecía  el  cé- 
lebre tribuno  del  4b,  padre  del  Regenerador  y miembro 
de  la  innumerable  familia  federal,  cuyo  panegírico  pro- 
nunciado con  oratoria  elocuencia  por  (i  aplaudido  Ge- 


2G0 


CORONA  FÚNEBRE 


neral  Víctor  Barre!  de  Nazarís,  es  brillante  obra  lite- 
raria que  aumenta  los  títulos  políticos  del  ilustrado 
pensador  del  Gabinete,  actual  Ministro  de  Guerra. 


Vayan  estos  pálidos  pensamientos  míos  hasta  las 
playas  de  la  Europa,  á nombre  del  Estado  Lara,  á lle- 
var expresiones  de  pesar  al  Genio  que  ha  civilizado  á 
Venezuela. 

Caracas : 18  de  noviembre  de  1884. 


Juan  C.  Al  varado. 
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ANTE  LOS  RESTOS  DEL  ILUSTRE  PROCER  CORONEL 

Antonio  Leocadio  Guzmán. 


Cruza  el  alambre  desde  Albión  al  Plata 
Golpe  que  vibra  inexorable,  seco, 

Y el  nombre  ilustre  del  varón  delata, 

A quien  espera  de  la  tumba  el  hueco, 

Y,  al  grito  inmenso  que  el  dolor  desata, 

Retumba  el  eco. . . . 

La  voz  alzar  con  valeroso  pecho, 

Y bajo  el  hierro  que  el  injusto  blande, 
Poner  á salvo  el  popular  derecho 

Sin  vil  temor  al  que  engreído  mande. . . . 
Ese  que  yace  en  el  mortuorio  lecho  ; 

Por  eso  es  grande. 

El  que  aguardó  sin  desplegar  los  labios 
La  saña  cruel  de  la  perfidia,  inmoble, 

Cifró  su  gloria  en  perdonar  agravios 
Cuando  pudiera  retornar  el  doble, 

Subió  á la  cumbre  en  que  se  ven  los  sabios ; 
Por  eso  es  noble. 

Al  genio  activo  que  brilló  más  tarde ; 

Y de  las  ruinas  de  la  Patria  hiciera 
Otra  más  digna  con  viril  alarde, 

Y en  su  derecho  la  ofreció  altanera, 

Lió  con  su  fuego,  que  desde  hoy  no  arde, 
La  luz  primera. 
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La  integridad  de  su  nativo  suelo 
Sostuvo  airoso  en  esforzada  lucha, 

Y hoy,  que  se  aclama  vencedor  su  anhelo, 
Fruto  debido  á su  constancia  mucha, 

El  grito  anuncia  de  implacable  duelo 
Que  ya  no  escucha ! . . . . 

Mas  la  alta  honra  que  desde  hoy  se  inicia, 
Como  tributo  de  la  edad  moderna, 

En  magna  gloria  tornará,  propicia, 

La  que  la  fiel  posteridad  discierna, 

Y,  galardón  de  la  imparcial  justicia, 

Durará  eterna ! 

Caracas : 18  de  noviembre  de  1884. 


Juan  Vicente  Hendible. 
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Mi  pésame  al  Ilustre  Americano  General  A.  Guzmán  Blanco. 


Permitid,  señor,  á un  humilde  hijo  del  pueblo  que 
os  ha  prestado  siempre  sus  servicios  personales,  con  tan 
buena  voluntad,  como  respetuosa  deferencia,  os  presen- 
te en  esta  triste  oportunidad,  su  más  sentido  pésame, 
por  la  muerte  sensible  de  vuestro  Ilustre  padre,  señor 
don  Antonio  L.  Guzmán  ; y ruego  al  Dios  de  las  mise- 
ricordias, se  digne  derramar  los  consuelos  de  su  gracia 
sobre  toda  vuestra  afligida  y respetable  familia. 

Caracas : 18  de  noviembre  de  1884. 

Francisco  de  Paula  Ibarra. 
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Al  Ilustre  Procer  Coronel  Antonio  Leocadio  Guzmán. 


Mi  óbolo  á la  memoria  del  Fundador  del  Partido 
Liberal  es  el  óbolo  de  la  admiración,  como  venezo- 
lano y como  liberal.  Mi  tributo  á la  memoria  del  hom- 
bre que  (pliso  apreciarme  y dispensarme  singular  es- 
timación no  merecida,-  es  el  tributo  humilde  pero  digno 
y justo  de  la  gratitud.  Con  doble  motivo  hago  pública 
mi  condolencia:  perdió  mi  Patria  un  hijo  ilustre  y yo 
he  perdido  un  amigo  que  me  honraba. 

Reciba  su  respetable  familia  mi  pésame  muy  sin- 
cero. 

Noviembre  de  1884. 


Tadeo  Areieche. 
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HOMENAJE  AL  MERITO  EMINENTE. 


Acaba  de  abrirse  el  Panteón  Nacional  para  recibir, 
con  la  deslumbrante  majestad  de  la  Apoteosis,  los  restos 
mortales  del  varón  preclaro  que,  agobiado  por  los  años 
y los  merecimientos,  se  despidió  del  mundo,  legando  á 
su  afligida  Patria  un  nombre  digno  de"  perdurable  y 
excelsa  fama. 

Los  despojos  venerables  encerrados  en  ese  sepulcro, 
es  lo  único  que  queda  en  el  tiempo  y en  el  espacio  de 
aquella  personalidad,  cuya  poderosa  inteligencia,  descu- 
briera en  sus  albores  la  visión  clara,  el  genio  casi  profé- 
tico  del  gran  Bolívar. 

Y esa  inteligencia,  durante  más  de  media  centuria,  y 
hasta  el  momento  de  desprenderse  de  su  envoltura  terre- 
nal, lanzó  resplandores  de  sabiduría,  que  si  otras  veces 
iluminaron  los  horizontes  de  la  Patria,  electrizaron  las 
multitudes,  ilustraron  los  parlamentos  y sorprendieron 
las  academias,  conservaba  aún  todo  su  vigor  en  el  su- 
premo instante,  cuando  imposible  parecía  que  una  natu- 
raleza agotada  por  la  senectud  y las  dolencias,  le  fuera 
dable  producir  ni  siquiera  gemidos.  ¡ Al  oírle  expresai 
elevadas  ideas,  con  tanta  claridad;  sólidas  reflexiones,  con 
tanto  aplomo  ; generosos  sentimientos,  con  tanta  man- 
sedumbre, se  creía  asistir  á un  espectáculo  sobrehu- 
mano, y percibir  distintamente  un  eco  de  ultra-tumba! 

¡ Ah!  por  fin  á la  media  noche  del  lo  de  los  corrientes, 
y purificada  su  conciencia  de  las  fragilidades  inherentes 
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á la  débil  humanidad,  rindió  su  gloriosa  jornada  el  úl- 
timo monumento  vivo  que  nos  quedaba  de  las  ilustra- 
ciones de  la  antiguo  Colombia  y de  los  hábiles  organi- 
zadores de  la  República  de  Venezuela;  el  bizarro  adalid 
de  las  libertades  públicas  y de  la  dignidad  nacional  en 
el  exterior,  y el  fundador,  por  último,  de  la  comunidad 
política,  que  sobre  la  ancha  base  del  prestigio  popular, 
viene  de  años  atrás  dirigiendo  los  destinos  de  nuestro 
país. 

La  ley  inquebrantable  á que  está  sometida  toda  cria- 
tura, por  privilegiada  que  sea,  ha  ocasionado  que  él  se 
ausente,  para  no  aparecer  jamás  entre  los  hombres : su 
elocuente  palabra  no  volverá  á resonar  ni  en  los  comi- 
cios populares,  ni  en  las  juntas  y gabinetes,  donde  tantas 
veces  se  la  oyera ; ni  tampoco  su  mano  estampará  más 
en  el  papel,  aquellos  pensamientos  que  fueron  admira- 
ción de  las  gentes ; porque  la  muerte  ha  helado  su 
sangre,  extinguido  sus  movimientos  corporales,  apagado 
para  siempre  la  luz  de  su  mirada,  y cerrado  sus  labios 
con  la  llave  de  la  eternidad. 

Pero  aún  así,  la  gran  pérdida  (pie  hoy  lamenta  la 
familia  del  ilustre  difunto,  la  Nación  y el  Gobierno  que 
dignamente  la  rige,  á la  vez  que  los  que  tuvimos  la  honra 
de  ser  sus  constantes  amigos  y admiradores,  se  atempera 
ante  la  consoladora  consideración  de  (pie  vive  él  en  sus 
trascendentales  y múltiples  obras,  en  páginas  gloriosas 
de  la  historia  de  Venezuela;  en  los  anales  de  la  Amé- 
rica latina  y en  el  verbo  de  su  intelecto  trasmitido  á 
infinidad  de  sus  conciudadanos;  sin  que  el  embate  de  la 
inicua  ingratitud,  ni  el  oscuro  velo  del  olvido  sean  ca- 
paces de  borrar  nunca  de  la  memoria  de  los  pueblos  el 
nombre  de  Antonio  Leocadio  Guzmán  ! Nó;  la  tumba 
de  este  patricio  estará  custodiada  por  la  gratitud  y el 
cariño  de  los  más,  y por  el  patriótico  respeto  de  todos 
los  venezolanos ; pues  que  no  habrá  quien  por  enconos 
de  antiguos  partidos  intente  despojar  á la  Patria  de 
uno  de  sus  preciosos  ornamentos,  ni  cometa  la  demen- 
cia de  esforzarse  en  empequeñecer  lo  que  á su  verda- 
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dero  mérito  intrínseco,  reúne  el  veredicto  imparcial  de 
pueblos,  gobiernos  y corporaciones  sabias  de  uno  y otro 
hemisferio.  La  muerte  de  Guzmán  y las  circunstancias 
que  la  han  rodeado  consolida  su  nombradla  histórica  ; 
y la  opinión  muy  difundida  ya  de  ser  una  de  las  no- 
tabilidades de  Sud- América. 

Con  el  tiempo,  y cuando  hayan  calmado  del  todo 
las  ardientes  pasiones  políticas  que  tanto  han  agitado 
nuestro  país,  el  futuro  historiador  irá  á analizarla  vida 
pública  d<*  Guzmán  dentro  del  período  semisecular  tras- 
currido, desde  que  el  Libertador  abarcó  con  solo  una 
mirada  los  raros  talentos  y aptitudes  de  aquel  entonces 
joven,  casi  imberbe,  hasta  la  erección  de  la  estatua  en 
bronce  que,  ya  octogenario  y por  mandamiento  del  Con- 
greso se  le  erigió  el  5 de  julio  de  1883  en  la  plaza  de 
“ El  Venezolano,”  de  esta  capital. 

Ardua,  sí  ardua  será  la  empresa  del  escritor  que 
describa  el  genio,  carácter  y condiciones  intelectuales 
de  un  hombre  quo  á la  vasta  inteligencia  é ilustración 
que  poseía,  reunió  cualidades  que  parecían  á primera 
vista  excluirse.  Fue  á la  vez  que  fogoso  y elocuente 
tribuno  de  las  multitudes,  á las  que  sedujo  con  el  he- 
chizo de  su  palabra,  ferviente  apóstol  de  las  doctrinas 
democráticas,  y creador  de  un  partido  político  que  las 
lia  implantado  en  las  instituciones  que  nos  rigen.  Descolló 
como  político,  diplomático,  estadista,  orador  parlamen- 
tario y académico,  literato,  periodista,  filósofo  y contro- 
versista infatigable.  Tuvo  asombrosa  facilidad  para  ex- 
presar su  pensamiento,  á la  voz  y por  escrito;  y en  el 
trato  familiar,  una  conversación  amena  é instructiva, 
salpicada  á veces  de  conceptos  chistosos,  que  no  amen- 
guaban en  ningún  instante  su  natural  gravedad.  Reu- 
níanse en  él  á la  energía  y hasta  vehemencia  de  carácter, 
suavidad  en  el  trato  social  y cultura  exquisita  de  modales. 
El  triunfo  sobre  sus  adversarios  políticos,  lo  celebraba 
con  la  magnanimidad  ó el  olvido,  sin  que  se  recuerde 
un  acto  de  venganza  ejercida  en  alguno  siquiera  de  sus 
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Enemigos  vencidos.  Desempeñó  los  más  encumbrados 
puestos  do  la  Nación,  con  desembarazo  y maestría,  como 
si  siempre  los  hubiera  estado  ocupando;  y pasaba  de 
ahí  ó la  vida  privada,  ó de  ésta  al  mando,  sin  al- 
teración en  su  modo  de  ser.  Yiósele  imperturbable  en 
una  estrecha  prisión,  cuando  poco  antes  gozara  de  las 
fruiciones  de  un  inmenso  prestigio  y de  las  aclamaciones 
populares;  y de  junto  á las  gradas  del  patíbulo,  ascender 
á la  segunda  magistratura  de  la  República,  tan  modesto 
en  la  prosperidad  cuanto  había  sido  firme  en  las  des- 
gracias. ¡Qué  vida  la  de  ese  hombre,  qué  luchas,  qué 
contrastes  tan  singulares  ! 

A Guzmán  se  le  podrá  estudiar  bien  en  la  historia  : 
las  biografías,  los  discursos  fúnebres,  las  necrologías,  serán 
diminutas  para  comprender  y sintetizar  lo  complexo  de 
su  personalidad. 

Empero  desde  ahora,  honro  su  memoria  á la  cual 
dedico  estas  líneas  que  me  inspiran  el  patriotismo  y la 
amistad,  que  me  unió  á él  hasta  el  fin. 

Caracas:  1S  de  noviembre  de  1884. 


Fernando  Ai; velo. 


ANTONIO  L.  GUZIVSAN. 


Así  como  cu  sentir  < 1 <•  I’omii.itow.ski,  toclíi. 
1¡i  historia  de  mi  IiciiM'  cst;í  (■nccrnidfi  en  su 
nombre;  ilo  la  misma  manera  1n,  «le  un  saliio 
virtuoso  vive  estereofiptiila  á perpetuidad  en 
sus  obras  inmortales  de  paz,  de  luz,  «le  civi- 
lización y beneficencia. 


hl  augusto  Panteón  de  la  ( ¡loria  Nacional  acaba  de 
abril-,  de  par  en  par,  sus  regias  puertas  de  marfil  y oro,  para 
recibir  en  triunfo  á este  héroe  ilustre,  integérrimo,  in- 
maculado, de  las  ciencias  y las  letras,  coronado  de  mirto, 
de  acanto  y de  laurel. 

T Bolívar  el  Grande,  ese  mirífico  Titán  de  la  Inde- 
pendencia y Libertad  del  Nuevo  Mundo,  irguiéndose,  con 
soberana  majestad,  sobre  su  magnífico  sarcófago  de  már- 
mol de  Paros  y bronce  de  Corinto,  abrió  sus  brazos  ve- 
nerandos para  recibir  de  plácemes  á su  alumno  predi- 
lecto. 

Genio  extraordinario ; numen  soberano  que,  á ma- 
nera de  águila  caudal  vivió  siempre  cerniéndose  sereno, 
tranquilo,  radiante,  majestuoso  sobre  las  altísimas  es- 
feras de  la  omnisciencia  humana;  inteligencia  sublime, 
estupenda,  dotada  de  múltiples  facultades  especulativas, 
psicológicas  y estéticas  que  todo  lo  abarcaba  y dominaba 
a maravilla;  apóstol  fervorosísimo,  incontrastable,  de 
intuición  vatídica  de  la  República  democrática,  calcada 
sobre  los  eternos  principios  evangélicos  de  libertad, 
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igualdad , fraternidad , ningún  ciudadano,  absolutamente 
ninguno,  en  la  esfera  del  civismo  (y  ello  sea  dicho 
sin  mengua  de  ajena  fama,  que  me  complazco  aca- 
tar debidamente)  logró  alcanzar  en  su  hermosa  Pa- 
tria tan  universal  popularidad — que  en  lo  fanático  rayó — 
como  el  ilustre  y renombrado  Redactor  de  El  Vene- 
zolano. 

GüZMÁN  ! ! 


Ali !.  . . .cuánto  y cuán  asombroso  prestigio  se  encierra 
en  este  nombre  talismánico ! 

Ah!.... de  qué  resplandeciente  aureola  de  eviterna 
gloria  vése  circundado  ese  nombre  augusto,  que  por  sí 
sólo  constituye  toda  una  homérica  epopeya ! 


Todas  las  pasiones  políticas  de  otras  épocas,  cuán 
candentes  fueron,  como  dominadas  felizmente  2)01‘  un 
supremo  y común  sentimiento  de  admiración,  justi- 
cia y patriotismo  nacional,  habíanse  amortiguado,  si  no 
extinguido  por  completo,  de  algunos  años  acá,  en  torno 
á esta  altísima  figura  hispano-americana,  para  desta- 
carla de  consuno  y anticipadamente  en  esas  pléyades 
brillantísimas,  de  los  tiempos  heroicos  y de  los  tiempos 
del  civismo,  de  varones  egregios,  do  se  leen  escritos  en 
caracteres  de  diamante,  entre  otros,  los  nombres  inmor- 
tales de  Roscio  y Zea,  de  Paúl  y Madariaga,  de  Peña  y 
Urbaneja,  de  Peñalver  y Ramos,  de  Mendoza  y Alamo, 
de  Blanco  y Aramia,  de  Bello  y Vargas,  de  Lander  y 
Eclieandía,  de  Rendón  y Bruzual,  de  Larrazábal  y Rivas, 
de  Toro  y Baralt,  de  Ybarra  y Cajigal,  de  García  y Espi- 
nosa, de  Arvelo  y Espinal 

La  vida  de  Guzmán  fuá  una  lucha  permanente,  una 
batalla  eterna,  peleada  sin  tregua  ni  descanso  con  arro- 
gante gallardía  y brío  incomparable  ; ora  sobre  la  ardiente 
arena  del  periodismo  nacional,  en  defensa  de  los  prin- 
cipios liberales — sancta  sanctorum  de  su  corazón  y de  su 
espíritu — ora  en  los  pacíficos  torneos  del  Parlamento  y 
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la  Administración  y el  G-abinete  y la  Diplomacia  y las 
Bellas  Letras. 

De  aquí  por  qué  ¡ fenómeno  singular  ! todos  los  par- 
tidos, y todos  los  círculos,  y todos  los  gremios,  y todas 
las  corporaciones,  y todos  los  institutos  luíase  coadunado 
de  buen  grado  con  la  Patria  y el  Gobierno  Nacional, 
presidido  dignamente  por  el  heroico  Crespo,  el  Hijo 
Benemérito  de  Caracas,  para  tributar  los  excelsos  honores 
de  la  Apoteosis  al  eminente  tribuno,  al  orador  elocuen- 
tísimo— sin  rival  en  el  maravilloso  dón  de  la  palabra — 
al  escritor  fecundo,  erudito,  correcto,  atildado  y elegante, 
al  sesudo  y magistral  legislador,  al  parlamentarista  de 
talla  colosal,  al  polemista  irresistible,  al  estadista  consu- 
mado, al  célebre  publicista,  al  profundo  filólogo-liuma- 
nista,  al  insigne  literato,  al  sabio  eximio,  venerando : 
en  suma,  al  Ilustre  Procer  de  la  Independencia  Sur- 
Americana 

Estela  luminosa,  resplandeciente,  incomensurable  de 
esclarecidas  virtudes  cívicas,  de  talentos  descollantes, 
de  insignes  merecimientos  y de  eminentísimos  servicios 
en  todas  las  dilatadas  y benéficas  esferas  de  la  activi- 
dad humana,  deja  tras  su  balsámica  planta  ese  ínclito 
ciudadano  de  la  Gran  Patria  Americana,  en  su  paso 
fecundante,  glorioso  y bendecido  por  la  tierra  que,  ab- 
sorta, entusiasmada,  le  admiró  y contempló  como  á sér 
privilegiado  por  el  Cielo. 

Que  descanse  en  paz,  en  paz  eterna,  el  augusto  pe- 
regrino de  la  Gloria ; el  infatigable  batallador  de  la  De- 
mocracia Cristiana;  el  obrero  nobilísimo  de  la  filosofía 
y la  moral,  en  todas  sus  grandiosas  y saludables  aplica- 
ciones; el  inmortal  civilizador  del  siglo  XIX. 

I Quién,  oh  Providencia  Divina ! llenará  ese  inmenso 
vacío,  ese  insondable  abismo,  que  su  eternal  ausencia 
deja  abierto  en  el  lacerado  seno  de  la  Patria,  mortal- 
mente  acongojada  ? 

He  aquí  un  problema  profundamente  abstruso,  que 
sólo  Dios  con  su  bondad  inefable  y su  sabiduría  infinita 
puede  resolver. 
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Mientras  tanto. . . .oh  sensibles  y agradecidos  libera- 
les de  Venezuela! lloremos  con  la  Patria  y por  la 

Patria,  pérdida  tan  inmensa,  tan  irreparable. 

Y ahora. ..  .atravesando  rauda  la  inmensidad  impo- 
nente del  océano  sobre  las  alígeras  alas  de  mi  amor  y 
gratitud,  vaya  mi  humilde  palabra,  empapada  en  lloro 
amargo  y ungida  con  óleo  santo  de  aves  y suspiros,  á 
susurrar  al  oído  del  hijo  amantísimo,  del  Giran  Gfuzmán 
Blanco,  del  Ilustre  Americano,  del  Regenerador  de  Ve- 
nezuela, el  acento  lastimero  de  mi  profunda  condolencia, 
porque  ya  sus  ojos  no  tornarán  á ver  sobre  la  haz 
del  planeta  á aquel  varón  augusto,  -eminentísimo  que, 
durante  medio  siglo,  filé  su  faro  luminoso,  su  orgullo  y 
su  blasón 

Admirador  ferviente,  constante,  fidelísimo  del  egre- 
gio y abnegado  Fundador  del  Giran  Partido  Liberal  de 
Venezuela,  cúmpleme  presentar  á la  vez  en  estas  lúgubres 
líneas,  á todos  los  demás  estimables  miembros  de  la  ilustre 
familia  Ghizmán,  la  respetuosa  expresión  de  mi  sincero 
pésame. 


Caracas:  martes  18  de  noviembre  de  1884. 

Antonio  Mata. 

(Antiguo  miembro  déla  Comunión  Liberal) 
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J)c  La  Nación,  19  de  noviembre. 

Cerrada  queda  la  tumba  sobré  una  de  las  más  altas 
personalidades  de  nuestra  historia  contemporánea. 

La  palabra,  rayo  de  luz,  que  venía  esclareciendo 
horizontes  y señalando  la  senda  del  porvenir  á la  Re- 
pública, se  halla  silenciosa. 

Reposa  ya  la  pluma  (pie  grababa,  no  sobre  el  papel, 
sino  sobre  el  corazón  de  los  pueblos  los  dogmas  santos 
del  derecho  humano  y de  la  libertad  divina. 

El  alma,  sedienta  de  las  fecundas  luchas  del  pensa- 
miento y que  al  calor  del  corazón,  tuvo  alas  y se  encumbró 
en  la  clara  región  de  las  ideas,  como  águila  audaz  y 
poderosa,  descansa  para  siempre. 

Mas,  de  ese  polvo  que  cae  y que,  en  la  generalidad 
de  los  seres,  sigue  las  naturales  transformaciones  de  la 
materia,  se  levanta  de  nuevo  á los  ojos  del  espíritu  y 
de  la  justicia  histórica,  libre  ya  de  lo  perecedero  y lo 
mezquino,  la  figura  de  ese  mensajero  de  las  buenas 
nuevas  de  la  libertad,  rodeado  de  los  resplandores  de 
una  verdadera  gloria. 

Acaba  de  escribirse  la  primera  página  en  el  gran 
libro  de  la  posteridad.  El  ingenuo  sentimiento  del 
buen  pueblo  de  Venezuela  lleva  sobre  esa  tumba  el  tes- 
timonio de  sus  merecimientos  ante  el  juicio  de  la  His- 
toria. 

Pero,  digamos  lo  que  hemos  visto,  y describamos 
los  solemnes  y conmovedores  actos  con  que  el  Gobierno 
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Nacional  y el  pueblo  de  Caracas  han  querido  testificar 
ante  el  inundo,  el  afecto  y la  admiración  que  consagran 
á la  memoria  del  ilustre  Patricio. 


Al  clarear  el  día,  ya  la  carrera  que  estaba  señalada 
para  el  fúnebre  cortejo  hasta  la  Santa  Iglesia  Metro- 
politana, donde  debían  tributársele  los  postreros  oficios 
religiosos,  se  encontraba  decorada  con  pendones  de  negro 
crespón,  en  que  lucían  el  retrato  y la  iniciales  en  plata 
del  célebre  fundador  del  Partido  Liberal. 

Numerosos  grupos  de  ciudadanos  rodeaban  la  Capilla 
Ardiente,  deseosos  de  acompañar  hasta  su  última  mo- 
rada á aquel  que  la  muerte  les  había  arrebatado. 

Señalaba  el  programa  las  ocho  de  la  mañana  para 
dar  comienzo  al  grandioso  acto ; pero  en  vano  fué  que 
corporaciones,  gremios  y pueblo  se  apresuraran  á con- 
currir, llevados  de  la  natural  impaciencia : lo  numeroso 
de  la  multitud  que  todo  lo  invadía : el  interesado  anhelo 
de  todos  por  tomar  puesto  en  el  honroso  duelo,  causa 
fué  de  que  se  prolongase  el  ordenamiento  del  cortejo  y 
de  que  al  dar  las  9 se  empezasen  á llenar  las  prescrip- 
ciones del  programa  acordado. 

Anunció  el  cañón  la  partida,  y el  suntuoso  féretro 
salió  por  la  ancha  puerta  del  Capitolio,  llevado  en  hom- 
bros por  los  edecanes  del  ciudadano  Presé  lente  de  la 
República,  que  en  la  delicadeza  natural  de  su  cariño 
ha  querido  hacer  resaltar  el  afecto  en  el  cumplimiento 
del  deber. 

Las  flores,  que  él  tanto  amó,  le  habían  seguido  allí, 
como  agradecidas,  y cubrían  el  féretro  en  elegantes  y 
expresivos  emblemas,  recuerdos  cariñosos  de  la  familia, 
de  la  amistad,  y de  la  memoria  del  corazón  por  los  que 
con  él  compartieron  luchas  políticas.  Envuelto  iba  en 
aquella  bandera  que  flotó  á las  brisas  de  ambos  Océanos, 
símbolo  de  la  libertad  y de  la  gloria  de  la  Oran  Co- 
lombia; pareciendo  significar  que  ni  aún  muerto  podía 
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apartar  de  su  corazón  aquel  amor  á la  Patria  que  fue  la 
preocupación  constante  de  su  elevado  espíritu. 

El  carro  funerario,  elegantemente  adornado  con  ter- 
ciopelo, flores  y penachos,  ostentaba  las  banderas  de 
las  cinco  naciones  en  que  su  palabra  ardiente  fue  guía 
en  los  Parlamentos  y en  los  altos  consejos  de  la  guerra 
y de  la  paz.  Llevado  por  seis  líennosos  caballos  cu- 
biertos de  gasas  negras  y argentadas  cifras,  recibió  el 
sagrado  depósito  y emprendió  la  triste  jornada  rom- 
piendo la  muchedumbre  que,  ávida  y conmovida,  llenaba 
la  extensa  plaza,  se  desbordaba  en  las  avenidas  y se 
apiñaba  en  las  anchas  aceras. 

Abría  la  marcha  una  banda  de  trompetas  y tam- 
bores que  parecía  repetir  fatigada,  en  las  lentas  y apa- 
gadas notas  de  una  marcha  fúnebre,  los  suspiros  que 
ahogaban  los  oprimidos  pechos.  Al  compás  de  ella  se- 
guía, con  la  bandera  gloriosa  plegada  entre  lazos  negros, 
un  batallón  de  la  Gfuardia  y una  batería,  destacándo- 
se sobre  los  vivos  colores  de  sus  vestidos  las  insignias 
de  duelo. 

El  numeroso  Clero  de  la  capital,  con  sus  altas  cru- 
ces y sus  cirios  encendidos,  presidido  por  el  Illmo.  Obis- 
po de  Guayana  y el  Venerable  Cabildo  Metropolitano,  lla- 
maba las  bendiciones  del  Cielo  sobre  el  ser  devuelto  ya 
á los  misterios  de  la  eternidad.  Seguíale  un  precioso 
grupo  de  bellos  ángeles,  regando  de  flores  la  carrera,  y 
que  llevaban  como  aureola  las-  brillantes  enseñas  de 
las  cinco  Repúblicas  hermanas  en  la  lucha  y en  los 
sacrificios,  y cuya  sangre  regó,  unida  á la  nuestra,  la 
tierra  americana  desdo  Carabobo  hasta  Ayacuclio. 

Un  grupo  de  alumnos  de  la  Escuela  Politécnica  lle- 
vaba, en  rico  almohadón  y lujoso  cuadro,  las  distin- 
guidas condecoraciones  con  que  en  su  larga  carrera  pú- 
blica, premiaron  sus  servicios  la  patria  y los  extraños. 

Otro  grupo  de  alumnos  del  Instituto,  representando 
á los  Estados  de  la  Unión,  asociados  á Caracas  en  la 
triste  ceremonia,  era  seguido  de  la  banda  marcial,  que 
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con  pausado  ritmo  aumentaba  la  solemne  pompa  del 
acto. 

El  impaciente  corcel  de  batalla  seguíalos,  recordan- 
do los  vigorosos  días  de  la  juventud  en  que  al  lado 
de  Bolívar  trepó  las  arduas  cumbres  de  los  Andes  y 
visitó  la  tierra  de  los  Incas. 

Detrás  de  él  iba,  anciano  ya,  y reposando  del  lar- 
go viaje  sobre  su  último  lecho,  el  que  lo  fatigó  en  las 
grandes  lides  de  la  República.  Allí  la  vida  en  todo  el 
gallardo  esplendor  de  su  fuerza  y en  la  rica  plenitud  de  sus 
generosas  ambiciones,  y ruido  de  aplausos  y coronas 
triunfales ! y aquí,  sombra  y silencio,  y tristeza  y aho- 
gados sollozos  sobre  un  cadávei  inerte  y frío ! ! 

Y,  doloridos,  iban  detrás  los  aflgidos  deudos,  echán- 
dose de  menos  en  ellos  al  amado  hijo  ausente,  herede- 
ro de  sus  talentos  y de  su  gloria;  y les  acompañaban 
los  Presidentes  y Comisiones  de  los  Estados,  y los  em- 
pleados del  Distrito  y nacionales,  y los  Académicos  sus 
compañeros  en  útil  labor,  y los  universitarios,  y los  al- 
tos funcionarios  de  la  justicia,  y los  escogidos  Conseje- 
ros del  Gobierno;  cerrando  este  importante  grupo  del 
gran  cortejo,  el  señor  General  Joaquín  Crespo,  Presi- 
dente de  la  República,  rodeado  de  los  Ministros  del 
Despacho  y de  su  Secretario  particular. 

Iban  allí,  después,  los  Cuerpos  Diplomático  y Con- 
sular con  los  Directores  del  Ministerio  de  Relaciones 
Exteriores,  rindiendo  el  tributo  de  sus  respetos,  al  que 
por  largo  tiempo  fue  para  ellos  dechado  de  equidad  y 
de  justicia,  y campeón  hidalgo  de  la  dignidad  nacional. 

Y allí,  como  agobiados  por  la  pena  y fatigados  por 
la  edad  y los  agravios  de  larga  lucha,  venían  los 
antiguos  compañeros  y partidarios  del  célebre  tribuno. 
Inclinadas  las  altivas  frentes  (pie  desafiaron  las  iras  de 
los  poderosos : apagado  ya  el  brillo  de  aquellas  miradas 
ardientes,  que  lanzaban  relámpagos  de  entusiasmo  bajo 
la  fulminante  palabra  de  aquel  que  seguían  muerto  : lace- 
rado el  corazón,  en  que  bullía  agolpada  la  sangre  juvenil, 
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al  calor  del  combate  por  el  tviimfo  y la  preponderancia 
de  su  partido  y de  su  causa ; llevaban  allí,  aquellos  restos 
venerandos  de  una  época  de  gloria  en  nuestros  anales  pa- 
trios, el  duelo  del  pasado  á unirse  con  el  duelo  del  porvenir, 
representado  éste  en  los  innumerables  alumnos  de  las 
escuelas  de  ambos  sexos  que  lo  seguían,  llevando  coronas 
y laureles,  para  depositar  sobre  la  tumba  del  que  ha  de 
ser  para  ellos,  noble  ejemplo  de  cómo  se  ama  y se  sir- 
ve á la  Patria. 

La  prensa,  de  la  que  fué  honra  y apóstol,  llevaba 
allí  el  testimonio  de  su  dolor  y de  su  gratitud. 

Cerrando  el  fúnebre  cortejo,  seguía  el  pueblo  en  gran- 
des masas,  llevando  insignias  de  luto,  notándose  en  el 
concurso  numerosos  grupos  de  ciudadanos  de  las  pobla- 
ciones circunvecinas. 

Al  llegar  el  féretro  á la  S.  I.  M.  los  edecanes  del 
Presidente  de  la  República  le  condujeron  al  simbólico 
cenotáfio,  que  allí  le  aguardaba,  cubierto  de  gasas,  guir- 
naldas, coronas  y alegorías.  Pequeñas  fueron  las  na- 
ves del  vastísimo  templo  enlutado  con  severa  elegan- 
cia, y las  avenidas  para  contener  el  inmenso  concurso. 

Las  naves  que  se  habían  dedicado  á los  altos 
funcionarios  y notables  dignidades  públicas,  divididas 
en  tribunas  para  mayor  comodidad,  se  llenaron,  y las 
señaladas  al  resto  del  cortejo  estaban,  desde  las  pri- 
meras horas  del  día,  ocupadas  por  una  lucida  concu- 
rrencia de  familias  (pie  prestaban  mayor  magnificencia 
al  augusto  recinto. 

Cumplidos  los  sencillos  oficios  acostumbrados,  que 
hicieron  más  conmovedores  y atractivos  los  solemnes 
cánticos  religiosos,  que  entonaron  en  acordado  coro  los 
artistas  de  la  compañía  lírica,  que  espontáneamente 
habían  ofrecido  su  cooperación,  por  órgano  del  empre- 
sario, y numerosa  y escogida  orquesta,  continuó  el 
féretro  hacia  el  Panteón  Nacional. 
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Allí  cesaban  los  derechos  del  sér  que  perece,  los 
deberes  de  los  tiernos  afectos,  y empezaban,  desde  ese 
instante,  los  derechos  de  la  gloria;  los  deberes  de  la 
gratitud  y de  la  admiración : la  vida  de  la  materia 
había  recibido  ya  bastantes  lágrimas : la  vida  de  la 
inmortalidad  había  menester  de  músicas  marciales  y de 
coronas  de  laurel. 

Yed,  cómo  le  saludan  bajo  el  arco  triunfal,  al  em- 
pezar su  ascenso  al  Templo  de  las  glorias  patrias,  los 
bélicos  sones  de  los  días  de  victoria. 

Venezuela  glorifica  á uno  de  sus  más  constantes 
servidores:  la  República  al  más  amante  desús  hijos: 
las  letras  al  heraldo  de  su  poder : el  derecho  humano 
á uno  de  sus  esforzados  defensores : la  libertad  á su 
apóstol ! 

La  Historia  abre  sus  páginas  para  recibir  el  ma- 
ravilloso relato,  la  Fama  teje  coronas,  y la  Inmortali- 
dad espera ! 

La  carrera  triunfal  estaba  completamente  llena  de 
espectadores  de  todas  edades  y condiciones:  que  si  el 
pueblo  de  Caracas  lloró  la  pérdida  del  valeroso  tribuno 
de  sus  libertades,  también  quería  presenciar  su  mar- 
cha á la  región  de  las  eternas  auroras,  donde  iba  á 
penetrar. 

Los  balcones  y ventanas  de  la  carrera  estaban 
ocupados  por  el  bello  sexo  ; y en  las  de  la  casa  que 
fué  del  Ilustre  finado,  en  la  esquina  de  Veroes,  se 
veía  la  respetable  familia  del  señor  General  Crespo, 
que — entre  las  muchas  que  sus  amistades  le  ofrecieron 
para  presenciar  el  desfile  de  la  procesión — quiso  esco- 
ger aquella,  con  el  cortejo  de  significativos  recuerdos 
que  la  ceremonia  despertaba  en  todas  las  conciencias. 

Llega  por  fin  el  féretro  á las  puertas  del  Panteón, 
y los  edecanes  del  señor  Presidente  de  la  República 
le  colocan  sobre  dos  trípodes,  para  el  efecto  destinadas 
en  la  nave  central. 
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La  palabra  del  General  Barre t de  Nazarís,  ardiente 
al  par  qne  sentida,  se  dejó  oír  luego — y los  concu- 
rrentes se  trasportaron  con  el  orador,  ya  á los  terribles 
instantes  de  martirio  del  tribuno,  ya  á los  esplendo- 
rosos días  de  sus  imperecederos  triunfos — se  sentían 
electrizados  por  aquella  palabra  enérgica  y conmo- 
vedora. 

¡Mágico  poder  de  la  inteligencia,  que  así  arrastra 
y subyuga  los  espíritus  para  lanzarlos  por  ese  mundo 
de  lo  inmaterial,  en  que  todo  despide  regueros  de  dia- 
mantes y todo  toma  las  gigantescas  proporciones  del 
aliento  divino  ! 

La  tarea  quedaba  cumplida.  Sobre  aquella  fosa 
querida  fueron  depositados  con  generosa  emulación, 
multitud  de  emblemas  que  la  amistad  y la  admiración 
ofrendaban;  y entre  ellas  recordamos  un  templo  gótico, 
hecho  de  flores,  que  contenía  esta  afectuosa  y signifi- 
cativa inscripción  : 

“ JACINTA  DE  CRESPO  consagra  este  recuerdo  á 
¡a  memoria  del  Redactor  de  “ El  Venezolano ,”  al  Verbo  del 
Partido  Liberal  de  Venezuela , á don  Antonio  L.  G-uzmán, 
cuna  muerte  deplora  esta  Patria  que,  él  iluminó  con  sus 
t aleados? 

La  corona  (pie  presentó  la  familia  Lander,  que  en 
caracteres  de  violetas,  decía  : 

“ LANDER,  1845 — GIZMÁN,  1884”  y otras  y otras 
que  prolijo  fuera  enumerar. 

El  señor  General  Crespo  quiso  en  este  momento, 
al  separarse  para  siempre  de  su  respetable  amigo, 
tributarle  afectuoso  obsequio  de  sus  leales  y generosos 
sentimientos.  Un  cuaderno  esmeradamente  impreso  que 
contenía  algunos  pensamientos  suyos  tan  sentidos  como 
cariñosos,  fue  repartido  á los  concurrentes.  Los  Mi- 
nistros, el  Gobernador  del  Distrito,  su  Secretario  y el 
Consejero  Federal,  Doctor  Carias,  acompañaban  al  Su- 
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premo  Magistrado  en  esta  manifestación  tan  digna 
como  oportuna. 

Reposa  ya  entre  los  hijos  ilustres  de  Venezuela 
en  el  Panteón  de  la  inmortalidad  Antonio  Leocadio 
Gtjzmán.  Colmados  están  sus  más  ardientes  deseos ; 
duerme  á los  pies  de  Bolívar,  á cuya  gloria  consagró 
todos  los  generosos  esfuerzos  de  su  juventud  y todas 
las  vigilias  de  la  edad  madura. 

El  Gobierno  Nacional,  Venezuela,  ha  sabido  cum- 
plir su  deber.  Honrar  á los  grandes  servidores  de  la 
República  es  hacer  la  obra  del  porvenir! 


DEL  ilustre  procer  a.  l.  gitzman 
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I 3 .1  TtPÍTR E PR OCER. 


De  la  Opinión  Nacional , 19  de  noviembre. ' 

Ayer  se  tributaron  los  últimos  homenajes  á la  me- 
moria gloriosa  del  gran  tribuno  y periodista  de  la  causa 
liberal,  Coronel  don  Antonio  Leocadio  Guzmán,  con- 
duciendo con  inusitada  pompa  funeraria  sus  despojos 
mortales  desde  la  Capilla  Ardiente,  erigida  en  el  Salón 
del  Senado,  hasta  el  recinto  del  Panteón  Nacional,  en 
medio  del  mayor  recogimiento  de  la  ciudad  y á pre- 
sencia de  un  inmenso  gentío  que  llenaba  las  inmedia- 
ciones del  Capitolio  y se  extendía  por  los  bulevares 
y las  calles  adyacentes  en  toda  la  carrera  que  debía 
seguir  el  cortejo  fúnebre. 

Todo  Caracas  ha  asistido  á este  acto,  (pie  ha  sido 
uno  de  los  más  grandiosos  y solemnes  de  que  hay 
memoria  en  la  República. 

Eran  las  9 de  la  mañana  cuando  apareció  reunida 
y bien  organizada  en  frente  del  Palacio  Legislativo  Fe- 
deral la  gran  procesión  de  funcionarios  públicos,  cor- 
poraciones, gremios,  sociedades,  comisiones,  cuerpos  mi- 
litares, escuelas  de  ambos  sexos  y demás  concurrencia 
oficial  que  debía  formar  el  acompañamiento,  según  lo 
prescrito  en  el  programa  de  la  augusta  ceremonia. 

El  Presidente  de  la  República,  Benemérito  General 
Joaquín  Crespo,  hizo  su  entrada  en  el  Capitolio  por 
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la  parte  del  Norte,  y le  acompañaban  sus  dos  Secre- 
tarios, los  Ministros  del  Despacho,  el  Gobernador  del 
Distrito,  el  General  Comandante  de  Armas,  el  Consejo 
Federal  y otros  altos  funcionarios  y el  cuerpo  de 
edecanes  : pocos  momentos  después  empezó  el  imponen- 
te acto  á que  comunicaban  mayor  solemnidad  el  pro- 
fundo silencio  y la  expectación  de  los  circunstantes. 

En  hombros  de  los  edecanes  del  Presidente  fue 
conducido  el  cadáver  del  Ilustre  Procer,  de  la  Capilla 
Ardiente  al  carro  fúnebre. 

Hallábase  éste  situado  frente  al  templo  de  San 
Francisco ; lo  cubrían  las  banderas  de  las  cinco  Repú- 
blicas Sur  Americanas  de  que  fué  redentor  el  egregio 
Bolívar;  adornábanle  bellas  coronas  de  siemprevivas  y 
estaba  tirado  por  seis  magníficos  caballos  americanos, 
vestidos  de  luto  y con  penachos  negros,  y guiados  del 
diestro  por  apuestos  y uniformados  palafreneros  que 
llevaban  como  distintivo  un  ancho  y largo  crespón  en 
el  sombrero. 

Sobre  la  urna  veíase  el  pabellón  de  Venezuela  y 
el  escudo  de  armas  de  la  República,  y en  el  extremo 
superior  de  ella  una  magnífica  corona  de  laureles  de 
plata,  ofrenda  hecha  por  el  Supremo  Magistrado  de 
la  República  á la  memoria  del  eminente  escritor  libe- 
ral y célebre  estadista,  y colocada  allí  por  sus  propias 
manos ; obra  artística  de  relevante  ' mérito  con  que  el 
señor  Arendt,  de  Caracas,  ha  añadido  un  título  indis- 
putable de  habilidad  y exquisito  gusto  á su  bien  ad- 
quirido renombre. 

En  esta  corona  y grabada  sobre  una  lámina,  tam- 
bién de  plata,  que  cubría  toda  la  circunferencia  inte- 
rior, se  leía  el  notable  pensamiento  que  sigue  : 

El  ilustre  peócer  de  la  independencia,  coronel 
don  Antonio  Leocadio  Guzmán,  fundador  del  gran 

PARTIDO  LIBERAL  DE  VENEZUELA,  Y COLABORADOR  ESFOR- 
ZADO DE  LOS  TRIUNFOS  DE  LA  REPÚBLICA. 
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Nació  en  caracas  el  día  2 de  diciembre  de  1802. 
Murió  en  el  propio  caracas,  el  13  de  noviembre  á 
LAS  11  Y 23  MINUTOS  P.  M.  DE  1884. 

Delante  del  majestuoso  carro  abrían  la  marcha 
vestidos  de  riguroso  uniforme  nn  cuerpo  de  policía, 
un  batallón  perteneciente  á la  Guarnición  del  Distrito 
con  bandera  enlutada  y en  traje  de  toda  gala,  y una 
batería  de  cuatro  piezas  de  artillería,  tirada  por  bien 
enjaezados  caballos  y con  sus  respectivas  dotaciones. 

Seguían  luego  tres  maestros  de  ceremonia,  el  nu- 
meroso Clero  Metropolitano,  el  Fiscal  de  Instrucción 
Popular  en  el  9?  circuito  y los  Concejales  de  la  Muni- 
cipalidad de  Caracas  señores  Doctor  J.  M.  Velásquez. 
Level  y Jesús  María  Rojas  Paúl,  guiando  un  grupo 
de  nueve  preciosas  niñas  que  representaban  los  Esta- 
dos de  la  Federación  y el  Distrito  Federal,  y otro 
grupo  de  cinco  niñas  más,  en  representación  de  las 
Repúblicas  de  Venezuela,  Nueva  Granada,  Ecuador, 
Perú  y Bolivia,  vestidas  de  blanco  y luciendo  enluta- 
das las  banderas  de  cada  una  de  estas  nacionalidades, 
y provistas  de  cestas  de  flores  que  iban  regando  en 
la  carrera. 

La  banda  de  música  militar,  precedida  de  los  ma- 
estros de  ceremonia,  cerraba  esta  parte  delantera  de  la 
procesión,  ejecutando  piezas  adecuadas. 

Detrás  del  carro  fúnebre  veíase  en  primer  término 
el  cuerpo  de  doloridos,  compuesto  de  los  hijos,  deudos 
y amigos  íntimos  de  la  familia  del  Ilustre  Procer;  y 
luego  seguían  en  el  mayor  orden,  precedidos  de  tres 
maestros  de  ceremonia,  un  grupo  de  nueve  estudian- 
tes de  la  Escuela  Politécnica,  que  llevaban  en  cojines 
negros  las  condecoraciones  con  que  fué  honrado  en 
vida  el  señor  Guzmán,  y coronas  de  flores ; todos  es- 
tos alumnos  vestidos  de  uniforme  y en  marcha  perfec- 
tamente disciplinada. 

Continuaban  el  Gobernador  del  Distrito  Federal 
con  los  empleados  de  su  . dependencia ; los  empleados 
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nacionales  pertenecientes  á los  distintos  Ministerios, 
la  Academia  Venezolana,  la  Universidad  Central,  la 
Alta  Corte  Federal  y la  de  Casación,  el  Consejo  Fede- 
ral y dos  maestros  de  ceremonia. 

El  Presidente  de  la  República,  cuyos  edecanes 
marchaban  en  alas  por  las  aceras ; los  Ministros  del 
Despacho  y el  Secretario  del  Presidente. 

El  Cuerpo  Diplomático  y el  Consular. 

Una  comisión  de  antiguos  liberales  compuesta  de 
los  señores  José  María  Bolívar,  General  Juan  C.  Hur- 
tado, José  Padilla,  General  José  Antonio  Díaz  Lan- 
daeta,  General  Juan  B.  Eelieandía,  Doctor  José  de 
Jesús  Lucen  a,  Doctor  Francisco  de  P.  Castro,  Doctor 
José  M.  Mendoza,  Doctor  Pedro  J.  Gómez,  Alejandro 
Espinosa  y General  Miguel  Pina,  en  representación  de 
los  Estados  y eí  Distrito,  para  rendir  homenaje  al  Ilus- 
tre difunto  por  sus  nobles  servicios  a la  causa  de  la 
civilización  y la  democracia  de  Venezuela,  y vestidos 
de  riguroso  luto  con  bandas  amarillas  en  que  se  leían 
los  escogidos  y oportunos  pensamientos  que  van  en 
seguida : 

Malo  pericidgsam  libértate m qiiam  qiúetum  servitium. 

*** 

Propagandista  de  la  libertad , formó  partido  al  ¡ser- 
vicio de  la  civilización. 

Sus  espléndidas  victorias  se  deben  á estas  dos  irre- 
sistibles armas : la  verdad  ¡j  la  justicia. 

#*# 

El  pueblo  comprendió  su  lenguaje  ¡j  le  siguió  entu- 
siasmado. 

Vencer  por  la  razón  es  conquistar  el  aplauso  de  los 
amigos  g el  respeto  de  los  adversarios. 
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Antonio  L.  Guzmán. 

Fué  apóstol  de  la  doctrina  liberal ; luchó  por  la  idea 
democrática  y fué  mártir.  Arrostró  con  heroísmo  las  iras 
del  poder  y las  asechanzas  de  sus  enemigos : la  muerte  se 
cirniá  sobre  su  cabeza  en  los  días  de  prueba  sin  que 
su  labio  dejara  de  proclamar  los  principios  salvadores. 

Yo,  que  le  acompañé  en  la  memorable  noche  del  9 
de  febrero , evoco  hoy  con  profunda  veneración  sobre  su 
tumba  estos  recuerdos  de  la  historia. — J.  Antonio  Díaz 
Landaeta. 

* * 

Arrojada  la  semilla  del  bien , pueden  las  inclemen- 
cias del  tiempo  retardar  su  brote , pero  al  fin  yermina  y 
fructifica. 

Apóstol  y mártir , entrad  : os  ayuarda  el.  Templo  de 
la  Inmortalidad . 

El  pueblo  liberal  de  Venezuela  yuardará  eternamente 
tus  doctrinas. 

El  señor  Bolívar,  como  primer  miembro  de  la  co- 
misión, llevaba  de  un  modo  ostensible  la  Constitución 
Federal  de  la  República  que  encierra  elevadas  á doc- 
trina todas  las  gloriosas  conquistas  del  Partido  Libe- 
ral (pie  fundó  el  Redactor  de  El  Venezolano. 

Continuaban  luego  la  inmensa  y solemne  procesión, 
el  Comandante  de  Armas  con  los  Jefes  y Oficiales 
francos  de  servicio;  los  representantes  de  la  prensa 
periódica;  las  escuelas  federales  de  niñas;  las  escuelas 
federales  y «municipales  de  varones  ; los  gremios  mer- 
cantiles, de  agricultura,  de  criadores,  industrial  y de 
artesanos  ; las  sociedades  civiles  y la  Masonería ; un 
batallón  de  la  Guardia,  con  bandera  enlutada,  vestido 
de  lujoso  uniforme  y marchando  al  sordo  toque  del 
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tambor,  y por  último  1111  escuadrón  de  caballería  con  uni- 
forme de  gala  y bien  montado. 

Toda  la  carrera  aparecía  enlutada  de  uno  y otro 
lado  por  medio  de  astas  puestas  de  trecho  en  trecho, 
en  las  que  había  izados  pendones  negros  con  el  retrato 
del  Ilustre  Procer  en  la  parte  superior,  y en  el  centro 
y con  letras  plateadas  las  iniciales  A.  L.  G-. 

El  pavimento  en  toda  su  extensión  se  había  cu- 
bierto de  antemano  con  arena  fina  y lucía  alfombrado 
de  flores. 

Las  avenidas  de  las  calles  por  donde  desfilaba  el 
cortejo  fúnebre,  las  plazas,  los  balcones,  las  ventanas, 
los  puntos  altos  desde  donde  podía  dominarse  aquel 
espléndido  conjunto,  hallábanse  cuajados  de  espectado- 
res, entre  quienes  descollaban  vestidas  también  de  luto, 
extraordinario  número  de  señoras  y señoritas. 

*#* 

Puesta  en  movimiento  la  solemne  procesión,  con- 
tinuó hasta  la  esquina  de  la  Sociedad,  y de  ahí  á la 
Catedral,  en  donde  hizo  su  entrada  á las  í)  y tres 
cuartos  de  la  mañana,  en  el  mismo  orden  de  su  orga- 
nización y con  augusta  pompa. 

Conducido  de  nuevo  el  cadáver  del  Ilustre  Procer 
en  hombros  de  los  edecanes  del  Presidente  de  la  Re- 
pública, fué  colocado  en  la  nave  central  del  templo, 
inmediato  al  altar  mayor  y sobre  un  pedestal  de  tres 
espaciosas  gradas,  imitación  de  granito. 

Destacábase  en  la  parte  superior  del  soberbio  mo- 
numento una  gran  cruz,  formada  de  blancas,  hermosas 
y delicadas  flores  y muchas  bellas  coronas  de  inmor- 
tales. 

El  gran  templo  se  hallaba  decorado  conveniente- 
mente para  aquel  acto,  con  colgaduras  negras  en  toda 
su  arquería  y en  las  columnas  de  la  nave  principal 
las  banderas  nacionales,  enlutadas  y prendidas  con 
elegantes  coronas  y las  iniciales  A.  L.  Gf. 
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A la  derecha  del  monumento  ocupó  su  sitial  el  Pre- 
sidente de  la  República  cou  el  Gabinete,  el  Goberna- 
dor, el  Comandante  de  Armas,  el  Presidente  y Con- 
sejeros de  Administración  del  Estado  Guzmán  Blanco, 
Generales  Tosta,  García,  Manuel  Ortega  Vázquez  y Ra- 
fael María  Mendoza,  los  del  Estado  de  Carabobo,  Ge- 
nerales Joaquín  Berrío,  Juan  Tovar  y Federico  Macha- 
do, y otros  altos  funcionarios  públicos;  y á la  izquier- 
da el  cuerpo  de  doloridos  y la  cornisón  de  antiguos’ li- 
berales. 

Las  niñas  representantes  de  las  cinco  Repúblicas  Sur 
Americanas,  así  como  las  (pie  simbolizaban  los  Estados 
de  la  Federación  Venezolana,  fueron  sentadas  en  las 
gradas  del  monumento,  imprimiendo  así  al  conjunto  una 
belleza  y encanto  indecibles. 

Al  costado  de  la  derecha  ocuparon  lugar  los  alum- 
nos de  la  Escuela  Politécnica,  con  los  honrosos  distinti- 
vos (pie  pertenecieron  al  Ilustre  Procer;  así  como  to- 
das las  corporaciones  y demás  personas  de  la  concu- 
rrencia oficial  tomaron  en  sus  distintos  órdenes  los  pues- 
tos ({ue  les  habían  sido  designados. 

Las  naves  laterales,  divididas  en  tribunas,  estaban 
totalmente  llenas. 

Una  numerosísima  y lucida  concurrencia  de  las  fa- 
milias de  Caracas  llenaba,  junto  con  el  gran  séquito  de 
la  procesión,  cuanto  espacio  había  en  el  templo.  En  or- 
den todo,  y á las  10  de  la  mañana,  se  dió  principio  á la 
misa  con  asistencia  del  Clero  de  la  capital ; y es  admirable 
el  éxito  conque  fué  cumplido  en  la  parte  musical  el  pro- 
grama de  la  fiesta  religiosa. 

La  orquesta  y voces  principales  de  la  actual  com- 
pañía de  ópera  que  funciona  en  el  Teatro  Guzmán  Blan- 
co, hábilmente  dirigida  por  el  Maestro  Rachelle,  contri- 
buyeron mucho  á la  grandiosa  solemnidad  de  la  fúne- 
bre ceremonia.  Fueron  cantados  á maravilla,  cinco  nú- 
meros de  la  célebre  obra  de  Mozart,  ese  Réquiem  de 
proporciones  gigantescas;  dos  cuartetos  cuyas  partes  des- 
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empeñaron  las  señoritas  Dotti,  Prampolini  y los  señores 
Abramof  y Stucci ; y tres  coros  por  todos  los  artistas 
de  la  compañía. 

La  concurrencia  toda  permaneció  extática  ante  las 
bellezas  de  primer  orden  de  aquella  obra  inmortal,  y llena 
de  profundo  recogimiento  oyó  los  ayes  y el  llanto  de 
la  divina  música  rogando  al  Dios  justo  por  el  alma  de 
tan  eminente  servidor  de  la  Patria. 

Es  la  oportunidad  de  decir  que  la  banda  militar 
del  Distrito,  dirigida  por  el  Maestro  Sucre,  contribuyó 
de  un  modo  muy  notable  á la  solemnidad  de  los  fune- 
rales de  que  damos  cuenta. 

Tocáronse  por  ella  dos  marchas  fúnebres  de  Gotti, 
la  de  Jone , y con  la  inspirada  obra  de  nuestro  talen- 
toso compositor  Sebastián  Díaz  Peña,  comenzó  y terminó 
la  banda  su  difícil  ó importante  cometido. 

Terminada  la  misa  y ceremonias  religiosas  á las  once 
de  la  mañana,  siguió  la  procesión  en  el  mismo  orden 
al  Panteón  Nacional. 

Hagamos  constar  aquí  que  el  exterior  de  la  Cate- 
dral y la  torre  ostentaban  también  insignias  de  luto,  y 
que  en  la  esquina  de  su  nombre  so  levantaba  un  gran- 
dioso arco  de  triunfo  con  trofeos  de  guerra,  guirnaldas 
de  flores,  pensamientos  alusivos  á la  glorificación  del  po- 
pular tribuno  y pabellones  nacionales  enlutados.  Por 
este  arco  pasó  toda  la  procesión  y continuó  la  impo- 
nente marcha  entre  las  banderas  enlutadas  que  se  os- 
tentaban en  las  casas  particulares,  y los  pendones  negros 
de  que  ya  hemos  hablado,  y el  inmenso  y callado  gentío 
que  ocupaba  toda  la  carrera  en  las  ventanas,  calles, 
esquinas  y plazas,  y acompañada  de  los  tristes  y con- 
movedores ecos  de  la  música. 

A las  12  del  día  la  artillería  situada  en  la  espía- 
nada  del  Panteón  Nacional,  anunció  la  llegada  allí  del 
cortejo  fúnebre,  á tiempo  que  las  últimas  filas  de  la 
procesión  se  hallaban  todavía  en  las  puertas  de  la  Cate- 
dral. De  ahí  podrán  inferir  las  personas  que  no  asis- 
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tieron  á estas  grandiosas  exequias,  lo  numeroso  del  con- 
curso. 

El  interesante  grupo  de  inocentes  niñas  que  repre- 
sentaban las  cinco  Repúblicas  hermanas  y que  iban 
delante  del  féretro,  regaban  la  carrera  con  exquisitas  y 
olorosas  flores,  y los  alumnos  de  la  Escuela  Politécnica 
conducían  las  preciosas  guirnaldas  que  se  hallaban  en 
la  Catedral. 

El  señor  Francisco  de  Paula  Ledezma  era  portador 
de  la  hermosísima  corona,  con  el  escudo  de  armas  de  Ve- 
nezuela ricamente  hecha  de  flores,  y en  que  lucían  en  gran- 
des caracteres  las  iniciales  A.  L.  Cl.,  que  ofrendó  á las 
cenizas  del  Ilustre  Procer  el  señor  A.  V.  Medina,  con 
una  tarjeta  del  hijo  ausente,  General  Guzmán  Blan- 
co 

El  suntuoso  ataúd  fué  colocado  por  los  edecanes 
del  Presidente  en  la  nave  principal  del  Panteón,  sobre 
dos  pedestales  levantados  allí  al  intento  y al  pie  se 
veían  los  pabellones  de  las  Repúblicas  fundadas  por 
el  genio  de  Bolívar,  y coronas  y cruces  de  flores  de  ad- 
mirable trabajo  artístico. 

Descollaba  entre  estos  objetos  por  su  belleza  y pri- 
mor la  ofrenda,  copia  en  miniatura,  del  catafalco  de  la 
Capilla  Ardiente,  de  riquísimas  flores,  (pie  embellecía 
el  Templo  de  la  inmortalidad,  presentada  por  la  respe- 
table señora  Jacinta  de  Crespo,  digna  esposa  del  Presi- 
dente de  la  República,  y en  la  cual  se  leía  el  noble 
pensamiento  que  sigue : 

“JACINTA  DE  CRESPO  consagra  este  recuerdo  al 

REDACTOR  DE  “EL  VENEZOLANO,”  AL  VERBO  DEL  PARTIDO  LI- 
BERAL DE  VENEZUELA,  Á DON  ANTONIO  L.  GUZMÁN,  CUYA 
MUERTE  DEPLORA  ESTA  PATRIA  QUE  ÉL  ILUMINÓ  CON  SUS 
TALENTOS.” 

También  lucía  allí  la  hermosa  guirnalda  que  envió 
á la  Capilla  Ardiente  la  señorita  Soledad  Lander,  hija 
de  uno  de  los  Patriarcas  de  nuestras  libertades  públi- 
cas, como  un  homenaje  tributado  por  ella  al  señor  Guz- 
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man,  antiguo  y ñel  amigo  de  su  padre,  y compañero 
en  las  grandes  lides  patrióticas  del  periodismo,  por  el 
triunfo  de  las  ideas  democráticas.  Esta  corona  estaba 
hecha  ele  jazmines  del  Malabar  y en  los  extremos  de 
las  cintas  que  llevaba  tenía  impreso:  “Lander,  1845: 
Gtüzmán,  1884,”  fechas  en  que  han  fallecido  los  dos  apóstoles 
de  la  libertad  é inseparables  amigos. 

Una  vez  colocadas  en  sus  respectivos  puestos  las 
autoridades,  corporaciones,  funcionarios  públicos  y demás 
concurrentes  al  acto,  y previa  la  venia  del  Presidente 
de  la  República,  fue  conducido  á la  tribuna  del  Panteón 
Nacional  por  todos  los  maestros  de  ceremonia  el  señor 
General  V.  Barret  de  Nazarís,  orador  de  orden  nombrado 
para  interpretar  el  sentimiento  público  en  aquella  solemne 
apoteosis ; y justo'  es  decir  que  supo  colocarse  á la  al- 
tura de  aquellas  graves  circunstancias  y dominar  vic- 
toriosamente el  elevado  asunto  con  su  palabra  conmo- 
vedora y elocuente,  y con  los  brillantes  rasgos  que 
realzaron  el  mérito  de  su  discurso,  interrumpido  más 
de  una  vez  por  espontáneos  y estrepitosos  aplausos. 

Juzguen  nuestros  lectores  por  sí  mismos  del  grato  efec- 
to que  debió  producir  en  el  ánimo  del  auditorio  la  sigueinte 
oración  fúnebre  pronunciada  con  voz  firme  y sonora  y 
entonación  simpática,  por  el  joven  orador  (pie  reúne 
á sus  dotes  intelectuales  una  apostura  gallarda  y un 
continente  sereno.  (#) (*) 


(*)  X.  del  E. — Véase  el  discurso  página  53. 
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LOS  FUNERALES. 


De  El  País,  19  de  noviembre. 

El  Decreto  del  Gobierno  sobre  honores  postumos 
al  Ilustre  Procer  Antonio  L.  Gtjzmán,  lo  mismo  que 
el  programa  de  la  procesión  triunfal,  se  cumplieron 
ayer  en  todas  sus  partes  con  el  mayor  orden  y so- 
lemnidad. 

El  General  Crespo,  su  Gabinete  y el  Gobernador 
del  Distrito  Federal,  lian  tomado  en  la  ocasión  mar- 
cado interés  en  que  esos  honores  fueran  dignos  del 
gran  Tribuno  y dignos  del  Gobierno  que  los  decretó. 

Desde  las  ocho  de  la  mañana  de  ayer  marcharon 
hacia  el  Capitolio,  con  el  duelo  de  ordenanza  y en 
marcha  triunfal,  las  tropas  destinadas  á escoltar  el 
féretro ; y desde  la  misma  hora  empezó  la  concurren- 
cia de  los  asistentes  y del  pueblo,  que  en  breve  rodea- 
ba todos  los  bulevares  y las  calles  adyacentes.  Como 
á las  nueve  de  la  mañana  principió  la  procesión  con- 
forme al  orden  establecido  en  el  programa.  Colocado 
el  ataúd  en  hombros  de  los  edecanes  del  Presidente, 
de  riguroso  uniforme,  fue  conducido  así  hasta  el  carro 
fúnebre.  La  urna  iba  cubierta  de  grandes  coronas  de 
frescas  flores ; y por  delante  una  pieza  de  artillería, 
el  caballo  de  batalla  y dos  alumnos  de  la  Escuela 
Politécnica,  con  sendos  cojines  en  que  iban  prendidas 
las  numerosas  condecoraciones  que  recibiera  el  señor 
Guzíián  del  Libertador,  de  su  patria,  de  Colombia, 
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del  Perú  y de  algunos  gobiernos  extranjeros  y socie- 
dades distinguidas. 

Toda  la  carrera,  desde  el  Capitolio  hasta  el  Pan- 
teón, estaba  exornada  con  negros  gallardetes,  que  tenían 
en  su  centro  el  retrato  litografiado  del  señor  Gcjzmán 
y las  iniciales  A.  L.  G.  En  la  esquina  de  la  Metro- 
politana se  había  levantado  un  severo  arco  de  armas, 
que  revela  el  gusto  artístico  del  director  de  esta  obra. 

En  la  Catedral,  enlutada  con  majestuosa  sencillez, 
se  alzaba  en  la  nave  central  y cerca  del  presbiterio 
un  sarcófago  de  tres  gradas  imitando  el  granito,  sobre 
el  cual  fue  colocado  el  féretro,  á cuya  cabeza  y sobre 
una  pirámide  truncada,  del  mismo  estilo,  se  levantaba 
una  grande  y hermosísima  cruz,  toda  ella  formada  de 
flores  blancas,  claveles,  azucenas,  jazmines  del  Malabar 
y fragantes  nardos. 

El  templo  estaba  repleto  de  gente. 

De  la  Capilla  Ardiente  á la  Catedral  fue  lle- 
vado el  cadáver  con  la  solemnidad  propia  de  los 
entierros  de  Deán  y Cabildo,  con  asistencia  del  Vene- 
rable señor  Obispo  do  Guayana,  Ilustrísimo  señor  Doctor 
Arroyo,  de  todos  los  curas  de  las  parroquias,  de  los 
alumnos  de  la  Escuela  Episcopal  y de  todo  el  Clero 
de  Caracas.  Presente  el  cuerpo  en  el  centro  de  la 
Iglesia  celebró  el  señor  Deán,  Venerable  Doctor  José 
Manuel  Mendoza,  una  misa  rezada  de  difuntos,  la  cual 
fué  acompañada  de  una  secuencia  cantada  á toda  or- 
questa por  los  artistas  de  la  ópera  italiana. 

De  la  Catedral  al  Panteón  la  procesión  siguió  en 
el  mismo  orden,  con  igual  pompa  é idéntica  majestad. 

Al  llegar  al  Panteón,  la  urna  fué  colocada  en  la 
nave  central,  y cumplido  en  esta  parte  lo  preceptuado 
en  el  programa,  fué  conducido  á la  tribuna  por  los 
maestros  de  ceremonia  el  señor  Ministro  de  Guerra, 
General  Víctor  Barret  de  Xazarís,  nombrado  orador 
para  solemnizar  el  último  acto  de  los  funerales.  El 
discurso  fué  elocuente  y digno  del  personaje  á quien 
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se  honraba.  Con  lo  cual,  y leída  el  acta  reglamenta- 
ria, se  dió  sepultura  al  cadáver  con  todas  las  ritual- 
dades  del  Panteón,  en  la  puerta  del  cual  despidió  el 
señor  Presidente  la  concurrencia  con  la  cortesía  de 
estilo. 

No  debemos  terminar  esta  breve  revista  sin  enco- 
miar, como  justamente  lo  merece,  la  actividad,  inteli- 
gencia y energía  que  desplegó  el  General  Morton  de 
Kératry  para  dar  cumplimiento  al  ceremonial  en  toda 
la  carrera,  y para  atender  á la  comodidad  de  toda  la 
concurrencia  en  la  Capilla  Ardiente,  en  la  Catedral  y 
en  el  Panteón. 
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HOMENAJE. 


T)e  El  País,  19  de  noviembre. 

El  lunes  en  la  tarde  visitaron  los  Directores  de  El 
País  la  Capilla  Ardiente  del  señor  Guzmán,  y en  su 
calidad  de  amigos  personales  y de  diaristas  de  la  es- 
cuela liberal  depositaron  sobre  el  féretro  una  corona  de 
inmortales  con  esta  inscripción  : 

LOS  DIRECTORES  DE 

“el  país’?  al  redactor  de  “el  venezolano.” 

Pendía  de  la  corona  un  gran  lazo  de  cinta  tri- 
color sujeto  á ella  con  un  alfiler  de  oro. 

La  tarjeta  con  la  inscripción  estaba  engarzada  en 
cintas  amarillas. 

Concluida  la  visita,  que  duró  quince  minutos,  fueron 
introducidos  los  Directores  por  el  señor  Coronel  Manuel 
V.  Castro  Zavala,  Director  en  el  Ministerio  de  Guerra 
y Marina,  al  Salón  de  la  Secretaría  del  Senado,  para 
inscribir  sus  nombres  en  el  Registro,  lo  cual  hicieron 
dejando  constancia  además  de  la  presentación  de  la 
ofrenda. 

Hecho  lo  cual,  el  señor  Coronel  Zavala  y el  señor 
Doctor  Caballero  les  acompañaron  hasta  el  vestíbulo,  en 
donde  fueron  despedidos. 

Ha  sido  un  tributo  modesto,  pero  sincero,  con  (pie 
El  País  ha  querido  honrar  al  Jefe  del  periodismo  li- 
beral en  Venezuela. 
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PUBLICACIONES 

DE  CARÁCTER  POLÍTICO  DEL  ILUSTRE  PROCER 

Antonio  L.  Gí-uzmán, 

QUE  RECORDAMOS. 


De  El  Dais,  19  <le  noviembre. 

— 11  Ojeada  al  proyecto  de  Constitución  Bolivia- 
na” 1826. 

— El  Venezolano , de  1840  á 1845. 

—El  Civil , 1850. 

— El  Caraqueño , 1850. 

— La  Convención , 1858. 

— El  Colombiano , en  Bogotá,  de  1860  á-1861. 

— El  Evangelio  Liberal , 1869  á 1870. 


A más  de  estas  publicaciones,  todas  ellas  de  notoria 
trascendencia  y de  grandes  resultados  en  el  campo  po- 
lítico, el  señor  Guzmán  publicó  muchos  folletos  y mul- 
titud de  artículos  sobre  política,  historia,  diplomacia, 
asuntos  eclesiásticos,  geografía  y límites  de  Venezuela  y 
sobre  amena  literatura. 

De  la  obra  última  del  señor  G-uzmán,  titulada  Datos 
históricos  Sur-americanos , se  imprimieron  cuatro  volú- 
menes en  Bélgica;  y por  la  carta  que  hoy  publicamos 
en  otro  lugar,  dirijida  al  señor  Eliodoro  López,  se  verá 
<pie  el  ilustre  finado  se  preparaba  á continuar  la  publi- 
cación de  su  obra. 
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¡ Olí  sublime  verdad ! sabia  doctrina ! . . . . 

Tú  aumentas  en  mi  pecho  la  esperanza, 

Mi  planta  no  vacila  peregrina, 

Por  eso  en  pos  de  Dios,  mi  fe  se  lanza. 

Yo  elevaré  mis  preces  áesa  altura 
Donde  habita  ese  Ser  inmaculado, 

De  él  tan  solo  espero  mi  ventura. . . . 

Gracias  te  doy  Señor,  tu  me  has  salvado. 

Hermenegildo  Abandero. 


Ü8 
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Antonio  I (¿nzmiui» 


Vivir  haciendo  la  obra  humana;  llenar  una  página 
en  la  historia,  atraer  las  miradas  del  pueblo,  las  aten- 
ciones de  la  multitud,  es  alcanzar  laurel  (pie  muchos 
anhelan,  es  llegar  á ser  inmortal ; pero  hay  algo  más 
excelso,  más  sagrado. 

Más  clara  que  la  luz,  debe  ser  la  justicia,  más  al- 
tivo que  lo  sublime,  la  plenitud  conciente  de  ciertas 
almas. 

Hay  claridades  en  el  alba,  como  hay  brillo  en  la 
justicia ; hay  grandezas  de  alma  que  necesitan  el  espa- 
cio y el  tiempo  para  extender  su  aureola. 

Vosotros  ¡ oh  buenos  ciudadanos ! que  habéis  oído 
á las  gentes  llorosas  lamentarse,  porque  se  ha  apagado 
en  los  ojos  de  Antonio  Leocadio  Gttzmán  la  luz  de 
nuestro  sol,  pensad  que  los  astros  que  caen  al  ocaso, 
van  á alumbrar  otras  regiones  distantes  ! 

La  naturaleza  tiene  leyes  inmutables;  la  nube  se 
aleja  en  los  aires,  el  alma  en  las  tinieblas  eternas,  pero 
la  obra  de  Dios  permanece  inextinguible  y variante. 

He  ahí  una  luz  que  fenece,  una  llama  que  se  ex- 
tingue, un  cuerpo  que  reposa,  una  alma  que  asciende ! 

Allá,  en  la  otra  vida,  oye  y .entiende  nuestros  la- 
mentos el  espíritu  de  este  grande  hombre.  En  este 
momento,  en  el  mundo  mejor  donde  está,  él  nos  es- 
cucha y nos  aprueba. 

La  historia  abre  para  él  sus  paginas  de  oro,  el 
sepulcro  sus  mármoles,  el  Panteón  Nacional  los  recuer- 
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dos  do  la  Patria ; y,  4 podréis  decir  que  ha  muerto  An- 
tonio Leocadio  Guzmán  ? 

El  patriotismo  lo  recuerda,  los  hogares  de  la  fami- 
lia venezolana  saben  guardar  su  memoria,  sus  hijos,  sus 
amigos,  que  somos  todos  los  venezolanos,  le  veneramos 
siempre;  y,  ¡ podréis  decir  que  ha  muerto  Antonio  Leoca- 
dio Guzmán? 

Si  vivir  es  ser  amado,  recordado,  reverenciado,  ocu- 
pando puesto  á nuestro  lado  y en  nuestros  afectos, 
¿quien  podrá  decir  que  hemos  perdido  á nuestro  pa- 
triarca, al  padre  y fundador  del  partido  liberal ! 

Bajad  á la  fosa  el  féretro,  cubridlo  de  flores,  ro- 
ciadlo de  lágrimas;  por  sobre  todo  eso  se  sentirá  la 
voz  de  Venezuela  que  lamenta  ; la  voz  del  afecto  que 
110  se  consuela  jamás. 

Ah!  110  es  un  hombre  el  que  desciende  al  sepulcro, 
es  una  época  histórica  la  que  entra  en  las  sombras. 

Energías  de  otras  épocas,  entusiasmos  patrióticos, 
sueños  de  almas  delirantes,  anhelos  del  perfeccionamien- 
to humano,  deseos  de  alcanzar  purísimo  ideal,  todo  es- 
to representaba  el  buen  patriarca,  y esta  encarnación  se  ha 
hecho  pedazos .... 

También  los  dioses  mueren. . . . 

Ahí  quedan  sus  obras  y sus  doctrinas.  Unas  son  luz; 
otras  vida ! 

De  esta  noche  que  se  levanta,  surgirá  una  aurora,  co- 
mo del  polvo  que  arrojó  al  cielo  el  último  de  los  Gr  acos 
nació  Mario. 

Dejad  caer  el  cuerpo  en  la  tierra,  que  durante  la  no- 
che, brillan  las  estrellas. 

Esperemos  y tengamos  confianza.  Los  creyentes 
son  fuertes. 

E11  la  patria  donde  ha  nacido  Antonio  L.  Guzmán, 
puede  extinguirse  una  luz,  pero  la  fuente  de  la  luz  no 
se  apaga. 


CORONA  FÚNEBRE 


300 


El  gladiador  primero  ha  caído  en  la  arena,  pero 
la  lucha  sagrada  de  las  ideas,  continuará. 

A pesar  de  nuestras  pobrezas,  entre  las  luchas  ar- 
dientes, ante  los  abismos  de  la  perfidia  y de  la  ingra- 
titud, al  atravesar  los  espacios  del  tiempo,  seamos  dig- 
nos de  su  inmortalidad,  aceptemos  su  grandeza,  aunque 
ofusque  nuestra  vista.  ¿No  aceptamos  también  la  ra- 
diante luz  del  Sol? 


Ernesto  Párraga. 
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¡ANTONIO  LEOCADIO  GUZMAN! 


En  la  tumba  de  los  inmortales 
no  se  llora  sino  se  canta. 

•José  Gabriel  Ochoa. 

¡ Padre  del  inmortal  Venezolano  ! 

¡ Apóstol  rutilante  de  la  idea  ! 

Astro  que  brilla  con  su  luz  febea 
Iluminando  al  mundo  americano  ! 

Lazo  que  estrecha  hermano  con  hermano 

V el  numen  fraternal  concibe  y crea 
Llevando  al  templo  de  sublime  Astrea 
Los  derechos  del  pueblo  soberano! 

Fué  combate  de  rayos  tu  existencia ; 
Prensa,  tribuna,  solio,  pensamiento. . . . 

Eso  nos  deja  tu  ínclita  memoria; 

La  democracia  se  bebió  tu  esencia 

Y te  alzará  grandioso  monumento 
En  los  anales  de  la  patria  historia. 


Manuel  María  Bermúdez. 
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EN  LA  CAPILLA  ARDIENTE. 


Brilló  por  el  talento  y patriotismo, 

Mártir  fué  de  una  causa  generosa ; 

Y al  mirarla  triunfante,  esplendorosa, 

A todos  admiró  por  su  civismo. 

Nunca  pudo  el  funesto  despotismo 
Detenerle  en  su  marcha  portentosa, 

Que  á exterminarle  en  su  misión  grandiosa 
En  vano  se  invocara  al  cielo  mismo. 

Contempla,  ciudadano,  reverente 
Los  despojos  mortales  del  que  fuera, 

Por  verte  libre,  luchador  ardiente : 

Llora  al  que  un  pueblo  entusiasmado  viera, 
Defendiendo  sus  fueros  soberanos, 

El  odio  provocar  de  los  tiranos  ! 


Felipe  Esteves. 
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AL  ILUSTRE  AMERICANO 


GENERAL  GUZMAN  BLANCO. 


MI  DUELO. 


. . . .Yole  quiero  á usted  mucho, 
porque  conduce  dignamente  á la 
República  y es  un  demócrata  : dé- 
mele usted  un  abrazo  á mi  hijo , á 
quien  no  volveré  é ver  méis. . . . 

(Palabras  del  señor  Guzimín  al  señor 
General  Joaquín  Crespo,  Presidente  de  la 
República,  horas  antes  de  morir). 

I Con  qué  otras  palabras,  dignas  de  la  ocasión  pudiera 
amparar  mi  inesperta  pluma,  sino  con  esas  que  fueron 
el  último  lampo  de  la  fúljida  estrella  que  desaparecía 
en  el  cielo  de  la  Patria. . . . t 

¡ Dónde  pudiera  encontrar  nada  más  santo  y tier- 
no, que  os  hiciese  desviar  el  pensamieto  del  pobre  ami- 
go, con  indulgente  amistad,  para  consagrar  con  una  lá- 
grima íntima,  amorosa,  ardiente,  este  mi  sentido  pésa- 
me. . . J 

Palabras  esas  que  son  como  síntesis  de  la  vida  del 
gran  Repúblico,  y del  amor,  grande  como  noble,  por 
vos,  afortunado  vástago  de  tan  meritoria  estirpe. 

Patria  y hogar  : he  allí,  lo  que  ese  muerto,  ya  in- 
mortal, al  pisar  el  umbral  de  eso  panteón  divino,  que 
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Dios  reserva  á los  hombres  de  buena  voluntad,  dejó  co- 
mo recuerdo  eterno  en  el  corazón  generoso  y leal  de 
Crespo,  vuestro  más  noble  amigo. 

— ¡ Democracia  y amor  ! 

— Eso  ha  redimido  al  mundo. 

Nunca  ¡palabras  más  sencillas  al  par  que  trascen- 
dentales y filosóficas,  en  la  región  de  las  ideas,  han  sa- 
lido de  los  labios  de  un  patricio,  de  un  padre  y de  un 
cristiano  al  desposarse  con  la  muerte. 

¡Pluguiera  al  cielo  que  ellas,  evocadas  nuevamente 
por  mí,  sirviesen  de  momentáneo  consuelo  al  amigo  ilus- 
tre, que  con  razón  debe  llorar  amargamente  el  no  ser 
de  su  amantísimo  padre  ! 

Ya  en  otra  ocasión,  no  remota,  cuando  en  servi- 
cio de  la  Patria  empuñábais  la  espada  del  derecho  y 
de  la  libertad  en  lejanas  riberas,  voces  de  duelo  lle- 
garon á vuestro  oído,  y con  ellas  la  dolorosa  nueva  de  que 
vuestra  madre,  aquella  noble  sacerdotisa  de  vuestro  ho- 
gar, partía  de  este  mundo  dejando  sólo  para  vos  su  tier- 
na y amorosa  bendición,  que  110  pudo  daros  con  la  últi- 
ma mirada  de  los  que  se  van 

Dos  veces,  pues,  os  ha  herido  el  destino  lejos  del  ca- 
riñoso regazo,  como  esperando  que  no  fuese  tan  cruel 

el  dolor  al  través  de  los  espacios, pero  nó.  . . . 

lejos  ó cerca,  los  nobles  corazones  se  desgarran,  por- 
que no  hay  claridades  más  reales  que  aquellas  que 
producen  el  eterno  sol  moral  del  amor  y de  la  Patria. 

Adiós,  General  y amigo. 

Con  estas  toscas  palabras,  no  he  querido  sino  es- 
tar como  siempre  á vuestro  lado,  cuando  ha  sido  nece- 
sario poner  al  lado  del  amigo,  una  palabra  amiga. 

Deciros  cómo  la  Patria  ha  sabido  la  dolorosa  nue- 
va de  la  muerte  de  Antonio  Leocadio  Guzmán,  tribuno, 
redentor,  estadista,  diplomático,  orador,  filósofo,  huma- 
nista, no  me  toca  á mí,  sino  á esas  manifestaciones  de 
duelo  universal,  que  del  Orinoco  al  Táchira  consigna- 
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rán  las  efemérides  de  la  prensa.  Lo  que  el  fue,  ta- 
rea incomensurable  sería  para  mí,  porque  lo  que  ne- 
cesita las  inmensas  proporciones  de  la  historia  pátria 
no  le  es  dado  abordar  á quien  sólo  puede  enviaros  á 
las  márgenes  del  Támesis,  una  palabra  de  condolencia 
íntima  y sincera ! ¡ Oh ! si  vieseis  como  Caracas  va  á 

honrar  sus  despojos  mortales ! 

Doble  tributo  al  muerto  egregio,  y al  hijo  ausente 
en  quienes  se  reflejan  todas  las  virtudes  de  los  gran- 
des ciudadanos. 


P.  Toledo  Beiímúdez. 
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ANTONIO  L.  GUZMAN. 


Ha  dejada  de  existir  el  Ilustre  Procer  Antonio  L. 
GüZMAN. 

El  pueblo  de  Venezuela  derrama  lágrimas  á su 
memoria  con  la  ternura  del  hijo  amante  que  ha  per- 
dido el  calor  paterno. 

La  causa  liberal  está  de  duelo  ; ha  caído  en  la 
tumba  la  robusta  columna  de  su  insigne  fundador. 

Reformador  y mártir  ; tal  ha  sido  su  destino.  Go- 
zóse en  el  deleite  de  contemplar  á su  patria  libre  y 
feliz,  y bajó  al  sepulcro  colmado  de  gratitud,  con  la  dulce 
tranquilidad  del  apóstol  cristiano. 

Su  obra  f'uó  santa,  su  predicación  fructífera.  Ha- 
bía de  sufrir  el  suplicio  de  los  redentores  para  (pie 
fueran  meritorias,  y padeció  en  su  frente  la  corona 
de  espinas. 

Grande  y magnánimo,  no  abrigó  en  su  corazón  el 
áspid  del  odio ; ni  vertieron  jamás  sus  labios  una  pa- 
labra ofensiva,  ni  se  vengó  de  sus  agravios. 

Perdonó  á todos  sus  enemigos  con  la  sublime  ge- 
nerosidad del  ciudadano  eminente,  y viviendo  sólo  ron- 
sagrado  al  bien  de  la  patria,  á ella  dedicó  su  tiempo 
y los  tesoros  de  su  poderosa  inteligencia. 


Antonio  L.  Guzmán  deja  un  vacío  inmenso  en  el 
campo  de  la  República,  de  quien  fue  siempre  luz 
v guía. 
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Permanecerán  vigentes  en  el  curso  de  los  tiem- 
pos sus  obras  importantes  que  le  lian  valido  fama 
universal  de  estadista,  literato,  político,  diplómata. 

Las  generaciones  venideras  pronunciarán  el  nom- 
bre de  Antonio  L.  Gtjzmán  con  gratitud  y con  respeto, 
y su  memoria  será  el  lábaro  glorioso  que  en  todos  los 
conflictos  conducirá  triunfante  la  causa  liberal  de 
Venezuela. 


José  J.  Vigas. 
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¡ 18  DE  NOVIEMBRE! 


Anteayer  fue  un  día  célebre  en  los  fastos  de  los 
nobles  muertos : eondújose  al  Panteón  Nacional  el  ca- 
dáver del  Ilustre  Procer ; y Antonio  Leocadio  Guzmán 
llevado  en  procesión  fúnebre  al  templo  de  la  Gloria,  es 
ejemplo  de  la  grandeza  del  mártir,  en  aras  del  bien  públi- 
co, que  se  consagró  en  los  días  de  su  exitencia  al  ser- 
vicio de  la  Patria  con  la  fe  que  inspira  á los  espíritus 
inteligentes  el  amor  á la  Libertad. 

Pomposa  fiesta  á la  virtud,  decretada  por  el  tra- 
dicional .Tefe  del  país,  el  gallardo  General  Crespo,  fue 
la  que,  en  solemne  espectáculo,  presentó  la  Nación  ve- 
nezolana en  el  entierro  del  egregio  Patricio. 

La  muerte  del  varón  sabio  causó  duelo  á la  Repú- 
blica : y á nombre  de  la  heroica  Coro,  yo  coloco  so- 
bre la  tumba  veneranda  del  Apóstol  de  la  tribuna  y de 
la  democracia  en  América,  una  corona  de  inmortales. 

Caracas  i lbSL 


Juan  Manuel  Payares  Seijas. 
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Mí  HOMENAJE. 


El  faro  ({lie  iluminó  en  el  proceloso  mar  de  las 
pasiones  el  sendero  que  debían  trillar  los  hijos  del  pue- 
blo, en  pos  de  su  libertad  y de  sus  inalienables 
derechos. 

El  que  fué  lidiador  constante,  predicando  en  la 
tribuna  de  la  prensa,  en  los  comisios  populares  y en 
los  parlamentos  la  idea  de  la  santa  democracia. 

El  defensor  incansable  de  la  integridad  de  nuestra 
amada  Venezuela. 

El  apóstol  férvido  que  nada  lo  intimidó  y que  se 
mantuvo  siempre  digno,  á la  altura  de  la  causa  que 
proclamó  y con  tanto  brillo  defendió. 

El  idólatra  del  Padre  de  la  Patria,  creador  y fun- 
dador de  cinco  Repúblicas. 

El  tribuno  y orador,  político  eminente,  que  tantas 
veces  cautivó  con  su  fácil  palabra  las  masas  po- 
pulares. 

El  progenitor  del  que  con  tan  justo  y merecido  título 
han  proclamado  los  pueblos,  Ilustre  Americano,  Rege- 
nerador de  Venezuela, 

Antonio  Leocadio  G-üzmán 

No  existe  ya ....!!! 

La  implacable  guadaña  de  la  muerte  ha  tronchado 
el  hilo  de  su  vida,  vida  que  hubiéramos  deseado 
conservar  imperecedera  para  presentarla  como  escudo 
contra  los  alevosos  tiros  de  nuestros  adversarios. 
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La  patria  y el  Gobierno  lian  correspondido  digna- 
mente al  varón  que  tan  abnegado,  desde  su  temprana 
edad,  le  ofrendó  su  vida  llevándola  basta  el  holo- 
causto, por  cuyos  méritos  le  han  dado  puésto  de 
honor,  colocando  sus  restos  moi  tales  en  el  Panteón 
que  la  gratitud  nacional  ha  erigido,  para  recompensar 

á sus  servidores  y constantes  defensores. 

En  mi  adolescencia,  cuando  apenas  principiaban 
los  albores  de  mi  juventud,  oí  repercutir  por  la  trom- 
peta de  la  Fama,  de  uno  á otro  confín  de  la  Repú- 
blica, los  principios  proclamados  por  el  Redactor  de 
El  Venezolano  y desde  esa  época,  regada  como  en  te- 
rreno feraz  su  simiente,  germinaron  en  mí  esos  prin- 
cipios y de  ahí  data  mi  amor  y mi  fe  por  la  causa  de  la  li- 
bertad y de  la  democracia.  Por  eso  es,  que  rindiendo  tri- 
buto de  admiración  y de  verdadera  justicia  á sus  restos 
venerandos,  descubierto  y con  mi  cerviz  inclinada  en 
presencia  de  su  féretro,  me  permito  colocar  al  lado  de 
su  loza  funeraria  estos  tristes  recuerdos,  como  la  ex- 
presión sincera  de  mi  condolencia,  por  aquel  genio 
tutelar. 


Ramón  Natera. 
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y^NTONIO  J_EOCADIO 


I 


Los  hombres  como  Antonio  Leocadio  Gtjzmán,  pre- 
destinados á recibir  el  culto  de  la  posteridad,  se  dis- 
tinguen de  los  demás  mortales  que  dispensan  beneficios 
sin  llevar  jamás  la  mira  de  que  se  les  satisfaga  la  deuda. 


La  pluma  que  lia  brillado  por  espacio  de  medio 
siglo,  ha  desaparecido  y el  espíritu  que  la  animaba 
ha  volado  al  seno  de  la  Divinidad,  dejando  impregnada 
nuestra  atmósfera  con  el  perfume  de  sus  ideas  y de 
sus  creaciones. 


El  camino  de  su  existencia  queda  marcado  con  pá- 
ginas luminosas,  cual  rastro  que  deja  en  pos  de  sí  la 
nave  impelida  por  el  soplo  formidable  de  la  tempestad. 


Desciende  al  seno  de  la  tierra  lleno  de  honor  y 
las  bendiciones  de  la  posteridad  resonarán  eternamente 
en  torno  de  su  tumba. 

Gloria  en  el  mundo  y paz  á las  cenizas  del  ilus- 
tre Procer  Coronel  Antonio  Leocadio  Guzmán.  • 

Caracas:  1!)  de  noviembre  de  1884. 


II 


III 


IV 


A.  A.  Silva  Simonovis. 
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Este  fué  el  tema  escojido  por  el  egrejio  varón  An- 
tonio Leocadio  Uuzmán,  para  sembrar  en  el  corazón  del 
pueblo  venezolano,  los  principios  democráticos. 

Lloremos  esta  pérdida  irreparable;  y que  la  memo- 
ria de  tan  poderoso  tribuno  sea  inmortal 


C.  E.  Casares. 
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Antonio  cambio  6u^maiu 


Con  profunda  veneración  lie  pronunciado  y pronun-  * 
ciaré  siempre  el  nombre  del  respetabilísimo  repúblico, 
á cuyas  inmediatas  órdenes  tuve,  la  honra  de  prestar  mis 
cortos  servicios. 

Atreverme  á describir  su  abnegado  patriotismo,  su 
entrañable  amor  paternal,  su  extraordinario  talento,  sus 
múltiples  conocimientos  en  todos  los  ramos  del  saber  hu- 
mano y sus  excelsas  virtudes  como  reparador  de  toda 
aflicción  que  llegaba  á su  noticia,  sería  pretender  des- 
cribir la  inmensidad  de  los  mares  y de  los  astros  del 
firmamento. 

Reconocido  de  mi  impotencia  para  tan  ardua  labor, 
me  limito  á lamentar  la  irreparable  pérdida  de  la  Patria, 
y á tributar  mi  debido  pósame  á la  respetable  famila 
del  Ilustre  finado,  y á rendir  el  justo  aplauso  que 
merecen  la  magnificencia  y la  esplendidez  de  todos  ios 
actos  decretados  para  los  funerales  por  el  Gobierno  que 
dignamente  preside  el  Benemérito  General  Joaquín  Cres- 
po, fidelísimo  amigo  del  Ilustre  Americano,  quien  espe- 
ro vea  en  estas  líneas  la  expresión  de  mi  eterna  gratitud 
por  las  benevolencias  que  tanto  él  como  su  ilustre  padre 
(Q.  E.  P.  D.)  me  han  dispensado. 

Caracas : 19  de  noviembre  de  1884. 

C.  Blasco  A randa. 
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JUSTA  MENCION. 


De  La  Nación. 


Debemos  hacerla,  para  satisfacción  de  nuestros  ami- 
gos de  Trujillo,  de  la  visita,  que  el  17  á las  9 y 30  p. 
m.  hicieron  á la  Capilla  Ardiente,  en  cumplimiento  de 
especial  encargo  del  Gobierno  Seccional  y por  homena- 
je especial  á la  memoria  del  Ilustre  Procer,  la  comi- 
sión de  aquella  Sección  del  Estado  de  los  Andes  acom- 
pañada de  los  Generales  Colina  y Arvelo,  y de  todos 
los  hijos  de  Trujillo  residentes  en  Caracas. 

Nos  place  cumplir  así  con  un  grato  deber. 
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EL  ILUSTRE  PROCER 

ANTONIO  LEOCADIO  GUZMAN. 


Al  fin  rindió  el  común  tributo  la  precioso  exis- 
tencia del  héroe  de  la  idea  y de  la  libertad  el  Ilustre 
Procer,  Antonio  Leocadio  Guzmán. 

¡ Ah  ! qué  de  recuerdos  gratos  á la  par  que  tristes 
trae  á mi  memoria  esta  desgracia  que  afecta  mi  sen- 
sibilidad como  uno  de  los  pocos  ciudadanos  que  aún 
quedamos  de  aquella  época,  para  siempre  gloriosa,  en 
que,  el  denodado  patricio  que  lloramos,  tomó  el  estan- 
darte del  civismo  para  enseñar  á los  pueblos  sus  dere- 
chos y deberes.  Epoca  memorable  de  mi  juventud,  fe- 
cunda en  patriótico  entusiasmo  y llena  de  fe  en  los 
principios. 

El  Venezolano , redactado  por  el  ínclito  caudillo, 
Antonio  Leocadio  Guzmán,  fué  el  luminoso  faro  que, 
en  plenitud  irradió  en  el  centro  y confines  de  la  Re- 
pública. 

El  insigne  patricio  Tomás  Lander  y el  célebre  Ra- 
fael Arvelo  unidos  á Guzmán,  formaron  el  baluarte 
inexpugnable  de  la  democracia  que  ordenadamente  esta- 
blecía; y ya  el  inmortal  Guzmán,  centro  y caudillo, 
uniformando  la  mayoría  de  la  opinión  pública  en  una 
sola  voluntad,  di  ó vida  y organización  al  Gran  Partido 
Liberal  cuyo  vasto  número,  unión  y disciplina,  hacían 
la  admiración  de  los  estadistas  que  le  contemplaban. 
Partido  colosal,  lleno  de  fe  en  los  principios  republi- 
canos; capaz  de  dominar,  al  nacer,  la  política  de  sus 
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Contados  adversarios  erigidos  en  Gobierno;  pero  el 
venerando  tribuno,  apóstol  del  derecho,  proscribía  la 
rebelión  y sólo  aspiraba  al  triunfo  de  la  idea  liberal 
á la  sombra  de  la  Constitución  y de  las  leyes.  Mas, 
tan  noble,  franco  y generoso  proceder  alentó  en  mucho 
á los  contrarios,  que,  apartando  las  instituciones,  die- 
ron el  tremendo  escándalo  de  abolir  en  pleno  Con- 
greso, el  triunfo  nacional  de  la  elección  de  ios  pueblos 
para  la  Presidencia  de  la  "República  en  1 84(>  hecha 
casi  por  unanimidad  en  el  egregio  ciudadano  Antonio 
Leocadio  Güzmán,  honor  del  partido  y gloria  de  la 
patria.  De  aquí  su  largo  y penosísimo  martirio,  y el 
de  casi  todos  los  miembros  de  ese  gran  Partido  Libe- 
ral, que  no  ha  tenido,  ni  tal  vez  tenga,  semejante  en 
el  trascurso  de  los  tiempos. 

De  ese  hecho  nefando  datan  todos  los  aconteci- 
mientos desgraciados  porque  ha  pasado  nuestra  patria 
y de  que,  más  ó menos,  todos  hemos  sido  víctimas. 
Afortunadamente,  los  principios  no  perecen  y la  semi- 
lla sembrada  por  nuestro  Caudillo,  no  sólo  ha  nacido 
fértil  y lozana,  sino  que  se  ha  desarrollado  con  creces 
al  través  de  todos  los  inconvenientes. 

Llorar  debemos  los  liberales  fundadores  sobre  el 
la  tumba  que  cubre  los  fríos  restos  de  tan  ilustre 
varón,  con  quien  nos  ligaban  nexos  de  acendrado  afec- 
to; y al  recordar  que  personalmente  le  acompañamos 
con  decidido  interés  en  aquellos  crudos  tiempos  de  tre- 
menda lucha,  y (pie  hoy  duerme  el  sueño  eterno, 
lloremos ....!! 

Cúmpleme  significar  al  Benemérito  General  Crespo 
el  dolor  que  experimento  por  esta  desgracia  de  la  pa- 
tria, tributándole  á la  vez,  mis  respetos  como  la  expre- 
sión sincera  de  mi  condolencia. 


Ramón  G riman. 
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PENSAMIENTO. 


El  astro  que,  como  Antonio  Leocadio  Giman, 
desciende  al  ocaso,  dejando  una  estela  luminosa  en 
los  anales  de  nuestra  independencia  ; con  la  gloria 
imperecedera  de  ser  el  albo  sol  de  la  libertad  y fun- 
dador del  Partido  Liberal  de  Venezuela;  y que  en 
mitad  de  su  radiante  y bienhechora  carrera,  da  vida 
á otro  sol  como  Guzmán  Blanco,  que  regenera  y dig- 
nifica la  patria  como  político,  progresista,  administra- 
dor, diplomático  y literato,  no  se  eclipsa  jamás;  vive 
en  la  historia,  en  el  corazón  de  sus  contemporáneos, 
y siendo  modelo  inimitable  de  las  generaciones  pre- 
sentes y futuras. 


Pedro  R.  Tinoco. 
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PENSAMIENTO. 


La  democracia  no  reconoce  fronteras  ni  nacionali- 
dades : ella  vive  donde  quiera  que  se  respira  atmósfera 
de  libertad  y auras  de  amor. 

Sus  apóstoles,  como  ella,  son  cosmopolitas,  y sus 
triunfos  y sus  reveses  se  dicen  en  todos  los  idiomas 
y en  todos  los  tiempos. 

Si  la  Venezuela  democrática  no  lia  estado  sola  en 
sus  victorias ; si  cada  una  de  sus  conquistas  ha  hallado 
eco  simpático  en  el  mundo  liberal,  en  estos  sus  ins- 
tantes de  aflicción  tampoco  estará  sola : que  la  demo- 
cracia universal,  con  ella  siente  la  pérdida  del  Ilustre 
Procer  Coronel  Guzmán. 

Benditas  estas  desgracias  que  nos  hacen  saber 
que  aún  más  allá  de  nuestros  límites,  millares  de  co- 
razones lloran  con  nosotros ! 

M.  V.  Romero  García. 
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DUELO  DE  LA  PATRIA. 


Un  Procer  más  acaba  de  inclinar  ante  la  fueiza 
de  lo  Inevitable,  su  venerable  frente  coronada  de,  in- 
marcesibles lauros  y consagrada  por  el  martirio. 

Antonio  Leocadio  (tüzmán,  lia  muerto  ! 

Cuando  tras  larga  y laboriosa  jornada  un  ciudada- 
no como  éste  que  ahora  pierde  Venezuela,  va  á dor- 
mir el  eterno  sueño,  se  produce  singular  fenómeno. 

Aquí  abajo  lágrimas,  desolación  y duelo....  Allá 
en  las  serenas  regiones  de  lo  Alto,  coro  de  ángeles 
entonan  sus  inefables  cánticos  de  bienvenida  y acogen 
en  el  regazo  de  las  celestes  bienandanzas  al  Varón 
justo  que  cumplió  su  noble  misión  sobre  la  tierra  y 
formó  á vanguardia  entre  los  Legionarios  del  Deber. 

Ese  egregio  ciudadano  que  acaba  de  decir  adiós  á 
su  Venezuela  amada. . . .es  una  estrella  que  se  eclipsa 
en  (‘1  radiante  cielo  de  la  patria. 

Por  eso  nos  cubren  sombras  funerarias  y ceñimos 
cilicio  de  dolor. 

Pero  la  historia  abre  impasible  sus  grandes  puer- 
tas de  oro  y se  prepara  á grabar  con  caracteres  dia- 
mantinos las  brillantes  páginas  que  contarán  al  mundo 
del  porvenir  las  egregias  ejecutorias,  los  excelsos  hechos 
de  Antonio  Leocadio  Gtjzmán. 

Sobre  esta  tumba  que  se  abre,  parece  alzarse  ya  el 
monumento  (pie  Venezuela  honrada,  erigirá  al  impe- 
recedero recuerdo  de  aquél,  que  supo  representarla  en 
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la  suprema  hora  de  los  consejos  y de  la  abnegación, 
con  tanta  virilidad,  patriotismo  tanto  é ilustración  tan 
cabal. 

Antonio  Leocadio  Guzmán  nos  ha  abandonado .... 

Quédannos  su  doctrina  como  perdurable  enseñanza, 
sus  glorias  y sus  sacrificios  como  noble  estímulo. 

Memoria  veneranda ! 
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MI  ÓBOLO. 


EN  LA  MUERTE  DEL  ILUSTRE  PROCER, 

SEÑOR  DON  ANTONIO  L.  GUZMAN. 


Solos  nos  lia  dejado  el  firme  fundador  y gladiador 
del  Partido  Liberal,  la  lumbrera  que  hasta  su  último 
momento  estuvo  esparciendo  sus  divinales  destellos, 
cuyo  único  colorido  fué  la  invariabilidad ; el  fuego 
que  la  animaba,  el  patriotismo ; y su  único  objeto,  el 
de  engrandecer  á la  patria  que  le  legó  su  antecesor 
Bolívar. . . . 

Murió  el  padre  del  pueblo,  y para  los  literatos 

murió  el  Mecenas  venezolano....! 

* 

La  historia  le  ofrece  sus  páginas ; pero  ella  es  su- 
mamente pequeña  para  que  pueda  contener  en  sus 
anales  á tan  eminente  hombre. . . . ! 

En  fin,  el  llanto  que  me  inunda  oscurece  mi  vista 

y me  impide  continuar Mis  lágrimas  dirán  cuánto 

este  corazón  agradecido  quería  decir. 

Artidoro  Moncada. 
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ANTONIO  Ij.  GTTZMAN. 


Rompió  al  fin  la  muerte  la  dualidad  armónica  que 
formaba  la  preciosa  existencia  del  Ilustre  Procer,  Co- 
ronel Antonio  L.  Guzmán. 

Su  espíritu  se  elevó  á la  mansión  que  el  Supremo 
Hacedor  lia  destinado  á los  justos  y á los  bienhechores 
de  la  humanidad. 

También  ha  entrado  al  templo  de  la  gloria,  á re- 
cibir de  los  Semi  dioses  en  presencia  del  Genio  de 
Bolívar  la  apoteosis  de  sus  virtudes  cívicas,  de  su 
lealtad,  de  su  acendrado  patriotismo,  de  su  amor  á 
los  principios  democráticos,  de  su  saber. 

Acá:  el  pueblo  consternado,  con  la  espontaneidad 
que  imprime  el  corazón,  se  apodera  de  sus  restos  mor- 
tales ; v presidido  por  el  leal  y digno  Jefe  dé  la  Nación, 
con  solemnidad  inusitada,  los  conduce  y deposita  en 
el  Panteón  consagrado  á las  celebridades  pátrias. 

Nada  ha  faltado  en  tan  enorme  pérdida. — ¡ El 
Ilustre  Americano  ! ! ! 

No: 

Porque  en  los  arcanos  de  la  Providencia  escrito 
estaba : que  el  hijo  predilecto  no  debía  recoger  el  úl- 
timo suspiro  de  sus  progenitores. 

Allende  los  mares,  reciba  el  más  sentido  pésame 
de  su  respetuoso  amigo. 


Juan  de  M.  O valle. 
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EX  LA  SENTIDA  MUERTE  DE  MI  RESPETADO  Y QUERIDO 
AMIGO  EL  SEÑOR  CORONEL  DON 

Antonio  Leocadio  Guzmán, 

ILUSTRE  PROCER  DE  LA  INDEPENDENCIA  SUR  AMERICANA. 


Fué  conspicuo  servidor  de  Colombia  y de  Vene- 
zuela ; eminente  por  su  extraordinario  talento  é ilustrada 
capacidad,  gran  orador,  de  relevantes  y reconocidas  dotes 
y admirado  siempre  de  todos  á quienes  cautivaba  con 
la  proverbial  elocuencia  y erudición  de  su  palabra; 
además  de  carácter  circunspecto,  atento  y cortés,  de 
corazón  noble,  generoso  y caritativo  y amigo  verdadero 
del  amigo,  fué  siempre  verídico,  á nadie  engañó  y á 
todos  trataba  siempre  bien. 

Yo  tuve  el  honor  de  tratarlo  desde  mi  infancia, 
lo  respeté,  lo  quise  y sentiré  siempre  al  grande  amigo 
que  he  perdido. 


Tomás  Ruiz. 
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ANTONIO  L.  GUZMAN. 


¡ Qué  nombre  y qué  honor  para  la  tierra  america- 
na ! !. ¡ Qué  prosapia ! ¡ Qué  lumbrera,  y que  misión 

tan  alta!....  Nieto  de  Guzmán  el  Bueno,  honor  de 
España  en  sus  tiempos  más  heroicos.  Aun  imberbe, 
Secretario  y confidente  de  Bolívar....  ¡Qué  compañe- 
ros ! ¡ Qué  fuego  abrasador,  y qué  dos  almas,  impro- 

visando leyes  y naciones  para  la  libertad  .y  fraternidad 
de  la  América!!!....  Del  cerebro  inspirado  de  estos 
hombres  nació  la  Gran  Colombia,  creación  tan  acaba- 
da y hermosa  como  que  era  parte  de  este  Edén  ame- 
ricano con  que  soñaba  el  huésped  famoso  de  la  Rábi- 
da. Mas  no  era  Colombia  con  sus  portentos  para 
creación  humana,  sino  como  maravilla  venida  de  los 
Cielos  para  riqueza,  honor  y embeleso  nuestro : los 
hombres  ni  supieron  ni  pudieron  conservarla.  La  obra 
y el  obrero,  la  hija  hermosa  con  su  padre,  ambos 
murieron.  Queda  en  pie  Venezuela  con  sus  héroes  y 
sus  hombres  ilustres  en  las  letras  y en  las  ciencias 
humanas.  Allí  Guzmán  resplandece,  inspirado  por  el 
compañerismo  y la  memoria  de  Bolívar.  Era  un  es- 
píritu venido  de  lo  Alto  para  dar  enseñanza  y ejem- 
plo de  virtudes  cívicas.  Tronó  su  voz  como  en  el 
Sio  ai ! Orador  elocuente  y escritor  sublime,  llama  á 
los  pueblos  y le  siguen,  porque  la  oligarquía  no  está 
bien  para  el  Gobierno  de  su  patria.  Habla,  escribe, 
vence ; y cuando  la  anarquía  quiso  devorar  hombres 
y cosas,  aparece  el  Aquiles  venezolano,  Guzmán  Blanco, 
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su  hijo,  que  hoy  es  tenido  como  portento:  de  la  Amé- 
rica y objeto  de  honores  merecidos  en  las  naciones  de 
la  culta  Europa.  ¡ Qué  misión,  repito,  qué  dos  hom- 
bres estos,  hijo  y padre ! ¡ Qué  coincidencias  y qué 

razas  tan  ilustres!. 

Concluyo : el  asunto  es  muy  superior  á mis  cor- 
tísimos alcances. 


D.  Brito  Real. 
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Antonio  Tjeocadio  ÍTruzinán. 


Ha  muerto  el  eminente  ciudadano,  el  confidente  y 
amigo  de  Bolívar,  él  Ilustre  Procer  Coronel  Antonio 
L.  Guzmán. 

Venezuela  llora  su  triste  separación;  no  podemos 
dudarlo,  él  fué  columna  que  sostenía  el  edificio  social. 

Bolívar  fué  el  Padre  de  la  patria,  el  Libertador 
de  cinco  Repúblicas. 

Antonio  L.  Guzmán  fue  el  fundador  del  Partido 
Liberal  y gran  protector  de  los  derechos  de  la  sobe- 
ranía popular. 

El  bajó  á la  tumba  llevando  un  lauro  más  para 
la  inmortal  corona  de  sus  triunfos  cívicos. 

El  egregio  patricio,  el  Gran  Tribuno,  ha  muerto, 
sí,  pero  su  memoria  no,  ella  será  eterna  en  el  corazón 
de  los  venezolanos. 

Si  es  cierto  que  al  dejar  el  espíritu  el  frágil  vaso 
de  tierra  que  se  llama  cuerpo,  ilota  él  por  las  re- 
giones del  espacio,  el  espíritu  de  Antonio  L.  Guzmán 
habrá  estado  complacido,  al  ver  la  grande  ovación  por 
el  pueblo  de  su  predilección. 

Doy  mi  sentido  pésame  á la  distinguida  familia 
del  imano  Procer — en  particular,  al  Ilustre  Americano 
y al  Presidente  de  la  República,  Benemérito  General 
Crespo,  que  cual  hábil  piloto  rige  la  nave  del  Estado. 


Daniel  Mendoza. 
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ECOS  OE  GRANDEZA. 


Venimos  del  Panteón  Nacional. 

Aún  resuena  en  los  aires  la  marcha  marcial  de 
nuestros  veteranos. 

Aún  vibra  en  nuestros  corazones  el  sentimiento 
que  ha  despertado  la  muerte  de  un  patriota  ilustre. 

Aún  resuena  en  nuestros  oídos  la  palabra  elocuen- 
te de  un  orador  á quien  la  patria  encargó  pronunciar 
el  primer  fallo  de  la  Posteridad  en  la  tumba  de  la 
grandeza. 

Sentíamos  el  espíritu  oprimido,  el  aliento  cansado, 
las  fuerzas  exhaustas. 

; Cuándo  se  borrará  esta  impresión  de  nuestro 
ánimo  ! 

¡ Cuándo  cese  de  latir  nuestro  corazón  agradecido  ! 

En  las  noches  de  la  muerte,  hay  horas  venera- 
bles.... 

Cuando  se  siente  el  hálito  del  porvenir,  nuestro 
ánimo  se  conturba. 

Sobre  una  tumba  brotan  las  plantas  odoríferas. 

Al  cerrarse  un  sepulcro  en  el  Panteón  Nacional, 
brotan  elocuentes  frases  (pie  conmueven  y consuelan. 

Veis  el  alma  que  rompe  el  frágil  vaso  que  la  con- 
tiene y vuela  y asciende;  veis  la  palabra  alada  que 
como  el  ángel  se  cernía  en  las  regiones  abstractas  de 
lo  ideal,  y toma  cuerpo  y se  condensa  y se  hace 
peñasco  y montaña  y cordillera  y crea  un  mundo  que 
no  puede  borrar  ni  el  tiempo  ni  el  cataclismo!.... 
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Hablar  asi  no  es  hablar;  es  crear. 

Tener  una  idea  y convertirla  en  diamante,  es  la 
obra  de  esos  lapidarios  que  se  llaman  oradores.  To- 
mar ese  diamante  y convertirlo  en  sol  y colocarlo  en 
lo  alto  de  la  bóveda  celeste,  eso  no  es  obra  de  orador; 
eso  es  de  Barret  de  Nazarís. 

La  envidia  no  aplaude  nunca ; y esta  vez  rompió 
sus  guantes  á pesar  de  la  severidad  y el  silencio  que 
debía  reinar  en  el  Panteón. 

El  sentimiento  patriótico  se  cubrió  el  rostro  y 
lloró. 

Los  viejos  liberales  del  4(5  no  oían  el  discurso ; lo 
bebían  con  el  alma. 

Generales  hubo,  de  los  endurecidos  en  los  comba- 
tes, á quienes  no  conmueve  ni  el  llanto  de  las  muje- 
res, que  permanecían  silenciosos  y dando  muestras  de 
su  emoción. 

Lejos  de  nosotros  lia  estado  la  idea  de  pintar  ni 
someramente  el  grandioso  cuadro  que.  presenciamos. 

Sentimos  lo  que  no  nos  es  dado  expresar. 

En  estas  irregulares  frases,  pretendemos  explicar 
nuestra  emoción,  manifestando  con  ellas,  al  gran  orador, 
la  impresión  que  nos  dominó. 


Ernesto  Pái;  rao  a. 


IsAlX  PESAME. 


¡La  patria  ha  perdido  un  Gran  Repúblieo  ! . . . . El 
eminente  hombre  de  Estado,  el  Tribuno  del  40,  el 
Ilustre  Procer,  Coronel  Antonio  Leocadio  Guzmán,  ha 
dejado  de  ser!....  Pero  su  recuerdo  será  inmortal  en 
la  historia  de  la  patria  y en  el  libro  de  los  egregios 
varones  de  la  América. 

La  Nación  le  lia  tributado  el  culto  de  su  amor, 
y sus  despojos  mortales,  lian  sido  conducidos  con  nu- 
meroso y espléndido  séquito  funerario,  al  templo  de 
la  Gloria  Nacional,  destinado  por  la  patria  agradecida 
para  sus  grandes  hombres;  y reposan  entre  perpetuas 
adelfas  y mirtos,  jamás  tan  duraderos  como  sus  mere- 
cidas glorias. 

Me  ha  cabido  la  honra  de  acompañar  en  sus  pos- 
treros días,  en  cumplimiento  de  deber  igualmente  hon- 
roso, al  patriota  que  ha  muerto. 

Al  consignar  aquí  este  humilde  pensamiento  á su 
inolvidable  memoria,  débil  demostración  de  lo  que  sien- 
to, cumplo  á la  vez  el  triste  deber  de  enviar  mi  más 
sentido  ¿jásame,  al  predestinado  Hijo  del  Arda,  al  a 
do  Regenerador  de  Venezuela,  que  lejos  de  sus  pátrios 
lares,  lamenta  hoy,  en  unión  de  su  respetable  familia, 
la  pérdida  de  su  padre,  tan  querido  como  ilustre. 


Caracas : 20  de  noviemlm 


Manuel  Oamacaro. 
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Antonio  1^.  Guzmán. 


Venezuela  está  de  luto.  Ha  perdido  el  más  pre- 
claro de  sus  liijos,  y el  suscrito,  admirador  de  las 
glorias  del  gran  Tribuno  y Patriota,  Ilustre  Procer 
Antonio  Leocadio  Guzmán,  tiene  la  honra  de  dedicar 
las  presentes  líneas  á la  memoria  de  este  eminente 
ciudadano. 

Reciba  el  Ilustre  Americano  y su  respetable  fami- 
lia, el  pésame  que  por  tan  lamentable  é irreparable 
suceso  les  da 


Narciso  Coll  Otero. 


Antonio  Leocadio  Guzmárs. 


AL  BENEMERITO  GENERAL  PRESIDENTE  DE  LA  REPUBLICA. 


I 


Por  Átropos  herido  cayó  el  noble, 
Perínclito  adalid  del  pensamiento, 

Como,  al  tocarlo  el  rayo,  cae  el  roble 
Que  levanta  su  copa  al  firmamento. 

II 

Guzmán,  en  sus  batallas  colosales 
En  defensa  del  pueblo  y su  derecho, 

Segó  siempre  laureles  inmortales 

Con  frente  alzada  y presentando  el  pecho. 

III 

Junto  ásu  tumba  el  pueblo  agradecido, 
Presa  de  hondo  dolor,  se  postra  y gime : 

Es  que  el  pueblo  conoce  que  ha  perdido 
Un  apóstol  del  credo  que  redime. 

TV 

Ya  se  extinguió  su  poderoso  aliento, 

Y al  sepulcro  bajó  cou  bendiciones 
El  Titán  do  la  prensa,  cuyo  acento 
Oyeron,  asombradas,  las  naciones  ! 
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Y 

Su  espíritu  fué  luz;  su  alma,  santuario 
Del  patrio  amor  ; y en  la  inflexible  Historia, 
Dejó,  como  una  hostia  en  el  Sagrario, 

Entre  incienso  guardada  su  memoria. 

vi 

El  no  tuvo  reposo  ni  un  momento  ! 

Su  vida  fue  una  lucha  prolongada; 

Pero  jamás  faltó  á su  voz  aliento, 

Y nunca  vaciló  su  fe  acendrada. 

VII 

Ya  no  existe  el  gallardo,  el  formidable 
Domador  de  la  aciaga  oligarquía! 

¡ El  duelo  que  te  oprime  es  insondable ! 
Cúbrete  con  crespones,  Patria  mía  ! 

Noviembre  2(5. 


Y.  Briceño  B. 


, ' « / 


DEL  ILUSTRE  PROCER  A.  L.  OUZMÁN  , 333 


AL  ILUSTRE  PROCER 

CORONEL  ANTONIO  L.  GUZMAN. 


Una  ñor  más  no  cabe  en  la  Corona  Fúnebre  que 
entreteje  la  gratitud  nacional  para  ofrendarla  á la  me- 
moria veneranda  del  Ilustre  Creador  del  Evangelio  Li- 
beral ; ni  yo  lo  intento  al  escribir  aquí  su  egregio  nom- 
bre, porque  ella  necesitaría  la  eterna  melancolía  de  las 
tumbas,  que  solo  es  dable  darla  á las  inteligencias  y el 
célico  perfume  de  la  inspirada  pluma  de  los  sabios. 

Una  lágrima  más  si  puede  ser  arrastrada  por  la 
impetuosa  corriente  de  ellas  que  riega  su  sepulcro,  y 
es  la  que  yo  le  consagro  en  testimonio  de  admiración 
y como  un  homenaje  á su  gloria  y á sus  mereci- 
mientos. 

Un  recuerdo  también  puede  consagrarse  aún  á su 
memoria,  porque  esta  es  imperecedera  é infinita  como 
su  gloria,  y es  el  que  yo  le  tributo  en  medio  á la 
lamentación  de  los  pueblos  y la  consternación  general 
de  la  patria. 

Que  ellas,  síntesis  de  diversas  emociones  que  mi 
pluma  no  alcanza  á describir,  signifiquen  al  muy  digno 
Gobierno  Nacional  y al  Ilustre  hijo  del  eminente  Tri- 
buno Popular,  la  sentida  expresión  de  condolencia  del 
más  humilde  acaso  de  los  venezolanos. 


Manuel  Urbano  Pensó. 
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Seriar  hadar  Aníbal  hQminici , etc.,  etc.,  etc. 

Presente. 


Estimado  Doctor  y amigo : 

En  el  acto  de  justicia  en  que  se  llevó  á término 
la  colocación  del  retrato  del  Ilustre  Procer  de  la  Inde- 
pendencia Sur  Americana,  Coronel  Antonio  Leocadio 
(tüzmán,  en  la  sala  donde  celebra  sus  sesiones  el  Con- 
cejo Municipal  del  Distrito,  tuve  la  honra  de  llevar  la 
palabra  en  esa  fiesta  solemne  del  patriotismo.  El  dis- 
curso que  entonces  pronuncié  contiene  apuntamientos 
sobre  la  vida  pública  de  aquel  héroe  de  la  Libertad 
y del  Derecho.  ¿No  cree  usted  que  por  esta  razón 
sería  útil  y conveniente  insertarlo  en  la  “Corona  Fúnebre”! 

Con  toda  consideración  me  reitero  de  usted,  aten- 
to servidor  y amigo. 


Tomás  Landeh. 
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DISCURSO 

PRONUNCIADO  AL  COLOCAR  EL  RETRATO  DE  DON 

ANTONIO  LEOCADIO  GUZMAN. 


Ciudadano  Consejero,  Encardado  de  Ja  Presidencia  de 
la  Bepública. 

Señores  : 


Grandioso  por  sus  motivos,  por  la  significación 
trascendencia,  este  acto  resume  la  majestad  sublime  de 
la  Justicia  y los  magníficos  sentimientos  de  la  grati- 
tud: consagración  solemne  de  altísimos  merecimientos, 
patentiza  que  los  pueblos  á medida  que  adelantan  en 
civilización  saben,  agradecidos,  tejer  coronas,  y discernir 
homenajes  de  reconocimiento  á sus  grandes  benefactores. 

De  ello  ofrece  elocuente  testimonio  el  acuerdo  de 
eminente  justicia  sancionado  el  ocho  de  abril  de  mil  ocho- 
cientos ochenta  y dos  por  el  Concejo  Municipal  de  la 
heroica  ciudad  de  Caracas,  (pie  acaba  de  tener  cumplido 
efecto  con  patriótico  entusiasmo  y unánimes  aplausos  de 
un  concurso  selecto  de  todas  las  clases  de  la  sociedad; 
la  colocación  en  este  santuario  donde  celebran  sus  delibera- 
ciones los  dignos  delegados  del  primero  y fundamental 
de  los  poderes  públicos,  del  retrato  de  Antonio  Leocadio 
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Guzmán,  Ilustre  Procer  de  la  Independencia  Sur  Ame- 
ricana, el  Gran  Tribuno  de  la  causa  popular  de  Venezuela, 
defensor  de  los  derechos  civiles  y políticos  que  son  con- 
junto de  los  derechos  del  hombre ; el  apóstol,  profeta  y 
mártir  de  la  idea  liberal,  que  durante  una  larga  existen- 
cia ha  personificado  el  civismo  republicano,  siempre  al- 
tivo en  su  lucha  con  todas  las  opresiones,  siempre 
inflexible  en  su  esfuerzo,  siempre  dispuesto  al  sacrificio 
y siempre  digno  de  la  victoria  y de  los  aplausos  y de 
las  alabanzas  y de  las  bendiciones  de  los  hombres 
honrados  y generjg&os. 

Dignos  son  igualmente  de  nuestro  reconocimien- 
to, el  pueblo  (pie  tributa  el  homenaje,  y el  gallar- 
do repúblico  á quien  se  consagra.  El  pueblo,  son 
los  descendientes  de  aquellos  hombres  que  nacieron  á 
la  vida  civil,  el  Ifi  de  abril  de  1810;  que  regaron  con 
sn  sangre  generosa  la  tierra  americana;  que,  con  los 
prodigios  de  su  heroísmo  sobre  humano,  llenaron  de 
portentos  la  historia  de  la  Libertad,  de  terror  á los 
opresores  de  la  humanidad,  de  admiración  al  mundo,  y 
que  llevaron  los  resplandores  de  iris  de  la  bandera  co- 
lombiana desde  las  selvas  del  Orinoco  hasta  las  arduí- 
simas cumbres  de  los  Andes  peruvianos  como  lábaro 
de  la  redención  americana;  y el  personaje,  es  el  Titán 
que  amontonó  montañas  de  esfuerzos  para  hacer  (pie  las 
masas  populares  escalasen  los  cielos  del  derecho;  que 
desde  la  tribuna  fulminó  anatemas  contra  las  tiranías, 
promulgó  el  decálogo  de  la  libertad,  y proclamó  el  de- 
recho de  todos  los  oprimidos  á gozar  de  los  fueros 
conquistados  por  la  razón  y el  heroísmo;  el  estadista 
que  sostuvo  con  incontrastable  energía,  en  la  integri- 
dad de  Colombia,  la  base  fundamental  de  la  unidad  ame- 
ricana; y en  la  integridad  de  Venezuela,  el  elemento 
constitutivo  de  la  realidad  de  la  soberanía  nacional;  el 
gran  ciudadano  de  inteligencia  universal  que  resume 
en  sus  concepciones  atrevidas  toda  la  luz  de  la  Democracia, 
toda  la  virtud  del  pensamiento ; y en  su  alma  levantada, 
toda  la  energía  de  la  voluntad  humana  al  servicio  de 
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una  causa  nobilísima — la  causa  de  la  Libertad;  el  gran 
escritor  que  fundó  con  su  palabra,  entre  nosotros,  el  im- 
perio de  la  opinión ; y con  su  pluma  el  poder  de  la 
prensa  y la  omnipotencia  de  las  mayorías,  único  factor 
en  los  sistemas  democráticos ; víctima  designada  en  días 
de  pavoroso  recuerdo  por  la  pasión  política,  en  el  frenesí 
de  sus  furores,  para  sacrificarla  á esa  Deidad  terrible, 
la  ambición,  que  rueda  su  carro  entre  ruinas  humeantes 
y sobre  fango  amasado  con  sangre  y lágrimas. 

La  Providencia'  frustró  los  propósitos  siniestros,  y 
allí — en  aquella  plaza,  donde  se  preparó  el  cadalso 
para  el  atleta  de  la  idea  liberal,  aherrojado  por  los  opre- 
sores del  pensamiento,  la  justicia  reparadora  ha  levan- 
tado el  pedestal  de  inmortalidad  del  gran  tribuno,  en 
actitud  de  pronunciar  las  mágicas  palabras  que  lleva- 
ron á la  conciencia  de  las  masas  populares  la  noción 
de  sus  derechos,  la  fe  de  las  convicciones,  el  entusiasmo 
por  los  principios  liberales  y la  firme  resolución  de 
conquistarlos  para  convertir  en  viviente  realidad  la 
República,  eu  la  cual  el  pueblo  es  el  único  soberano, 
árbitro  de  sus  destinos  y dueño  de  su  propia  libertad. 

La  Providencia  en  sus  recónditos  designios  quiso 
conservar  ileso  al  que  resumió  en  la  lucha  toda  la 
actividad  de  la  idea  y todas  las  nobles  aspiraciones 
del  pueblo,  y todas  las  esperanzas  de  la  democracia 
militante,  para  que  en  este  período  de  triunfo  defini- 
tivo y de  realidades  efectivas  en  la  Legislación  y en 
la  práctica,  de  inmenso  desarrollo  del  derecho  civil  ve- 
nezolano y de  inmenso  progreso  en  todos  sentidos  efec- 
tuado, presenciase  la  transformación  de  Venezuela  por 
las  doctrinas  de  que  él  ha  sido  heroico  propagador,  y 
para  que  recibiese  constantemente  las  demostraciones 
de  respetuoso  afecto  y de  filial  veneración  de  sus  con- 
ciudadanos. 

El  Concejo  Municipal  del  Distrito  me  honró  con 
su  designación  para  llevar  la  palabra  en  este  solemne 
momento.  Pobre  de  aptitudes  yo,  para  el  difícil  des- 
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empeño  de  tan  noble  encargo,  anonadado  el  espíritu 
bajo  el  peso  de  desgracia  irreparable  que  vino  liace 
poco  á aumentar  con  sn  terrible  peso  las  amarguras 
de  mi  existencia,  llevo  sin  embargo  en  mi  nombre  y 
en  mi  sangre  la  obligación  ineludible  de  aceptar  por 
virtud  de  lazos  que  tienen  su  fuerza  en  la  ley  de  las 
sucesiones.  El  nieto  de  Tomás  Lander  nació  ligado 
por  los  vínculos  del  deber  y del  afecto  al  noble  y 
esforzado  adalid  de  nuestras  libertades. 

El  esfuerzo  do  la  voluntad  decidida  y el  ingénito 
entusiasmo  que  todo  lo  que  es  grande  me  inspira,  su- 
plirán, pues,  la  deficiencia  del  orador  ante  la  impor- 
tancia y magnitud  del  asunto. 

Empero  ¿cómo  eneerrai  en  breve  cuadro  una  vida 
múltiple,  activa  y fecunda  desde  su  juventud  hasta  la 
madurez,  que  conserva  el  fuego  sagrado,  derramando 
sobre  la  patria  torrentes  de  vivísimo  esplendor  en  po- 
lítica, en  finanzas,  en  legislación,  en  historia,  en  diplo- 
macia í ¿ Cómo  reunir  ese  inmenso  haz  de  mereci- 
mientos que  llena  la  vasta  extensión  de  la  América, 
y ante  los  cuales  el  mundo  rinde  homenaje  de  respe- 
tuoso acatamiento  y de  universal  aplauso  á las  aptitu- 
des del  que  los  ha  conquistado  con  sus  obras  l 

l Cómo  concentrar  en  un  foco  glorias  que  irradian 
en  inmensa  órbita  de  ciencias,  de  historia,  de  política 
y de  literatura  f ¿ Cómo  presentar  resumen  de  tantas 
cívicas  virtudes,  heroicas  y constantes  ? 

¿ Cómo  contar  los  efectos  inauditos  de  una  palabra 
que,  hablada  ó escrita,  ha  tenido  fuerza  de  evidencia, 
luz  de  verbo  y penetración  profética,  qué  siempre  ha 
sido  arma  formidable  de  firmísimo  temple  contra  la 
injusticia  y la  tiranía  opresoras?  ¿Cómo  hacerlo  sin 
que  patriótica  emoción  embargue  el  ánimo  ! 

¿ Cómo  pronunciar  el  juicio  excelso  que  sublime 
el  concepto  digno  del  varón  fuerte,  abnegado  y capaz 
de  todo  sacrificio  en  aras  de  la  idea  democrática,  que 
tuvo  en  su  mente  fragua,  cuyos  hechos  denuncian  al 
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genio  batallador  constantemente  en  acción,  y sus  emi- 
nentes servicios  prestados  á la  causa  sacrosanta  de  los 
derechos  del  pueblo  en  una  serie  de  años  que,  exce- 
diéndola, comprende  la  mitad  de  un  siglo ! 

¡ Cómo  reducir  la  vida  de  ese  atleta  del  pensamien- 
to y del  derecho,  que  es  la  vida  de  la  patria  liberal,  á 
los  estrechos  límites  de  un  discurso  ? 

Es  á la  historia,  á la  severa  historia  que  escribi- 
rán los  genios  del  porvenir  en  presencia  de  los  tras- 
cendentales resultados  que  han  de  dar  las  doctrinas  con- 
sagradas por  las  instituciones  y por  la  práctica,  en 
la  educación  y en  las  costumbres  que  son  como  la 
atmósfera  de  las  sociedades  que  viven  en  la  democracia, 
á quien  toca  recoger  ese  tesoro  de  hechos,  de  servi- 
cios eminentes  y de  fecundas  concepciones  para  pro- 
nunciar con  severa  apreciación  de  circunstancias,  de 
medios  y de  resultados,  su  juicio  imparcial  sobre  la 
grande  obra  realizada  por  Antonio  Leocadio  Guzmán  en 
favor  de  la  humanidad  por  el  pueblo  y para  el  pue- 
blo de  Venezuela  y de  la  América. 

El  nombre  de  Antonio  Leocadio  Güzmán  es  cono- 
cido en  el  mundo  como  el  de  uno  de  los  mas  célebres 
tribunos  de  la  democracia  ; sus  trabajos  de  estadista 
han  fijado  frecuentemente  la  inteligencia  y aplicación 
de  los  principios  constitucionales  y de  las  relaciones  de 
los  pueblos,  y decidido  complicadas  cuestiones  de  dere- 
cho público.  Su  nombre  y sus  hechos  han  dado  ina- 
gotables temas  á eminentes  escritores  de  ambos  hemis- 
ferios ; su  palabra  ha  electrizado  con  las  mágicas  seduc- 
ciones de  la  elocuencia  á las  multitudes  en  las  plazas  pú- 
blicas, á los  hombres  de  ciencias  en  las  Academias  y 
Liceos,  y ha  vibrado  en  los  parlamentos  con  la  fuerza 
de  los  oráculos ; ha  confundido  las  contradicciones  en 
las  luchas  tribunicias,  y decidido  en  los  gabinetes  con 
la  energía  del  patriotismo  los  arduos  problemas  de  ad- 
ministración. Su  fisonomía  política  ha  sido  delineada 
con  el  buril  de  la  Fama  en  el  libro  de  la  Historia,  y 
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sus  títulos  de  estadista,  orador,  escritor  y publicista  han 
sido  refrendados  por  la  admiración  de  sus  contemporá- 
neos. 

Por  tanto  lie  de  limitarme  á trazar  en  rápidas  pin- 
celadas el  resumen  del  proceso  justificativo  de  la  vo- 
luntad popular  que  ha  decretado  para  su  nombre  los 
honores  de  la  inmortalidad. 

Desastroso  y cruento  y prolongado  y heroico  batallar 
fué  necesario  para  alcanzar  la  América  su  emancipa- 
ción de  España;  y surgió  Colombia,  la  Gran  República, 
creación  del  Genio  y de  la  Victoria ; coronada  con  lau- 
reles de  cien  batallas  ; enriquecida  con  los  tesoros  de 
la  naturaleza;  sentada  entre  dos  mares  como  para  atraer 
á su  comercio  las  demás  naciones  de  la  tierra,  irra- 
diando su  frente  todos  los  esplendores  de  la  gloria. 

Empero  aquella  guerra  misma,  tan  llena  de  peripe- 
cias de  todo  género,  y después  de  la  cual  un  pueblo 
sumido  en  la  ignorancia  en  que  lo  mantuviera  la 
opresión  colonial,  sin  conciencia  de  sus  derechos,  sin  co- 
nocimiento de  sus  deberes,  se  hallaba  aparente  dueño 
de  sus  destinos  ; mas  sometido  en  realidad  á las  dora- 
das cadenas  con  que  habían  sido  sustituidas  las  anti- 
guas, improvisó  intereses  distintos,  enemigos  de  todas 
las  libertades,  que  impedían  el  desarrollo  de  las  doc- 
trinas salvadoras  y adulteraban  las  prácticas  demo- 
cráticas. 

En  efecto:  tras  la  victoria  decisiva  alcanzada  en  la 
gran  batalla  de  Carabobo,  Venezuela,  que  podía  juz- 
garse independiente,  se  encontraba  aún  oprimida  por 
las  fanáticas  preocupaciones  de  la  colonia.  Sometida  á la 
legislación  anticuada  y absolutista  de  España,  nada 
había  mejorado  en  la  suya,  que  la  oligarquía  colom- 
' biália  hacía  insoportable.  El  régimen  puramente  mi- 
litar establecido  por  los  generales  libertadores  conver- 
tía la  República  en  una  satrapía ; y los  falsos  y mons- 
truosos privilegios  de  sangre,  que  mantenía  el  círculo 
llamado  de  los  mantaanos  era  un  obstáculo  invencible 
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para  la  realización  de  la  efectiva  igualdad  legal  de  los 
hombres. 

Por  otra  parte,  los  mayorazgos,  el  estanco  de  cier- 
tos frutos,  los  diezmos,  los  censos,  la  agricultura  arrui- 
nada por  consecuencia  de  las  exacciones  autorizadas 
del  comercio,  se  oponían  al  movimiento  del  capital ; 
en  tanto  que  las  insoportables  censuras  á que  estaba 
sujeta  la  prensa,  impedían  que  se  difundiesen  los  prin- 
cipios regeneradores  y que  el  pueblo  se  ilustrase. 

Y por  sobre  todo  esto,  cual  complemento  indis- 
pensable de  las  escenas  de  vandalaje  que  á cada  ins- 
tante se  sucedían,  la  intolerancia  religiosa  de  la  vieja 
inquisición  que  se  alzara  en  un  tiempo  armada  de  to- 
das armas,  especialmente  del  terror  y del  sofisma,  de 
la  tortura  y de  la  muerte ; el  querer  de  los  mandata- 
rios sustituido  á la  ley ; una  gran  parte  de  la  pobla- 
ción esclava,  sometida  al  capricho  desenfrenado  de  sus 
amos;  y la  pena  de  último  suplicio  aplicable  por  todo 
á los  infelices. 

En  esta  época  luctuosa  principió  la  vida  pública 
de  Antonio  Leocadio  Guzmán  ; y desde  su  comienzo, 
y como  consecuencia  lógica  do  su  elevada  inteligencia 
y de  las  sabias  doctrinas  de  que  estaba  poseído,  entró 
en  gallarda  lid  contra  la  opresión. 

Al  llegar  á Caracas,  de  Europa,  donde  se  educara, 
ingresó  en  la  Sociedad  Liberal  que  algunos  pocos 
patriotas  habían  instalado  con  el  propósito  de  contra- 
rrestar la  omnipotencia  de  los  magistrados,  y alcanzar 
la  efectividad  de  la  República;  se  asoció  á la  Redac- 
ción de  El  Venezolano , en  1822  y 1823,  fundado  por 
mi  ilustre  antecesor,  Tomás  Lander,  el  General  Eran- 
cisco  Carabaíío  y el  señor  Francisco  Ribas ; periódico 
({lie  fué  el  primer  monumento  de  nuestro  civismo,  y 
sin  el  cual  u los  anales  de  Colombia  y Venezuela  serían 
otros , serían  totalmente  distintos  de  los  que  tenemos .” 

¡ Cuán  numerosos  y eminentes  fueron  los  esfuerzos 
que  hizo  entonces  Antonio  Leocadio  Guzmán,  en  pro 
de  la  reivindicación  de  los  derechos  del  hombre  ! 
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Combate  impávido,  junto  eon  Lander  y sus  com- 
pañeros, las  absurdas  pretensiones  de  los  dominadores, 
defiende  á los  desgraciados  y á los  perseguidos,  exhi- 
biéndose con  entereza  republicana,  como  orador  elocuen- 
te y fecundo  y fácil  escritor,  hasta  que  el  Jefe  de 
aquel  círculo  de  pretorianos  arrogantes  y ensoberbe- 
cidos disuelve  la  Sociedad  Liberal  y suprime  El  Vene- 
zolano, lanzando  amenazas  de  muerte  contra  sus  re- 
dactores. 

Ante  aquella  situación  política,  el  joven  adalid 
comprendió  que  todo  sería  inútil  por  la  senda  empren- 
dida, y resolvió  irse  al  Perú  donde  se  hallaba  Bolívar. 
Acpiel  gran  Genio,  desde  que  le  vió,  descubrió  en  él  al 
hombre  pensador,  al  estadista  de  elevadas  concepciones. 
Y de  aquí  data  una  serie  no  interrumpida  de  servicios 
prestados  á la  patria  por  Antonio  Leocadio  Guzmán, 
en  el  desempeño  de  distintas  comisiones  delicadísimas 
y puestos  importantes  de  honor  y de  confianza,  así 
en  el  Perú  como  en  Nueva  Granada  y en  Venezuela; 
y haciendo  en  diversas  ocasiones, — críticas,  algunas  de 
ellas, — la  defensa  esforzada  del  Libertador,  que  tanto 
le  amaba. 

En  este  último  país,  llegó  á cansarse  de  la  política 
personalísima  de  aquellos  tiempos  ; y se  retiró  de  la  vida 
pública,  dedicándose  á la  agricultura. 

Llegó  el  fin  de  Colombia ; y consumada  la  revolu- 
ción separatista,  el  Dictador  de  Venezuela,  obligado 
por  las  circunstancias  á hacer  concesiones  al  partido 
Boliviano,  llamó  á Antonio  Leocadio  Guzmán  para 
confiarle  la  Secretaría  de  lo  Interior  y Justicia.  Su 
entrada  al  Ministerio  fué  un  golpe  tremendo  contra  la 
oligarquía  militar  y un  triunfo  para  la  Ley ; pero  poco 
afecto  á las  miras  de  los  hombres  que  componían 
aquella  situación  dejó  la  Cartera  para  salvar  sus  res- 
ponsabilidades con  el  porvenir,  cumpliendo  el  mandato 
de  sus  convicciones.  Idéntico  proceder  siguió  en  1835 
y en  1837,  cuando  de  nuevo  se  le  llamó  á los  Consejos 
del  Gobierno. 
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Terrible  década  para  el  país  fue  aquella  que  tras- 
currió á partir  de  1830.  Bajo  la  fatal  división  de 
Patriotas  Viejos  y Patriotas  Nuevos , se  reunió  el  Congreso 
Constituyente  de  Venezuela,  ó improvisó  una  Constitu- 
ción : luego  sobrevinieron,  la  división  de  Campesinos  y 
Tembleques  en  Maraeaibo,  produciendo  serios  disturbios : 
movimientos  políticos  en  Trujillo,  Barquisimeto,  Bari- 
nas,  Apure  y Caracas:  grande  insurrección  en  las  Pro- 
vincias de  Oriente  al  grito  de  Federación  y Colombia : 
asesinatos  de  dos  Jefes  distinguidos  eumaneses,  por 
haber  intentado  restablecer  este  Gobierno  en  Venezue- 
la : la  sangre  corrió  á torrentes  [>or  haber  pretendido 
la  autoridad  intervenir  en  las  elecciones  en  Maraeaibo ; 
y las  de  Cumaná  fueron  anuladas  para  hacer  el  nom- 
bramiento de  Presidente  en  el  Doctor  José  Vargas, 
en  lugar  del  General  Santiago  Marino,  candidato  de  la 
mayoría  electo  en  el  Congreso  de  1835. 

De  manera  que  aquella  oligarquía  presidida  por  el 
General  Páez  y sus  satélites,  que  decidía  á su  antojo 
de  los  destinos  de  la  patria,  círculo  retrógrado,  ene- 
migo del  parlamentarismo,  no  se  limitó  al  descrédito 
de  las  elecciones  populares  si  que  también  se  empeñó 
en  el  de  la  respetabilidad  de  los  Congresos. 

I A qué  detenerme  en  enumerar  todos  los  errores 
cometidos  por  los  mandatarios  de  entonces ! Basta  de- 
cir que  tantos  combustibles  aglomerados  hubieron  de 
hacer  explosión ; y sobrevinieron  la  revolución  de  8 
de  julio,  y las  tristísimas  vicisitudes  porque  pasó  Ve- 
nezuela después. 

En  aquella  época  comienza  la  segunda  etapa  de 
la  vida  priblica  de  Antonio  Leocadio  Guzmán. 

Era  el  año  de  1840.  Habíase  levantado  el  estan- 
darte de  una  oposición  constitucional,  contra  los  desa- 
fueros de  la  oligarquía  dominante.  Antonio  Leocadio 
Guzmán  ocupó  el  puésto  que  le  correspondía  en  el 
estadio  de  la  prensa;  y con  la  entereza  cívica  que 
siempre  lo  ha  distinguido,  comienza  de  nuevo  en  su 


CORONA  FUNEBRE 


344 


patria  el  doble  trabajo  de  formar  ó ilustrar  la  razón 
pública,  llamando  al  pueblo  á que  formase  el  gran 
jurado  de  la  opinión  para  someter  á juicio  á sus  tira- 
nos. Inicia  reformas  liberales;  reclama  las  elecciones 
primarias,  la  restauración  de  la  soberanía  popular,  el 
establecimiento  de  una  democracia  parlamentaria,  la  al- 
ternativa en  los  altos  poderes,  la  libertad  de  imprenta, 
garantías  protectoras  para  la  propiedad,  la  emancipa- 
ción de  los  esclavos  y el  respeto  á la  ley  como 
base  esencial  de  la  igualdad  civil,  de  la  justicia  y del 
derecho. 

Y combate  con  la  divina  luz  del  Genio  que  desde 
la  sublime  altura  de  la  razón  filosófica  domina  con  su 
mirada  los  acontecimientos,  sin  que  el  temor  ni  el  odio 
la  conturben ; de  pensamientos  siempre  nobles  y trascen- 
dentales, de  talento  siempre  rápido  y perpicaz,  apoyado  en 
sólida  instrucción,  varón  fínate,  de  igual  temple  en  la 
felicidad  y en  la  desgracia,  de  corazón  generoso,  apa- 
sionado sólo  del  bien,  incapaz  de  culpables  desmayos, 
Antonio  Leocadio  Güzmán,  orador  parlamentario,  tribu- 
no del  pueblo,  publicista  de  gran  crédito,  estadista  de 
levantadas  miras  y aspiraciones,  escritor  político  subli- 
me, y escritor  universal  siempre  erudito,  fácil,  castizo 
y abundante ; diplomático  sagaz  y de  grandes  recursos, 
vencedor  del  infortunio,  ídolo  de  las  multitudes,  ha  vi- 
vido desde  joven  para  la  patria  de  que  es  orgullo,  pa- 
ra la  humanidad  de  que  es  benefactor,  contribuyendo  con 
sus  grandes  esfuerzos  y aptitudes  sobresalientes  al  bien 
de  sus.  semejantes. 

La  oligarquía,  desde  que  comenzó  á leer  los  escritos 
de  Antonio  Leocadio  Guzmán  en  El  Venezolano  de  en- 
tonces conoció  las  fuerzas  de  que  estaba  dotado  el  ge- 
neroso campeón  de  los  derechos  populares  conculcados, 
y comprendió  el  peligro  que  corría  la  autocracia.  Era 
necesario  reducirlos  al  silencio  ¿ mas  cómo  obligar  á callar 
una  conciencia  firme  en  sus  convicciones  t 

De  aquí  los  esfuerzos  y las  asechanzas  del  poderoso 
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enemigo  para  sacrificarlo,  de  aquí  hasta  la  iniqui- 
dad de  aquel  juicio  para  salvar  apariencias  de  justicia 
con  las  fórmulas  del  proceso. 

Mas  como  toda  buena  idea,  todo  empresa  trascen- 
dental, aun  cuando  broten  entre  contradicciones  y dificul- 
tades, se  vigorizan,  se  fecundan  y esparcen  en  todas 
direcciones,  sean  cuales  fueren  los  golpes  que  les  dirija 
la  fuerza,  Antonio  Leocadio  Guzmán,  Lander  y sus 
compañeros  de  la  oposición  constitucional,  observaron 
á poco  (pie  no  estaban  solos.  En  efecto  el  Partido  Li- 
beral se  organizó  y los  rodeó  como  por  encanto, 
uniéndose  también  á ellos  cuantos  elementos  sanos  que- 
daban de  la  generación  de  los  Libertadores. 

La  oligarquía  continuaba  cada  vez  más  terrible  en 
sus  excesos  y en  sus  propósitos  liberticidas. 

No  hace  mucho  tiempo  que  en  la  inauguración  de 
la  estatua  del  Gran  Tribuno,  en  la  plaza  de  “ San  Ja- 
cinto, ” denominada  hoy,  plaza  de  El  Venezolano,  un 
orador  de  grandes  dotes,  malogrado  para  la  Patria,  el 
General  Carlos  T.  Irwin,  presentó  en  resaltantes  rasgos 
de  verdad  histórica,  el  cuadro  de  dolores,  de  sacrificios 
y combates  del  apóstol  de  la  causa  liberal,  y sus  ab- 
negados compañeros  en  aquella  época  azarosa  por  sus 
peligros  aunque  gloriosa  por  sus  resultados. 

Estaba  sembrada  la  semilla  de  la  redención  del 
hombre  en  Venezuela,  después  de  seis  años  de  heroico 
batallar.  El  apóstol  de  la  libertad  era  el  caudillo  po- 
pular ; y en  las  elecciones  de  184G  fue  elegido  con  en- 
tusiasmo nunca  visto  por  la  gran  mayoría  liberal  para 
Presidente  de  la  República. 

Empero,  cómo  había  de  conformarse  la  oligarquía, 
aquella  oligarquía  autoritaria  y retrógrada,  con  sufrir 
semejante  derrota?  El  Congreso  de  ella  anuló  las  elec- 
ciones ; y el  Jefe  de  los  libres  fue  condenado  á muerte 
por  conspiración ! ! ! Mas  la  Providencia  que  vela  in- 
mutable y serena  sobre  las  determinaciones  de  la  lili- 
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inanidad,  dejó  burlados  los  inicuos  designios  de  aquel 
círculo.  Entra  á ejercer  la  Presidencia  de  la  Repúbli- 
ca, el  General  José  Tadeo  Monagas ; y su  primer  acto 
es  conmutar  en  destierro  perpetuo  la  pena  de  muerte 
impuesta  al  elegido  del  pueblo,  emancipándose  así  de 
la  tutela  oligarca,  á pesar  de  la  renuncia  de  su  Mi- 
nisterio. 

Y era  tal  el  entusiasmo  que  Antonio  Leocadio 
Guzmán  inspiraba  al  honrado  y laborioso  pueblo  de 
Venezuela  (pie,  sobrevienen  las  elecciones,  y por  sobre 
ese  destierro,  es  designado  por  unanimidad  para  Vice- 
presidente de  la  República. 

En  los  años  que  siguieron  desempeñó  la  Plenipo- 
tencia de  su  patria  en  el  Perú,  y más  tarde  la  de 
Washington ; pero  expulsado  por  los  oligarcas,  que  se 
apoderaron  del  poder  en  1858,  se  refugió  en  Nueva 
Granada,  y allí  le  distinguen  con  el  nombramiento  de 
miembro  de  la  Convención  Constituyente  y luego  con 
el  de  Embajador  de  aquélla  en  esta  República,  gobernada 
entonces  por  el  General  Juan  C.  Falcón  y el  Partido 
Liberal  que  acababa  de  vencer  en  la  sangrienta  lucha 
de  los  cinco  años. 

En  1868  logró  la  oligarquía  apoderarse  de  nuevo 
del  poder.  Se  entronizó  otra  vez  la  anarquía,  trayen- 
do por  cortejo  la  guerra  civil,  ese  cáncer  de  las  na- 
ciones, causa  constante  de  ruina,  de  miseria  y de  or- 
fandad ; <pie  premia  la  traición  y la  impudencia,  la  ig- 
nominia, la  vileza  y el  crimen  ; que  escarnece  el  honor, 
la  lealtad  y la  virtud. 

Venezuela  retrocedía  á pasos  agigantados ; voces  de 
horror  y de  matanza  repetía  el  eco  en  todo  el  ámbito  de 
su  territorio.  No  se  fusilaba  en  las  plazas ; pero  se 
asesinaba  en  los  campos,  en  los  caminos,  en  las  calles 
de  las  poblaciones  y en  las  casas. . . . 

El  partido  liberal  tomó  las  armas,  designando  j ta- 
ra Jefe  Supremo,  al  General  Guzmán  Blanco.  Entra 
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éste  en  campaña : en  setenta  días  ocupa  á Caracas,  y 

pasado  algún  tiempo ni  aun  siquiera  existe  el 

partido  oligarca ; y aquél  engrandecido  en  la  reivin- 
dicación, abre  sus  brazos  á todos  y,  como  la  religión 
del  Cristo,  no  pregunta  ¿ qué  fuiste  ! sino  | qué  eres  ¡ 


He  terminado. 
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A.  L.  GUZMAN. 


De  La  Nación,  17  de  enero. 

La  muerte  no  es  el  olvido,  las  sombras  del  sepul- 
cro no  extinguen  la  luz  ; hay  como  un  misterio 
inexplicable  en  la  existencia  de  los  grandes  hombres, 
de  los  genios,  ya  sea  en  las  armas,  en  las  ciencias  y 
en  las  letras ; ya  ofrenden  su  vida  al  servicio  de  una 
idea,  de  un  pueblo,  de  una  nación  ó de  la  humanidad : 
descendiendo  suben,  en  el  ocaso,  y después  de  él,  pro- 
ducen mayores  claridades.  En  la  lucha  ardiente  de  la 
vida,  en  ese  palenque  en  que  el  interés  ó la  pasión 
buscan  el  triunfo,  sin  tener  siempre  por  guía  la  razón, 
la  verdad  por  norte  ni  la  justicia  por  escudo,  impo- 
sible es  á veces  ceñir  coronas  y premiar  merecimien- 
tos: todos  estamos  interesados  en  la  contienda,  no 
hay  fallo  ni  juicio  inapelables,  porque  el  corazón  incli- 
na la  balanza  generalmente  sin  que  lo  premeditemos, 
sin  que  nos  sea  ¡cosible  evitarlo;  pero  cuando  cae  un 
lidiador  afortunado  y toda  resistencia  termina  y toda 
actualidad  cesa,  surgen  los  hechos  en  su  natural  ver- 
dad y puede  el  espíritu  humano  ser  imparcial  sin  es- 
fuerzo. Esto  es  lo  que  frecuentemente  acontece,  lo  que 
nos  dice  la  historia,  lo  que  vemos  cada  día. 

Hay  sin  embargo  seres  felices  á quiénes  les  es 
dado  oír  á la  posteridad  dictando  sus  inapelables  juicios 
y que  ven  su  frente  coronada,  y se  inclinan  agrade- 
cidos ante  el  fallo  de  una  justicia  social,  si  prematura 
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en  el  lento  proceso  del  tiempo,  justificada  por  lo  pal- 
pable de  los  servicios  y lo  notorio  de  la  gloria.  Pero, 
son  la  excepción  de  la  regla. 

Tales  ideas  nos  vienen  á la  imaginación  al  ver, 
cómo  después  de  algunos  meses  en  que  la  pesada  losa 
de  la  tumba  cubre  las  cenizas  del  Gran  Tribuno,  del 
Redactor  de  El  Venezolano , del  fundador  del  Partido 
Liberal,  aún  sigue,  como  seguirá,  resonando  en  todos 
los  ámbitos  de  la  República  el  eco  infausto  de  su  la- 
mentable pérdida.  La  gratitud  se  empeña  en  tejerle 
sus  coronas,  en  que  el  afecto  escoge  las  más  delicadas 
flores  y la  admiración  apasionada  se  complace  en  colo- 
carlas sobre  el  sepulcro : el  patriotismo,  siente  que 
pierde  uno  de  sus  apóstoles  y quiere  hacer  eternas 
sus  palabras,  como  defensa  y garantía  del  porvenir; 
la  causa  liberal,  llora  sobre  el  sepulcro  do  su  padre, 
y va  diciendo,  á todos  los  vientos,  los  elevados  sen- 
timiento de  su  corazón,  las  excelencias  de  su  espíritu, 
las  nobles  y varias  aptitudes  de  su  talento,  la  gallar- 
día de  su  palabra,  la  elegante  facilidad  de  su  pluma, 
los  eminentes  beneficios  cpie  le  debe  la  patria.  Es  un 
concierto  sorprendente  por  lo  unánime,  conmovedor 
por  lo  sincero,  el  que  de  un  extremo  á otro  de  Vene- 
zuela se  escucha  desde  el  día  que  las  puertas  del 
Panteón  Nacional  le  vieron  pasar  sus  umbrales  entre 
suspiros  y lágrimas  de  duelo.  Los  más  notables  ora- 
dores han  hecho  su  panegírico  en  la  tribuna,  todos 
los  periódicos,  sin  distinción  de  matices  ó colores  en 
las  luchas  de  la  idea,  se  han  vestido  de  luto  y dan 
á luz  cada  día  nuevas  demostraciones  de  condolencia, 
nuevos  testimonios  de  la  profunda  impresión  que  su 
muerte  ha  causado  en  los  pueblos. 

El  Gobierno  Nacional,  y el  señor  General  Crespo, 
no  han  querido  defraudar  al  porvenir  de  esos  tesoros 
del  sentimiento,  y dando  al  mismo  tiempo  pruebas  del 
interés  que  les  anima  por  la  gloria  de  la  patria  y por 
la  honra  de  la  causa  liberal,  han  dispuesto  oportuna- 
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mente  la  publicación  coleccionada  de  todos  esos  tribu- 
tos con  que  el  amor  de  Venezuela  lia  distinguido  al 
Ilustre  Procer  señor  Antonio  L.  Güzmán.  La  Junta 
encargada  do  tan  honrosa  comisión,  va  á hallar  difícil 
ciertamente  la  tarea ; porque  será  la  historia  de  medio 
siglo  la  que  contenga  en  sus  páginas  el  precioso  libro. 
Notabilidad  americana  el  señor  Güzmán,  que  viene  des- 
de los  días  en  que  Colombia,  la  gran  nacionalidad  del 
Sur,  vió  flotar  sus  pendones  en  las  riberas  del  Rimae 
y en  las  alturas  del  Cuzco,  que  vivió  allí  donde  la 
luz  del  genio  de  Bolívar  todo  lo  iluminaba,  á todo 
daba  vida;  que  asistió  á la  creación  de  pueblos  y de 
nacionalidades  y presenció  como  se  extendían  bajo  el 
victorioso  sol  de  Ayacucho  los  horizontes  de  la  li- 
bertad. El  señor  Güzmán,  que  luego,  cuando  fue  divi- 
dida en  fragmentos  sobre  la  tumba  del  héroe  la  gran 
República,  vino  al  hogar  nativo  á salvar  aquí,  siquie- 
ra parte  de  esa  herencia  de  libertad  para  el  derecho 
y por  honra  del  que  bajaba  á la  tumba,  desconocido 
y calumniado  por  las  pasiones  contemporáneas ; y en- 
tonces, en  los  altos  consejos,  en  los  parlamentos,  en 
la  tribuna,  en  el  periodismo,  llevo  la  ardiente  palabra 
del  derecho  á los  oídos  populares,  y despertó  el  sen- 
timiento de  la  gratitud  y el.  sentimiento  del  deber  en 
todos  los  pechos ; esa  personalidad  prestigiosa  y grande, 
abarca  en  su  existencia  la  vida  de  Colombia  y la  vida 
de  Venezuela.  Catástrofes  y triunfos,  días  de  sol  y 
noches  de  oscura  sombra  para  la  patria  le  vieron  siem- 
pre de  pie  y no  desesperando  nunca,  ni  del  poder  de 
la  Libertad  ni  de  la  glorificación  de  la  República. 

Todos  esos  recuerdos  grandiosos  ó inmortales  han 
despertado  hoy  sobre  su  tumba,  y todos  ellos  han  en- 
contrado labios  que  los  repitan  y corazones  que  los 
comprendan.  Y es  natural.  Pues  esta  es  la  época 
más  gloriosa  y más  bella  del  Partido  Liberal  á quien 
di  ó vida  con  su  elocuencia : y hoy,  cuando  el  reinado 
del  derecho  es  verdad,  la  fe  en  las  instituciones  se 
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consolida  y el  engrandecimiento  de  la  patria  se  palpa, 
lia  llegado  el  día  de  la  justicia  para  quien  luchó  y 
sufrió  por  inculcarnos  tales  enseñanzas,  por  legarnos 
bienes  tan  inapreciables. 

A continuación  publicamos  los  telegramas  que  di- 
cen la  manera  con  que  Valencia  y Puerto  Cabello 
han  honrado  la  memoria  del  Redactor  de  El  Venezolano. 


352 


CORONA  FÚNEBRE 


POR  LAS  LETRAS. 


ANTONIO  I I ZM  AX. 


Individuo  de  número  de  I ;i  Academia  Venezolana,  correspon- 
diente de  la  Real  Española. 


Una  de  las  faces  más  interesantes  de  la  figura  pú- 
blica de  Antonio  Leocadio  Guzmán  es  sin  duda  la  que 
ilumina  su  talento  literario. 

Pasan  las  glorias  militares  con  el  estrépito  de  la 
guerra  en  que  brillaron  ; desaparecen  los  honores  que 
en  las  luchas  políticas  se  consiguen  ; la  ingratitud  borra 
el  beneficio,  empaña  el  mérito,  en  manojo  de  espinas 
cambia  el  galardón ; el  tiempo  ahoga  el  eco  del  aplau- 
so popular,  y hasta  los  lauros  de  la  ciencia  caen  mar- 
chitos cuando  se  levantan  otras  ideas,  se  descubren 
nuevas  verdades  y por  rumbos  diferentes  se  encamina 
la  inteligencia  humana. 

Solo  las  letras  son  en  el  mundo  inmortales,  solo 
ellas  tienen  flores  perpetuas  para  coronar  al  hombre, 
solo  ellas  dan  á los  pueblos  la  luz  etérea  de  la  His 
toña. 

Orador,  publicista,  atleta  en  la  tribuna  y en  la 
prensa,  apóstol  de  la  República,  autor  de  nuestra  doc- 
trina liberal,  Cristo  de  la  democracia  venezolana ; el 
insigne  patriota  cuya  muerte  deploramos  lia  subido 
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al  templo  de  la  inmortalidad,  exaltado  por  sus  mere- 
cimientos y engrandecido  por  sus  virtudes. 

Pero,  en  medio  de  los  esplendores  de  su  vida  de 
abnegación  y gloria,  de  martirios  y triunfos,  la  diade- 
ma de  luz  que  circundará  siempre  su  frente  será  la 
aureola  de  las  letras,  á las  cuales  consagró  las  más 
preciosas  facultades  de  su  espíritu,  como  para  fortifi- 
carse en  el  culto  sagrado  de  la  belleza,  tic  la  verdad 
y el  bien. 

Yo  le  admiro  sobre  todo  como  literato,  como  es- 
critor elegante,  de  fácil  estilo  y de  generosa  inspira- 
ción. Entre  las  obras  que  brotaron  de  su  pluma  pro- 
digiosa liay  una  que  he  leído  siempre  con  entusias- 
mo, porque  en  ella  brillan  las  claridades  do  su  alma, 
donde  vivió  en  primoroso  santuario  la  memoria  del 
Libertador.  Tal  es  la  que  publicó  en  1843,  con  el 
título  de  Aniversario  de  la  entrada  de  los  restos  del 
inmortal  Bolívar. 

Nada  se  escribió  en  aquella  época,  con  referencia 
á los  magníficos  funerales  del  Padre  de  la  Patria,  tan 
bello  ni  tan  conmovedor  como  esas  breves  páginas,  que  pa- 
recen húmedas  todavía  con  las  lágrimas  de  su  autor,  y en 
que  la  olímpica  imagen  del  Héroe,  las  dolorosas  remi- 
niscencias de  su  muerte,  <1  recuerdo  de  sus  hazañas,  de 
su  amor  á la  Libertad,  á la  Independencia  de  América, 
á los  derechos  del  hombre,  se  elevan  majestuosos  en 
el  cugdro  de  la  apoteosis  descrita  por  el  eximio  repú- 
blico, y por  él  conmemorada  con  el  ardiente  buril 
de  su  palabra  y las  maravillas  de  su  elocuencia. 

Qué  animación,  qué  colorido,  qué  encanto  tienen 
esas  líneas,  trazadas  con  trémula  y amorosa  mano  ! 

Allí  vemos  cómo  acude  Caracas  presurosa  y do- 
liente á recibir,  después  de  doce  años,  lo  que  en  la 
tierra  queda  del  Adalid  de  Colombia,  y cómo  llora  y 
se  regocija  con  su  llegada,  porque  sabe  que  Bolívar- 
es inmortal,  como  la  redención  de  la  América. 

Vemos  cómo  se  mueve  aquél  cortejo  inmenso,  que 
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forman  en  torno  de  las  sagradas  reliquias  niños,  damas, 
jóvenes,  viejos,  soldados  que  estuvieron  con  él  en  los 
campos  de  la  gloria,  ciudadanos  de  toda  la  República, 
que  gozan  de  los  derechos  que  él  conquistó;  hijos  de 
todas  las  Naciones,  que  á su  espada  victoriosa  deben 
la  vida,  extranjeros  de  todas  las  potencias,  que  bus- 
can saludarle  en  su  regreso  al  querido  suelo  natal; 
y se  miran  los  emblemas  funerarios,  las  colgaduras  de 
duelo,  las  lámparas  mortuorias,  los  trofeos  y los  pa- 
bellones enlutados,  las  coronas  inmarcesibles  que  la  ciu- 
dad del  Avila  ha  tejido  con  los  laureles  de  la  magna 
historia,  para  ofrendarlas  al  divino  Genio  de  la  Inde- 
pendencia americana. 

Y se  escuchan  en  el  religioso  silencio  de  la  lúgubre 
procesión,  el  ruido  acompasado  del  carro  fúnebre,  que 
marcha  lentamente  llevando  á Bolívar  muerto , y el 
rumor  de  la  multitud,  semejante  á un  continuo  y 
prolongado  gemido,  y los  sollozos  de  los  veteranos  que 
lo  rodean,  y el  llanto  del  pueblo  que  lo  ve  pasar, 
que  es  como  himno  inefable  de  alabanza  y ternísima 
plegaria  de  amor,  de  vez  en  cuando  interrumpido  por 
el  triste  tañer  de  las  campanas  y el  plañir  de  las  mú- 
sicas que  lo  acompañan. 

Bolívar  ha  vuelto  á Caracas  ! Bolívar,  que  se  ha 
dormido  en  el  sueño  de  la  eternidad,  con  la  esclavina 
del  peregrino  puesta  ya  sobre  los  hombros  y el  báculo 
de  la  desgracia  en  la  mano,  para  emprender  'la  vía 
dolorosa  del  destierro,  más  sombrío  que  la  muerte ; y 
torna  á la  patria,  como  siempre  victorioso,  aclamado 
por  la  gratitud  nacional,  contra  la  cual,  son  impoten- 
tes las  pasiones  proditorias  de  odiosas  parcialidades. 
¿ Quén  había  de  pintar  mejor  que  Antonio  Leocadio 
Guzmán  ese  duelo  y ese  triunfo?.... 

No  puedo  resistir  al  deseo  de  reproducir  hoy  la 
admirable  composición  del  ilustre  amigo  del  Liberta- 
dor, para  que  sirva  de  florón  en  la  espléndida  Corona 
Fúnebre,  que  el  magnánimo  corazón  del  Benemérito 
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General  Joaquín  Crespo,  Presidente  de  la  República, 
soldado  glorioso  y obrero  conspicuo  del  Gran  Partido 
Liberal  de  Venezuela,  dedica  á la  memoria  de  su  inol- 
vidable fundador. 

Cuarenta  y dos  años  lian  trascurrido  desde  la  fe- 
cha en  <pie  fue  escrita,  é ignoro  por  qué  no  se  reim- 
primió en  los  días  del  Centenario.  Es  un  monumento 
elevado  en  honra  del  Grande  Hombre,  que  durará  in- 
dudablemente más  que  el  mármol  del  Panteón  y los 
bronces  que  la  América  ha  erigido  en  loor  suyo.  Así 
es  el  poder  de  las  letras,  cuyas  creaciones  pasan  á 
través  de  los  siglos,  las  sublima  el  tiempo  y alcan- 
zan á ser  resúmenes  exquisitos  de  una  época ; medida 
imperecedera  de  la  cultura  y civilización  de  un  pue- 
blo, cuando  de  sus  obras,  sus  riquezas,  sus  conquistas 
y sus  instituciones  solo  quedan  en  la  historia  es- 
combros pavorosos. 

Ha  de  ser  también,  mañana  como  hoy,  modelo  ina- 
preciable para  la  estudiosa  y honrada  juventud  de  la 
República,  que  en  el  cultivo  de  las  letras  se  entre- 
tiene y recrea ; modelo  de  bien  decir,  de  sostenida 
entonación,  de  sentimiento  estético,  de  apasionada  elegía, 
de  triste  y dolorosa  elocuencia ; digno  de  parangonarse 
con  aquellos  cantos  terribles  y lastimeros,  en  que  los 
poetas  del  Lacio  perpetuaron  el  angustioso  recuerdo 
de  las  grandes  catástrofes,  que  más  de  una  vez  afligie- 
ron á la  señora  del  mundo. 

Ese  trabajo  literario  hace  amar,  por  decirlo  así, 
á Antonio  Leocadio  Guzmán.  Incita  á leer  sus  obras 
que  son  numerosas,  desde  la  Ojeada  á la  Constitución 
Boliviana , escrita  casi  en  la  adolescencia,  hasta  sus 
estudios  sobre  los  Límites  de  Venezuela  y otras  cues- 
tiones de  Derecho  Internacional,  que  ya  octogenario 
dilucidó  con  el  brillo  y firmeza  de  la  edad  viril.  Ani- 
ma á investigar  su  carácter,  que  fué  hidalgo,  vale- 
roso y constante ; á penetrar  en  los  sucesos  de  su  vida, 
(pie  abundaron  en  peripecias  y sufrimientos.  Porque 
el  hombre  que  supo  sentir  y llora]1  de  ese  modo  la 
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muerte  de  Bolívar,  debió  ser,  como  en  efecto  filé, 

una  inteligencia  poderosa,  un  talento  verdaderamente 
creador,  un  alma  llena  de  la  celestial  intuición  de  la 
verdad,  un  corazón  que  latió  siempre  por  la  Pa- 

tria. 

De  la  haz  de  la  tierra  ha  desaparecido  ya  el  gran 
patriota,  á quien  el  General  C&espo  y la  República 
entera  honraron  con  las  más  suntuosas  exequias  que 
ha  visto  Caracas  desde  los  funerales  del  Libertador. 
La  muerte  le  halló  en  pie  en  la  labor  de  la  vida, 

después  de  más  de  sesenta  años  de  servicios  á la  cau- 

sa de  la  Libertad.  Guarde  Venezuela  ese  nombre  en 
el  tabernáculo  de  sus  más  excelsas  glorias,  y llórenlo 
por  siempre  las  letras  americanas  con  lágrimas  de 
amor ! 

Enero,  1885. 


¿Yníbal  Dominicj. 
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ANIVERSARIO  DEL  17  DE  DICIEMBRE. 


Pasó  ya  el  17  de  diciembre pasó  para  no  vol- 

ver más. . . . 

Sumióse  en  lo  pasado;  con  sus  recuerdos  patéticos, 
con  su  diluvio  de  lágrimas,  con  sus  profundas  emo- 
ciones, con  su  lúgubre  magnificencia. . . . 

¿Lo  describirémos  ? ¿Hay  mano  venezolana  que 

hoy  pueda  describir?....  Cuando  el  alma  no  basta  á 
contener  el  volumen  de  los  afectos,  cuando  se  cierran 
los  ojos  para  reconcentrarnos  en  la  contemplación  de 
los  más  tiernos  y los  más  grandes  sentimientos,  ¡ dón- 
de hay  pulso  para  dibujar  cortinas,  columnas  y ca- 
tafalcos ? 

¡ Queden  esas  relaciones  de  los  sentidos,  para  cuan- 
do el  corazón  se  haya  descargado  del  peso  que  lo  com- 
prime ! 

Vimos....  sí....  vimos  entrar  en  la  cuna  de  la  In- 
dependencia la  espada  que  la  conquistó. . . . Rendía  su 
largo  viaje. . . . Cumplida  su  misión,  vino  á descansar 
perpetuamente  en  la  tierra  de  donde  salió. . . . 

No  venía  ahora  de  conquistar  nuevas  regiones 
para  la  libertad ; ni  orlada  con  laureles  acabados  de 

arrancar  sobre  los  Andes No ya  no  hay 

pueblos  esclavos  en  América,  ni  ejércitos  ni  pendones 
opresores.  Bolívar  en  su  tránsito  sobre  la  tierra  los 
estirpó,  y fundó  el  imperio  perpetuo  de  la  Libertad. 

¿De  dónde  venía?....  De  Santa  Marta....  De  la 


Hacienda  de  San  Pedro....  donde  Bolívar  murió.... 

donde  fué  sepultado. . . . donde  permaneció  12  años 

En  tanto  que  desde  el  Atlántico  hasta  el  Pacífico, 
desde  el  manso  Gruaire  que  le  vió  nacer  hasta  el  remo- 
to La  Plata,  que  ciñe  los  antiguos  dominios  del  sol, 
sólo  se  encuentran  sus  magníficas  hechuras : cinco  na- 
ciones independientes  y para  siempre  libres : naciones 
con  gloriosos  trofeos,  con  ejemplos  soberbios  de  haza- 
ñas y de  proezas,  con  historias  heroicas  que  eclipsan 
las  páginas  doradas  de  la  señora  del  mundo,  con  ana- 
les políticos  que  leerían  con  encanto  en  las  plazas  de 
Tebas  y de  Atenas  los  antiguos  genios  de  la  Libertad. 

Allí,  tendida  sobre  aquel  sepulcro,  allí  venía  la 
espada  redentora.  . . . 

Y'  los  ojos  de  toda  la  población  buscan  con  ansia 
desconsolada  el  brazo,  la  mano  que  conduce  la  espada 
de  Bolívar.  ¡ Ah  ! Era  el  brazo  invisible  de  la  muerte, 
su  mano  siniestra,  su  horrenda  mano. . . . 

Tendida  sobre  un  cojín  funerario,  sola,  para  siem- 
pre envainada,  sin  movimiento  intencional,  entraba  por 
las  puertas  de  Caracas  y atravesaba  sus  calles,  lenta 
y silenciosamente,  la  estrella  que  condujo  al  pueblo 
venezolano  en  su  larga  y sangrienta  peregrinación, 
desde  las  cavernas  de  la  esclavitud  hasta  el  paraíso  de 
la  libertad.  . . . 

En  medio  de  aquella  dilatada  carrera,  preparada 
por  un  pueblo  entero  con  asiática  suntuosidad  para  re- 
cibir por  la  última  vez  al  padre  más  querido;  en  me- 
dio de  aquella  escena,  ceñida  por  toda  la  población, 
que  la  empapaba  en  lágrimas,  nada  buscaban  los  ojos 
sino  á Bolívar,  y nada  encontraban  sino  la  nada  de  la 
muerte.  . . . 

Pasaban  con  su  marcha  lenta  y sus  músicas  fúnebres 
los  cuerpos  enlutados,  formados  por  el  patriotismo  de  los 
ciudadanos  para,  hacer  la  última  guardia  al  Padre  de 
la  Patria,  y adivinando  los  sentimientos  que  agitarían 
el  pecho  del  antiguo  Ejército  Libertador , si  le  hubiera 


■ 


DEL  ILUSTRE  PROCER  A.  L.  GUZMÁN 


359 


cabido  en  suerte  el  acto  tremendo  de  las  exequias  de 
su  General,  los  semblantes  graves  y entristecidos  de 
nuestros  voluntarios  revelaban  las  impresiones  amargas 
del  corazón. 

Pasaban  los  colegios,  y los  tiernos  infantes,  asidos 
de  las  manos,  también  llevaban  sus  ojos  arrasados  y 
mostraban  el  dolor  en  sus  rostros  inocentes.  Y cuan- 
do acertaban  á ver  en  las  altas  galerías  levantadas  en 
las  calles  á sus  madres  y familias,  anegadas  en  llanto, 
daban  rienda  al  duelo  de  sus  sencillos  corazones  y nue- 
vas lágrimas  corrían  para  desahogarlos 

Pasaba  el  coro  glorioso ; el  grupo  enternecido  de 
los  antiguos  veteranos,  con  sus  viejos  uniformes,  con 
las  insignias  que  ganaron  en  los  campos  de  batalla,  y 
sus  frentes  inclinadas  reverenciaban  una  vez  más  á su 
antiguo  General.  Descuidadas  las  espadas,  cruzados 
los  brazos  ó las  manos,  recordaban,  con  el  nudo  del 
dolor  al  cuello,  las  hazañas  que  dieron  vida  á la  pa- 
tria, la  mirada  penetrante  de  su  caudillo,  sus  palabras 

de  libertad,  honor  y gloria ¡Veteranos,  padres  de 

la  patria,  fundadores  de  tantos  pueblos  y de  tantos  de- 
rechos, hombres  heroicos,  vosotros  representabais  en 
aquel  momento  una  época  entera  de  grandeza  y pro- 
digios ! Allí  veíamos  todos  sobre  vosotros  y en  torno 
de  vosotros,  laureles  cegados  en  San  Félix  de  Guaya- 
ría y en  los  antiguos  muros  del  templo  del  Sol : laureles 
de  Boyacá  y de  Ayacuclio : laureles  de  (Jaral tobo  y 

Bomboná.  Y aquella  marcha  lenta  que  el  dolor  hacía 
vacilante,  nos  recordaba  en  contraste  la  marcha  arro- 
gante de  los  días  de  sangre  y gloria,  cuando  esas  fren- 
tes andaban  erguidas  y esas  espadas  empuñadas 

Pero  ¡ah! Entonces  os  presidía  el  hombre  de  la 

Victoria....  que  hoy....  tendido  en  un  sepulcro.... 
Sí,  debéis  llorar  á torrentes,  como  esos  ángeles  que  van 
delante  de  vosotros,  y agregar  vuestras  lágrimas  á las 
suyas,  porque  con  lágrimas  debe  ablandarse  la  carrera 
de  ese  sepulcro,  y porque  en  torno  suyo  deberían  de- 
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rramar  lágrimas  todas  las  generaciones  americanas. 
Empapad  en  lágrimas  esas  insignias  que  el  GIRAN 
CAPITAN  puso  sobre  vuestros  hombros  en  los  días 
del  heroísmo.  . . .Y  cuidad  que  no  se  sequen  esas  lágri- 
mas, las  últimas  y más  sublimes  pruebas  de  vuestra 
virtud. . . . 

Pero  yo  he  vuelto ’al  17  do  diciembre.  . . .al  día  que 
ya  pasó. ...  Es  que  lo  veo,  lo  contemplo,  estoy  en 
él . . . .Nó,  el  17  de  diciembre  no  ha  pasado  ni  pasará  nun- 
ca. Le  tendremos  siempre  delante  de  nuestros  ojos.... 

Pasaban  esos  cuerpos  y esos  grupos,  al  triste  com- 
pás de  tambores  ensordecidos  y músicas  funerarias, 
y en  cada  [taso,  en  cada  golpe  el  alma  sentía  una  emo- 
ción, cada  vez  más  profunda,  siempre  inexplicable,  in- 
tensa, misteriosa. 

Allí  está  la  ciudad  entera,  allí  está  Caracas,  pero 
sin  voz:  el  dolor  embarga  todas  las  facultades : ni  aun 
se  suspira,  porque  el  corazón  avaro  de  su  propio  senti- 
miento, lo  concentra  todo,  y en  su  propia  nobleza  bus- 
ca el  único  consuelo  que  le  queda,  el  consuelo  de 
sentir 

No  llaman  la  atención  las  ninfas  hermosas,  id  sus 
costosos  lutos,  ni  el  adorno  de  las  calles,  ni  las  pirá- 
mides y columnas  truncadas  que  simbolizan  de  trecho 
en  trecho  el  imperio  de  la  muerte.  Las  lámparas  fune- 
rarias no  se  ven  arder:  ; qué  son  sus  pálidas  llamas, 
sus  llamas  de  desconsuelo,  al  lado  del  quebranto  de 
todos  los  corazones  desolados  l Aquellos  largos  y agu- 
zados estandartes,  cuya  figura  recuerda  las  amargas 
y prolongadas  desgracias  del  pueblo  del  Señor,  y cuyo 
color  denota  el  dolor  profundo,  nada  nos  decían,  nada 
significaban.  La  vista  desdeñaba  los  trofeos,  y se  apar- 
taba de  los  colores  del  iris  que  refleja  el  pabellón  de 
Venezuela : él  había  perdido  sus  encantos : temía- 

mos que  pudiera  distraernos  de  la  honda  contemplación 
del  espectáculo  tremendo Bolívar  muerto!!!.... 

¡ Entra  en  Caracas  y no  le  vemos!.  . . . 
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Descansa  en  un  cojín  negro,  inmóvil,  aquel  som- 
brero que  por  estas  mismas  calles  vimos  sobre  la  blon- 
da cabellera  del  ángel  tutelar  de  un  mundo,  del  terror 
de  los  tiranos,  del  creador  de  las  naciones  americanas. 
Aquel  sombrero  conque  gallardamente  saludaba  al  pue- 
blo, cuando  le  enseñaba  á victorear  la  igualdad  santa, 
la  libertad  santa,  la  celestial  independencia....  Aquel 
sombrero,  sobre  que  tantas  veces  descendía  una  lluvia 
de  rosas  y laureles,  con  que  las  hermosas  y patriotas 
caraqueñas  manifestaban  su  amor  y su  admiración. 
Aquel  sombrero  viene  despojado  de  sus  plumas  blancas, 
negras  gazas  le  circundan,  los  soberbios  galones  con 
que  el  ostentoso  Perú  quiso  ornamentarlo,  perdieron 
su  brillo  en  las  campañas,  en  el  desierto  de  Sechura, 
allá  sobre  el  Pacífico  y los  Andes  ; y hasta  los  brillan- 
tes colores  de  Colombia,  Perú  y Bolivia,  se  gastaron 
en  los  soles  del  Ecuador  y se  acabaron  de  gastar  en 
Santa  Marta....  Entra  por  las  puertas  de  Caracas,  y 
no  se  levanta  en  alto  saludando  al  pueblo  ¡soberano. 

Madres  enternecidas,  llorad....  sí....  llorad.... 
El  no  existe ....  le  buscáis  en  vano.  Hallad  un  con- 
suelo en  la  misma  profundidad  de  vuestro  dolor.  Lo 
que  buscáis  ansiosas  y olvidando  cuanto  os  rodea,  vie- 
ne en  aquel  monumento  que  divisáis  á lo  lejos,  dis- 
putando su  altura  á los  edificios,  y que  todavía  ocul- 
tan tantos  lúgubres  emblemas,  geroglíficos  y corpora- 
ciones. 

I A qué?  (diréis)  ¿á  qué  interponer  tantos  objetos 
entre  Bolívar  y su  pueblo  ? Que  llegue  : llegue  al  ga- 
lope de  su  caballo  de  batalla,  oigamos  los  gritos  de 
victoria  que  siempre  resonaron  á su  alrededor,  veamos 
sus  ojos,  sus  ojos  que  inspiraban  el  heroísmo;  llegue 
y nos  diga  ¡ Garacpxeñoe  ! ¡ Viva  la  America  Libre  ! y 
gustosas  veremos  que  le  siguen  nuestros  hermanos,  y 
volveremos  á entregarle  nuestros  hijos  para  (pie  les 
enseñe  el  heroísmo. . . . 

¡ Infelices  ! Os  engaña  la  fantasía. . . . Viene. 
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sí,....  pero  viene  tendido,  inanimado,  yerto....  Aque- 
llos ojos  se  cerraron  para  siempre : aquella  lengua  no 
puede  llamaros  ni  volver  á victorear  á su  pueblo : ni 
late  ya  aquel  corazón  de  fuego : ni  existe  el  genio, 
que,  semejante  al  destino,  decretaba  los  derechos  de 
los  hombres,  sacaba  pueblos  libres  del  seno  de  la  es- 
clavitud, separaba  un  mundo  de  otro  mundo,  y mi- 
nistro omnipotente,  le  fijaba  para  siempre  nuevos  y 
magníficos  destinos. 

| No  os  veis  enlutadas  ? ¿No  veis  las  lágrimas  del 
pueblo  entero?  Ni  ese  silencio  universal;  ni  ese  com- 
pás sordo  y despedazante  que  atormenta  las  poten- 
cias. . . . ? 

¿ Qué  tiene  de  extraordinario,  qué  de  grande  y 
misterioso  este  día  terrible  ? Es  (pie  se  combaten,  se 
mezclan  y van  á devorarse  dentro  del  pecho  dos  afec- 
tos, dos  pasiones,  dos  delirios  contrapuestos.  Caracas 
recibe  á su  hijo,  tantos  años  ausente,  tantos  años  llo- 
rado : nosotros  recibimos  á nuestro  padre  querido : él 
viene  á la  tierra  en  que  nació : el  honor  de  nuestro 
nombre  parece  recuperado : la  verdad  y la  justicia 
son  redimidas. . . . en  este  día  reintegramos  la  gloria 
nacional .... 

¿Pero  qué  recibimos?  Cenizas  yertas....  Un  se- 
pulcro. . . . 

Vamos  á pisar  los  umbrales  del  templo  de  la  glo- 
ria, alzamos  los  ojos,  y encontramos  la  puerta  de  la 
eternidad .... 

Por  intervalo  nos  imaginamos  á Bolívar  tal  como 
le  concebimos  siempre,  como  se  nos  lia  representado 
20  años  : recordamos  que  entra  en  Caracas  después  de 
sus  desgracias,  triunfando  de  todas  ellas,  y atenta  el 
gozo  al  corazón,  y asoma  en  el  semblante  un  rayo  de 
placer:  instantáneamente  este  relámpago  desaparece  y 
vuelven  las  tinieblas  del  dolor.  No  es  esta  una  noche 
oscura  solamente  sino  una  noche  tenebrosa : cortan  la 
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centellas  de  placer  para  hacer  más  profunda  su  oscu- 
ridad, para  más  confundirnos  y anonadarnos. 

¡ Por  qué  son  dorados  esos  emblemas  de  las  Pro- 
vincias de  Venezuela,  que  marchan  delante  del  féretro 
de  Bolívar  ? ¿ Por  qué  han  dorado  ese  túmulo  gigante, 
que  atormenta  nuestra  impaciencia  con  su  extraordina- 
ria lentitud  ? ¿ A qué  se  figuran  trofeos,  naciones  li- 

bertadas, cadenas  rotas,  ni  mirto  ni  laurel,  cuando  viene 
Bolívar  muerto  l Si  él  no  existe,  nada  queremos  ver : 
sus  glorias  las  sabemos  nosotros,  sus  hechos  los  sabe 
el  mundo : él  es  superior  á todas  las  alegorías  A to- 
das las  imágenes. . . . á todo  lo  que  se  puede  con- 
cebir. . . . 

Mitad  encantadora  de  Caracas,  yo  adivino  vuestros 
corazones ! Hermosas  matronas,  vosotras  sois  las  mis- 
mas que  en  los  días  de  gloria,  vestidas  de  ángeles, 
os  presentabais  como  genios  divinos  delante  del  carro 
triunfador,  con  cestas  de  flores  esquisitas,  con  primo- 
rosas palmas,  con  coronas  de  laurel,  con  guirnaldas 
caprichosas,  dirigiendo  al  héroe  gracias  enternecidas  y 
alabanzas  angelicales.  Vosotros  recordáis  sin  duda  aque- 
llas arengas  que  Bolívar  contestaba  con  tanta  subli- 
midad, con  tanta  gracia  y elocuencia.  “ Dos  coronas 
me  presenta  un  ángel  (decía  una  vez)  ésta  de  flores 
representa  los  derechos  de  los  colombianos : esta  corona 
corresponde  al  pueblo  ” y la  arrojaba  sobre  el  inmenso 
gentío,  embriagado  de  admiración.  “ Esta  otra  es  de 
laurel , corresponde  al  ejército  libertador:  todos  habéis  si- 
do soldados  del  ejército : todos  sois  libertadores  : esta  co- 
rona es  vuestra : ” y la  arroja  también  al  pueblo,  que 
llevaba  su  entusiasmo  hasta  la  idolatría.  Recordando 
tantos  portentos,  vivas  las  escenas  del  heroísmo,  gru- 
lladas indeleblemente  en  los  corazones  tantas  grande- 
zas ¡ cómo  no  habéis  de  llorar,  caraqueñas,  estrechando 
contra  el  seno  vuestros  tiernos  hijos  f Y ellos  lloran, 
porque  aman  también  á Bolívar  sin  conocerle : le  aman 
por  encanto,  con  un  amor  puro,  indefinido,  mágico 
como  la  grandeza  de  Bolívar ! 
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l Y qué  nuevo  clamor  se  levanta,  sordo  y tremen- 
do, que  sorprende  y despedaza  el  corazón  ? ¡ Ali ! 

es  la  presencia  del  terrible  monumento.... 

i Cómo  no  ha  de  llorar  el  pueblo  huérfano ....  al 
percibir  el  grave  canto  de  los  sacerdotes,  las  cruces  y 
los  cirios  y las  insignias  con  que  las  iglesias  quieren 
endulzar  el  acto  despedazante  ? No  son  himnos  de  vic- 
toria. ...  no  son  canciones  de  libertad son  plega- 

rias al  Ser  Omnipotente  por  el  descanso  eterno  del 
Padre  de  la  Patria. En  este  momento  vemos  co- 

rrerse enteramente  el  velo  del  desengaño : las  puertas 
de  la  muerte  aparecen  abiertas  de  par  en  par  : un  es- 
pacio indefinido,  la  misma  eternidad  nos  separa  de 
Bolívar  para  siempre....  Rompe  entonces  el  dolor  to- 
dos los  diques,  y el  llanto  universal  se  levanta  en 
ruido  lastimero  y llena  los  aires  y parece  levantarse 
hasta  los  cielos. 

Si  alguna  relación  pudiera  existir  entre  el  cadáver 
y los  que  todavía  respiran,  si  exhalándose  millares  de 
almas  pudiera  infundirse  una  sola  en  el  cadáver,  mi- 
llares se  habrían  exhalado,  Bolívar  se  hubiera  levantado 
del  sepulcro,  todos  hubiéramos  dado  nuestras  vidas  pol- 
la suya. . . . 

Si  el  caballo  de  batalla,  con  los  jaeces  que  lucie- 
ron en  Junín,  cubierto  de  sedas  negras  y entristecido, 
había  sido  un  objeto  de  general  consternación,  ¿cuán  im- 
petuoso no  sería  el  torrente  de  amarguras  (pie  produjo 
la  presencia  del  terrible  monumento?....  Aquellos  ca- 
ballos envueltos  en  largos  mantos  y separados  del  carro, 
iban  diciendo  delante  de  él,  que  el  pueblo  de  Caracas 
no  había  querido  que  su  Libertador  entrase  como  los 
Príncipes  y Emperadores  de  la  tierra,  tirado  por  irra- 
cionales, y que  apoderándose  de  los  cordones  que  de- 
bían uncirlos,  había  querido  cargar  de  la  manera  po- 
sible el  sepulcro  de  su  padre .... 

Aquel  grupo  en  que  se  veían  tantas  insignias  ve- 
nerables representaba  la  historia  entera  de  Colombia, 
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la  guerra  de  la  Independencia,  todos  los  reveses  y 
todos  los  triunfos,  todos  los  infortunios  y victorias,  los 
grandes  perdones,  los  Congresos  y las  leyes  fundamen- 
tales de  cinco  pueblos : allí  venían  sus  antiguos  ede- 
canes, sus  secretarios,  sus  tenientes  y generales,  sus 
más  tiernos  y queridos  amigos,  fieles  y constantes 
compañeros.  Uno  nombraremos  entre  todos:  allí  venía 
Ybarra  : el  que  resistió  todas  las  campañas,  todas  las 
expediciones  famosas,  todos  los  grandes  hechos.  Sin  más 
insignias  que  sus  antiguos  bigotes,  venía  al  lado  de  su  Ge- 
neral, exhaustos  ya  de  lágrimas  los  ojos,  asiendo  con 
ambas  manos  la  base  del  carro  funeral:  él  no  veía  na- 
da de  cuanto  le  rodeaba : tiraba  á veces  del  carro,  ab- 
sorto y encantado,  como  si  él  solo  nos  trajera  aquel 
depósito  precioso ; y en  otras  lo  contenía  con  filial 
cuidado  como  si  temiera  que  se  lastimara  su  Ge- 
neral   

Ah ! cuántos  ayes  hizo  exhalar  aquel  espectáculo 
lamentable ! Si  volviendo  la  vista  en  torno  nuestro, 
hubiéramos  visto  un  ojo  enjuto,  un  gesto  indiferente, 
habríamos  huido  de  horror,  nos  habría  espantado  la 
irracional  tranquilidad. 

Por  todas  partes,  manos  angelicales  acostumbradas 
á regar  flores  al  paso  del  Libertador,  gozan  el  noble 
placer  de  regarlas  sobre  su  sepulcro : son  ángeles  los 
que  se  disputaban  esas  flores  para  regarlas,  al  tiempo 
mismo  sollozos  abundantes  desahogaban  el  corazón. 

En  fin,  pasó  el  féretro  y el  Gobierno,  y los  altos 
funcionarios,  con  la  lista  diplomática,  las  Cortes  y Con- 
cejo, con  el  resto  de  aquella  lúgubre  y enternecida 
procesión;  y nada  vieron  en  las  calles,  balcones  y ga- 
lerías, sino  rostros  bañados  en  lágrimas,  rostros  ocul- 
tos, que  devoraban  su  sentimiento.  Los  ilustres  extran- 
jeros que  naciones  poderosas  encargaron  de  tributar 
un  honor  tan  singular  á las  cenizas  del  Libertador  de 

América,  no  pudieron  contener  sus  lágrimas 

Y qué,  si  hubieran  visto  después  de  todo,  la  en- 
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trada  del  féretro  en  el  espacioso  y enlutado  templo  i 
Abierto  el  gran  túmulo,  y sacado  el  sepulcro  por  los 
marineros  de  la  Constitución , los  antiguos  jefes  milita- 
res simultáneamente  se  arrojaron  á él,  lo  tomaron  en 
brazos,  lo  levantaron  sobre  sus  viejas  charreteras,  y 
Bolívar  fué  sobre  las  estrellas  de  sus  .generales  por 
entre  aquellas  naves  enlutadas  hasta  el  magnífico  ca- 
tafalco. . . . 

Un  ataúd,  que  lleva  un  nombre  inscrito  entre  cinco 
escudos  de  naciones  fundadas  por  aquel  mortal,  descan- 
sando sobre  las  estrellas  de  tantos  caudillos  de  la  In- 
dependencia, entre  muros  y columnas  cubiertas  de  luto, 
entre  tantas  banderas  arrolladas  y escudos  y trofeos, 
entre  tantas  hachas  funerarias  que  arden  con  las  llamas 
del  dolor,  entre  estatuas  abatidas  y desconsoladas  de  las 
naciones  que  un  mortal  fundó,  y depuesto  luego  en  me- 
dio del  templo  del  Señor  con  los  pendones  de  Pizarro 
puestos  á sus  pies  y una  cruz  sobre  su  cabeza,  parecía 
un  testimonio  singular,  escojido  por  la  Providencia  pa- 
ra representar  á un  tiempo  el  pináculo  de  la  grandeza 
humana  y la  nada  del  mundo.  Ya  depositado,  vimos 
ocupados  todos  los  asientos,  todo  el  ámbito  del  edificio ! 
Con  cuánto  recogimiento,  con  cuán  absorta  contem- 
plación, con  cuánto  asombro,  mezcla  sagrada  de  dolor 
y de  ternura,  asistimos  á los  oficios  religiosos  y acom- 
pañamos la  voz  del  Pontífice  al  Trono  Omnipotente ! 
¡ Pedíamos  la  dicha  eterna  del  que  había  hecho  eternas 
nuestra  Independencia  y Libertad .... 

Un  orador  ilustre  subió  entonces  á la  Cátedra,  á 
derramar  los  consuelos  de  la  religión  en  todos  los  co- 
razones. Si  hay  un  bálsamo  para  la  profunda  herida 
de  tan  lamentable  pérdida,  ese  bálsamo  estuvo  sin  du- 
da en  los  labios  del  orador  : la  sabiduría  humana  y 
la  unción  divina  vinieron  á contener  nuestros  espíritus 
desfallecientes. 

Abatidos,  sin  embargo,  estenuados,  abrumados  de 
dolor,  sólo  nos  consuela  la  idea  de  tener  entre  nosotros 
las  cenizas  de  Bolívar. 
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Si : la  voluntad  de  la  Nación,  convertida  en  ley, 
ha  vindicado  nuestro  carácter,  ha  rescatado  la  verdad 
y la  justicia,  ha  redimido  la  gloria  de  Venezuela  y de 
la  América. 

El  pueblo  con  millares  de  demostraciones  patrióti- 
cas y sublimes,  se  ha  hecho  digno  de  la  más  grande 
y noble  de  las  propiedades,  las  cenizas  de  Bolívar, 


Antonio  Leocadio  Gtjzmán. 
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EPITAFIO. 

EN  LA  TUMBA  DE 

DON  ANTONIO  LEOCADIO  CHISMAN, 

ILUSTRE  REDACTOR  DE  “ EL  VENEZOLANO  ” 


Malo  perica  losara  libertatem 
quam  qnietum  serví  tiara. 

Varón  de  noble  aliento  y gran  virtud 
Luchó  bajo  esta  enseña  generosa  : 

“ La  libertad  prefiero,  peligrosa, 

A la  tranquila  y vil  esclavitud  ” 

Y con  ánimo  fuerte 
Desafió  los  peligros  y la  muerte. 


Olí ! Libertad  ! Olí ! Libertad  amada  ! 
Numen  divino,  inspirador,  fecundo  : 
Luz  inmortal  que  brillas  en  el  mundo, 
Como  reflejo  de  la  luz  increada .... 

Ven  á llorar  conmigo 
Cabe  esta  tumba  á tu  mejor  amigo. 


J.  M.  Ortega  Martínez. 
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ilustre  Americano , General  Guarnan  Blanco , Ministro 
Plenipotenciario  de  Venezuela  y Enviudo  Extraordi- 
nario •■crea  de,  varias  Corte*  Europea s. 


Señor ! 

La  Corte  de  Casación  después  de  haber  cumplido 
el  programa  oficial  en  lo  que  á ella  se  íefiere  y sus 
propios  acuerdos,  cuya  copia  adjunta,  dictados  con 
motivo  de  la  muerte  de  vuestro  Ilustre  progenitor, 
hasta  dejar  depositados  sus  venerables  restos  en  el 
Templo  que  la  patria  consagra  á perpetuar  las  memo- 
rias de  sus  grandes  hombres,  complementa  hoy  sus 
deberes,  enviándoos  un  testimonio  de  profunda  condo- 
lencia, tan  sincero  como  su  patriotismo,  y tan  cordial 
como  los  sentimientos  de  amistad  que  tienen  por  vos 
todos  y cada  uno  de  sus  miembros. 

Con  la  más  alta  y distinguida  consideración,  somos 
vuestros  atentos  y obsecuentes  servidores. 

Caracas : 18  de  noviembre  de  1884. 

José  F.  Unda.  Tomás  Lander.  A.  Istúriz.  Fran- 
cisco Solano.  Tulio  Alvarez  de  Lugo.  Carlos  An- 
derson.  Federico  Pimentel.  D.  L.  Troconis. 
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III 


Señor  General  Joaquín  Crespo , 

Presidente  de  la  República,  etc.,  etc.,  etc. 


El  Capítulo  Metropolitano  se  asocia  al  duelo  de 
la  patria  por  la  sentida  muerte  del  Ilustre  Procer  de 
la  Independencia,  Coronel  Antonio  L.  Gtjzmán,  y tiene 
la  alta  honra  de  presentar  al  señor  Presidente  de  la 
República  la  sincera  expresión  de  su  condolencia. 

Caracas : lo  de  noviembre  de  1884. 

El  Deán,  El  Arcediano, 

Doctor  J.  M.  Mendoza.  Manuel  A.  Briceño. 

El  Chantre,  El  Tesorero, 

Marcos  Porras.  Doctor  Gregorio  Rodríguez. 

El  Penitenciario,  El  Doctoral, 

Doctor  Rafael  Hernández.  Enfermo. 

El  Magistral,  Racionero, 

Doctor  M.  F.  Rodríguez.  Ramón  Castillo. 

Medio  Racionero,  Medio  Racionero, 

Rosendo  Orta.  J.  Natividad  Guitián. 

Secretario, 

Doctor  Antonio  Pedro  Mora. 


CORONA  FUNEBRE 


Oiv.  de  Caracas : 15  de  noviembre  de  1884. — Número  826. 

(E.\  V.*.) 


La  Resp.‘.  Log.'.  “Sol  de  América,  Número  50,”  re- 
gularmente constituida  bajo  los  auspicios  de  la  M.\  R.\ 
C . ‘ . Log.'.  de  los  Estados  Emidos  de  Venezuela. 


Al  Ciudadano  General  Presidente  de  la  República 

etc.,  etc.,  etc. 


S.\  F.\  U.'. 

Q.-.  H.'. 

La  Resp.'.  Log.'.  “ Sol  de  América,  Número  50”  dá 
su  más  sentido  pésame  al  Presidente  de  la  República 
y á la  familia  del  finado  M.\  I.-  H.\  Coronel  Anto- 

nio Leocadio  Gtjzmán,  giv.  33,  Ilustre  Procer  de  la 
Independencia  Sur  Americana. 

Os  saludo  Frateiv. 


El  Ven.'.  Maestv. 
Francisco  Filomena,  ge.'.  18 
Por  mand.'.  de  la  R.'.  Log.'. 

El  Secret.'. 

Cecilio  Almirez,  qr:.  30. 
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Al  Ilustre  Americano  General  Guzmán  Blanco. 

Encargándome  de  la  Dirección  de  los  funerales  del 
Fundador  del  Gran  Partido  Liberal  de  Venezuela,  el 
General  Joaquín  Crespo,  el  mejor  y el  más  leal  de 
vuestros  amigos,  me  ha  proporcionado  la  ocasión  de 
daros  una  nueva  prueba  de  mi  inalterable  afecto. 

Los  sentimientos  unánimes  de  respetuosa  condolen- 
cia que  la  muerte  del  grande  hombre  que  lloramos 
ha  despertado  en  toda  la  República,  contribuirán  á 
mitigar  el  dolor  que  lacera  vuestro  corazón. 

Vuestro  invariable  amigo. 


Moeton  de  Kéeatey. 


CORONA  FÚNEBRE 


Caracas : 14  de  noviembre  de 


1884. 


)EMAS  EMPLEADOS  DE  LAS  OFICINAS  DE  REGISTRO 
DEL  DISTRITO  FEDERAL. 


su  más  sentido  pésame  al  señor  General  Joa- 
spo,  Presidente  de  la  República,  por  la  muer- 
ístre  Procer  de  la  Independencia  Sur  Ameri- 
L’onel  Antonio  L.  Guzmán. 


ESTEBAN  ABARRA  HERRERA 
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Al  Ilustre  Americano  General  Guzmán  Illanco. 


París. 

Respetado  General  y amigo  : 

Con  profundo  dolor  y acerba  pena  doy  á usted  el 
más  sentido  pésame  por  la  muerte  del  Ilustre  Procer 
Antonio  L.  Guzman,  padre  de  usted. 

Este  hombre  singular,  notable  desde  los  tiempos  de 
la  gigantesca  y gloriosa  Colombia,  deja  un  vacío  inmenso 
en  esta  sociedad  ; y su  vida  intimamente  enlazada  con 
la  existencia  de  Venezuela,  será  algún  día  escrita  por 
hombres  imparciales  ó ilustrados.  A mí  tan  sólo  me  to- 
ca el  doloroso  deber  de  lamentar  su  fallecimiento ; que- 
dándome el  consuelo  de  haberle  asistido  hasta  en  sus 
últimos  momentos. 

Con  sentimientos  de  consideración  soy  su  amigo 
afectísimo. 

Caracas  : 14  de  noviembre  de  1884 


Federico  Pimentel. 
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Al  Ilustre  Americano  (leñera!  Antonio  (iuzmán  Manco, 
etc.,  etc.,  etc. 


Londres. 

Señor ! 

Lamenta  la  Patria  la  muerte  de  un  hijo  ilustre, 
cuyos  servicios  prestados  desde  la  época  de  nuestra 
emancipación  política  son  hoy  corona  de  méritos  que 
le  hacen  inmortal  en  los  anales  de  nuestra  historia.  Es- 
ta muerte  que  llora  Venezuela  hiere  hondamente  vues- 
tro corazón  de  hijo,  porque  perdéis  en  tan  insigne  va- 
rón á vuestro  ilustre  progenitor,  al  padre  que  es  de  todos 
los  momentos. 

Por  tan  sensible  pérdida  os  presento  los  sentimien- 
tos de  mi  profunda  condolencia, 

Caracas:  14  de  noviembre  de  1884. 


Kafael  Euizmirabal. 
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Ilustre  Americano  (leñera!  Gazmia  Jila  neo. 


Londres. 


Respetado  y querido  amigo  : 


Os  escribo  por  deber,  pues  contraría  mis  sentimien- 
tos llevar  nuevas  tristes  al  hijo  ausente  y derramar 
amarguras  en  el  hogar  del  amigo.  Quisiera  encontrar 
palabras  que  consolasen,  que  os  dijesen  sólo  felicidades 
de  la  patria,  y que  colmasen  de  satisfacción  vuestro 
corazón  que  tanto  la  ama ; pero  está  hoy  de  duelo, 
y llora  sobre  la  tumba  del  que  fue  luz  para  ella  y 
que  la  guió  hacia  esta  era  de  paz,  de  progreso,  de 
dignidad  y de  honra  que  habéis  fundado,  sobre  la  ex- 
tensa y poderosa  base  que  sus  largos  sacrificios  pre- 
pararon. 

Debe  ser,  sin  embargo,  un  consuelo  para  el  pro- 
fundo sentimiento  que  debe  afectaros,  saber  que  la 
República,  fiel  á la  tradición  liberal,  á la  fe  de  su 
causa,  á los  gloriosos  recuerdos  de  . sus  días  de  lucha, 
á su  amor  y admiración  por  el  Redactor  de  El  Vene- 
zolano, por  el  compatriota  que  ofrendó  todo  á la  dicha 
de  la  República,  á la  redención  del  pueblo,  al  triunfo 
de  los  principios  liberales,  á la  gloria  del  derecho,  rodea 
esa  tumba  y la  riega  con  lágrimas  y lamenta  la  insta- 
bilidad de  la  vida. 

Si  la  gratitud  es  recompensa  del  beneficio,  si  el 
amor  paga  los  sacrificios,  si  la  admiración  satisface  á 
los  merecimientos,  nadie  ha  recibido  precio  de  deuda 


■is 


sagrada  en  valor  de  mayores  quilates.  Ha  callado  ante 
su  tumba,  que  santificó  la  piedad,  todo  rumor  adverso, 
tomando  la  justicia  su  alto  lugar  y dejando  á la  ver- 
dad que  brille  y resplandezca.  Nunca  duelo  más  sen- 
tido y más  ingenuo,  desde  los  Altos  Poderes  naciona- 
les basta  los  hogares  del  pueblo. 

Os  acompaño  en  vuestro  justo  sentimiento. 


Caracas : 15  de  noviembre  de  1884. 


M.  Caballero. 
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Al  1 benemérito  General  Joaquín  Crespo 

Presidente  de  la  República,  etc.,  etc.,  etc. 

El  Partido  Liberal  está  de  duelo,  los  defensores 
de  tan  santa  causa  contemplan  con  respeto  la  fúnebre 
Capilla  donde  se  bailan  depositados  los  inmortales  res- 
tos del  fundador  de  PJI  Venezolano. 

El  Ilustre  Procer  Antonio  Leocadio  Gttzmán  lia 
muerto ! ! ! 

Tan  lamentable  acontecimiento  tiene  sumido  en  el 
más  profundo  dolor  á los  hijos  de  la  adorada  patria, 
amantes  de  la  libertad  y de  la  democracia. 

Joven  aún,  prestó  al  lado  del  inmortal  Bolívar, 
importantes  servicios  á la  causa  de  la  Independencia; 
más  tarde  expuso  abnegado  su  preciosa  vida  en  obse- 
quio de  las  libertades  públicas,  por  el  amor  de  sus 
conciudadanos. 

Sus  doctrinas  de  entonces  son  el  resultado  del 
progreso  y de  la  paz  que  lioy  disfrutamos : esas  sus 
obras  imperecederas,  son  la  hechura  de  esta  leal,  labo- 
riosa y honrada  Administración  que  presidís. 

¡ ¡ ¡ Cuidad  su  obra ....!!! 

Reciba  el  Gobierno  de  la  República  y la  familia 
del  Ilustre  finado  nuestro  más  sentido  pésame. 

El  Valle:  17  de  noviembre  de  1884. 

Eloy  Benítez.  Eduvigis  Blanco.  Juan  B.  Bullo. 
Ramón  B.  Vázquez.  Pascasio  Key.  Manuel  F.  Abeeu. 
J.  J.  Herrera.  Natividad  Bullo.  Sebastián  Herrera. 
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Al  Ilustre  Americano  General  Gazmia  Blanco , 
etc .,  etc.,  etc. 

Respetado  General  de  toda  mi  estimación  : 

Sírvase  usted  permitirme  que  en  medio  de  su  acer- 
ba tribulación,  ocasionada  por  el  fallecimiento  lamen- 
table de  su  querido  padre,  el  Ilustre  Procer  de  la  In- 
dependencia, señor  don  Antonio  L.  Güzmán,  presente 
á usted  con  tal  motivo,  las  expresiones  más  sinceras  de 
mi  condolencia,  por  tan  infausto  acontecimiento. 

Ruego  ai  Todopoderoso,  quiera  derramar  los  con- 
suelos de  su  divina  gracia  sobre  el  corazón  afligido  de 
usted  y de  su  respetable  familia;  y aunque  sea  siquie- 
ra como  un  alivio  insignificante  á su  dolor,  juzgo  de- 
ber manifestarle  que  los  honores  fúnebres  tributados 
en  justo  homenaje  de  veneración  al  ilustre  finado  señor 
Güzmán,  han  sido  tan  suntuosos,  como  solemnes  ó im- 
ponentes. Si  la  sociedad  de  Caracas,  ha  mostrado  en 
esta  vez  el  profundo  testimonio  de  su  pena,  el  Gobier- 
no presidido  por  el  Benemérito  General  Crespo,  ha  sido 
pródigo  en  todo  género  de  manifestaciones  dignas,  en 
honra  del  distinguido  muerto. 

Como  una  de  las  directoras  de  las  Escuelas  Fede- 
rales, también  me  tocó  cumplir  el  triste  deber  (pie  se 
me  designó  en  el  programa  de  los  funerales. 

Sírvase  usted  aceptar  con  benevolencia,  la  ma- 
nifestación del  pésame  que  le  presenta  una  amiga  agra- 
decida que  besa  sus  manos. 

Caracas:  18  de  noviembre  de  1881. 

América  L.  de  Graterol. 
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Al  Benemérito  General  Joaquín  Crespo , 

Presidente  de  la  República,  etc.,  etc.,  etc. 


Señor: 

Permitidme  que  en  momentos  en  que  el  pueblo 
de  Caracas  corre  presuroso,  lleno  de  unción  patriótica, 
á contemplar  los  restos  del  Ilustre  Repúblico;  que  en 
momentos  en  que  el  estampido  del  cañón  anuncia  á 
la  República  la  misteriosa  transformación  del  ser  al  no 
ser  del  Giran  Patricio,  llegue  á vos  para  daros  mi  más 
sentido  pésame. 

Acabáis  de  cumplir  con  el  sagrado  deber  de  Ma- 
gistrado patriota  y de  leal  amigo,  haciéndoos  fiel  intér- 
prete de  la  voluntad  nacional,  al  tributar  honores  al 
hombre  que  con  su  preclaro  talento,  sus  profundos  co- 
nocimientos y con  su  pluma  sin  rival  supo,  por  decirlo 
así,  perfeccionar  la  magna  obra  del  inmortal  Genio  Sur 
Americano. 

Sí : el  gran  Bolívar,  independizándonos  de  la  ma- 
dre patria,  creó  nacionalidades  de  pueblos  criados  en 
la  pesada  y degradante  atmósfera  del  coloniaje : don 
Antonio  Leocadio  Guzmán  enseñó  á esos  mismos  pue- 
blos á tener  la  conciencia  del  fin  para  que  fueron  ele- 
vados á la  categoría  de  hombres  libres,  y á conocer 
sus  derechos. 

Bolívar,,  con  su  pasmosa  inteligencia,  arbitró  recur- 
sos, creó  ejércitos,  y en  gloriosísimos  combates  desba- 
rató las  cadenas  de  la  esclavitud : don  Antonio  Leo- 

cadio Guzmán,  sin  más  armas  que  su  elocuente  pala- 
bra, y sin  más  ejércitos  que  el  poder  de  sus  con  vio- 
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ciones,  derrocó  más  tarde  en  nuestra  patria  la  tiranía 
entronizada  sobre  los  tristes  despojos  de  la  Colonia. 

¡ Verdaderamente  los  grandes  hombres  como  don 
Antonio  L.  Gttzmán  empiezan  á vivir  donde  el  vulgo 
de  la  humanidad  pone  término  á la  vida ! 

En  estos  días  de  dolor  para  el  patriotismo,  de  prue- 
ba para  la  amistad,  os  dirijo  estas  mal  trazadas  líneas 
como  la  sincera  manifestación  de  mi  condolencia. 

Dignaos  .aceptarlas. 

Noviembre  18  de  1884. 


Francisco  de  A.  Mejías. 


Al  Ilustre  Americano  General  Guzmáu  Illanco , 
etc.,  etc.,  etc. 


Yacen  en  el  lecho  funerario  los  restos  <lel  Ilustre 
Procer  de  la  Independencia,  Coronel  don  Antonio  Leo- 
cadio Gttzmán.  Su  retumbante  y clara  cuanto  inteli- 
gente palabra  no  se  deja  oír  ya.  Su  espíritu,  cubierto 
de  la  auréola  de  la  inmortalidad,  voló  á la  mansión 
eterna,  satisfecho  de  haber  llenado  su  sagrada  misión 
y de  haber  visto  realizados  sus  ensueños  juveniles. 
Nos  quedan  de  él  el  sentimiento  de  su  separación  y 
el  recuerdo  de  sus  sacrificios  por  enseñarnos  su  doctri- 
na liberal. 

La  patria  lamenta  la  pérdida  que  ha  experimentado, 
y el  Gobierno  Nacional,  fiel  intérprete  del  querer  de 
las  mayorías,  le  hace  los  honores  que  se  merece  el 
Héroe. 

Recibid  este  pensamiento  como  el  pésame 
sentido  del  que  fué  su  admirador  y partidario. 

Caracas:  18  de  noviembre  de  1888. 


mas 


Miguel  A.  Olivo. 


Dignaos  recibir  la  expresión  sincera  de  mi  condo- 
lencia por  la  pérdida  del  Ilustre  Procer  de  la  Indepen- 
dencia, Coronel  Antonio  Leocadio  Gtjzmán.  Si  para 
vos  y vuestra  respetable  y virtuosa  familia  fue  él  tier- 
no padre,  para  Venezuela  fué  como  luminoso  faro  en 
medio  de  borrascoso  océano,  sirviendo  á los  navegan- 
tes para  dirigirse  por  seguro  rumbo ; y de  esperanza 
de  salvación  á las  víctimas  de  las  naturales  tempes- 
tades. 

Cuando  las  páginas  de  la  historia  patria  aparezcan 
engalanadas  con  la  biografía  de  aquel  profundo  enciclo- 
pedista, de  aquel  héroe  del  valor  cívico,  do  la  elocuen- 
cia oratoria,  del  tacto  y habilidad  parlamentaria,  de  la 
constancia  en  las  empresas  sin  vacilar  ante  los  obs- 
táculos, de  la  serenidad  á presencia  de  los  peligros, 
y de  la  fe  y penetración  en  lo  porvenir,  mucho  en- 
contrarán que  admirarle;  y si  á todas  aquellas  dotes, 
que  solo  podían  ser  dadas  á un  genio  tan  privilegiado 
por  la  fecundidad  de  su  inteligencia,  unida  á lo  exqui- 
sito de  su  trato,  ya  en  lo  privado  ya  en  la  Magis- 
tratura, se  agrega  el  palpable  misticismo  en  la  consu- 
mación de  las  obras  de  su  filosófica  propaganda  á que 
se  dedicó  en  medio  siglo,  tanto  mayor  ha  de  ser  esa 
admiración,  para  los  que  imparciales  le  analicen  tan, 
sólo  bajo  la  influencia  de  la  ciencia  metafísica. 
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A los  antagonistas  que  llegaron  á imaginarse  que 
aquella  propaganda  no  pasaría  de  ser  un  dorado  sueño, 
les  habrá  enseñado  la  razón  severa  y fría,  que  sin  las 
luchas  para  demostrar  el  error  de  una  idea  y fijar  la 
verdad  de  otra,  la  sociedad  moderna  no  habría  llegado 
al  grado  de  mejoramiento  relativo  (pie  puede  ostentar 
respecto  de  la  de  siglos  anteriores;  ni  el  hombre  po- 
dría alcanzar  el  perfeccionamiento  moral  al  que  tiene 
derecho,  según  los  dictados  di1  su  conciencia,  único 
consejero  imparcial  después  del  desarrollo  de  sus  fa- 
cultades intelectuales. 

Esta  fue  la  noble  misión  del  personaje  cuya  pérdi- 
da lamentamos  y en  cuya  tumba  permanecerá  siempre 
la  antorcha  que  continuará  esparciendo  su  brillante  luz. 

El  justo  duelo  de  vos  y de  la  ciudadanía  de  Ve- 
nezuela, ha  de  neutralizarlo  un  tanto  la  satisfacción 
del  espléndido  homenaje  y veneración  tributados  á los 
restos  de  aquel  héroe  hasta  depositarlos  en  el  Panteón 
Nacional,  mansión  destinada  para  el  heroísmo  y las 
grandes  virtudes  de  los  hombres  públicos.  El  Gobierno 
presidido  por  el  dignísimo  General  Joaquín  Crespo, 
se  ha  glorificado  más  decretando  los  merecidos  hono- 
res al  Ilustre  Procer  Coronel  Antonio  Leocadio  Guzmán, 
llevados  á efecto  con  singular  esplendidez  y con  la- 
espontánea  cooperación  de  todos  los  habitantes  de  la 
gentil  Caracas  que  le  vió  nacer,  apresurándose  á for- 
mar en  el  cortejo  fúnebre. 

Espero  que  vos,  persuadido  de  la  sinceridad  de 
mi  condolencia,  vea  en  ella  el  alto  aprecio  que  siempre 
he  hecho  de  las  grandes  virtudes  y talentos  del  Ilus- 
tre muerto,  como  también  de  vos  como  digno  sucesor 
de  aquellas  mismas  virtudes  y talentos. 

Ratifico  las  protestas  de  mis  respetos  y considera- 
ción distinguida. 

Caracas:  19  de  noviembre  de  1884. 


Felipe  Alyarez. 
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XVI 


Ciudadano  General  Presidente  Joaquín  Crespo. 

Señor : 

Xo  es  un  empeño  de  vana  ostentación,  ni  de  alar- 
dear de  importancia  entre  ciudadanos  autorizados  lo  que 
guía  mi  pluma,  pues  vivo  siempre  apartado  de  la  am- 
biciosa aspiración  de  presentarme  ante  el  mundo  civi- 
lizado con  sobrados  fueros,  si  ; pero  las  preocupaciones 
cpie  hoy  abruman  mi  alma  al  contemplar  solemnemente  el 
lúgubre  féretro  del  Ilustre  Procer  Antonio  Leocadio 
Guzmán,  me  animan  á trazar  estas  líneas  en  recuerdo  de 
sus  sacrificios  hechos  en  bien  de  la  libertad  del  pue- 
blo y como  redactor  que  fue  de  El  Venezolano , siendo 
siempre  incansable  apóstol. 

Como  lo  fue  en  aquellos  tiempos  crudos  y aciagos 
en  ipie  Venezuela  reclamaba  su  independencia,  leal  ami- 
go y compañero  del  inmortal  Simón  Bolívar. 

Venezuela  llora  hoy  la  pérdida  del  finado  Antonio 
Leocadio  G-uzmán,  fundador  del  gran  partido  liberal, 
y que  tranquilo  subió  al  pedestal  glorioso  que  el  Poder 
Supremo  le  tenía  preparado,  por  los  puros  sentimientos 
de  amor  patrio  que  abrigaba : el  fué  el  santuario  de  la 
santa  política  de  la  democracia,  de  la  ley,  del  progreso 
y de  la  civilización. 

Como  paladín  en  el  Capitolio  de  Venezuela,  supo  en 
sus  días  lloridos  hacer  resplandecer  sus  laureles  que 
vivo  ciñó  á sus  sienes ; como  su  talento  justifica  ante 
los  siglos,  su  contracción  y empeño  por  la  libertad  de 
sus  conciudadanos. 

Reciba  el  Gobierno,  como  también  su  alta  y dis- 
tinguida familia,  el  más  profundo  y expresivo  pésame. 

El  Valle:  20  de  noviembre  de  188-1. 


Félix  J.  Pimentel. 
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Al  Ilustre  Americano  General  Guarnan  Jila  neo. 


I Qué  podré  yo  decir  á usted,  mi  ilustre  y respe- 
tado amigo,  ausente  de  la  patria,  bajo  las  impresiones 
del  acerbo  dolor  que  le  aqueja  l ¡ Qué  podré  decirle 
desde  el  leve  polvo  en  que  piso,  ante  la  tumba  de  su 
glorioso  progenitor  ? Nada  que  pueda  satisfacer  las 
graves  exigencias  del  lamentable  suceso.  Yo  siempre 
he  guardado  respetuoso  silencio  ante  la  austera  majes- 
tad de  la  muerte,  y cuando  quien  lia  caído  bajo  su 
triste  imperio  es  un  gran  servidor  de  la  República,  es- 
pero. ...  La  posteridad  justiciera  dirá  sin  duda  de  sus 
esfuerzos  en  la  lucha,  de  cuánta  fué  la  luz  que  irra- 
diaba de  sus  ideas,  de  cuánto  poder  fué  dotada  su  pa- 
labra para  formar  de  todo  ello  las  páginas  inmortales 
de  medio  siglo  en  la  historia  de  la  patria. 

A mí,  simple  ciudadano,  amigo  suyo  y vuestro, 
tócame  pedir  paz  para  sus  cenizas  y gloria  para  sus 
grandes  hechos. 

Venezuela  presidida  por  el  dignísimo  General  Cres- 
po, ha  cumplido  con  estos  grandes  deberes  y yo  he 
tenido  la  satisfacción  de  haber  llenado  la  parte  que  en 
ello  me  correspondía. 

Ahora,  señor,  á vos  y á vuestra  honorable  familia, 
os  envío  en  esta  forma  la  expresión  de  mi  condolen- 
cia y las  protestas  de  mi  nunca  desmentida  adhesión. 

Noviembre  de  1884. 


Lorenzo  Ladillo. 
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XVIII 


Señor  Genera}  Joaquín  Crespo, 

Presidente  de  los  Estados  Cuidos  de  Venezuela, 
etc.,  etc.,  etc. 


Excmo.  señor : 

Ante  usted,  con  el  debido  respeto  y mayor  acata- 
miento que  merece  su  dignidad  y carácter, 

Expongo : que  habiendo  yo  sido  una  de  las  perso- 
nas que  acompañó  al  señor  Gtüzmán  hasta  los  últimos 
días  de  su  vida,  pues  le  serví  tres  años  y meses,  y 
deseando  conservar  en  mi  poder  un  recuerdo  de  este 
gran  hombre,  cuyo  nombre  resuena  hasta  lo  más  pro- 
fundo de  mi  alma  por  los  innumerables  servicios  que 
á cada  instante  recibía  de  él,  es  con  el  objeto  de  que 
en  vista  de  esta  franca  exposición  me  otorgue  usted 
dos  retratos  que  deseo  obtener,  los  cuales  son,  uno  de 
cuando  estaba  enfermo  y el  otro  de  cuando  murió, 
suplicándole  antes  el  perdón  si  en  la  forma  de  mi 
lenguaje  haya  omitido  alguna  frase  que  reclame  su 
respetuosa  persona  y que  habrá  salvado  mi  incapa- 
cidad. 

Sea  la  salud  con  usted  y prosperidad. 

Soy  su  respetuosa  servidora,  que  besa  sus  manos. 


Camila  Pérez. 
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XIX 


Al  ilustre  Americano  General  Giizmán  Blanco , 
etc.,  etc .,  etc. 


Mi  respetado  General  y amigo: 

Surca  ya  los  mares  la  carta  encargada  de  trasmi- 
tir á usted  mi  condolencia. 

En  medio  de  la  pena  que  me  causa  la  ausencia 
eterna  de  su  ilustre  padre,  siento  una  satisfacción  pro- 
funda al  ver  los  merecidos  honores  que  le  lian  sido 
tributados  por  el  General  Crespo,  su  leal  amigo,  quien 
se  lia  colocado  á la  altura  de  los  grandes  deberes  que 
tiene  contraídos  para  con  usted,  para  con  la  patria  y 
la  posteridad. 

El  salón  espacioso  del  Congreso  erigido  en  Capilla 
Ardiente,  estaba  soberbiamente  decorado,  y el  General 
Crespo  con  el  Gabinete,  todo  el  Clero  de  la  capital, 
los  empleados  nacionales  y del  Distrito  y numeroso 
concurso  de  ciudadanos  visitaban  por  turnos  la  Capi- 
lla, hasta  el  punto  de  ser  extraordinaria  la  concurren- 
cia hasta  en  las  altas  horas  de  la  noche. 

Todo  quedó  tan  suntuoso,  que  causó  general  asom- 
bro hasta  en  aquellas  personas  extranjeras  que  han 
presenciado  regios  funerales  en  Europa  y no  han 
podido  menos  que  exclamar:  “Es  imposible,  absolu- 

tamente imposible  ir  más  allá ; 11  y yo  me  atrevo  a 
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decir  á usted  que  sólo  ese  afecto  acendrado  y leal 
que  el  General  Crespo  le  profesa  es  capaz  de  hacer 
concebir  á la  imaginación  la  magnificencia  de  estos 
actos,  de  tal  modo  que  él  ha  llenado  con  asombro  de 
todos,  sus  deberes  para  con  la  patria,  honrando  así 
uno  de  sus  más  conspicuos  hijos  : para  con  el  Partido 
Liberal,  glorificando  de  una  manera  insólita  su  Ilustre 
Fundador ; y para  con  el  amigo  ausente,  tributando  á 
su  padre  los  honores  más  levantados  que  puede  con- 
cebir la  humana  inteligencia. 

Sus  amigos  todos  hemos  saboreado  en  esta  vez 
la  satisfacción  más  completa  por  la  conducta  de  su 
leal  sucesor;  y esperamos  que  ella  encontrará  también 
cabida  en  su  corazón  en  medio  de  la  pena  que  le 
oprime. 

Mis  respetos  á su  señora  y familia,  y créame  siem- 
pre su  más  obediente  servidor  y amigo. 

Caracas:  20  de  noviembre  de  1884. 

Manuel  F.  Pimentel. 


Señor  Genera / Joaquín  Crespo , etc.,  etc.,  etc. 


Caracas. 


Estimado  General  y amigo : 

Presento  á usted  el  sincero  testimonio  de  mi  pósa- 
me por  la  muerte  del  Ilustre  Procer,  Coronel  Antonio 
L.  Guzmán,  á quien  debe  la  patria  tan  eminentes  ser- 
vicios y cuya  memoria  será  siempre  por  ella  bendecida 
y amada. 

Su  afectísimo  servidor  y adicto  amigo. 

Caracas:  21  de  noviembre  de  1884. 

Juan  N.  Borregales. 
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XXI 


Al  señor  General  Joaquín  Crespo , 

Presidente  de  la  República , ele.,  etc.,  etc. 


EZEQUIEL  FRAGACHAN, 

Saluda  respetuosamente  al  Presidente  de  la  Re- 
pública y le  suplica  se  sirva  aceptar  la  expresión  de 
su  condolencia  por  la  nunca  bien  sentida  muerte  del 
Ilustre  Procer  de  la  Independencia,  Coronel  Antonio 
Leocadio  Guzmán. 

Caracas:  19  de  noviembre  de  1884. 
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Señor  General  Jaoquín  Crespo, 

Presidente  de  la  República , etc.,  etc.,  etc. 

Mui  respetado  General  y amigo: 

No  quiero  terminen  los  días  destinados  al  duelo 
del  señor  Antonio  Leocadio  Guzmán  sin  dar  á usted, 
que  personifica  hoy  la  República,  el  debido  pésame 
por  tan  infausta  pérdida ; mas  al  mismo  tiempo,  en 
medio  de  tan  justo  dolor,  me  permito  manifestar  á usted 
la  gran  satisfacción  con  que  lie  visto,  cómo  se  ha  le- 
vantado usted  á inmensa  altura  en  la  consideración 
de  sus  conciudadanos,  con  los  suntuosos  funerales  he- 
chos al  señor  Guzmán. 

Su  obsecuente  servidor  que  besa  sus  manos. 
Caracas : 22  de  noviembre  de  1884. 


Juan  Vicente  Hendible. 
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XXIII 


Señor  General  Joaquín  Crespo , 

Presidente  de  la  República,  etc.,  etc.,  etc. 


Señor : 

La  comisión  nombrada  por  el  Concejo  Municipal 
del  Distrito  Gnaicaipuro  para  presentaros  el  acuerdo 
dándoos  el  pésame  por  el  fallecimiento  del  Ilustre  Pro- 
cer de  la  Independencia,  Coronel  Antonio  L.  Gtjzmán, 
comprendiendo  las  tribulaciones  de  vuestro  espíritu  pol- 
la grave  enfermedad  que  ha  sufrido  vuestra  hija,  y de- 
seando llenar  cuanto  antes  su  honroso  cometido,  se  per- 
mite enviároslo  adjunto  á esta  nota  que  espera  os  dig- 
néis recibir  con  vuestra  característica  benevolencia. 

Con  sentimientos  de  estima  y de  respeto  nos  sus- 
cribimos vuestros  atentos  servidores  y amigos. 

Caracas:  11  de  diciembre  de  1884 


Julio  Kuito. 


Ezequiel  García. 


XXIV 


Benemérito  General  Joaquín  Crespo, 

Presidente  de  la  República , etc.,  etc.,  etc. 

Presente. 

Tenemos  á honra  presentaros  el  Decreto  por  el  cual 
el  Gobierno  del  Estado  Falcón  se  asocia  al  duelo  pú- 
blico producido  por  el  sensible  fallecimiento  del  Ilus- 
tre Procer,  Coronel  Antonio  Leocadio  Guzmán,  y nos 
encarga  daros  su  más  sentido  pésame,  lo  que  hacemos 
por  medio  de  las  presentes  líneas. 

Somos  de  usted  atentos,  seguros  servidores. 

Caracas : 24  de  diciembre  de  1884. 


Vicente  E.  Ybarra. 


Fulgencio  M.  Carías. 
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TELEGRAMAS. 


Las  9 a.  m. 

Señor  González  Guinám. 

P or  fin  se  ha  consumado  el  triste  suceso ! ! 

Ha  desaparecido  para  siempre  el  Ilustre  Procer, 
Don  Antonio  L.  Guzmán.  Anoche  á las  11  y 23  mi- 
nutos dejó  de  existir  tan  memorable  personaje.  Cuán- 
ta fatalidad  para  la  patria,  qué  pesar  para  el  Partido 
Liberal ! ! 

Lloremos  tan  lamentable  pérdida. 

Caracas : 14  de  noviembre  de  1884. 

F.  UsLAR. 


Señor  General  Carache. 

Suplico  á usted  un  pensamiento,  por  telégrafo,  so- 
bre el  señor  Guzmán,  para  La  Nación  de  mañana. 

Caracas : 14  de  noviembre  de  1884. 


GENERAL  CARLOS  F.  RUIZ, 

CONSEJERO  ENCARGADO  DEL  PODER  EJECUTIVO  DEL  ESTADO 

DE  LOS  ANDES. 


Considerando  : 

Que  el  Ilustre  Procer  Coronel  Antonio  Leocadio 
Gtjzmán,  fué  uno  de  los  más  esforzados  y eficaces  co- 
laboradores del  Oran  Bolívar  en  la  sacrosanta  lucha 
de  la  emancipación  política  de  América ; que  por  sus 
esfuerzos  posteriores,  así  en  la  tribuna  como  en  el  par- 
lamento y en  la  prensa,  en  favor  de  la  Democracia, 
llegó  hasta  ceñir  su  frente  con  la  gloriosa  corona 
del  mártir  y á ser  justamente  apellidado  el  Após- 
tol fundador  del  Partido  Liberal  en  Venezuela.  Y te- 
niendo conocimiento  de  que  tan  eminente  ciudadano 
ha  fallecido  anoche  en  la  capital  de  la  República ; 

Con  el  voto  afirmativo  del  Consejo  de  Administra- 
ción : 


Decreto  : 

Art.  1?  El  Gobierno  de  Los  Andes  lamenta  profun- 
damente la  muerte  del  Ilustre  Procer  Coronel  Antonio 
Leocadio  Guzmán  y declara  tan  deplorable  suceso  mo- 
tivo de  duelo  público  en  el  Estado.  Por  tanto,  todos 
los  empleados  de  éste,  en  los  diversos  ramos  de  la  Ad- 
ministración, vestirán  luto  durante  diez  días  consecutivos. 

Art.  2?  En  todos  los  edificios  públicos  se  izará 
á media  asta  el  pabellón  nacional,  durante  el  mismo  tiem- 
po señalado. 

Art.  3?  El  Jefe  de  la  Guarnición  del  Estado,  por 
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orden  general  del  cuerpo,  dispondrá  el  luto  de  los 
jefes,  oficiales,  banda,  clases  y soldados  de  ella,  el  cual 
durará  los  mismos  diez  días. 

Art.  4?  Comuniqúese  á los  Gobernadores  de  las  Sec- 
ciones Guzmán,  Trujillo  y Táchira,  para  que  dispongan 
en  la  de  su  mando  el  duelo  público  por  tan  inespe- 
rado como  sensible  acontecimiento. 

Art  59  El  día  20  de  los  corrientes  se  celebrarán 
en  la  Santa  Iglesia  Catedral  de  Mérida  honras  funerales 
á la  memoria  del  Ilustre  Procer  Coronel  Antonio  Leo- 
cadio Guzmán,  á las  cuales  concurrirán  todos  los  emplea- 
dos nacionales  y del  Estado. 

Art.  69  El  Gobierno  del  Estado  nombrará  por  de- 
creto separado  comisiones  especiales  para  que  presenten 
el  pésame  del  Estado  al  Presidente  de  la  República  y 
á la  familia  del  Ilustre  muerto. 

Art.  79  Excítese  por  nota  oficial  al  discreto  señor 
Provisor  para  (pie  se  sirva  disponer  que  en  los  templos 
de  esta  ciudad  se  dé  un  doble  general  después  de  las 
oraciones  de  las  12  m.  de  este  día. 

Art.  89  El  Secretario  General  queda  encargado  de 
la  ejecución  de  este  Decreto. 

Dado  en  la  sala  de  la  Presidencia  del  Estado  en 
Mérida,  á 14  de  noviembre  de  1884. — 21  y 26. 

Carlos  F.  Ruiz. 

El  Secretario  General, 


José  7.  Arria. 
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JOSE  MANUEL  BAPTISTA, 

GOBERNADOR  DE  LA  SECCIÓN  TRUJILLO, 
Considerando  : 

Que  el  fallecimiento  del  Ilustre  Procer  de  nuestra 
independencia,  Coronel  Antonio  Leocadio  G-uzmán,  es 
una  gran  desgracia  que  sume  en  profundo  duelo  á los 
habitantes  de  esta  Sección ; con  el  voto  afirmativo  del 
Consejo  Seccional, 

Decreto : 

Art.  1?  Todas  las  oficinas  del  servicio  público  se 
cerrarán  desde  la  hora  en  que  se  publique  el  presente 
Decreto,  y así  se  mantendrán  por  el  término  de  diez  días 
en  señal  de  duelo  por  la  pérdida  del  más  incansable 
servidor  de  nuestra  Patria  y Fundador  del  Partido 
Liberal  de  Venezuela;  enarbolándose  en  sus  respectivos 
edificios  el  pabellón  nacional  á media  asta. 

Art.  2?  El  décimo  día  se  celebrarán  honras  fúne- 
bres á la  memoria  del  Ilustre  muerto,  en  la  Santa  Igle- 
sia Matriz  de  esta  ciudad,  á cuyo  acto  concurrirán  to- 
dos los  empleados  del  servicio  público. 

Art.  J?  Se  nombrará  una  comisión  para  que  pre- 
sente al  muy  digno  Jefe  de  la  Nación  el  más  sentido 
pésame  por  el  infausto  acontecimiento  (pie  priva  á la 
República  de  una  existencia  por  tantos  títulos  preciosa, 
y para  que  represente  á la  Sección  en  el  acto  de  la 
inhumación  del  cadáver. 

Art  4?  Por  resolución  especial  se  designarán  las 
personas  que  deben  componer  dicha  comisión. 

Art  5?  Comuniqúese. 

Dado  en  Trujillo,  á 15  de  noviembre  de  1884 — 21" 
y 26? 

José  Manuel  Kartista. 

El  Secretario, 


Kui/enio  Satas  Ochoa. 
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ESTADOS  UNIDOS  DE  VENEZUELA. 

Estado  de  Los  Andes. — Sección  Guzmán. 

Presidencia  del  Concejo  Municipal. 

Distrito  Libertador. — Número  152. 

Mérida:  26  de  noviembre  de  1884. 

EL  CONCEJO  MUNICIPAL  DEL  DISTRITO 
LIBERTADOR, 

Considerando  : 

l'.1  Que  es  un  deber  de  todo  pueblo  civilizado 
honrar  la  memoria  de  sus  hijos  ilustres,  perpetuando  sus 
gloriosos  nombres  y sus  preclaros  timbres,  y gravando 
en  los  fastos  de  la  patria  las  eximias  virtudes  y magná- 
nimos rasgos  de  estos  esclarecidos  varones. 

2?  Que  el  Ilustre  Procer  A.  L.  Guzmán,  que  falle- 
ció en  Caracas  el  jueves  13  de  los  corrientes  en  servi- 
cio de  la  patria,  fue  uno  de  sus  más  nobles  y precla- 
ros hijos ; ya  por  el  sublime  culto  que  profesó  á la 
ley  republicana,  como  expresión  del  derecho,  y en  cuyo 
servicio  fue  sacerdote  que  se  elevó  sobre  el  común  de 
sus  compatriotas,  mereciendo  el  honroso  calificativo  de 
“Hombre  de  Leyes”;  ya  como  inspirado  genio,  haciendo 
brotar  la  llama  del  patriotismo  y sublimándolo  para 
defender  la  augusta  y santa  libertad,  y trazándole  re- 
glas para  descubrir  la  verdad  ideal  en  la  democracia, 
que  es  el  destino  de  la  familia  humana. 

3?  Que  fué  Guzmán  fundador  de  la  escuela  li- 
beral civil  que  engendró  en  la  República  la  idea  de 
la  doctrina  democrática,  teniendo  el  excelso  privile- 
gio de  ser  el  “Mesías”  precursor,  para  realizar  con  tenaz 
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y benéfica  labor  esta  grandiosa  obra,  y así  como  la  fe 
engendra  el  dogma,  la  idea  en  este  poderoso  cerebro 
fundó  la  institución  realizando  el  ideal  cristiano  del 
Gobierno  “ De  todos  y para  todos  ” y alma  de  esta 
nueva  vida,  le  dió  vigor  y fuerza,  autoridad  y brillo,  sur- 
sum  corda  de  la  verdad  política,  y por  esto  la  historia 
justiciera  le  aplicará  el  hermoso  pensamiento  (pie  su  pri- 
vilegiada mente  emitió  en  seis  de  diciembre  de  1845  en  la 
tumba  de  otro  egregio  repúblico,  Tomás  Lander.  Desa- 
parece en  un  solo  nombre,  un  monumento  de  libertad. 

49  Que  en  el  libro  en  que  Venezuela  registra  or- 
gullosa  la  vida  de  sus  redentores,  héroes  y mártires, 
hay  en  adelante  una  página  de  luz,  que  los  buenos 
hijos  de  la  Patria  saludarán  con  veneración  y amor, 
y al  contemplar  la  aureola  que  ciñe  el  Ilustre  nombre 
de  A.  L.  Guzmán,  dirán  : éste  que  fué  filósofo  é histo- 
riador, sabio  y artista,  publicista  y literato,  diplomático 
y administrador ; que  ocupó  el  solio  y fue  sentenciado 
á muerte  por  los  sucesores  de  los  que  hace  dos  mil 
años  dieron  á beber  la  cicuta  á Sócrates,  tuvo  la  su- 
premacía del  genio,  fué  artífice  de  la  civilización  y após- 
tol del  novísimo  evangelio  de  los  pueblos,  pregonó  á la 
República  la  buena  nueva  de  la  redención  venezolana 
en  el  bautismo  liberal.  Por  estas  razones  el  Concejo 
Municipal  de  Mérida  deplora  altamente  el  fallecimiento 
de  tan  ilustre  patriota,  y al  encomendar  la  memoria 
de  sus  conspicuas  virtudes  y elevados  hechos  á la  grati- 
tud del  pueblo  venezolano  como  ejemplo  digno  de  los 
varones  de  Plutarco, 


Acuerda: 

Art.  19  Colocarse  el  retrate  del  Ilustre  Procer  A. 
L.  Guzmán. 

Art.  29  Disponer  que  los  empleados  públicos  en 
este  ramo  del  Departamento,  vistan  luto  durante  diez 
días  consecutivos,  izando  á media  asta  en  la  casa  del 
Concejo  el  pabellón  nacional. 


Art.  3?  Presentar  este  acuerdo  al  ciudadano  Presi- 
dente de  la  República,  á la  familia  del  Ilustre  fi- 
nado y al  Gobierno  del  Estado. 


Art.  Io  Se  comisiona  á los  señores  V.  Rosales,  E. 
Carrillo,  Federico  Puga  y J.  F.  Castillo,  para  que  llenen 
este  cometido  ante  el  Presidente  de  la  República,  y á 
los  señores  J.  A.  Díaz,  R.  Andueza  Palacio  y José  J. 
Vigas,  para  que  con  igual  objeto  los  hagan  á la  familia 
del  Ilustre  Procer  residente  en  Caracas. 

Dado  en  la  sala  de  las  sesiones  del  Concejo  Mu- 
nicipal del  Departamento  Libertador  en  Mérida,  á 15 
de  noviembre  de  1884. 

El  presidente, 

V.  González. 

El  primer  vicepresidente, 

C.  Arria. 

El  segundo, 

Miguel  Tovar. 

Procurador  Municipal, 

Diego  Matute. 

Vocales, 

Miguel  Delgado.  José  J.  Cándales.  General  Bernardo 
Márquez. 


El  Secretario, 


Manuel  A.  García. 


ESTADOS  UNIDOS  DE  VENEZUELA. 


Estado  de  Los  Andes. 

Presidencia  del  Concejo  Municipal. 

Escuque:  17  de  noviembre  de  1884. 

21?  y 2()<.’ — Número  81. 
Ciudadano  Gobernador  de  la  Sección  Triijillo. 

Con  profunda  pena  se  lia  impuesto  esta  Corpora- 
ción por  el  telegrama  de  ese  Gobierno,  fecha  15  del  actual, 
que  el  ciudadano  Jefe  Civil  del  Distrito  Valera  trasmi' 
tió  oportunamente,  del  fallecimiento  en  la  capital  de  la 
República,  del  Ilustre  Procer  de  nuestra  Independencia 
Coronel  Antonio  Leocadio  Guzmán. 

Sensible,  muy  sensible  es  esta  pérdida  para  Vene- 
zuela, <pie  vé  desaparee!*  uno  de  sus  hijos  más  conspicuos. 

Tan  luego  como  llegara  á mi  conocimiento  la  in- 
fausta nueva,  reuní  el  Concejo  extraordinariamente,  y 
éste,  considerando  justo  motivo  de  duelo  para  toda  la 
República  la  muerte  de  este  Benemérito  ciudadano,  ex- 
pidió el  decreto  que  en  copia  acompaño  á usted  para 
su  conocimiento  y publicación,  si  lo  estimare  conve- 
niente. 

Dios  v Federación. 
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EL  CONCEJO  MUNICIPAL  DEL  DISTRITO 
ESCUQUE, 

Considerando : 

1?  Que  por  telegrama  del  Gobierno  Seccional  reci- 
bido hoy,  ha  llegado  á conocimiento  de  esta  Munici- 
palidad el  fallecimiento  en  la  capital  de  la  República, 
del  Ilustre  Procer  Coronel  Antonio  Leocadio  Gtjzmán. 

2?  Que  este  Benemérito  ciudadano  desde  el  año 
de  1846  fue  el  propagandista  de  la  idea  liberal  en  Ve- 
nezuela fundando  periódicos  (pie  la  desarrollasen  en 
toda  la  República. 

3?  Que  Venezuela  toda  reconoce  en  aquel  con- 
notado liberal  dotes  que  hacen  inmortal  en  todo  pe- 
cho libre  las  eminentes  virtudes  que  le  enaltecían. 

4?  Que  esta  Municipalidad  se  hace  el  deber  de 
manifestar  á la  República  el  grado  de  condolencia  que 
ha  recibido  viendo  desaparecer  de  la  escena  política  y 
social  á uno  de  sus  más  preclaros  y distinguidos  hijos. 

Decreta : 

Art.  1?  Se  declara  motivo  de  duelo  para  este  Dis- 
trito el  fallecimiento  del  Ilustré  Procer  de  nuestra  In- 
dependencia Coronel  Antonio  Leocadio  Gttzmán. 

Art.  2'.’  Todos  los  empleados  públicos  vestirán  de 
luto  por  nueve  días  y enarbolarán  en  sus  respectivas 
oficinas  el  pabellón  nacional  á media  asta,  con  un  lazo 
negro,  por  el  mismo  término,  en  señal  d©  duelo. 

Art.  3?  A las  ocho  a.  m.  del  noveno  día  todos 
los  empleados  públicos  concurrirán  á las  excequias  fú- 
nebres que  por  el  alma  del  Ilustre  finado  tendrán  lu- 
gar en  la  Santa  Iglesia  de  esta  ciudad. 
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Art.  4?  Publíquese,  circúlese  y remítase  copia  al 
ciudadano  (lobernador  de  la  Sección. 

Dado  en  la  sala  de  las  sesiones  del  Concejo  Mu- 
nicipal del  Distrito  Escuque,  á 17  de  noviembre  de  1884. 
—21?  y 26? 

R.  Rueda. 


El  Secretario, 

Juan  E.  Manzimc<la. 
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EL  RECTOR 


DEL  COLEGIO  FEDERAL  DE  PRIMERA  CATEGORÍA  DEL  ESTADO 

DE  LOS  ANDES,  Á NOMBRE  DEL  CUERPO  ACADÉMICO, 

Acuerda : 

1?  Todos  los  Académicos  llevarán  por  nueve  días 
un  lazo  de  cinta  negra  en  el  brazo,  en  señal  de  duelo 
por  la  sentida  muerte  del  Ilustre  Procer  Antonio  Leo- 
cadio GtUZMÁN. 

2"  Durante  los  nueve  días  de  luto,  todos  los  cate- 
dráticos, fieles  imitadores  del  celo  con  que  el  Ilustre 
Procer  se  consagró  al  fomento  de  la  Instrucción  Pú- 
blica, prolongarán  el  tiempo  de  enseñanza,  con  tal  que 
no  pase  del  doble  «leí  fijado  por  ordenanza. 

Trujillo : 17  de  noviembre  de  1884. 


J.  E.  González. 
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DUELO  NACIONAL 


(De  “Los  Andes”  14  de  noviembre  de  1884. J 

Cedemos  nuestras  columnas  de  honor,  á los  pen- 
samientos que  los  ciudadanos  Consejero  Encargado  de 
la  Presidencia  del  Estado,  Presidente  del  Consejo  de 
Administración  y Secretario  General  del  Gobierno  del 
Estado,  dedican  á la  memoria  del  Ilustre  Procer  An- 
tonio Leocadio  Guzmán. 


PENSAMIENTOS. 


Los  benefactores  de  los  pueblos  se  duermen  sobre 
la  fría  almohada  del  sepulcro,  como  el  sol  por  la  tar- 
de sobre  el  tranquilo  horizonte,  al  murmullo  de  uni- 
versales bendiciones  y bañados  de  la  luz  de  sus  pro- 
pias claridades. 

Así  ha  muerto  Antonio  Leocadio  Guzmán,  Patricio 
Ilustre,  verbo  y apóstol  mártir  de  nuestras  libertades 
públicas. 

V al  pisar  los  misteriosos  umbrales  de  la  eternidad, 
ha  nacido  á la  vida  real  de  los  grandes  hombres:  él 
vivirá  de  hoy  en  adelante  en  la  memoria  y en  el  cora- 
zón de  sus  conciudadanos.  La  Patria  regará  perpetua- 
mente su  tumba  con  flores  de  gratitud. 
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DUELO. 


Hay  hombres  predestinado»  que  brillan  en  el  cielo 
de  la  Patria  como  astros  sin  ocaso;  la  muerte  no  tie- 
ne poder  para  aniquilarlos,  pues  sólo  se  dice  que  mue- 
ren cuando  suben  á recibir  coronas  en  el  templo  de 
la  inmortalidad  y de  la  gloria.  Por  eso,  no  puede  de- 
cirse que  el  Ilustre  Procer  Antonio  Leocadio  Gitzmán, 
lia  muerto. 

Con  el  fuego  de  su  elocuencia  que  electrizaba,  con 
el  temple  de  su  alma,  y pobre  todo  con  la  fecundidad 
de  su  genio,  proclamó  los  derechos  del  pueblo  en  el 
seno  de  los  Consejos  nacionales  y desde  la  tribuna  de 
la  prensa,  para  fundar,  como  fundó,  el  partido  liberal 
de  Venezuela. 


Miguel  M.  Mendoza  H. 
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Duelo  de  la  Patria. 


La  inexorable  mano  del  Tiempo  derribó  la  robusta 
encina  que  por  luengos  años  cobijaba  en  Venezuela, 
con  su  soberbio  ramaje  la  causa  de  los  pueblos,  la 
causa  liberal. 

El  viento  del  infinito  apagó  la  lámpara  finita  (pie 
alumbraba  el  suelo  de  la  Patria  con  luz  de  libertad. 

Hálito  de  muerte  detuvo  para  siempre  el  fecundo 
pensamiento  sembrador  de  ideas  para  que  los  pueblos 
recojiesen  cosecha  de  derechos. 

El  Ilustre  Procer  señor  Antonio  L.  Guzmán  pagó 
á la  madre  tierra  su  tributo  material. 

Este  insigne  varón,  honra  y gloria  de  la  patria, 
baja  á la  tumba  lleno  de  merecimientos,  y dejando  en 
la  historia  un  nombre  glorioso  al  hado  de  los  redento- 
res políticos  de  la  humanidad. 

Su  vida  individual  ha  concluido ; ahora  empieza  a 
vivir  la  vida,  de  los  inmortales. 

Fundador,  la  ilustre  víctima,  del  partido  liberal  en 
Venezuela,  necesitó  para  ello,  pasar  por  todos  los  tor- 
mentos y pruebas  de  los  redentores;  y para  desempe- 
ñar misión  tan  grande  necesitó  poseer  alma  extraordi- 
naria y pensamiento  de  genio. 

En  efecto,  lo  tuvo  todo. 

Orador  elocuente,  su  armoniosa  y eléctrica  palabra 
seducía  y arrastraba  á su  auditorio. 

Publicista  incomparable,  exaltaba  a los  pueblos  has- 
ta arrastrarlos  en  pos  de  sus  derechos. 
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Polemista  irresistible,  batía  á sus  contrarios  hasta 
en  sus  últimos  reductos. 

Ferviente  adorador  de  las  libertades  públicas  y de 
los  derechos  del  hombre,  no  estuvo  satisfecho  hasta 
no  ver  triunfante  en  el  territorio  de  su  patria  la  santa 
causa  de  la  humanidad,  la  causa  liberal,  causa  por  la 
cual  vienen  luchando  todos  los  pueblos,  desde  la  for- 
mación de  la  primera  sociedad  humana  sobre  la  tierra. 

Todo  el  valor  suficiente,  toda  la  perseverancia  ne- 
cesaria que  era  preciso  tener  para  sostener  la  lucha 
jigante  que  sostuvo  hasta  poner  al  pueblo  en  posesión 
de  sus  derechos,  los  tuvo  hasta  el  exceso. 

Por  eso  se  le  vió  llegar  al  patíbulo  con  la  tran- 
quilidad del  que  desprecia  la  muerte,  cuando  ella  viene 
por  el  triunfo  de  una  idea. 

Por  eso  batalló  denodado,  sin  cesar  jamás,  hasta 
consumar  la  obra. 

Por  eso  el  pueblo  venezolano,  llora  hoy  la  pérdida 
de  este  eminente  compatriota,  que  es  uno  de  sus  bien- 
hechores, y cuyo  nombre  pasa  con  fama  á la  historia. 

Por  eso  Los  Andes  visten  luto  y presentan  su 
pésame  á la  Patria,  al  Ilustre  Americano  y á toda  la 
respetable  familia  de  la  ilustre  víctima. 
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PESASTE  A UN  MUN DO. 


Por  telégrafo  acaba  de  saberse  en  esta  Sección  el 
fallecimiento  del  Ilustre  Procer  señor  don  Antonio  Leo- 
cadio Gttzmán,  acaecida  en  Paracas  el  Id  de  los  corrien- 
te! ó las  1 1 de  la  noche. 

L¡  señor  Guzmán  era  una  de  las  figuras  prominen- 
tes de  Venezuela  su  patria,  luciendo  en  primer  término 
por  más  de  medio  siglo  como  diplomático,  orador  par- 
lamentario, periodista,  publicista  y como  hombre  de 
estado. 

Principió  su  brillante  carrera  al  terminar  la  famosa 
epopeya  de  nuestra  emancipación  política  á su  regreso 
de  Europa  á donde  había  ido  á adquirir  educación 
esmerada  ; y desde  entonces  ninguna  vida  más  agitada, 
ninguna  personalidad  más  interesante  en  los  distintos 
dramas  que  ha  representado  la  República. 

Como  periodista  sostuvo  en  El  Vt’ue.zokmo,  en  liza 
franca  y leal,  sus  opiniones  con  los  eminentes  venezo- 
lanos dosé  Alaría  Rojas,  Hermenegildo  García  y otros, 
sembrando  la  semila  liberal  y las  doctrinas  democráti- 
cas, hasta  el  año  de  184(i  en  que  por  la  falta  de  respe- 
to á la  opinión,  principió  esa  cadena  de  contratiempos 
que  afligieron  la  República,  pero  (pie  han  servido  co- 
mo lección  saludable  para  (á  porvenir. 

Hombre  de  raros  talentos,  su  nombre  ha  estado 
incorporado  á los  grandes  hechos  de  la  patria;  formando 
casi  siempre  una  rueda,  más  ó menos  pequeña,  de  la 
máquina  política  de  su  país. 
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Pocos  venezolanos  habrán  bajado  á la  tumba  con 
más  satisfacción  propia  y noble  orgullo.  MI  tuvo  la 
gloria  de  haber  defendido  los  derechos  territoriales  do 
Venezuela,  hasta  el  punto  de  dejarlos  cu  clara  evidencia  y 
listos  para  el  fallo  arbitral;  la  do  haber  contribuido 
poderosamente  á poner  las  bases  sólidas  para  difundir 
la  instrucción  en  las  masas,  y la  gloria  de  jefe  de 
familia,  al  verá  uno  <!<•  sus  hijos,  el  Ilustre  America- 
no, General  Antonio  Guzmán  Blanco,  como  una  délas 
notabilidades  Sud-americanas. 

Nosotros  hemos  sido  sus  admiradores  por  tantos 
dones  concedidos  por  el  cielo;  fuimos  sus  amigos  perso- 
nales, recibiendo  ya  en  e!  crespúsculo  de  la  tarde*  do 
su  vida,  marcadas  pruebas  de  estima,  y por  todo  ello 
nos  unimos  de  corazón  al  duelo  «jue  aftijira  hoy  a 
nuestro  amigo  /el  General  (ruzmán  Blanco  y su  familia 
y al  duelo  de  la  patria,  americana. 

José  Manuel  Gabaldón. 
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DUELO  NACIONAL 


Los  suscritos  liemos  recibido  con  profunda  pena  la 
tristísima  noticia  de  la  muerte  del  Ilustre  Procer,  se- 
ñor Antonio  Leocadio  Gtüzmán,  acaecida  en  Caracas  el 
día  trece  del  presente  mes. 

El  Ilustre  Procer  prestó  á la  República  importan- 
tes servicios  desde  la  época  gloriosa  de  la  independen- 
cia de  Colombia;  y fué  él  quien  fundó  más  tarde  en 
Venezuela  el  partido  liberal. 

El  Ilustre  Procer  como  publicista  y literato  de  ele- 
vado renombre,  fué  una  de  las  brillantes  lumbreras  que 
derramara  en  esta  Sección  de  América  la  luz  benéfica 
de  la  civilización. 

El  Ilustre  Procer  durante  el  largo  período  de  su 
vida,  se  hizo  acreedor  á la  estimación  y respetos  de  sus 
conciudadanos  por  sus  relevantes  méritos  como  político 
y hombre  de  letras ; y por  que  fué  uno  de  los  nobles 
y beneméritos  patricios  que  contribuyeron  á darnos  Pa- 
tria y Libertad. 

El  Ilustre  Procer,  padre  del  Regenerador  y Bienhe- 
chor de  la  Patria,  Ilustre  Americano,  General  G-uzmán 
Blanco,  mereció  las  bendiciones  del  pueblo,  á quien 
sirvió  con  la  abnegación  y desinterés  del  verdadero 
republicano. 

Por  eso  nosotros  unimos  nuestra  voz  de  condolen- 
cia al  duelo  de  toda  la  República,  para  presentar  nues- 
tro sentido  pésame  al  Ilustre  Americano  y á la  respe- 
table familia  del  ilustre  finado. 

Boconó:  lí>  de  noviembre  de  1884. 

Pedro  M.  Bocaranda.  Prisco  Campos.  A.  Arangu- 
ren.  Ruperto  M.  Trejo.  Arístides  Arriaga.  Ramón 
Saumell.  Martín  Martínez. 
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Benemérito  Uniera!  Joaquín  Crespo , 

Presidente  Constitucional  de  Venezuela , etc.,  etc.,  etc. 


Caracas. 

(lolpe  terrible,  de  esos  que  anonadan  el  espíritu,  acaba 
de  sorprendernos  en  medio  de  las  armonías  de  la  paz  de 
que  gozamos.  La  muerte  del  Ilustre  Procer  señor  don  An- 
tonio Leocadio  (tüzmán,  padre  del  Regenerador  de  la 
Patria,  amigo  de  usted  y fundador  del  gran  partido 
liberal  de  Venezuela,  no  solamente  es  un  acontecimien- 
to trascendental  para  la  República,  que  pierde  con  él 
una  columna  poderosa  paralas  letras,  sino  también  para 
la  América  latina,  que  deplora  la  pérdida  de  uno  do  sus 
más  il  ustres  hijos.  Era  astro  que  brillando  esplendorosa- 
mente en  el  cielo  de  la  libertad,  liase  eclipsado,  dejan- 
do inmenso  vacío  en.  el  continente  americano. 

Dígnense  aceptar  usted,  la  familia  del  ilustre  lina- 
do  y la  República  entera,  la  expresión  sincera  de  nuestra 
condolencia  por  tan  deplorable  pérdida. 

Trujólo : 1-1  de  noviembre  de  1884. 

Carlos  Briceño  Vázquez.  J.  Miguel  Briceño. 
Policabpo  Estevan,  hijo.  Augusto  Baeroeta.  José  V. 

Chávez. 


420 


CORONA  Fl'NEBRE 


TE  1 ,E(Í  RAMAS. 


Señor  (¡enera!  •!.  Crespo. 

Tengo  el  honor  de  presentar  á usted  la  más  sincera 
expresión  de  mi  condolencia  por  el  fallecimiento  del 
Ilustre  Procer  A.  L.  Gtjzmán,  fundador  de  la  gran  causa 
liberal  (pie  ha  regenerado  y enaltecido  á Venezuela. 

Lo  abraza, 

Su  amigo, 

J.  T.  Arria. 

Mérida : 14  de  noviembre  de  1884. 


Señor  Doctor  M.  /'.  Pimentel. 

Permítame  presentar  á usted  y por  su  órgano  al  Go- 
bierno Nacional,  mi  sentido  pésame  por  el  fallecimien- 
to del  Ilustre  Procer,  Redactor  de  FA  Venezolano  y fun- 
dador del  Partido  Liberal  de  Venezuela,  y padre  del 
Regenerador  de  la  Patria. 

Mérida : 14  de  noviembre  de  1884. 


P.  T.  Tapia. 
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Benemérito  (ímcral  >/.  ( 'rrs/to. 


El  Consejo  Seccional  de  Trujillo,  que  presido, 
celebró  en  sesión,  de  boy  el  acuerdo  siguiente: 

"‘Que  habiendo  fallecido  en  Caracas  el  Ilustre  Procer 
de  la  Independencia  Coronel  A.  L.  Guzmán,  sensible  y 
doloroso  acontecimiento  que  arrebata  ¡i  la  República  uno 
de  sus  ilustres  y preclaros  hijos,  á la  causa  liberal  su 
sabio  fundador  y más  esforzado  propagandista,  se  dirija 
al  Supremo  Magistrado  de  la  Nación  y al  Ilustre  Ame- 
ricano General  Guzmán  Blanco,  por  órgano  del  Presi- 
dente dé  este  Cuerpo  un  sentido  pósame  por  aquella 
irreparable*  desgracia,  que  sume  al  país  en  honda  pena.” 
Yo  tengo  la  honra  de  trasmitirlo  á usted  en  cumpli- 
miento de  lo  acordado. 

Trujillo  : 15  de  noviembre  de  1884. 

El  Presidente  del  Consejo  Seccional  de  Trujillo, 


Wenceslao  Beiceño. 
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Señor  Ministro  ele  Instrucción  Pública. 

El  Rector  de  la  Universidad  de  Los  Andes  por 
sí  y á nombre  del  instituto,  presenta  al  ciudadano  Pre- 
sidente de  la  República  por  ('1  respetable  órgano  de 
usted,  el  testimonio  de  su  condolencia,  en  la  sentida 
muerte  del  eminente  ciudadano,  Ilustre  Procer  Coronel 
A.  L.  Gtüzmán. 

Mérida : lo  de  noviembre  de  1884. 

P.  de  J.  (xODOY. 


Señor  Ministro  de  Relaciones  Interiores. 

Con  profunda  pena  ha  recibido  el  Gobierno  de  Los 
Andes  la  participación  de  usted  de  haber  fallecido 
anoche  el  Ilustre  Procer  Antonio  L.  Guzmán.  En  esta 
misma  fecha  he  expedido  el  decreto  de  duelo  público 
por  el  cual  se  tributarán  al  Egregio  ciudadano  y esforzado 
colaborador  en  la  emancipación  política  de  América, 
las  honras  fúnebres  á que  se  hizo  acreedor  por  sus 
importantes  servicios. 

Sírvase  elevar  a conocimiento  del  Presidente  de  la 
República  este  telegrama. 

Mérida  : 15  de  noviembre  de  1884. 

Dios  y Federación. 
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Señor  Ministro  de  Relaciones  interiores. 

Ayer  á las  11  y 40  a.  m.  el  alambre  eléctrico  nos 
anunció  la  infausta  muerte  del  Ilustre  Procer  de  la  In- 
dependencia Sur  Americana,  ciudadano  Antonio  Leoca- 
dio Güzmán,  padre  del  inmortal  Regenerador  de  la  Pa- 
tria. 

El  Partido  Liberal  de  Los  Andes  está  de  duelo.  La 
Patria  pierde  con  la  muerte  del  Ilustre  Procer  al  fun- 
dador del  Gran  Partido  Liberal  de  Venezuela,  el  re- 
público modelo,  el  incansable  y gallardo  adalid  de  la 
prensa,  uno  de  los  primeros  publicistas  del  Continente 
Americano.  Paz  eterna  y gloria  á sus  venerables  (io- 
nizas; dignaos  eiudadado  Ministro  dar  en  nombre  del 
Partido  Liberal  de  Trujillo,  al  Primer  Magistrado  de  la 
República  y á la  digna  familia  del  Ilustre  Procer,  nues- 
tro más  justo  y sentido  pésame. 

Trujillo:  15  de  noviembre  de  1884. 

i.  R.  Pacheco.  R.  lienríquez.  Sinforoso  Jiménez. 
J.  E.  Isturrieta.  T.  Monreal.  F.  A.  Rojas.  T.  A.  Ca- 
rrillo. J.  1.  Salas.  T.  Ai.  Carrillo.  />.  Arrechaga.  T. 

Porras.  T.  A.  Carrillo.  R.  A.  Carrillo.  A.  Carrillo.  R. 

Carrillo,  ff.  C.  Añez.  A.  Ralcsterinl.  S.  Villegas.  F. 
Parra.  11.  Salas.  R.  O.  Xarvaez.  T.  V.  Chaves.  F.  I). 
Paredes.  T.  I . Ericen  o.  AI.  Mendoza.  P.  J.  Martínez. 
F.  Perozo.  F.  Paredes.  F.  Vásquez.  J.  M.  Brice-ño.  F. 

AI.  Darán.  J.  F.  Fonseca.  C.  Domínguez.  P.  P.  Valero. 

F.  Castellano.  Ai.  Beltrán.  N.  Saen.  T.  P>.  Paredes. 
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dudo  da  no  Ministro  <tv  Instrucción  Pública. 


El  contenido  de  sus  telegramas  del  14,  lia  causado  la 
pena  más  intensa  que  acontecimientos  semejantes  ocasio- 
nar pueden  en  corazones  sensibles. 

La  orfandad  en  que  deja  el  Ilustre  Procer  Anto- 
nio L.  Gtjzmán  la  Patria  y la  Instrucción  al  despedirse  para 
la  última  morada,  es  conocida  de  este  Rector  y de 
todo  el  Cuerpo  Académico,  ocupado  ya  de  manifestar 
con  signos  eternos  su  dolor. 

Trujillo:  15  de  noviembre  de  1884. 


El  Rector, 


E.  González. 


Señor  General  Conidio  Verozo. 

Recibido  su  telegrama  en  que  me  comunica  la  muerte 
del  Ilustre  Procer,  Coronel  Antonio  L.  Gitzmán,  funda- 
dor del  partido  liberal.  Trujillo  y el  gran  partido 
liberal  que  lia  seguido  la  doctrina  política  proclamada 
por  ese  héroe,  se  une  á sus  hermanos  de  la  Repúbli- 
ca lanzando  un  grito  de  dolor  por  la  muerte  del  Ilustre 
fundador  de  la  libertad  de  sn  Patria. 

Sírvase  trasmitir  mi  más  sentido  pésame  al  Ilustre 
Americano. 

Trujillo:  15  do  noviembre  de  1884. 
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Señor  Doctor  Manuel  /*.  Pimentcl. 


Caracas. 

Recibido  su  telegrama  en  que  comunica  la  infausta 
noticia  de  la  muerte  del  Ilustre  Procer  Antonio  L. 
Guzmán,  patriarca  de  nuestras  libertades,  padre  ilustre 
del  Regenerador  de  la  Patria  y amigo  leal  del  Liber- 
tador de  cinco  Repúblicas.  El  lia  dejado  de  existir; 
pero  su  preclaro  nombre  quedará  grabado  para  siempre 
en  el  corazón  de  los  verdaderos  patriotas. 

Sírvase  usted  dar  mi  más  sentido  pésame  al  Benemérito 
Genaral  Joaquín  Crespo. 

Tujillo:15de  noviembre  de  1884. 

Benito  Salas. 


Señor  Doctor  M.  V.  Pimental ',  General  Pedro  Obreyón 
Silva  y C.  71/.  Quintero. 

■ Habiendo  trasmitido  el  alambre  la  infausta  noticia 
del  fallecimiento  del  repúblico  Coronel  A.  L.  Guzmán, 
Ilustre  Piócer  de  la  Independencia  Sur  Americana,  el 
Gobierno  de  esta  Sección  que  lamenta  profundamente 
tan  sensible  é irreparable  pérdida,  acordó  en  su  decreto 
de  duelo  nombrar  á ustedes  para  representarle  en  el  ac- 
to de  la  inhumación  del  cadáver  y dar  al  Supremo 
Magistrado  de  Ja  Nación,  y por  su  órgano  al  Ilustre 
General  Guzmán  Blanco  el  más  sentido  pésame  por 
aquel  doloroso  acontecimiento  que  priva  á la  Patria 
de  un  hijo  tan  preclaro.  Yo  suplico  á ustedes  se  dignen 
aceptar  esta  comisión  protestándoles  desde  luego  mi 
eterno  reconocimiento  . 

El  Gobernadoi  Seccional, 

J.  M.  Bautista. 
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Señor  General  C.  Quintero. 

Recibido  su  telegrama.  Lamento  pérdida  tan  irre- 
parable para  la  Patria.  El  Gobierno  Seccional  cumple 
sus  deberes  y nombra  á usted  con  el  doctor  Pimentel 
y General  Obregón  Silva  comisionados  para  represen- 
tarlo en  esa. 

J.  M.  Bautista. 


Señor  Doctor  M.  F.  Pimentel. 

Bajó  nuestro  amigo  viejo  á la  tumba.  Lloremos 
tamaña  desgracia. 

Si  publicó  el  compendio  que  nos  ofreció  en  aque- 
llos ratos  tan  agradables,  mande  un  ejemplar  como  re- 
cuerdo imperecedero  de  esa  reliquia  veneranda. 

Trujillo : 20  de  noviembre  de  1884. 

F.  Vázquez. 
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Señor  General  Joaquín  Crespo. 

La  escuela  federal  “Güzmán  Blanco,”  número  ciento 
setenta  y uno,  os  presenta  como  á la  República,  al  par- 
tido liberal  y al  Ilustre  Americano  por  vuestro  digno 
órgano,  su  condolencia,  por  la  sentida  muerte  del  Ilus- 
tre Procer  Antonio  Leocadio  Güzmán. 

Trujillo : 25  de  noviembre  de  1884 

Ruperto  Ctarcia. 


Señor  General  Joaquín  Crespo. 

Ayer  se  lian  celebrado  en  la  Iglesia  principal  de 
esta  ciudad  las  grandes  exequias  fúnebres  decretadas  por 
el  Gobierno  de  esta  Sección  á la  memoria  del  Ilustre 
Procer  señor  Güzmán. 

Trujillo : 25  de  noviembre  de  1884. 


F.  VÁZQUEZ. 


c ■'  --  A ó ; - ~ : a 


T.  CANACHE  GOMEZ, 

PRESIDENTE  CONSTITUCIONAL  DEL  ESTADO  BERMÚDEZ. 

Con  el  voto  afirmativo  del  Consejo  de  Adminis- 
tración, 

DECRETO : 

Art.  1?  Es  motivo  de  duelo  público  en  el  Estado 
la  muerte  del  Ilustre  Procer  de  la  Independencia  Sur 
Americana,  Coronel  Antonio  Leocadio  Guzmán,  Secre- 
tario del  Libertador  Simón  Bolívar,  Fundador  del  Gran 
Partido  Liberal  de  Venezuela,  Apóstol  y Mártir  de  los 
derechos  civiles  del  ciudadano,  Tribuno  de  la  causa 
popular,  Eminente  estadista,  Diplomático,  Escritor  y 
Orador,  acaecida  en  Caracas  á las  11  y 23  minutos  del 
día  13  del  presente. 

Art.  2?  Se  decretan  honras  fúnebres  á la  memo- 
ria del  Ilustre  Procer  finado,  que  se  celebrarán  con  la 
mayor  pompa  posible  religiosa  y civil  en  la  iglesia  de 
San  Cristóbal  de  esta-  ciudad,  el  día  18  del  corriente  á 
las  9 a.  m-.;  para  prepararlas  dignamente  en  todo  lo 
relativo  á catafalco  y ornamentación,  se  nombra  una 
comisión  compuesta  de  los  ciudadanos  Jefe  Civil  del 
Distrito,  General  Francisco  Medina,  Andrés  G.  Caba- 
llero y José  Antonio  Rodríguez. 

Art.  3?  Terminados  los  oficios  religiosos  se  pro- 
nunciará  el  elogio  fúnebre  del  Eminente  ciudadano  por 
el  Secretario  General  del  Estado. 

Art.  4"  En  testimonio  de  duelo  se  enarbolará  el 
pabellón  nacional  á media  asta  en  el  Palacio  de  Go- 
bierno y demás  oficinas  públicas  nacionales  y del  Es- 
tado en  esta  capital,  por  diez  días,  á contar  desde  las 
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3 de  la  tarde  de  hoy  en  que  se  recibió  la  infausta 
noticia  y por  el  mismo  término  permanecerán  cerradas 
las  oficinas  públicas  en  esta  capital. 

Art.  5"  Se  excita  al  Jefe  de  la  guarnición  Nacio- 
nal á disponer  lo  conveniente  para  tributar  los  hono- 
res militares  debidos  al  Ilustre  Procer  finado,  en  el 
acto  de  las  honras  decretadas  á su  memoria.  El  Go- 
bierno del  Estado  invita  á toda  la  ciudadanía  y fami- 
lias á asistir  á estos  actos. 

Art.  (i"  El  Jefe  Civil  del  Distrito  Bolívar  dispondrá 
({lie  permanezcan  cerrados  los  establecimientos  públicos 
de  esta  capital,  durante  el  día  18  del  presente  en  se- 
ñal de  duelo. 

Art.  7"  En  los  Distritos  tendrá  lugar  el  duelo 
desde  que  tengan  noticia  oficial  del  fallecimiento  del 
Gran  patriota,  Egregio  ciudadano  y sabio  Diplómate, 
conforme  lo  dispongan  los  Jefes  Civiles  y Concejos 
Municipales  respectivos. 

Art.  8”  El  Secretario  General  queda  encargado  de 
la  ejecución  de  este  decreto. 

Dado  y firmado  en  el  Palacio  de  Gobierno  del 
Estado  Bermúdez,  y refrendado  por  el  Secretario  Ge- 
neral en  Barcelona,  á 15  de  noviembre  de  1884. — 21 
de  la  Ley  y 2G  de  la  Federación. 

T.  Canache  Gómez. 


JEzequiel  María  González. 


Refrendado. 

El  Secretario  General. 
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ESTADOS  UNIDOS  DE  VENEZUELA. 

Presidencia  del  Estado  Bermúdez. 

Barcelona:  15  de  noviembre  <le  1884. 

Señor  Doctor  /'.  (ronzóte.'  Guiñón , Ministro  <le  Relaciones 
Interiores. 

Motivo  de  profundo  sentimiento  es  para  el  Gobierno 
de  Bermúdez  la  tristísima  nueva  del  fallecimiento  del 
Ilustre  Procer  de  la  Independencia,  Coronel  Antonio 
L.  Guzmán.  Se  asocia  al  duelo  de  la  Patria  en  tan 
sensible  irreparable  desgracia;  decreta  luto  en  el  terri- 
torio de  su  jurisdicción  en  signo  de  sentimiento,  y sin 
poder  concurrir  como  lo  desea  á los  funerales  del  gran 
patriota  designa  respetable  comisión  que  lo  represente. 

Dios  y Federación. 

T.  Canache  Gómez. 
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ESTADOS  UNIDOS  DE  VENEZUELA. 

Presidencia  del  Estado. 

Barcelona:  15  de  noviembre  de  1884. 

Ciudadano  J.  R.  Nudez,  Secretario  del  Presidente  de  la 
República. 

Recibido  ahora  telegrama  de  usted,  de  ayer  á la  1 
h.  p.  m.  por  interrupción. 

Participación  dolorosísima  contiene  de  la  muerte 
del  Ilustre  Procer  señor  Coronel  GIuzmán,  que  afecta 
de  amarguísima  tristeza  á la  Patria. 

Desgraciadamente  el  retardo  y la  falta  de  ocasión 
impiden  mi  asistencia  personal  al  entierro,  conforme 
al  deseo  del  Presidente  de  la  República.  Nombraré 
autorizado  representante  que  asista  con  el  Consejero 
Federal  por  el  Estado,  presente  en  Caracas;  y por  el 
Consejero  ausente,  General  Domingo  Castro,  designo  al 
señor  General  Andrés  María  Caballero  que  lo  sostituya. 
Participaré  oportunamente  el  que  me  represente. 

Dios  y Federación. 


T.  Canache  Gómez. 
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Señor  General  Andrc.s  María  Caballero. 

En  Decreto  de  hoy  sobre  duelo  público  por  la  muerte 
del  Ilustre  Procer  Coronel  Antonio  L.  Guzmán,  lie  desig- 
nado á usted  para  concurrir,  en  unión  del  ciudadano  cpie 
nombraré  para  representarme  y del  Consejero  Federal  Va- 
llenilla  Fleites,  para  apersonar  al  Gobierno  de  Bermúdez 
en  los  funerales  honores  que  se  dediquen  al  glorioso 
Tribuno  liberal  de  Venezuela. 

Del  patriotismo  de  usted  doy  por  aceptada  la  desig- 
nación, que  estimo  en  alto  grado  honrosa. 

Barcelona:  15  de  noviembre  de  1884. 


T.  Canache  Gómez. 


CORONA  FUNEBRE 


43() 


ESTADOS  UN  JOOS  DE  VENEZUELA. 

Presidencia  del  Estado  Bermúdez. 

Barcelona:  15  de  noviembre  de  1884. 
Señor  General  J.  M.  Vallen  illa  Fleites. 

Caracas. 

Para  presidir  la  comisión  que,  compuesta  de  usted  y 
del  General  Andrés  María  Caballero  deben  representar  al 
Gobierno  de  Bermúdez  en  las  liornas  funerales  que  se  de- 
diquen en  memoria  del  ilustre  Procer  finado,  lie  designado 
al  señor  General  José  Antonio  Velutini,  á quien  se  aso- 
ciarán ustedes  para  cumplir  su  cometido. 

Dios  y Federación. 

T.  Canache  Gómez. 

El  Secretario  General, 

.Ezequiel  María  González. 


► * 
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Señor  Doctor  González  Guindo,  Ministro  de  Relaciones 

Interiores. 

Representará  al  Gobierno  de  Bermúdez  en  las  honras 
nacionales  al  Ilustre  Procer  Coronel  Gitzmán,  Fundador 
del  Partido  liberal,  una  comisión  compuesta  del  Diputado 
nacional  General  José  Antonio  Velutini,  Consejero  Federal 
Vallenilla  Fleites  y General  Andrés  María  Caballero. 

Aquí  se  han  dispuesto  honras  fúnebres  para  mañana. 
Pronunciará  el  elogio  del  gran  Patriota  el  Secretario  Ge- 
neral del  Estado. 

Barcelona:  15  de  noviembre  de  1884. 


T.  Canache  Gómez. 


CORONA  FUNEBRE 


438 


ESTADOS  UNIDOS  DE  VENEZUELA. 

Presidencia  del  Estado  Bermúdez. 

Barcelona : 15  de  noviembre  de  1884. 
Señor  General  Jone  A.  Vela  fin-i. 


Caracas. 

En  Decreto  de  hoy  sobre  duelo  público  por  la  muerte 
del  Ilustre  Procer  Coronel  Antonio  L.  Gttzmán,  he  desig- 
nado á usted  para  que  represente  al  Gobierno  de  Bermúdez 
en  todas  las  honras  fúnebres  que  la  Patria,  por  órgano 
del  Gobierno  Nacional,  dedique  al  glorioso  Tribuno  y 
Apóstol  del  partido  liberal  de  Venezuela,  del  que  fue 
egregio  Fundador.  Al  efecto  he  nombrado  una  comisión 
y designado  para  componerla  al  Consejero  General  Jesús 
María  Vallenilla  Fleites  y del  General  Andrés  María  Caba- 
llero, en  representación  del  Consejero  ausente  General 
Domingo  Castro,  quienes  se  asociarán  á usted  que  pre- 
sidirá dicha,  comisión. 

Dios  y Federación. 

T.  Canache  Gómez. 

El  Secretario  General, 

Ezeqttiel  María  González. 
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Barcelona  : 15  de  noviembre  de  1884. 
Señor  General  Andrés  M.  Caballero. 

Caracas. 

El  General  José  Antonio  Velutini  presidirá  la  co- 
misión compuesta  de  usted  y del  General  Jesús  M. 
Vallenilla  Fleites,  que  representara  al  Gobierno  del 
Estado  Bermúdez  en  los  honores  y funerales  que  se 
dediquen  á la  memoria  excelsa  del  Ilustre  Procer  Co- 
ronel Antonio  L.  Guzmán. 

Dios  y Federación. 

T.  Canache  Gómez. 

El  Secretario  General, 


Ezeqiúel  Marta  González. 
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COMANDANCIA  EN  JEFE  DE  LAS  ABMAS. 


ORDEN  GENERAL 


PARA  HOY  15  DE  NOVIEMBRE  DE  1884,  EN  CUMANÁ. 
Al  Ejército  de  Oriente. 


Art.  1°  El  Gobierno  de  la  República  viste  hoy  el 
luto  de  la  patria  en  homenaje  de  dolor  por  el  falleci- 
miento del  Ilustre  Procer  Coronel  Antonio  Leocadio 
Guzmán,  Fundador  del  Partido  Liberal.  Aquel  virtuo- 
so ciudadano  que  á riesgo  de  su  sangre  enseñó  á los 
pueblos  el  Credo  de  la  Libertad:  aquel  hombre  inspi- 
rado que  preparó  con  la  palabra  y el  ejemplo  en  los 
desiertos  de  la  oligarquía  bis  triunfos  redentores  de 
la  democracia. 

El  nombre  de  Antonio  Leocadio  Guzmán  fué  ins- 
crito en  el  escalafón  de  los  grandes  servidores  de  la 
Causa  Americana,  cuando  el  fuego  de  las  descargas 
de  Ayacucho  iluminaba  todavía  el  cielo  hermoso  de 
nuestro  continente.  Y así,  su  preciosa  existencia  abarcó 
esas  tres  épocas  perdurables  que  determinan  nuestros 
más  trascendentales  acontecimientos:  la  Independencia 
de  América;  la  transformación  política  de  la  gloriosa 
Colombia;  y la  Regeneración  de  Venezuela. 

Eminente  orador  y publicista,  él  poseyó  en  grado 
esclusivo  el  secreto  y la  magia  de  la  elocuencia. 

Tribuno  prestigioso,  hábil  diplomático  y político 
sabio,  él  no  faltó  un  solo  día  á la  labor  constante  del 
patriotismo. 

Formidable  atleta  de  los  derechos  populares,  cae 
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al  fin  triunfante  al  pié  de  su  bandera  republicana, 
causando  el  duelo  y la  admiración  del  mundo  demo- 
crático, y llenando  hasta  el  último  momento  la  noble 
consigna  d<‘l  deber. 

Jefes , oficiales  //  soldados  del  Ejército  de  Oriente. 

Coloquemos  sobre  esa  tumba,  consagrada  por  el 
amor  y la  gratitud  del  pueblo  venezolano,  el  laurel 
de  los  inmortales;  y custodiémosla  con  santo  respeto, 
porque  en  ella  reposa  el  eximio  patricio  fiel  amigo  de 
Bolívar,  y digno  progenitor  de  Guzmán  Blanco. 

Art.  2"  El  Jefe  de  Operaciones  de  la  Costa  de 
Paria  y Golfo  Triste,  - y los  Jefes  de  las  Armas  y 
Parques  Nacionales  en  Barcelona,  Cumaná  y Maturín, 
respectivamente,  darán  extricto  cumplimiento  al  ar- 
tículo 101,  Sección  XA,  del  Código  Militar. 

Publíquese  y cúmplase. 

El  General  Comandante  en  Jefe, 

J.  Y.  Guevara. 


llamón  Jerez  Mena , 
( 'apilan  Ayudante. 
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EL  CONCEJO  MUNICIPAL  DEL  DISTRITO  SUCRE, 


CONSIDERANDO  : 


Que  ha  fallecido  el  Ilustre  Hijo  de  Caracas , Coronel 
Antonio  Leocadio  G-uzmán  : 

Que  la  muerte  de  los  grandes  benefactores  de  la 
humanidad,  es  un  acontecimiento  lamentable  en  la  vida 
de  los  pueblos: 

Que  el  recuerdo  de  eminentes  y útiles  servicios  pres- 
tados á la  patria  y al  Gran  Partido  Liberal  por  aquel 
dignísimo  ciudadano  con  abnegado  republicanismo,  debe 
perpetuarse  en  los  anales  de  nuestra  Historia ; 

Y (pie  Cumaná  fue  de  las  primeras  en  demostrar 
al  distinguido  Caudillo  de  las  instituciones  liberales  el 
testimonio  de  su  adhesión  sincera,  en  las  famosas  lides 
del  civismo: 

ACUERDA : 

Se  declara  causa  de  duelo  en  todos  los  pueblos  del 
Distrito  el  fallecimiento  del  Coronel  Antonio  Leocadio 
Guzmán,  Ilustre  Procer  de  la  Independencia  Sur  Ameri- 
cana y Fundador  del  (Irán  Partido  Liberal  en  Venezuela. 

A la  memoria  del  Héroe  se  celebrarán  honores  fú- 
nebres en  la  Iglesia  Matriz  de  esta  ciudad.  Se  designa 
al  ciudadano  Bachffler  José  Sil  veno  Córdova  para  llevar 
la  palabra  en  este  acto. 

Presentar  al  Presidente  de  la  República  y al  Ilustre 
Americano  General  Guzmán  Blanco  sentimientos  de  con- 
dolencia. 

El  duelo  del  Distrito  será  por  diez  días;  y sus  em- 
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pleados  llevarán  durante  este  tiempo  la  señal  de  luto 
de  costumbre. 

La  Jefetura  Civil  dispondrá  lo  conveniente  para  la 
debida  observancia  del  presente  acuerdo. 

Dado  en  el  salón  de  las  sesiones  del  Concejo  Mu- 
nicipal del  Distrito  Sucre,  en  Cumaná:  alo  de  noviem- 
bre de  1884. — 21  y 2(¡. 

El  Presidente, 

Cáelos  Heeeera. 

El  Primer  Vicepresidente, 

Delfín  Ponce. 

El  Segundo  Vicepresidente, 

Pedro  María  Hernández. 

El  Procurador  Municipal, 

José  Antonio  Márquez. 

Doctor  J.  M.  Ricas  Mandaran.  Andrés  Betancourt. 
Eulogio  González.  El  Secretario,  N.  Gómez  Rodríguez. 
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ESTADOS  PEIDOS  DE  VENEZUELA. 

Comandancia  en  Jefe  de  las  Armas  Nacionales  en  el 
Estado  Bermúdez. 

Cumaná  : 15  de  noviembre  de  1884. — 2 IV  y 26 V 
Número  151. — Circular. 

Ciudadano  Presidente  del  ('oncejo  Municipal  //  Jefe  Civil 
del  Distrito  Sacre. 

El  ciudadano  General  Ministro  de  (luerra  y Mari- 
na, en  telegrama  fechado  ayer  á las  9 h.  30'  a m,  y 
recibido  en  la  tarde  de  boy  con  nota  de  retardo  por 
interrupción  de  la,  línea,  participa  á esta  Comandancia 
en  Jefe  la,  muerte  del  Ilustre  Procer  Coronel  An- 
tonio Leocadio  Gttzmán,  acaecida  en  la  Capital  de  la, 
República. 

Al  trasmitir  á usted  esta  triste  noticia  considero  de  mi 
deber  recordar  a usted  cuanto  obliga  á los  pueblos  de 
Venezuela  la  memoria  del  esforzado  Redactor  de  El 
Venezolano , y me  permito  excitar  por  su  órgano  al 
Concejo,  que  usted  dignamente  preside,  ó hacer  una 
demostración  de  duelo  en  honor  del  finado  Ilustre  Pro- 
cer de  la  Independencia  Sur  Americana,  Eminente  Re- 
público  y Fundador  del  Partido  Liberal. 

Dios  y Federación, 


J.  V.  Guevara. 
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Benemei  ido  General-  Joaquín  ('reapo, 

Presidente  de  I a República. 

EL  CONCEJO  MUNICIPAL  DEL  DISTRITO 
BOLIVAR, 

CONSIDERANDO  : 

Que  los  gloriosos  servicios  que  prestó  con  sus  ta- 
lentos á la  Libertad  Americana  <4  Ilustre  Procer  de  la 
Independencia  Americana,  Coronel  Antonio  L.  Guzmáñ, 
desde  la  época  en  que  Colombia  llenaba  el  mundo  con 
la  tama  de  sus  victorias  y con  el  nombre  de  su  Li- 
bertador, lmsta  el  presente  en  que  Venezuela  reconoci- 
da tributa  homenaje  de  profundo  duelo  á la  memoria 
del  fundador  del  Partido  Liberal,  <1(4  Gran  Tribuno 
que  reivindicó  para  el  pueblo  con  su  palabra  y con 
su  pluma  todas  las  libertades  civiles,  le  hacen  acree- 
dor al  testimonio  de  la  universal  gratitud  de  sus  con- 
ciudadanos. 


ACUERDA  : 

I1-’  El  Concejo  Municipal  del  Distrito  Bolívar  com- 
padece con  bi  República  el  sentimiento  do  profundo 
dolor  de  la  Patria  por  la  muerte  de  tan  Eminente 
ciudadano  y presenta  al  ínclito  General  Joaquín  Cres- 
po, Presidente  de  los  Estados  Unidos  de  Venezuela, 
representante  caracterizado  de  la  Nación  y del  Ilustre 
Americano,  Regenerador,  Centro  y conductor  del  Par- 
tido Liberal  Nacional,  <4  más  sentido  pésame. 

La  Municipalidad  de  este  Distrito  se  asocia  á las 
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demostraciones  de  duelo  decretadas  por  el  Gobierno  del 
Estado  á la  memoria  del  Fundador  del  Partido  Li- 
beral. 

:>'?  En  señal  de  duelo  será  enlutado  durante  d’iez 
días,  á contar  del  diez  y ocho  del  presente,  el  Salón 
de  las  sesiones  del  Concejo. 

4o  Este  acuerdo  se  trasmitirá  por  telégrafo  al  Pre- 
sidente de  la  República. 

Por  el  Tesoro  Municipal  se  erogarán  los  gastos 
de  ejecución. 

Dado  en  el  Salón  de  las  sesiones  del  Concejo  Mu- 
nicipal, en  Barcelona,  á los  diez  y seis  días  del  mes  de  no- 
viembre de  1884. — 21"  y 26? 

El  Presidente, 

Francisco  Medina. 

El  primer  Vicepresidente, 

Carlos  Solókzano  Godoy. 

El  segundo  Vicepresidente, 

José  Francisco  Villalva. 

Procurador, 

Federico  Gómez. 

Vocales. — Andrés  G.  Caballero,  Juan  (lodoi/,  hijo. 
El  Vocal  Secretario,  Eleuterio  Blanco. 
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INSTADOS  UNIDOS  DE  VENEZUELA. 

Estado  Bermúdez. — Sección  Cumaná. 

Presidencia  del  Concejo  Municipal  del  Distrito 
Sucre. 

Cumaná : 17  de  noviembre  de  1884. 

21?  y 26? — Número  51. 

Ciudadano  Ministro  de  [{(daciones  Exteriores. 

Caracas. 

A fin  de  que  se  sirva  darle  dirección  tengo  el  ho- 
nor de  acompañar  á usted  una  nota  para  el  Ilustre 
Americano  General  Guzmán  Blanco,  Ministro  Plenipo- 
tenciario ¡)  Enriado  Extraordinario  de  la  . República  cerca 
de  las  ('artes  Europeas , conteniendo  la  manifestación 
de  pésame  que  la  Corporación  que  presido  dirige  á di- 
cho eminente  ciudadano,  con  motivo  del  fallecimiento 
de  su  digno  progenitor  el  Ilustre  Procer  Coronel  An- 
tonio Leocadio  Guzmán,  Fundador  del  Gran  Partido 
Liberal  en  Venezuela. 

Dios  v Federación. 


( 1 arlos  Herrera. 
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Al  Ilustre  Americano  (leñera/  Guzmán  Illanco,  Enriado 

Extraordinario  //  Ministro  Plenipotenciario  de  Venezuela 

en  Europa. 

Señor : 

El  Concejo  Municipal  del  Distrito  Sucre  ha. recibido 
con  profunda  pena  Ja  infausta  nueva  del  fallecimiento  del 
Ilustre  Procer  de  la  Independencia  Sur  Americana  Co- 
ronel Antonio  Leocadio  (tuzmán,  Fundador  del  Partido 
Liberal  en  Venezuela;  y deseando  corresponder  digna- 
mente á los  sentimiento  que  abriga  el  pueblo  que  re- 
presenta, lia  decretado  honores  fúnebres  en  honor  de 
tan  eminente  ciudadano. 

Pequeño  puede  parecer  * d tributo  de  nuestra  con- 
dolencia atendidos  los  grandes  méritos  que  enaltecieron 
á vuestro  Ilustre  padre;  pero  la  sinceridad  de  nuestros 
sentimientos  consignados  en  el  acuerdo  que  tenemos  á 
honra  di r ¡jiros,  correspondí1  con  el  justo  dolor  que  expe- 
rimenta la  República  y <4  deber  que  nos  impone  el  pa- 
triotismo. 

Dignaos  aceptar  los  sentimiento  de  condolencia  (pie 
Cumaná  os  presenta  por  nuestro  órgano. 

Cumaná:  l(i  de  noviembre  de  1884. 

El  Presidente  del  Concejo  Municipal, 

Carlos  Herrera. 

El  Primer  Vicepresidente, 

Delfín  Ponce. 

El  Segundo  Vicepresidente, 

Pedro  María  Hernández. 

Procurador  Municipal, 

José  Antonio  Márquez. 

Poetar  J.  M.  Piras  Mundarain.  Andrés  Jletancourt. 
Pul  opio  González.  El  Secretario,  X.  Gómez  Podi  á/uez. 
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EL  CONCEJO  MUNICIPAL  DE  MATURÍN, 


CONSIDERANDO  : 


IV  (¿ue  la  muerte  del  Ilustre  Procer  de  la  Inde- 
pendencia Sur  Americana,  Coronel  Antonio  Leocadio 
Guzmán,  acaecida  en  la  Capital  do  la  República  el  día  1M 
de  los  corrientes,  es  motivo  de  duelo  para  todos  los  pue 
blos  de  Venezuela,  por  los  importantes  servicios  que  tan 
Eminente  Ciudadano  fundador  del  Partido  Liberal,  lia 
prestado  á la  sagrada  causa  de  la  Libertad,  y 

2V  (¿ue  con  el  fallecimiento  de  tan  Egregio  Repú- 
blico, la  Patria  lia  perdido  uno  de  sus  hijos  más  pre- 
claros y un  esforzado  adalid  en  las  luchas  del  civismo; 
y <pie  es  un  deber  de  gratitud  nacional  dar  por  ello 
muestras  de  dolor  sincero, 


acuerda : 


Asociarse  al  duelo  general  de  la  Nación,  y dirigir 
una  demostración  de  condolencia  al  Benemérito  General 
Joaquín  Crespo,  Presidente  de  la  República,  y á la  fami- 
lia del  Ilustre  finado,  muy  especialmente  al  Ilustre  Ame- 
ricano General  Guzmán  Blanco,  significándoles  ('1  pro- 
fundo pesar  que  ha  experimentado  esta  Corporación,  al 
tener  conocimiento  de  tan  infausta  nueva,  á quienes 
se  enviará  este  Acuerdo. 

Dado  en  el  Salón  del  Concejo  Municipal  de  esto 
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Distrito,  en  Maturín,  á veintidós  de  noviembre  de  mil 
ochocientos  ochenta  y cuatro. 

El  Presidente  del  Concejo, 

Pedro  Luis  Briceño  Martín. 

El  Primer  Vicepresidente, 

Joaquín  Núñez  Mares. 

El  Segundo  Vicepresidente, 

Miguel  Antonio  Betancourt. 

El  Procurador  Municipal, 

José  Rafael  Padilla. 

Concejales  : 'fosé  Gregorio  Linares , José  Eugenio  Már- 
quez Lev  el , Romualdo  Mota , Secretario. 
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ESTADOS  UNIDOS  DE  VENEZUELA. 

Estado  Bermúdez. 

Presidencia  del  Concejo  Municipal. 

Maturín : 24  de  noviembre  de  1884. 

2 1 y 26'.’ — Número  55. 

Ciudadano  Benemérito  General  Joaquín  Crespo, 

Presidente  de  la  República,  etc.,  etc.,  etc. 

El  Concejo  Municipal  que  tengo  el  honor  de  presidir 
al  imponerse  de  la  infausta  noticia  del  fallecimiento  del 
Ilustre  Fundador  del  partido  liberal  de  Venezuela,  se  lia 
reunido  en  sesión  extraordinaria  el  22  del  corriente,  para 
demostraros  la  honda  pena  que  ha  experimentado  por  tan 
irreparable  pérdida,  y al  efecto  ha  sancionado  el  acuerdo 
que  por  mi  órgano  tiene  la  honra  de  enviaros  como  tri- 
buto más  sincero  de  dolor. 

Dios  y Federación. 


P.  Luis  Brioeño  Martín. 
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EL  CONCEJO  MUNICIPAL  DE  MATUL IN, 


DECRETA  : 


1"  Todos  los  empleados  de  este  Distrito  guardarán 
luto  por  espacio  de  diez  días  á contar  desde  la  pu- 
blicación de  este  decreto  como  una  muestra  de  dolor 
por  la  muerte  del  Eminente  Estadista,  Publicista,  Di- 
plómala, Fundador  del  Partido  Liberal,  Ilustre  Procer, 
Coronel  Antonio  Leocadio  Cuzmán,  acaecida  el  13  de 
los  corrientes  en  la  capital  de  la  República. 

21  El  pabellón  nacional  se  enarbolará  á media  as- 
ta en  todas  las  oficinas  públicas  de  este  Distrito,  per- 
maneciendo éstas  cerradas  por  igual  tiempo. 

3?  El  Jefe  Civil  queda  encargado  de  la  ejecución 
de  este  Decreto. 

Dado  en  el  Salón  del  Concejo  Municipal  de  este 
Distrito,  en  Maturín,  á veintidós  de  noviembre  de  mil 
ochocientos  ochenta  y cuatro. 

El  Presidente  del  Consejo, 

Pedro  Luis  Briceño  Martín.  < 

El  Primer  Vicepresidente, 

Joaquín  Núñez  Mares. 

El  Segundo  Vicepresidente, 

Miguel  Antonio  Betancourt. 

El  Procurador  Municipal, 

José  Rafael  Padilla. 

Concejales, — José  Gregorio  ! Añares.  José  Eugenio 
Méinjmz  ¡jirel.  Romualdo  Mota , Secretario. 


EL  CONCEJO  MUNICIPAL  DEL 
DISTRITí ) BE K MUI )EZ  EN  LA  SEC( NON  MATURIN, 

¡CONSIDERANDO  : 

I?  Que  el  Ilustre  Procer  Coronel  Antonio  Leocadio 
G-uzmán  padre  afortunado  del  Ilustre  Americano,  y resto 
glorioso  de  aquella  generación  de  varones  eminentes  que 
uos  dieron  independencia  y libertad,  rindió  la  jornada 
de  su  vida,  consagrada  toda  al  servicio  de  la  patria,  el 
13  del  presente  mes,  en  la  capital  de  la  República. 

29  Que  las  doctrinas  liberales  han  perdido  con  él 
su  más  acendrado  propagandista,  el  más  abnegado  de 
sus  apóstoles. 

39  Que  este  triste  acontecimiento  es  tanto  más  la- 
mentable cuanto  que  deja  un  inmenso  vacío  en  los  con- 
sejos de  la  administración  pública,  y lleva  un  gran  dolor 
al  corazón  de  la  patria  y al  seno  de  la  respetable  fa- 
milia del  egregio  difunto. 

49  Que  las  letras  sur  americanas  deploran  hoy  y 
deplorarán  en  lo  venidero,  la  falta  de  aquella  pluma 
eminente  que  corrió  siempre  impulsada  por  las  más 
excelsas  ideas,  secundadas  por  profundas  convicciones, 
que  tanto  contribuyeron  al  lustre  y enaltecimiento  de 
la  patria ; y 

ó 9 Que  el  Gran  Repúblico  se  hizo  acreedor  á todos 
los  honores  de  que  fue  objeto  por  sus  relevantes  dotes 
políticas  y administrativas,  siendo  hoy  imprescindible 
deber  de  los  pueblos  de  Venezuela  perpetuar  su  memoria 
con  actos  solemnes  que  tengan  resonancia  en  la  pos- 
teridad.’ 

ACUERDA  : 

19  Se  declaradla  de  duelo  para  este  Distrito  el  trece 
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de  noviembre  en  que  falleció  el  Ilustre  Procer,  Coronel 
Antonio  Leocadio  Gitzívián. 

29  Las  oficinas  públicas  del  Distrito  permanecerán 
odio  días  cerradas  en  señal  de  duelo  después  de  la  pu- 
blicación do  este  acuerdo,  y la  guardia  civil  llevará,  por 
el  mismo  espacio  de  tiempo  el  luto  de  ordenanza. 

3¡í  El  día  primero  de  diciembre  próximo  se  cele- 
brará en  la  Santa  Iglesia  de  esta  ciudad  una  solemne 
misa  de  Réquiem,  como  fúnebre  homenaje  á la  memo- 
ria veneranda,  de  aquella  preciada  reliquia  de  nuestra 
independencia. 

49  Remítase  este  acuerdo  al  Ilustre  Americano, 
General  Antonio  Guzinán  Blanco,  como  tributo  de 
condolencia  que  ofrenda  el  Distrito  Bermúdez  á la  me- 
moria de  su  Ilustre  Progenitor;  y al  Presidente  de  la 
República,  Benemérito  General  Joaquín  Crespo,  como 
respetuoso  acatamiento  á la  parte  de  dolor  que  le  toca, 
en  este  duelo  nacional. 

ó1  Públíquese  y circúlese. 

Dado  en  la  Sala  de  las  sesiones  del  Concejo  Mu- 
nicipal del  Distrito  Bermúdez  en  Caicara,  á veintidós 
de  noviembre  de  mil  ochocientos  ochenta  y cuatro. — 21 9 y 
269 

El  Presidente  del  Concejo, 

E.  Cova  Ramolini. 


Primer  Vicepresidente, 


Ramón  Rivas. 


Segundo  Vicepresidente, 

Pablo  T humero. 


Procurador  Muni cipal, 


Clímaco  Serrano. 

t 

Concejal,  Cipriano  Riñas  Rodríguez.  Concejal,  Angel 
Romero.  El  Secretario,  Enrique  Delgado. 
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ESTADOS  ramos  DE  VENEZUELA. 

Estado  Bermúdez. 

Concejo  Municipal  del  Distrito  Bermúdez  y Je- 
fetura  Civil. — Número  25. 

Caicara  : noviembre  22  de  188-L — 21"  y 26° 

Ciudadano  ¡'residente  de  la  República , 

Benemérito  (¡eneral  Joaquín  Crespo , etc.,  etc .,  etc. 

Caracas. 

La  pérdida  de  varones  eminentes  lia  dejado  siempre 
en  los  pueblos  que  han  representado,  dolor  acerbo,  hon- 
dísimo vacío  ; y deber  indeclinable  es  rendirles  el  tributo 
de  lágrimas  que  ameritan  sus  nobles  y valiosos  servicios. 
En  consecuencia,  el  Concejo  Municipal  de  este  Distrito, 
que  tengo  la  honra  de  presidir,  penetrado- de  las  altas 
dotes  del  Ilustre  Procer  Coronel  Antonio  Leocadio 
(xUZMÁn,  ha  formulado  el  adjunto  acuerdo  sobre  honores 
fúnebres  á la  memoria  de  tan  esclarecido  Patricio  ; 
acuerdo  (pie  remito  á usted  en  cumplimiento  de  lo  que 
él  mismo  preceptúa. 

Dios  y Federación, 
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INSTADOS  UNIDOS  DIO  VENEZUELA. 


Estado  Bermúdez. — Sección  Cmnauá, 

Presidencia  del  Concejo  Municipal  <lel  Distrito 
Sucre. 

Cumaná:  22  de  noviembre  de  1884. 

2 1 V y 26V — Número  75. 

Circular. 


( lindada  no 

El  día  24  de  los  corrientes  se  celebrarán  en  la  Santa 
Iglesia  Matriz  de  esta  ciudad  honores  fúnebres  á la  memo- 
ria del  Ilustre  Procer  Coronel  Antonio  Leocadio  Guzmán, 
Fundador  del  (¡ ran  Partido  Liba' al  de  Venezuela;  y tengo 
el  honor  do  invitar  á usted,  así  como  á los  empicados  de 
su  dependencia,  para  aquel  acto,  de  orden  de  la  Corpo- 
ración que  presido. 

Dios  y Federación. 


( Jarlos  Herrera. 
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ESTADOS  l’NIDOS  DE  VENEZUELA. 

Presidencia  del  Estado  Bermúdez. 

Secretaría  General  — Sección  Política. — Número  309. 

Barcelona:  20  de  noviembre  de  1884. 

21°  y 20" 

Ciudadano  Ministro  do  nodaciones  Inferiores. 

Me  honro  en  avisar  á usted  recibo  de  su  nota  circular 
fecha  14  del  presente  en  que  se  sirve  participar  de  orden 
del  ciudadano  Presidente  de  la  República,  haber  fallecido 
el  día  anterior  á las  11  li  23  m de  la  noche  en  esa  capital  el 
Ilustre  Procer  de  la  Independencia  Sur  Americana  Coronel 
Antonio  Leocadio  Guzmán. 

El  Gobierno  y pueblo  de  Bermúdez  se  asocian  al  Go- 
bierno General  y á la  República  entera  en  el  duelo  que 
aflige  á la  Patria  con  motivo  de  la  muerte  del  Ilustre 
Apóstol  de  la  doctrina  democrática,  del  Fundador  del 
Partido  Liberal  de  Venezuela,  cuya  egregia  memoria  vivirá 
eternamente  en  el  corazón  de  sus  agradecidos  compatrio- 
tas, como  su  nombre  venerado  será  para  las  futuras  gene- 
raciones la  enseña  gloriosa  déla  Libertad  de  los  pueblos 
y <le  los  derechos  civiles  del  ciudadano. 

El  Estado  Bermúdez  que  registra  en  sus  anales  hon- 
rosos y merecidos  títulos  por  el  martirio,  heroísmo  y cons- 
tancia do  sus  hijos  (ai  la  guerra  magna  de  nuestra  Inde- 
pendencia y <pie  fue  de  los  primeros,  entre  sus  demás 
hermanos  de  la  República,  lidiador  incansable  y esforzado 
en  el  planteamiento  do  la  doctrina  liberal,  rindo  tributo 
de  lágrimas  á la  memoria  del  Ilustre  tinado,  y en  conse- 
cuencia el  Gobierno  del  Estado  le  decretó  honores  fune- 
rales que  se  han  llevado  á cabo  con  toda  la  pompa  y 
esplendor  dignos  de  tan  eminente  ciudadano» 

Dios  y Federación. 


T.  Oanaohe  Gómez 
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Antonio  Leocadio  Guzmán. 


No  desciende  al  sepulcro,  se  inclina  al  fin  bajo  el 
lieso  de  la  gloria  y de  los  años  el  Apóstol  de  las  gen- 
tes venezolanas,  ídolo  y mártir  de  la  República  demo- 
crática, personificación  moral  y política  de  la  idea  li- 
beral, cuya  noble  vida  pareció  reservada  por  la  Providen- 
cia á las  grandes  vicisitudes  de  una  existencia  extraordi- 
naria: al  cadalso  y á la  apoteosis. 

• Varón  sabio  y justo,  él  dió  su  nombre  á esa  época 
del  entusiasmo  nacional,  la  más  fecunda  de  su  generosa 
propaganda  y también  la  de  sus  mayores  sacrificios. 

Luchó  siempre  por  los  derechos  del  hombre  y por  los 
derechos  de  la  patria,  enseñó  á los  pueblos  el  razona- 
ble ejercicio  de  la  libertad,  respetó  el  deber  y practicó 
las  virtudes  de  su  doctrina  y he  aquí  el  pedestal  sobre 
que  se  levanta  el  monumento  de  su  grandeza,  tanto 
más  elevado  cuanto  más  distante  de  las  injusticias  de 
su  tiempo : tanto  más  admirable  cuanto  mejor  juzgado 
por  la  desprevenida  posteridad. 

Ilustre  fundador  del  Gran  Partido  Liberal  en  Vene- 
zuela, su  obra,  bendecida  por  el  patriotismo  universal 
será  imperecedera ; y como  el  amor  y la  gratitud  de 
sus  compatriotas,  ella  hará  inmortal  al  redactor  de 
El  Venezolano. 


J.  V.  Guevara. 
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Antonio  1^.  < * uzmsín. 


Rindió  la  jornada  de  la  vida,  abrumado  bajo  el 
peso  de  la  edad  este  eminente  repúblico;  cuyas  honras 
fúnebres  ha  celebrado  el  Gobierno  de  Bernmdez  con 
el  debido  esplendor  y magnificencia. 

Con  su  muerte  ha  perdido  Venezuela  un  hijo  dig- 
no por  sus  talentos,  sólida  instrucción  y vasto  saber 
(pie  le  dió  lustre  y honor  en  nuestros  Congresos  Na- 
cionales, y altos  puestos  de  confianza  con  que  la  Patria 
le  honró  en  diferentes  ocasiones. 

El  mundo  civilizado,  un  notable  publicista  harto 
versado  en  la  ciencia  política  constitucional  de  aquella 
que  emana  de  las  fuentes  de  la  libertad,  igualdad  y 
fraternidad,  cánones  constitutivos  de  la  República  de- 
mocrática y liberal. 

La  tribuna  parlamentaria,  un  orador  elocuentísimo 
de  arranques  sublimes  y patéticos,  de  feliz  improvisación, 
que  poseía  en  alto  grado  el  arte  (le  conmover  y per- 
suadir al  auditorio  que  electrizado  le  escuchaba  en  cua- 
lesquiera actos  literarios  y políticos  en  que  dejaba 
oir  su  palabra  autorizada,  fecunda  y civilizadora. 

La  prensa  periodística,  esa  voz  del  pensamiento 
humano,  ese  eco  de  mil  voces  que  se  dilata  por  todos 
los  ámbitos  y confines  del  globo,  un  escritor  de  luminosas 
concepciones,  de  ideas  brillantes  en  que  se  reconocía  el 
talento  unido  á los  conocimientos  científicos,  literarios 
é históricos,  d<i  que  estaba,  nutrido  (i  ilustrado  estadista 
que  ha  descendido  á reposar  bajo  el  frío  mármol  de  la 
tumba. 
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La  Real  Academia  Española  y la  Venezolana  esta- 
blecida en  Caracas,  un  miembro  distinguido,  por  sus 
conocimientos  literarios  y clásico  estilo,  digno  de  Lista, 
Garcilaso  y Jovellanos. 

El  partido  Liberal  lia  visto  desaparecer  su  apóstol 
y fundador  ; el  que  en  la  lucha  titánica  del  4(¡,  cuando 
como  Redactor  de  El  Venezolano  enseí^>  á las  masas 
populares  sus  derechos  y sus  deberes,  la  conciencia  de 
su  dignidad,  los  fueros  de  la  justicia  y la  razón,  pol- 
lo cual  habría  sido  víctima  por  la  causa  del  pensa- 
miento y la  luz,  á quién  le  consagró  la  elocuencia  .de 
su  pluma  en  nombre  de  la  libertad  y la  ley,  de  quien  fue 
defensor  esforzado  en  la  batalla  cívica  en  que  obtuvo 
la  mayoría  de  sufragios  para  ejercer  los  destinos  de  la 
Patria. 

Cumplió  su  misión  sobre  la  faz  del  planeta,  mar- 
chando por  los  caminos  del  deber  en  más  de  medio 
siglo  de  su  agitada  vida  política  y pública. 

Ha  volado  á conocer  al  Autor  de  tantos  mundos, 
de  las  leyes  inmutables  de  la  naturaleza  de  la  ma- 
gestad  del  infinito,  después  de  haber  prestado  á la  Pa- 
tria servicios  importantes  en  los  Consejos  del  Gabinete 
en  las  altas  cumbres  de  la  política. 

Paz  á su  polvo  inmortal. 

Reposó  para  su  alma,  en  las  regiones  serenas  de 
la  tremenda  eternidad. 

Barcelona : 18  de  noviembre  de  1884. 


Antonio  Carreyó  Luces. 
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EL  ILUSTRE  PROCER 

ANTONIO  1.  GÜZíMN, 

FUNDADOR  DEL  ORAN  PARTIDO  LIBERAL 

HOMENAJE  DE  DUELO. 


( De  u La  Causa  Liberal,"  de  20  <le  noviembre  de  1884.) 

Tristísin#o  anuncio  trasmitió  al  Oriénte  el  telégrafo 
el  14  del  presente,  la  muerte  del  Ilustre  Procer  de  la 
Independencia  Coronel  A.  L.  Guzmán,  fundador  del 
Partido  Liberal  en  Venezuela,  acaecida  el  día  13  del 
corriente  mes  á las  11  y 23  m déla  noche. 

Dolorosísima  pérdida  que  la  Patria  llora  inconso- 
lable! Consagramos  este  homenaje  al  Redactor  de  El 
] enezol/uio , heraldo  glorioso  de  nuestras  libertades  civi- 
les en  la  prensa. 

Figura  colosal  del  patriotismo,  Tribuno,  Apóstol, 
mártir,  su  nombre  ha  sido  consagiado  por  la,  fama  con 
sanción  de  inmortalidad  ; su  memoria  es  digna  de  la  gra- 
titud de  la  patria. 

lia  honrado  el  (lobierno  do  Bermúdez  la  muerte 
del  (Irán  patriota  venezolano,  do  una  manera  digna  del 
tradicional  liberalismo-  de  los  pueblos  orientales,  los 
primeros  (pie  aceptaron  la  doctrina  liberal. 

La  Causa  Liberal  recoge  en  sus  columnas  los  ho- 
menajes consagrados  á enaltecer  al  Eminente  ciuda- 
dano defensor  de  las  libertades  y los  derechos  populares 
para  conservarlos  con  religioso  culto. 


462 


CORONA  FÚNEBRE 


Entre  esos  homenajes,  significativos  y suntuosos 
fueron  los  honores  funerales  religiosos  y civiles  celebra- 
dos en  la  Iglesia  de  San  Cristóbal  con  solemne  pompa 
y con  asistencia  de  numeroso  concurso  de  autoridades, 
ciudadanos  y familias. 

El  templo  estaba  severamente  decorado  de  fúnebres 
gasas.  Alzábase  en  el  centro  magestuoso  túmulo  rodea- 
do de  trofeos.  Sobre  el  elevado  basamento  entre  en- 
lutados pabellones  americanos,  descansaban  sobre  negros 
cogbies  insignias  militares  y atributos  literarios  y cien- 
tíñeos;  y sobre  todos  esos  símbolos  la  pluma  del  es- 
critor sin  rival. 

Escogida  orquesta  interpretó  en  el  coro  tristes  ple- 
garias, salmos  de  penitencia  y esos  lamentos  que  re- 
suenan hacen  millares  de  años  con  eterna  cadencia  de 
tristeza  lúgubre  como  la  más  profunda  queja  que  el 
dolor  humano  haya  proferido  en  las  congojas  de  su 
abatimiento  bajo  el  peso  de  indecibles  desgracias. 

Honra  nuestra  fuá,  y deber  indeclinable  improvisar 
(4  panegírico  del  insigne  patriota,  ya  que  ni  la  elevación 
del  asunto,  ni  la  grandeza  de  los  motivos,  ni  la  estre- 
chez de  tiempo  y la  carencia  de  elementos  nos  podían 
permitir  hacer  una  oración  digna  del  eminentísimo  re- 
público, ni  nuestras  humildes  aptitudes  correspondían 
tampoco  á la  grandeza  del  asunto. 

He  aquí  el  elogio  fúnebre  que  en  la  mencionada  so- 
lemnidad pronunció  el  señor  doctor  Ezequiel  María  Gon- 
zález, Secretario  General  del  Estado  Bermúdez: 

Ciudadano  Presidente-  dfl  Estado, 

( 'huía danos: 

Ha  cumplido  el  Gobierno  de  Bermúdez  en  nombre 
del  Estado  tristísimo  debér;  lo  impone  el  patriotismo: 
lo  reclama  la  gratitud La  Patria  está  de  due- 

lo y es  nuestro  duelo  el  duelo  de  la  Patria. 

Ha  descendido  al  sepupro  rendido  bajo  el  peso  de 
los  años  un  noble  Apóstol  de  la  doctrina  liberal,  un 
gran  Tribuno  de  la  democracia  americana,  un  esforza- 
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do  lidiador  cu  las  batallas  de  la  Libertad,  un  atleta 
del  pensamiento  en  el  estadio  de  la  prensa  y en  la 
tribuna  de  la  elocuencia,  un  heroico  mantenedor  de  la 
honra  y de  las  prerrogativas  soberanas  de  la  Patria, 
Estadista,  Legislador,  Publicista  y Diplomático  ; el  Fun- 
dador del  Partido  Liberal  de  Venezuela,  el  Gran  patrio- 
ta Antonio  Leocadio  Guzmán,  Ilustre  Procer  de  la  In- 
dependencia, Secretario  de  El  Libertador,  Redactor  de 
El  Venezolano. 

Identificada  estuvo  con  su  vida  pública  la  vida  de 
su  Patria ; y á las  palpitaciones  de  su  gran  corazón 
correspondieron  las  palpitaciones  del  sentimiento  nacio- 
nal. Fueron  sus  palabras  oráculo  del  pueblo  y fue- 
ron las  libertades  y los  derechos  del  pueblo  la  causa  á 
(pie  consagró  con  fervor  de  apóstol  y abnegación  de 
mártir,  las  poderosas  facultades  de  su  espíritu,  uno  de 
los  que  con  más  luminoso  esplendor  reverberó  las 
magnificencias  del  talento,  los  dictados  de  la  sabiduría 
y los  rayos  vibradores  de  la  elocuencia,  esmaltados  con 
las  generosas  elaciones  del  patriotismo,  con  la  fervo- 
rosa constancia  del  apostolado,  con  la  aureola  reful- 
gente del  martirio. 

Las  glorias  de  Colombia,  las  glorias  de  Venezuela, 
las  glorias  de  las  naciones  que  redimió  la  espada  li- 
bertadora del  Semidiós  de  América,  han  descendido  á 
sentarse  llorosas  alrededor  del  sepulcro,  donde  se  ha 
dormido  en  los  brazos  de  la  fama  ese  inmortal  que 
llenó  con  sus  grandes  concepciones  las  aspiraciones  de 
las  masas  populares  desheredadas  de  derechos,  que  ilu- 
minó las  conciencias  con  el  verbo  de  su  espíritu,  (pie 
doctrino  para  las  grandes  luchas  de  la  democracia  un 
inmenso  partido  de  que  fue  inspirado  revelador;  y 
que  se  alzó  como  colosal  figura  en  el  proscenio  de  la 
política  americana,  llevando  en  alto  la  bandera  de  la 
confraternidad  de  nuestra  raza,  la  razón  ilustrada  por 
norma  de  nuestra  conducta,  el  principio  de  nuestra 
soberanía  por  imprescriptible  base  de  nuestras  relacio 
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leble  estampa  en  las  conciencias  y se  encarnan  y com- 
penetran de  una  manera  tan  profunda  en  el  sentimiento 
nacional,  que  al  desaparecer  los  renovadores  que  lian 
dirigido  el  movimiento  de  la  época  del  escenario  que 
llenaban  con  su  colosal  inteligencia,  siéntense  como  so- 
brecogidos de  estupor  los  pueblos,  tiene  su  desapari- 
ción magnitud  de  público  desastre  y sienten  pavura  de 
duelo  todos  los  corazones.  Parece  como  que  se  detu- 
viera la  corriente  de  las  ideas  y el  movimiento  de  los 
pueblos  ante  la  tumba  de  los  grandes  elegidos  de  la 
gloria;  tal  y tan  poderosa  es  la  influencia  de  osos 
hombres  extraordinarios  que  dotados  de  previsión  pro- 
fética  señalan  á los  pueblos  los  rumbos  por  donde 
lian  de  marchar  á la  tierra  prometida  de  su  libertad, 
herencia  no  ya  de  una  raza  privilegiada  sino  do  toda 
la  familia  humana,  desde  que  el  más  grande  de  los  li- 
bertadores, el  Hombre  Dios,  la  redimió  del  más  pe- 
sado de  los  yugos,  el  yugo  del  mal ; la  rescató  de  la 
más  dura  de  las  servidumbres,  la  servidumbre  de  la 
ignorancia : le  restituyó  la  grandeza  divina  de  su  origen 
y le  devolvió  con  su  sacrificio  su  gloriosa  herencia, 
legada  á todos  los  pueblos  y á todas  las  generaciones 
como  símbolo  de  igualdad,  como  título  de  fraternidad, 
como  tesoro  de  libertad  sellado  con  sello  de  justicia, 
consagrado  con  sangre  del  Calvario  y promulgado  como 
testamento  de  perpetua  alianza  entre  el  cielo  misericor- 
dioso y la  humanidad  regenerada. 

En  la  cumbre  misteriosa  del  monte  Nebo  desapa- 
rece Moisés,  el  (Irán  Profeta,  Legislador  y Conductor 
de  Israel ; el  pueblo  absorto  en  duelo  consagró  largo 
llanto  á su  memoria.  l'cc/t  Frac/  planctinu  marjuum 
su  per  ciun. 

Así  desaparece  en  la  nebulosa  cumbre  del  Nebo 
de  sus  años  el  que  filé  Profeta  y Apóstol  de  las  li- 
bertades civiles  del  pueblo  venezolano,  defensor  cons- 
tante de  sus  prerrogativas  soberanas,  su  conductor  en 
las  dolorosas  etapas  de  su  peregrinación  á la  tierra 
de  promisión  de  sus  derechos.  Tuvo  la  dicha  de  ver 
felices  en  la  posesión  de  su  libertad  á sus  eonciudada- 
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nos,  grande  y admirada  su  Patria,  victoriosa  de  la 
ingratitud,  inmortaliza'da  en  los  tiempos  la  excelsa  glo- 
ria del  Libertador;  y Venezuela  agradecida  consagra 
á su  memoria  tributo  de  filiar  dolor.  Fecit  planctum 
magnum  s upe  y cuín. 

Condensar  en  los  limitados  términos  de  una  impro- 
visación, cuando  el  sentimiento  embarga  con  su  pesa- 
dumbre el  alma,  la  vigorosa  y múltiple  fecundidad  de 
una  vida  política  que  tuvo  de  duración  más  de  sesenta 
años,  por  teatro  la  América,  por  objeto  la  Libertad  y 
por  Jueces  las  naciones  y resumir  en  breves  pinceladas 
la  laboriosidad  de  un  talento  infatigable  qué  conservó 
su  enérgica  comprensión  y su  luminosa  penetración 
hasta  que  se  extinguió  al  soplo  de  la  muerte ; que  vi- 
vió en  perpetua  lucha,  ora  defendiendo  las  libertades 
públicas,  ora  difundiendo  en  la  prensa  con  soberana 
dominación  la  luz  de  las  ideas  y combatiendo  con  fuer- 
zas de  Titán  las  preocupaciones  de  una  escuela  retró- 
grada y las  usurpaciones  del  poder,  ora  afrontando 
tempestades  de  odio  y resistiendo  con  ánimo  sereno  las 
terribles  pruebas  del  martirio ; ya  en  los  Congresos 
constituyendo  en  le  v es  los  principios  liberales,  ya  en 
el  Gabinete  dirigiendo  con  sabios  consejos  la  política  y 
la  Administración  ó negociando  en  la  diplomacia  rela- 
ciones basadas  en  la  igualdad  de  las  prerrogativas  ó 
rechazando  injustas  pretensiones  llenas  de  vanidad  y 
orgullo  contra  nuestro  derecho  y defendiendo  con  irre- 
futables razonamientos  y con  enérgica  firmeza  los  fue- 
ros de  la  soberanía  nacional;  he  aquí,  señores,  la  ardua 
dificultad  que  tímida  arrostra  mi  palabra.  Sintetizando 
acontecimientos,  luchas  terribles,  pruebas  que  acrisola- 
ron los  espíritus  y encerrando  en  inmenso  paréntesis 
todo  eso,  el  Ilustre  Procer  de  la  Independencia,  Fun- 
dador del  Partido  Liberal,  el  escritor  y orador  elocuen- 
tísimo, el  eminente  diplomático  y estadista  A.  L.  Guz- 
mán,  aparece  en  nuestra  historia  como  un  gran  patriota 
de  colosal  figura  que  llena  con  las  producciones  de  su 
fecundísimo  talento,  con  la  magnificencia  de  sus  obras 
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literarias,  con  sus  trabajos  de  estadista  y sus  contro- 
versias diplomáticas  los  fastos  contemporáneos,  refle- 
jando sobre  la  patria  glorias  inmarcecibles,  glorias  de 
Venezuela  y América,  glorias  cívicas  cristalizadas  en 
nuestras  instituciones,  en  nuestra  Legislación,  á la  al- 
tura de  las  más  perfectas ; en  nuestras  prácticas  que 
traducen  en  realidades  efectivas  los  principios  demo- 
cráticos, conquistas  del  esfuerzo  liberal  de  que  fué  él 
glorioso  iniciador. 

Todo  progreso  importa  en  su  origen  laboriosa  ges- 
tación y largo  período  para  su  desenvolvimiento.  Para 
(pie  la  larva  misteriosa  del  pensamiento,  la  idea,  se 
condense  en  las  conciencias  de  las  multitudes  por  ma- 
ravillosa generación,  para  que  la  oscura  crisálida  se 
transforme  en  inquieta  mariposa  voladora,  reflejando 
arreboles  de  luz  y oro;  para  que  cautivando  volunta- 
des se  convierta  en  omnipotente  fuerza,  en  cristaliza- 
ción de  doctrinas,  en  mandatos  populares,  ay ! se  ne- 
cesita largo  proceso  de  lágrimas,  sangre  y sacrificios ; 
y la  historia  de  los  progresos  sociales  ofrece  en  sus 
páginas  una  larga  continuación  de  esfuerzos:  heroicos, 
de  sublimes  abnegaciones,  de  dolorosos  martirios;  y 
ayes  de  gemonías,  terribles  desolaciones,  y campos  de 
batallas  ensangrentados  por  lidiadores  que  libran  á la 
decisión  de  las  armas  el  éxito  de  las  ideas.  Estas  no 
se  abren  paso  sino  como  los  rayos  del  sol  penetrando 
las  densas  nubes  que  los  interceptan,  iluminando  las 
frentes  de  los  altos  montes  antes  de  descender  á los 
valles  envueltos  en  sombras  de  ignorancia.  Así  nació, 
se  propagó  y difundió  sus  brillantes  claridades  en  el 
cielo  de  la  Patria  la  idea  liberal,  de  que  fué  tribuno  y 
apóstol  el  eminente  repúblico  á cuya  memoria  consa- 
gramos estos  postumos  honores. 

Hacía  diez  años  (pie  Venezuela,  rota  aquella  poderosa 
unidad  de  Colombia,  creación  del  genio  de  Bolívar,  que 
llenó  el  mundo  con  el  esplendor  de  sus  victorias  por- 
tentosas é inscribió  con  la  espada  de  su  Libertador  cinco 
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Repúblicas  en  el  catalogo  de  las  naciones  soberanas  había 
tomado  posesión  de  su  autonomía,  mancillando  su  cuna 
con  mancha  de  ingratitud  y aceptando  sumisa  la  impo- 
sición de  una  autocracia,  bajo  la  cual  mentiras  eran 
las  públicas  libertades  y víctima  el  pueblo  de  oligár- 
quica dominación. 

Hay  horas  en  la  vida  de  las  naciones  en  que  el 
espíritu  humano  experimenta  misteriosas  conmociones  y 
recibe  la  conciencia  súbita  revelación  de  las  ideas.  Surge 
entonces  el  conductor  providencial  que  ha  de  dirigir  el 
movimiento  social.  Ruando  el  conductor  predestinado 
aparece,  lleva  en  su  palabra  el  irresistible  poder  de  la 
elocuencia,  en  su  mirada  la  penetración  del  porvenir, 
en  su  corazón  las  expansiones  generosas  del  apóstol;  y 
el  corazón  y las  voluntades  de  las  multitudes  subyu- 
gadas, siguen  á una  y como  esclavizadas  á sus  llamamien- 
tos, como  las  inspiraciones  del  patriotismo. 

Sonó  una  de  esas  horas  para  Venezuela!  cuando 
inspirada  en  elación  de  gratitud  borró  de  su  historia 
página  de  baldón,  reclamando  como  tesoro  de  sus  glorias 
las  cenizas  venerandas  de  su  Libertador  que  yacían  en 
las  playas  de  Santa  Marta,  Calvario  de  sublime  mar- 
tirio. Aquella  reparación  despertó  reaccionadas  las  con- 
ciencias con  aspiraciones  patrióticas,  aspiraciones  de  rein- 
tegrar la  verdad  de  la  República  con  la  posesión  de 
todas  las  libertades  civiles;  y aquella  renovación  provi- 
dencial se  encarnó  en  la  mente  vigorosa  de  un  tribuno 
que  había  acompañado  al  Libertador  en  (‘1  período  más 
brillante  de  sus  glorias,  que  le  había  visto  devorar  las 
mayores  amarguras  que  acibararon  su  grande  alma,  que 
había  recibido  las  ultimas  confidencias  de  su  genio  y 
las  inspiraciones  de  su  numen  trasportado  de  amor  por 
la  libertad  de  América,  por  los  destinos  de.  Colombia, 
por  la  potente  unidad  de  aspiraciones  políticas  y so- 
ciales de  la  raza  americana,  para  la  cual  su  espada 
había  conquistado  independencia,  su  genio  proclamado 
derechos,  su  voluntad  creado  nacionalidades  indepen- 
dientes y soberanas ; y como  si  desde  el  sepulcro  el 
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alma  del  Libertador  le  hubiese  reclamado  el  cumpli- 
miento de  una  misión  sublime,  proclama  la  doctrina  li- 
beral, funda  para  propagarla  El  Venezolano  y su  pluma 
conviértese  en  ariete  y su  palabra  en  rayo  para  derro- 
car abusos  de  poder,  usurpaciones  de  derechos,  viola- 
ciones de  los  fueros  sociales  y reiuvindicar  para  el  pueblo 
todos  los  derechos  civiles,  todas  las  libertades  públicas, 
desde  el  derecho  de  asociación  y desde  la  libertad  del 
pensamiento,  hasta  el  ejercicio  de  la  soberanía  inmanente 
y el  derecho  do  fijar  con  voluntad  omnipotente  su  pro- 
pia suerte  y sus  destinos. 

Pléyade  generosa  de  entusiastas  jóvenes  de  vigoroso 
talento,  de  esforzada  voluntad,  de  ardiente  patriotismo, 
enamorados  de  la  idea,  le  rodean  en  la  tribuna  de  la 
prensa  como  valientes  adalides  de  la  causa  liberal.  Lander, 
Jesús  M.  Blanco,  J.  Pilar  Meneses,  Bruzual,  los  dos 
Echeandías,  Juan  Crisóstomo  Hurtado,  Teodosio  y Mau- 
ricio Blanco,  Ramón  Alcántara,  (A  A.  Plaza,  Eugenio  A. 
Rivera,  Tito  Alfaro,  Félix  Lastro,  Rufino  Lonzáléz,  Ra- 
fael Arvelo,  Rondón,  Vallenilla,  (entono,  Level,  Milá  de 
la  Roca,  padre,  José  Sil  ver  i o González,  Matías  Hovera, 
Mariano  Alfaro,  Miguel  Rafael  Vargas,  José  Dolores  Gó- 
mez y cien  más,  que  en  esta  improvisación  sería  im- 
posible recordar:  empéñase  la  lucha,  y el  poder  desplega 
omnipotente  energía  para  contrarrestar  la  revolución  de 
las  ideas.  El  partido  liberal  engrosa  diariamente  sus  lilas, 
conviértese  por  la  propaganda  en  poder  social,  triunfa 
en  id  estadio  de  la  prensa,  en  la  arena  de  las  elecciones 
y proclama  á su  Gran  Tribuno  elegido  de  su  confianza 
para  la  suprema  magistratura  do  la  República.  La  oli- 
garquía poseída  de  frenética  demencia  resuelve  trucidar 
la  voluntad  popular  y sustituir  el  sillón  de  la  magistra- 
tura con  el  banquillo  del  cadalso,  después  de  haber  em- 
papado en  sangre  los  (-ampos  de  Pagüito  y Pedernales 
y la  plaza  de  San  Jacinto  de  ( 'aracas  con  la  del  inocente 
Calvareño.  Días  de  horror  aquellos  días  del  año  do  1S4(¡ 
en  que  se  renovaron  las  fatídicas  escenas  de  la  colonia, 
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cuando  se  pretendía  abogar  en  sangre  los  primeros  gér- 
menes de  la  independencia  Nacional! 

Misteriosos  designios  de  la  Providencia  frustra- 
ron los  sanguinarios  designios  del  odio  político;  la  víc- 
tima fue  arrancada  á la  muerte  y un  año  más  tarde  la 
voluntad  nacional  reparadora  y justiciera  elevó  al  már- 
tir desde  la  proscripción  al  solio  de  la  Vieepresideneia 
de  la  República,  á contribuir  con  sus  talentos  y su  in- 
menso prestigio  al  triunfo  del  partido  liberal  que  de- 
fendía la  autoridad  constitucional  del  General  José  Ta 
deo  Monagas,  con  quien  le  empeñaban  deberes  de  gra- 
titud, por  haber  salvado  la  vida  del  gran  tribuno  po- 
pular. 

La  historia  del  progreso  humano  resuélvese  en  pe- 
ríodos de  acciones  y reacciones  y la  marcha,  de  las 
ideas  efectúase  con  gradual  lentitud,  como  que  es  ne- 
cesario que  ellas  se  incuben  en  las  conciencias,  com- 
penetren las  costumbres  con  su  influencia  y se  traduzcan 
en  manifestaciones  sucesivas  que  van  modificando  las 
opiniones,  las  creencias  y las  leyes;  y no  podía  desen- 
volverse sin  estas  necesarias  evoluciones  la  idea  liberal 
en  Venezuela,  sin  dejar  en  su  camino  campos  de  bata- 
lla enrojecidos,  ruinas  humeantes,  cruentos  sacrificios, 
la  ergástula  con  su  ruido  de  cadenas,  con  su  opaco  ru- 
mor de  lastimeros  ayes,  con  su  diluvio  de  lágrimas,  con 
los  sombríos  espasmos  del  dolor;  y cadalsos  osten- 
tante el  furor  de  las  venganzas  y playas  solitarias  de- 
vorando víctimas,  pontones  hacinando  forzados  ciudada- 
nos y viudas  y huérfanos  devorando  con  lágrimas  los 
rigores  de  su  mísera  suerte,  hasta  el  solemne  instante  de 
su  triunfo  definitivo  en  que  su  influencia  regeneradora 
se  condensa  en  la  legislación,  en  la  instrucción  pública, 
en  las  grandiosas  obras  del  progreso,  en  el  rescate  de  la 
honra  nacional  en  el  exterior;  en  la  posesión  de  todas 
las  libertades  que  constituyen  su  actual  glorioso  patri- 
monio. Cinco  años  de  rudo  batallar  prepararon  esta 
gran  renovación  social,  de  que  vino  á ser  expresión  el 
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Decreto  de  garantías  y complemento  <4  más  glorioso  de 
los  períodos  de  nuestra  existencia  política,  el  período  de 
la  regeneración  en  que  cupo  al  gran  tribuno  fundador 
del  partido  liberal  la  más  pura  y gloriosa  do  las  satis- 
facciones humanas,  la  de  ver  convertidas  en  hermosas 
realidades  las  fecundas  y nobilísimas  ideas  de  libertad, 
de  gloria  y de  esplendor  que  su  poderosa  mente  acari- 
ciara para  la  gloria  y grandeza  de  su  Patria.  Su  gran 
misión  quedó  cumplida:  el  pueblo  es  soberana  >,  las  liber- 
tades civiles  son  la  base  del  régimen  legal  fundado  por 
el  Ilustre  Regenerador  de  Venezuela  y presidido  por 
un  héroe  que  la  libertad  sacó  de  las  lilas  populares  y 
la  republicana  modestia  adornó  de  abnegadas  virtudes. 
La  vida  del  (Irán  ciudadano  americano  llegó  como  la 
de  los  Patriarcas  á venerable  ancianidad  y vió  en  su 
glorioso  primogénito  el  Predestinado  Ministro  de  la  Pro- 
videncia para  coronar  la  grandiosa  revolución  liberal. 

Ha  muerto  como  \\  ashington  rodeado  del  amor,  de 
la  veneración  y de  la  gratitud  de  sus  conciudadanos, 
dejando  consagradas  sus  ideas  en  las  instituciones  de 
su  Patria,  constituidas  las  públicas  libertades  en  el  fun- 
damento indestructible  de  la  conciencia  ilustrada  y con- 
vertidos en  prácticas  los  principios  que  proclamó  con  su 
palabra  y con  su  pluma  como  patrimonio  inalienable 
de  los  venezolanos.  Al  desaparecer  declina  como  ma- 
jestuoso sol,  dejando  iluminados  con  las  claridades  de 
su  espíritu  los  horizontes  do  la  Patria;  y declina  para1 
trasformarse  en  astro  esplendoroso  en  los  cielos  de  la 
libertad.  Su  nombre  vivirá  con  eterna  fama  entre  los 
grandes  civilizadores  de  la  especie  humana.  Los  hom- 
bres como  él  son  encarnaciones  vivientes  de  una  idea 
y dejan  indeleble  rastro  en  el  proceso  de  las  trasforma- 
ciones sociales.  La  historia  consagra  su  memoria  á la 
perpetuidad  de  las  alabanzas  y los  pueblos  agradecidos 
les  tributan  eterno  culto  y bendiciones  de  agradeci- 
miento. 


He  dicho. 


CORONA  FUNEBRE 


472 


Duelo  Nacional. 


(De  11  La  Palanca  de  Arquí mides 22  de  noviembre  de  1884-j 

Al  compás  del  destemplado  tambor  marchan  cabiz- 
bajos y llorosos  los  soldados  liberales  !...  .El  pabellón 
tricolor  ondea  á media  asta  en  señal  de  duelo!.... La 
campana  funeraria  dobla  pausadamente  y su  melancólico 
tañido  trueca  en  tristezas  las  alegrías  del  corazón ! 

. . . .La  Patria  ha  convertido  sus  galas  por  el  negro  cor- 
tinaje de  la  muerte !...  .todo,  á causa  de  haber  falleci- 
do el  Ilustre  Procer 

Antonio  Leocadio  Gm/máii. 

Ajes  profundos. . . . gemidos  dolorosos  llenan  con 

sus  tristes  ecos  la  República!... sí,  porque  ha  muerto 

un  gladiador  heroico,  un  Apóstol  predicador  del  dere- 
cho, un  venerable  anciano  que  consagró  toda  su  juven- 
tud á la  defensa  de  nuestro  suelo  en  la  cruenta  jornada 
de  nuestra  Independencia;  el  orador  elocuente  é in- 
cansable que  no  cesó  de  abogar  por  nuestra  existen- 
cia política  (ni  las  columnas  de  El  Venezolano  órgano 
fundador  del  pabellón  liberal  en  nuestra  Patria,  y á 
cuya  sombra  más  tarde,  se  refugiaron  los  que  debían 
ostentar  la  palma  del  triunfo  y llamarse  Héroes  de  la 
Federación  y Reivindicación  venezolana. 

Llorad  Patria  querida, tierra  infortunada.... 

llorad,  porque  lia  desaparecido  una  espada  más  de  las 
que  combatieron  enérgicamente  en  ayuda  del  Inmortal 
Bolívar  ; una  pluma  que  inspirada  en  la  libertad  se 
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complacía  en  dar  á conocer  á los  hombres  sus  derechos 
políticos  ; una  palabra  cuyo  eco  repercutió  en  los  ám- 
bitos de  la  República,  proclamando  siempre  la  justi- 
cia .pero  consolaos,  que  sus  glorias  resplandecerán 
inmortales  en  los  horizontes  de  Venezuela,  llevando  sus 
fulgores  hasta  las  demás  Naciones  Sur  Americanas  que 
aprecian  en  alto  los  méritos  de  su  heroísmo. 

Barcelona  ha  sentido  la  muerte  de  este  egregio  va- 
rón ; y deudora  á su  gratitud  y á los  beneficios  que  le 
ha  dispensado  el  Ilustre  Americano,  decretó  honores  á 
su  respetable  memoria,  que.  se  llevaron  á cabo  el  18  de 
los  corrientes  con  la  mayor  pomposidad. 

He  aquí  algunas  líneas  del  Elogio  Fúnebre  pro- 
nunciado en  el  acto  de  las  exequias,  por  el  Doctor 
Ezequiel  María  González. 


“ Identificada  estuvo  con  su  vida  pública  la  vida 
de  su  Patria ; y á las  palpitaciones  de  su  gran  corazón 
correspondieron  las  palpitaciones  del  sentimiento  na- 
cional. Fueron  sus  palabras  oráculo  del  pueblo  y fue- 
ron las  libertades  y los  derechos  del  pueblo  la  .causa  á 
que  consagró  con  fervor  de  apóstol  y abnegación  de 
mártir  las  poderosas  facultades  de  su  espíritu,  uno  de 
los  ([lio  con  más  luminoso  esplendor  reverberó  las  mag- 
nificencias del  talento,  los  dictados  de  la  sabiduría  y 
los  rayos  vibradores  de  la  elocuencia,  esmaltados  con 
las  generosas  elaciones  del  patriotismo,  con  la  fervorosa 
constancia  del  apostolado,  con  la  aureola  refulgente  del 
martirio.” 


“ Ha  muerto  como  Washington  rodeado  del  amor,  de 
la  veneración  y de  la  gratitud  de  sus  conciudadanos 
dejando  consagradas  sus  ideas  en  las  instituciones  de 
su  Patria,  constituidas  las  públicas  libertades  en  el  funda- 
mento indestructible  de  la  conciencia  ilustrada  y con- 
vertidas en  prácticas  los  principios  que  proclamó  con 
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su  palabra  y con  su  pluma  como  patrimonio  inalienable 
de  los  venezolanos.  Al  desaparecer  declina  como  ma- 
jestuoso sol  dejando  iluminados  con  las  claridades  de  su 
espíritu  los  horizontes  de  la  Patria  ; y declina  para 
transformarse  en  astro  esplendoroso  en  los  cielos  de  la 
libertad.  Su  nombre  vivirá  con  eterna  fama  entre  los 
grandes  civilizadores  de  la  especie  humana.  Los  hom- 
bres como  él  son  encarnaciones  vivientes  de  una  idea 
y dejan  indeleble  rastro  en  la  historia  de  las  transfor- 
maciones sociales.  La  historia  consagra  su  memoria  á 
la  perpetuidad  de  las  alabanzas  y los  pueblos  agrade- 
cidos les  tributan  eterno  culto  y bendiciones  de  agra- 
decimiento.” 
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A LA  PATRIA. 

EN  LA  MUERTE  DEL  ILUSTRE  PROCER 

Antonio  L Chisman. 


i 

Morir  aspirando  el  incienso  de  gratitud  que  la  Pa- 
tria dignificada  se  glorifica  en  quemar,  es  descender  á 
la  tumba  entre  las  armonías  de  la  felicidad. 

Antonio  Leocadio  Gttzmán  ha  muerto,  pero  como 
mueren  los  bienhechores  de  la  humanidad  : acariciado 

por  las  bendiciones  de  las  almas  justicieras. 

El  seno  de  la  dicha  eterna  ha.  abierto  paso  á tan 
excelente  varón  en  vista  de  sus  acrisoladas  virtudes. 

• II 

Oh  Patria  heroica ! oh  Venezuela  célebre  ! Cómo 
soportas  valiente  tus  hondos  infortunios ! Cómo  ves 
desaparecer  uno  á uno  los  héroes  cuya  vida  más  con- 
firma la  realidad  de  tu  gloria  imarcesible  ! Antonio 

L.  Guzmán  era  una  existencia  portentosa  para  tí. . . . 
El  pasado  es  testigo  : 

Inmolar  las  delicias  de  su  juventud,  desvelar  su 
encumbrada  inteligencia  y gastar  las  fuerzas  de  su  brazo 
armado  por  hacer  verdadero  el  plan  sublime  de  la  In- 
dependencia : 

Dar  vida  después,  desde  las  luminosas  columnas 
de  El  Venezolano  al  gran  partido  liberal,  á ese  po- 
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tente  partido  (pie  lia  venido  regenerando  á Venezuela 
hasta  la  época  actual  que  es  dirigido  por  Guzmán  Blanco. 

Y por  último,  dedicar  su  vejez  al  servicio  de  la 
Patria,  prestándole  en  todos  sus  ámbitos  inmensos  bene- 
ficios  ; no  son  títulos  para  que  se  estimase  como 

portentosa  su  existencia  ? Sí  ! y por  eso  ella  deplora 
esa  pérdida,  como  la  deplora  todo  corazón  que  siente 
arder  la  llama  del  patriotismo. 

Antonio  Leocadio  Guzmán Descansa  en  paz  ! que 

la  historia  ha  recojido  tu  nombre  para  grabarlo  en  la 
brillante  página  donde  figuran  los  Apóstoles  del  derecho 
y la  justicia. 


Ciro. 
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UN  PENSAMIENTO. 


En  la  tumba  del  Ilustre  Procer  de  la  Independencia, 
Secretario  del  Libertador,  Apóstol  de  las  ideas  liberales, 
Tribuno  del  pensamiento,  distinguido  Estadista,  Orador 
integérrimo,  Redactor  de  El  Venezolano , la  Patria  llora 
inconsolable  porque  lia  perdido  un  Atleta  de  la  Demo- 
cracia en  el  Coronel  Antonio  Leocadio  G-uzmán. 

La  Venezuela  regenerada  admira  su  heroísmo,  y 
el  Gran  Partido  Liberal  consagra  á su  memoria  triste 
homenaje  de  gratitud. 


Hay  figuras  tan  excelsas  en  el  fecundo  campo  del 
liberalismo  que  las  páginas  de  la  historia  tienen  que 
guardarlas  con  veneración  y orgullo  ; valerosos  atletas 
que  defienden  enérgicamente  la  libertad  é intereses  de 
su  amado  suelo,  sin  más  ambición  que  la  de  hacerlos 
progresar  y elevar  á la  cima  de  las  Naciones  libres,  á 
quienes  el  pueblo  agradecido  tiene  que  compensarles  sus 
heroicos  sacrificios  con  grandiosos  monumentos  de  eter- 
na duración  que  confirmen  sus  jamás  bien  ponderados 
valor  y amor  patrio. .. .! 

Tal  es  el  Ilustre  Procer  de  nuestra  reñida  y des- 
lumbradora guerra  de  la  Independencia,  Antonio  Leoca- 
dio Guzman  : como  hijo  amante  que  era,  atendió  á la 
voz  de  su  entonces  esclavisada  Patria  y defendióla  he- 
roicamente, ora  con  hábil  pluma  reclamando  de  Es- 
paña los  derechos  del  ciudadano,  ya  empuñando  con 
heroica  bravura  la  redentora  espada  para  derrotar  á 
inmensos  tumultos  de  desenfrenadas  hordas  que  en  vano 
pretendían  arredrar  á los  valientes  hijos  de  la  aspirante 
Venezuela.  El  es  una  de  aquellas  egregias  figuras,  uno 
de  aquellos  escogidos  por  la  mano  de  la  Omnipotencia  para 
ofrendar  en  holocausto  de  la  santa  causa  de  la  redención  del 
Mundo  Sur  Americano  vida  ó intereses  ; él  á quien  cupo 
el  honor  de  ser  Secretario  del  Padbe  de  Colombia  y 
seguir  desempeñando  con  pulcritud  honoríficos  destinos. 

Y tan  distinguido  Procer  baja  al  sepulcro — ya  en  la 
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penumbra  de  la  vida — con  la  conciencia  tranquila  y la 
frente  ceñida  de  laureles,  dejando  en  el  trasparente  cielo 
de  la  Patria  inmortales  colores  de  heroísmo  y de  virtud. 

Por  eso  la  gentil  Venezuela  se  viste  pomposa  pero 
lúgubre,  magnífica  pero  tétricamente 

Que  tan  insigne  lidiador  encuentre  en  el  cielo  la 
recompensa  merecida  y que  la  posteridad  agradecida  re- 
cuerde con  orgullo  su  ilustre  nombre  al  través  de  los  siglos. 


Víctor. 
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>n  pi<:sa>i i:. 


Jefe  Civil  del  Distrito  Montes  y miembro  del  Gran 
Partido  Liberal  de  Venezuela,  mi  doble  condición  de 
Magistrado  y de  ciudadano,  me  impone  el  ineludible 
sagrado  deber  de  contribuir  con  mi  humilde  ofrenda 
de  sincera  condolencia  al  gran  duelo  de  la  Patria  que 
deplora  hoy  la  pérdida  de  un  hijo  eminentísimo,  el 
Coronel  Antonio  Leocadio  Guzmán,  Ilustre  Procer  de 
la  Independencia  Sur  Americana. 

Varón  eximio,  sus  virtudes  públicas  le  elevaron  á 
un  rango  superior  entre  los  oradores,  publicistas  y 
hombres  de  Estado  de  su  época,  para  enseñar  como 
Apóstol  la  Verdad  Democrática  é independizar  la  Li- 
bertad, de  la  opresión:  para  luchar  como  héroe  con 
pluma  de  Evangelista , cual  espada  terrible,  y herir  el 
rostro  del  Coloso  que  más  tarde  había  de  caer  agoni- 
zante, como  una  masa  inerte,  traspasado  el  corazón, 
en  medio  de  las  descargas  bélicas  que  brotaran  de  la 
palabra  inspirada  del  Tribuno  popular:  para  triunfar 
como  Mártir  favorecido  por  la  Justicia  de  Dios  sobre 
la  injusticia  de  los  hombres:  para  recibir,  por  fin, 
como  último  premio  «le  Dios  y del  pueblo,  su  gloriosa 
Apoteosis  y caer  en  la  tumba  entre  el  santo  recuerdo 
de  dejar  la,  Patria  regenerada , ennoblecida  y próspera 
por  el  Genio  de  Guzmán  Blanco,  su  predilecto  hijo, 
y á la  vez  y para  siempre  sellados  los  triunfos  de  la 
Libertad  y del  progreso  como  consecuencia  providencial 
de  los  triunfos  de  El  Venezolano. 

Paz  á los  manes  venerandos  del  Grande  Hombre; 
y sirvan  estas  líneas  para  expresar  los  sentimientos  de 
patriótico  duelo  que  envío  al  Presidente  de  la  Repú- 
blica, Benemérito  General  Joaquín  Crespo  y al  Ilustre 
Americano  General  Guzmán  Blanco. 

Cumanacoa:  25  de  noviembre?  de  1884. 


Jesús  María  Marina. 
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LOS  HONORES  FUNEBRES 

A LA  MEMORIA  DEL  GRAN  KEPÚBLICO 

ILUSTRE  PROCER  DE  LA  INDEPENDENCIA. 

FUNDADOR  DEL  PARTIDO  LIBERAL  DE  VENEZUELA. 


De  “ La  Causa  Liberal  ” 28  de  noviembre  de  1884. 

Venezuela  liase  mostrado  á la  altura  de  sus  gran- 
des deberes,  de  sus  sentimientos  liberales  y de  su 
gratitud  á los  eminentes  servicios  de  sus  preclaros 
ciudadanos,  en  los  homenajes  de  honra  y duelo  con 
que  ha  rodeado  el  féretro  del  Gran  Patriota  fundador 
de  sus  libertades,  que  reivindicó  con  la  palabra  y son  la 
pluma,  y conducido  al  templo  de  la  gloria  sus  inani- 
mados despojos  mortales. 

Allí  han  sido  colocados  con  religioso  respeto,  ro- 
deados de  sus  merecimientos  ; allí  están  bajo  las  mi- 
radas del  Padre  de  la  Patria,  allí  se  han  conmovido, 
saludándolos,  los  manes  de  los  grandes  patriotas  que 
viven  en  las  claridades  misteriosas  de  la  gloria. 

No  podía  carecer  de  esos  homenajes  decretados 
por  el  amor  de  un  pueblo  de  que  es  representante 
heroico  liberal,  custodio  fiel  de  inmortales  tradiciones 
vinculadas  á la  memoria  de  ese  gran  ciudadano  após- 
tol y mártir  de  la  idea  liberal. 

Nos  honramos  de  reproducir  la  relación  de  los  sun- 
tuosos lionores  con  (pie  fué  consagrada  por  la  Patria, 
sirviéndole  de  órgano  el  Gobierno  Nacional  que  preside 
el  ínclito  General  Joaquín  Crespo,  la  memoria  del 
Ilustre  Procer  de  la  Independencia  Coronel  Antonio 
Leocadio  Guzmán. 
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DUELO  NACIONAL. 


j)e  u El  Alumno?  Barcelona  : 1"  de  diciembre  de  1884. 

Justo  motivo  de  profundo  duelo  es  para  la  Patria 
y el  mundo  de  las  letras  la  muerte  del  gran  Tribuno, 
erudito  historiador,  galano  escritor,  hábil  político,  Fun- 
dador del  Partido  Liberal,  Secretario  del  Libertador  é 
Ilustre  Procer  de  nuestra  Independencia,  señor  Antonio 
Leocadio  Guzmán. 

Reciban  la  respetable  familia  del  finado  y el  actual 
Jefe  de  la  Nación  nuestro  sentido  pésame. 
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HONRAS  FUNEBRES. 


De  “El  Alumno?  Barcelona'  Io  de  diciembre  de  1884. 

Dignas  fueron  la  que  en  esta  capital  se  hicieron 
á la  memoria  del  Ilustre  Procer  Antonio  Leocadio 
G-uzmán.  La  iglesia  parroquial  aunque  ataviada,  lo  es- 
taba de  funeral  tristeza.  Numeroso  cortejo  llenaba  el 
templo.  La  oración  fúnebre  fué  pronunciada  por  el 
ilustrado  Doctor  Ezequiel  María  González.  Al  decir  de 
esta  composición  literaria,  todo  elogio  que  como  justo 
obsequio  pudiéramos  emitir,  sería  pálido. 
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SOBRE  LA  TUMBA 

DEL  ILUSTRE  PROCER  CORONEL 
ANTONIO  L.  GUZMAN, 
FUNDADOR  DEL  PARTIDO  LIBERAL. 


La  Patria,  vestida  de  riguroso  duelo,  se  inclina 
llorosa  sobre  la  tumba  recién  abierta  de  uno  de  sus 
más  preclaros  hijos. 

Las  letras  y las  ciencias  circuyen  de  funerales  ci- 
preses  la  fosa  que  guarda  los  despojos  mortales  del 
Oran  Tribuno,  batallador  incansable,  heraldo  de  la 
doctrina  democrática. 

Llora  Venezuela,  gime  la  América.  . . . Inmenso  va- 
. cío. . . . Pérdida  irreparable. . . . Eterno  duelo. . _ . ! 

A la  sensible,  muerte  de  aquel  que  con  patriotismo 
y abnegación  insólito  consagró  su  vida  entera,  vida 
de  incesantes  afanes,  á la  defensa  de  los  derechos 
del  hombre,  se  suceden  las  lamentaciones  de  la  Patria 
que  nunca  dejará  de  bendecir  entre  ríos  de  llanto, 
al  hijo  benemérito  que  erigió  en  su  noble  corazón  altar 
permanente  para  rendirle  respeto  y adoración. 

Píritu. 


Ramón  I.  Amundaray. 


CARTAS  DE  PESAME. 


I. 


Benemérito  General  Joaquín  Crespo, 

Presidente  de  la  República , etc.,  etc.,  etc. 


Caracas. 


A usted  como  Presidente  de  los  Estados  Unidos 
de  Venezuela  y en  representación  del  Ilustre  Ameri- 
cano, General  Guzmán  Blanco,  doy  el  más  sentido  pé- 
same, por  la  irreparable  pérdida  que  sufre  la  República 
con  el  fallecimiento  del  Ilustre  Procer  Coronel  Antonio 
Leocadio  Guzmán,  Fundador  del  Gran  Partido  Liberal 
de  Venezuela  y ciudadano  Benemérito  en  grado  emi- 
nente. 

El  Partido  Liberal  de  Oriente  se  asocia  al  justo 
duelo  de  la  Patria ; y consagra  en  estas  líneas  una 
lágrima  de  reconocimiento  á la  memoria  del  grande 
hombre  que  ofreció  su  vida  en  holocausto  por  defen- 
der la  libertad  civil  y política  de  sus  conciudadanos. 

Todo  el  Oriente  viste  con  usted  el  luto  nacional. 


-■ 


CORONA  FÚNEBRE 


48G 


II. 


Señor  General  Víctor  Barret  de  Nazarís. 


Ecos  tristísimos  anuncian  el  duelo  de  la  Patria! .... 

Se  ha  eclipsado  un  sol  en  el  cielo  de  la  América. . . . 

Se  lia  apagado  una  inteligencia  que  llenó  con  su 
luz  vastísimos  espacios.  Fragua  de  inmensas  concep- 
ciones de  libertad  y gloria  para  la  Patria  y la  América  : 
sublimes  ideales  que  cautivaron  sus  poderosas  facultades  : 
reflejábase  en  ella  la  maravillosa  claridad  del  numen  de 
Bolívar,  Libertador  de  naciones,  Redentor  de  pueblos 
oprimidos ; y también  el  sacro  fuego  del  patriotismo 
que  alienta  á los  benefactores  de  la  humanidad. 

Al  desaparecer  ese  ilustre  muerto  del  escenario  que 
llenó  con  su  culminante  superioridad  por  más  de  me- 
dio siglo,  renace  á inmortal  vida.  Junto  á su  sepulcro 
la  sombra  majestuosa  de  Colombia  vela,  compartiendo 
con  cinco  naciones,  sus  gloriosas  hijas,  el  drrelo  del  Gran 
Patriota  y las  glorias  que  para  ellas  conquistó  con  sus 
talentos,  su  constancia,  sus  martirios,  sus  eminentes 
servicios  y sus  ilustres  hechos,  el  Secretario  de  El 
Libertador,  el  Tribuno  y Apóstol  de  la  doctrina  libe- 
ral, Estadista  y Diplomático,  gran  escritor  y orador, 
Ilustre  Procer  Antonio  Leocadio  Guzmán, 

Barcelona : 15  de  noviembre  de  1884. 


Ezequiel  María  González. 
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III. 


Señor  Antonio  V.  Medina. 

Mi  estimado  amigo : 

En  este  momento  acabo  de  recibir  la  fatal  noticia 
de  la  inesperada  muerte  del  Ilustre  Procer  Sur  Ameri- 
cano Antonio  L.  Güzmán  ! 

Es  irreparable  la  pérdida  que  lia  tenido  Venezuela 
y las  otras  Repúblicas  hermanas. 

La  prensa  estará  de  luto  como  también  el  Partido 
Liberal — porque  á él  le  tocó,  como  gran  tribuno  enar- 
bolar el  pabellón  de  la  civilización  en  1846 : que  más 
tarde  vino  su  querido  hijo  á realizar  las  ideas  de  su 
padre. 

El,  mi  amigo,  y yo  agradecido  á la  estimación  que 
hacía  de  mí,  le  suplico  á usted  se  sirva  dármele  el 
pésame  al  ciudadano  Presidente  de  la  República,  como 
duelo  nacional. 

Y al  Ilustre  Americano  y á su  respetable  familia. 

Señor  Medina,  sírvase  recibir  esta  pequeña  mani- 
festación de  sentimiento,  de  su  afectísimo  amigo. 

Píritu : 15  de  noviembre  de  1884. 


N.  Rosales. 
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IV 


Benemérito  General  Joaquín  Crespo , 

Presidente  de  t«  República,  etc.,  etc. 


etc. 


A Venezuela  que  lia  perdido  en  el  Ilustre  Procer 
señor  Guzmán,  uno  de  sus  más  eminentes  hijos,  su  gran 
tribuno,  fundador  del  partido  liberal,  escritor  de  repu- 
tación famosa  universal,  estadista  celebérrimo  y elo- 
cuentísimo-orador ; y al  Ilustre  Americano,  Regenerador 
de  la  Patria,  Centro  y Director  del  Partido  Liberal 
nacional,  glorioso  hijo  de  tan  Gran  Patriota,  presenta 
por  vuestro  órgano,  el  Gobierno  del  Estado  Bermúdez? 
á nombre  de  los  pueblos  liberales  de  esta  oriental  re- 
gión, sentidísimo  homenaje  de  duelo  por  la  muerte  del 
insigne  repúblico,  honra  de  la  Patria  y gloria  de  la 
América. 
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V. 


Señor  General  llarret  de  Xazaris. 

Sobre  la  tumba  del  Ilustre  Procer  Antonio  Leo- 
cadio Guzmán  llora  inconsolable  la  Patria,  que  si  hoy 
vive  la  vida  de  los  libres,  débela  á las  prácticas  de 
las  doctrinas  libérrimas  que  predicara  aquel  Atleta  de 
la  Democracia,  Fundador  del  Gran  Partido  Liberal. 

Con  la  Patria,  un  discípulo  de  la  Escuela  demo- 
crática fundada  por  aquel  Grande  Hombre,  derrama 
lágrimas  sobre  su  digna  tumba. 

El  Presidente  del  Consejo  de  Administración  del 
Estado  Bermúdez, 


Luis  Blanco. 
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VI. 


Señor  General  P.  Obref/án  Silva. 


Antonio  Leocadio  Guzmán.  Su  palabra  rescató  de- 
rechos para  los  ciudadanos,  su  inspirada  pluma  escri- 
bió en  El  Venezolano  el  evangelio  liberal  para  su  Patria, 
su  constancia  resistió  victoriosa  la  prueba  del  martirio, 
y su  mayor  gloria  haber  engendrado  por  la  idea  el 
sentimiento  liberal  y dado  á Venezuela  el  hombre  ex- 
traordinario <pie  (-Olí  sus  talentos  de  Estadista  y su 
espada  de  guerrero  consolidó  en  inmortales  obras  las 
conquistas  liberales.  El  Gobierno  de  Bermúdez,  el  Es- 
tado de  histórico  renombre,  ofrece  este  homenaje  á la 
memoria  del  Ilustre  Procer  de  la  Independencia,  Gran 
Tribuno,  Apóstol,  escritor  y orador,  Antonio  Leocadio 
GitzmÁn.  Honor  de  Venezuela  y de  la  América. 

Barcelona:  Ib  de  noviembre  de  1HH4. 

T.  Canache  Gómez. 

Ezequiel  María  González. 

El  Presidente  del  Consejo  de  Administración, 

Luis  Blanco. 

Consejeros,  Leandro  A/rarado. — Juan  C.  González. — 
B.  I).  González  Várelo. 

El  Secretario  del  Consejo, 


/' . Astndillo  Alfonso. 
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VIL 


Señor  Doctor  Ezequiel  María  (í onzalez , Secretario 

General  del  Gobierno  del  Estado  lieruuidez. 

Es  entre  el  dolor  y las  lágrimas  de  los  venezola- 
nos que  baja  hoy  á la  tumba  el  esforzado  Atleta  Fundador 
del  Partido  Liberal,  cuya  noble  alma  se  templó  al  vigor 
de  las  cívicas  luchas,  de  los  peligros  del  saerfieio,  en 
la  constante  defensa  de  nuestros  derechos  políticos. 

Hemos  bebido  en  la  fuente  pura  de  su  doctrina 
y de  él  recibido  el  ejemplo  de  la  abnegación  republi- 
cana: bendecimos  su  nombre  y consagramos  en  nues- 
tro corazón  un  eterno  santuario  á su  memoria.  Mere- 
cido tributo  de  nuestra  admiración  y afecto  al  ilustre 
Redactor  de  El  Venezolano. 

Cumaná : 18  de  novieiílbre  de  1884. 


(Arlos  Herrera. 
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VIII. 


Ilustre  Americano,  General  A.  Guzmán  Glauco,  etc.,  etc.,  etc. 


Londres. 

Respetado  General  : 

Asociados  al  duelo  de  la  Patria  por  la  muerte  de 
vuestro  Ilustre  padre,  gloria  de  las  letras,  Apóstol  fun- 
dador de  la  democracia  americana  y ciudadano  eminen- 
te de  la  República,  consideramos  deber  sagrado  para 
vuestros  amigos  leales  presentaros  sentido  pésame  por 
esa  desgracia  que  hiere  vuestro  corazón  y viste  de  luto 
vuestro  respetable  hogar. 

Y tenemos  á honra  suscribirnos  vuestros  amigos, 

Justo  Antonio  Arcia.  Alberto  Ronce.  Simón  T. 
Pizorno.  F.  C.  Vetan couRT  Vigas.  Luis  Mariano  Ro- 
dríguez. Andrés  A.  Abarcón  Francisco  de  Paula 
García  Núñez. 

Cumaná:  19  de  noviembre  de  1884. 
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IX. 


Señor  (reunid  Joaquín  ( 're-upo , etc.,  efe etc. 


Mi  estimado  amigo: 

Aunque  mañana  me  pongo  en  marcha  para  esa 
capital,  como  se  lo  he  anunciado  á usted  en  mis  dos 
anteriores,  no  puedo  sin  embargo  prescindir  del  deber 
en  que  estoy  de  anunciárselo  por  medio  de  la  pre- 
sente, bien  que  ésta  lleva  un  doble  objeto  ; sea  el 
primero,  lo  que  ya  le  tengo  manifestado;  el  segundo, 
dar  á usted,  como  Representante  de  la  República,  mi 
sentido  pésame,  como  también  á la  familia  del  Ilus- 
tre Procer  de  la  Independencia,  ciudadano  Coronel 
Antonio  Leocadio  Güzmán,  el  que  según  estoy  im- 
puesta, dejó  de  existir  y entregó  su  alma  al  Supremo 
Creador  el  Id  de  los  corrientes,  pagando  así  el  tributo 
que  todos  tenemos  que  pagar  á la  naturaleza. 

En  el  duelo  nacional  por  la  muerte  de  este  repú- 
blico, debemos  todos  los  que  pertenecemos  al  gran 
partido  fundado,  ilustrado  y defendido  por  él,  llevar 
luto,  pero  no  ese  luto  exterioi*  de  mera  ostentación, 
sino  ese  luto  del  corazón,  (pie  ha  exacerbado  mi  alma, 
por  la  orfandad  en  que  ha  dejado  á ese  gran  partido. 
Que  su  digno  hijo,  el  Ilustre  Americano,  General  Antonio 
Guarnan  Blanco,  usted  y otros  de  nobles  y (levados 
sentimientos,  llenen  hasta  donde  sea  posible,  el  vacío 
que  ha  dejado  en  la  familia  venezolana. 

I o,  mi  querido  General,  no  puedo  extenderme  más 
en  esta  carta,  porque  mis  conocimientos  intelectuales 


4i»4 
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son  tan  escasos  que  no  me  lo  permiten,  tal  cual  yo 
lo  deseo,  y por  eso  la  concluyo,  derramando  una  Lá- 
grima de  dolor,  dedicada  á la  memoria  de  ese  Gran 
liombre,  el  que  lia  muerto  para  eternizar  su  nombre 
en  las  páginas  de  nuestra  historia. 

ttignifíqueselo  así  á la  familia  del  Ilustre  finado, 
sin  perjuicio  de  que  yo  personalmente  á mi  llegada  á 
Caracas,  cumpla  también  con'  este  deber. 

Por  acá  no  ocurre  actualmente  ninguna  otra  no- 
vedad en  qué  ocuparnos. 

La  paz  continúa  sin  interrupción  su  marcha,  y 
todos  desean  que  ésta  no  sea  alterada,  porque  los  des- 
engaños lian  convencido  á todo  el  mundo,  de  que  sólo 
en  el  trabajo  y con  el  trabajo  puede  adquirirse  el  bien 
comunal. 

Que  Dios  lo  conserve  bueno,  son  los  deseos  de  su 


afectísima  amiga  y 

compañera 

Q. 

B.  S.  M. 

c 

María 

DE 

Jesús  Carvajal 

Maturín  : 26  de 

noviembre 

de 

1884. 
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X. 


Señor  (¿enera!  Joaquín  Crespo,  etc.,  de .,  etc. 

( Caracas. 

Muy  respetado  General : 

Es  esta  la  primera  vez  que  tomo  la  pluma  pa- 
ra dirigirme  á usted,  pero  como  verdadero  liberal 
110  puedo  prescindir  del  deber  en  que  estoy  de  dar 
á usted,  como  Representante  de  la  República,  mi  sen- 
tido pésame,  por  la  muerte  del  Ilustre  Procer  de 
la  Independencia  Sur  Americana,  Coronel  Antonio 
Leocadio  G-uzmán,  acaecida  en  esa  capital  el  13  de  los 
corrientes. 

¡ Quién,  mi  querido  General  Crespo,  que  haya  per- 
tenecido á ese  gran  partido  fundado,  ilustrado  y de- 
fendido por  aquél,  no  lamenta  hoy  la  eterna  despedida 
del  amado  anciano  que  consagró  toda  su  vida  al  bien 
de  nuestra  cara  Patria? 

¡ Que  su  alma  descanse  en  paz ! 

Soy  de  usted  su  atento  servidor  y amigo. 

José  Eugenio  Márquez  Level. 

Maturín:  27  de  noviembre  de  1884. 
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XI. 


Benemérito  (ir una!  Joaquín  Crespo, 

Presidenta  de  la  ftepnbliea , etc.,  etc.,  etc. 


( '¡tracas 


Respetado  Cien  eral  y ainigt 


Permítame,  General,  que  por  medio  de  las  presen- 
tes líneas  dé  á usted  el  más  sentido  pésame  por  la 
irreparable  pérdida  que  acaba  de  experimentar  la  Pa- 
tria, con  la  muerte  del  glorioso  padre  y fundador  del 
partido  liberal,  el  Ilustre  Procer  de  nuestra  Indepen- 
dencia Coronel  Antonio  Leocadio  Gtuzmán. 


Sintamos] 


>ie.  . . . 


reguemos  c< 


>n  nuestras  lágrimas 


su  venerada  tumba. 


Que  la  Divina  Providencia  conserve  á usted  con 
mucha  salud  al  lado  de  su  muy  respetada  familia  ; son 
estos  los  deseos  de  su  atento,  seguro  servidor  y amigo 

Q.  P>.  S.  M. 

Hipólito  Arca  y. 

Barcelona  : 27  de  noviembre  de  1884. 


DEL  ILUSTRE  PROCER  A.  L.  GUZMÁN 


497 


XII. 


Señor  General  Joaquín  Crespo , etc.,  etc.,  etc. 

( -avacas. 

Respetado  General  y amigo : 

Obedeciendo  á un  sentimiento  de  respetuosa  amis- 
tad, y conociendo  el  profundo  amor  que  habéis  tenido 
siempre  al  Ilustre  Procer  Antonio  Leocadio  Gitzmán 
y á su  hijo  inmortal,  el  Regenerador  de  la  Patria,  creo 
de  mi  deber  dirigirle  mi  más  sincero  pésame  por  la 
muerte  del  glorioso  Tribuno,  verdadero  demócrata,  Se- 
cretario del  Libertador,  Redactor  de  FA  Venezolano  y 
Fundador  del  Gran  Partido  Liberal  de  Venezuela. 

Comprendo  vuestra  honda  pena  por  tan  terrible  des- 
gracia, y de  allí  mi  expresión  de  pósame. 

Por  acá  no  ocurre  novedad. 

Soy  su  leal  subalterno  y amigo, 

Manuel  Menesek  S. 

Barcelona:  28  de  noviembre  de  1884. 
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XIII. 


Señor  General  Joaquín  Crespo , 

Presidente  de  la  República  etc.,  efe .,  etc. 

Caracas. 

Estimado  General  y amigo. 

Venezuela  ha  perdido  con  la  muerte  del  Ilustre  Procer 
Coronel  Antonio  L.  Guzmán,  el  Gran  fundador  del  par- 
tido liberal,  uno  de  sus  hombres  eminentes. 

- Os  doy  el  más  sentido  pésame  por  tan  irreparable 
pérdida,  á vos  que  presidís  el  duelo  de  la  Patria 
Vuestro  afectísimo  amigo, 

Alejandro  E.  Padrón. 
Maturín : 1?  de  diciembre  de  1884. 
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TELE  GRAMAS. 


Señor  General  T.  Can  a che  Gómez. 

Ayer  á las  11  y 23  minutos  p.  m.  murió  el  Ilustre 
Procer  Coronel  Antonio  L.  Guzmán,  cuyo  entierro  ten- 
drá lugar  el  18  á las  8 a.  m.  y quiere  el  General  Cres- 
po que  usted  y dos  Consejeros  asistan  á dicho  acto. 
Lo  que  digo  á usted  de  orden  del  ciudadano  Presiden- 
te de  la  República. 

Caracas:  14  do  noviembre  de  1884. 

José  R.  Núñez. 


Ciudadano  Presidente  del  Estado  líennúdez. 

Tengo  la  pena  de  participar  á usted  que  anoche  á 
las  1 1 y 23  minutos  falleció  el  Ilustre  Procer  de  la  In- 
dependencia, Coronel  Antonio  L.  Guzmán.  Por  correo 
envío  circular  con  el  Decreto  de  honores  expedido  por 
el  Presidente  de  la  República.  El  duelo  público  dura- 
rá diez  días. 

Caracas:  14  de  noviembre  de  1884. 


E.  González  Gitinán. 
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Ciudadanos  Presidente  //  Secretario  General  de  Gobierno 
del  Estado  Ber mudez . 

Por  telégrafo  espero  un  pensamiento  de  ustedes  en 
obsequio  de  la  célebre  memoria  del  Ilustre  Procer  An- 
tonio Leocadio  Guzmán,  honor  de  la  Patria  y gloria 
del  partido  liberal.  Es  un  noble  deseo  del  General 
Presidente  de  la  República,  que  espero  ver  satisfecho 
por  ustedes  sin  demora. 

Caracas:  14  de  noviembre  de  1884. 

Bakret  de  Nazarís. 


Señor  Genera!  José  It.  Xúñez. 

Recibido  ahora  telegrama  de  usted  de  ayer  á la  1 h. 
X».  m.  por  interrupción.  Participación  dolorísima  con- 
tiene de  la  muerte  del  Ilustre  Procer  Coronel  Guz- 
mán que  afecta  de  amarguísima  tristeza  á la  Patria. 
Desgraciadamente  él  retardo  y la  falta  de  ocasión  im- 
piden mi  asistencia  personal  al  entierro  conforme  al  de- 
seo del  Presidente  de  la  República.  Nombraré  autori- 
zado representante  que  asista  con  el  Consejero  Federal 
presente  en  Caracas,  y por  el  Consejero  ausente  Gene- 
ral Domingo  Castro  designo  al  señor  General  Andrés 
María  Caballero  que  lo  sustituya.  Participaré  oportuna- 
mente el  que  me  represente. 

Dios  y Federación, 

T.  CÁnache  Gózmez. 


Barcelona:  15  de  noviembre  de  1884. 
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Señor  Doctor  Jóse  li.  Xtoiez. 

En  reemplazo  del  Consejero  señor  General  Jesús 
María  Yallenilla  Fleites,  el  Gobierno  del  Estado  lia  te- 
nido á bien  nombrar  al  General  Antonio  Mata  para- 
asistir en  representación  del  Gobierno  de  Bermúdez  á 
las  exequias  del  Ilustre  Procer  Coronel  Antonio  L. 
Guzmán,  en  unión  de  los  señores  General  José  Anto- 
nio Velutini  y Andrés  María  Caballero.  Lo  participo 
á usted  para  conocimiento  del  Presidente  de  la  Repú- 
blica. 

Barcelona  : 17  de  noviembre  de  1HH4. 


T.  Canache  Gómez. 
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Benemérito  General  Joaquín  Crespo,  etc.,  etc.,  etc. 

A Venezuela  que  lia  perdido  en  el  Ilustre  Procer 
señor  Gczmán  uno  de  sus  más  eminentes  hijos,  su  Gran 
Tribuno,  fundador  del  Partido  Liberal,  escritor  de  re- 
putación famosa,  universal,  Estadista  celebérrimo  y 
elocuentísimo  orador  ; y ai  Ilustre  Americano,  Regene- 
rador de  la  Patria,  Centro  y Director  del  Partido  Li- 
beral nacional,  glorioso  hijo  de  tan  Gran  Patriota, 
presenta,  por  vuestro  órgano  el  Gobierno  del  Estado 
Bermúdez,  á nombre  de  los  pueblos  liberales  de  esta 
oriental  región,  sentidísimo  homenaje  de  duelo  por  la 
muerte  del  insigne  repúblico,  honra  de  la  Patria  y 
gloria  de  la  América. 

Barcelona  : 16  de  noviembre  de  1S84-. 

El  Presidente  del  Estado, 

T.  Oanache  Gómez. 


El  Secretario, 

E.  M.  González. 

El  Presidente  del  Consejo  de  Administración, 

Luis  Blanco. 

Consejeros. — Leandro  Atracado,  Juan  Cañeta  Gonzá- 
lez, B.  D.  González  Vareta. — El  Secreterio  del  Consejo 
de  Administración,  F.  Astudillo  Alfonzo. 
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Ciudadano  (den eral  Joaquín  Crespo, 

Presidente  de  la  República , efe.,  ete.,  etc. 


El  Concejo  Municipal  del  Distrito  Sucre  al  decretar 
honores  fúnebres  con  motivo  del  fallecimiento  del  Emi- 
nente Repúblico  é Ilustre  Procer  Coronel  Antonio  Leo- 
cadio (tüzmán,  cuyos  preclaros  servicios  á la  Patria 
consigna  nuestra  Historia,  os  presenta  sus  sentimientos 
de  condolencia. 

Cumaná:  16  de  noviembre  de  1884. 

El  Presidente, 

Carlos  Herrera. 

El*  Primer  Vicepresidente, 

Delfín  Ponce. 

El  Segundo  Vicepresidente, 

♦ Pedro  María  Hernández. 

José  Antonio  Márquez.  J.  M.  Ricas  Mandar ain. 
Andrés  Retancourt.  Eulogio  González.  El  Secretario,  V. 
Gómez  Rodríguez. 
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Señor  General  Iiarret  de  Xazarís. 

A LA  MEMORIA  DEL  ILUSTRE  PROCER  DE  LA  INDEPENDENCIA 

CQEONEL  ANTONIO  LEOCADIO  GU2MAN, 

CONSAGRO  ESTE  PENSAMIENTO. 


Abísmase  en  piélago  de  dolor  el  patriotismo  con- 
templando inerte  al  grande  apóstol  de  la  doctrina 
liberal,  y muda  por  la  muerte  una  palabra  que  fué 
verbo  regenerador  del  civismo  en  América.  La  inmen- 
sidad de  la  pérdida  sólo  puede  medirse  por  la  inmen- 
sidad de  la  pena  que  la  patria  experimenta  al  verle 
desaparecer  en  el  sepulcro.  Ni  los  esplendores*  de  la 
inmortalidad  que  reflejarán  con  indeficiente  gloria, 
eternizando  su  memoria,  pueden  consolar  á Venezuela 
en  la  muerte  del  Egregio  Fundador  del  Partido  Li- 
beral. 

* - 

T.  Can  ache  Gómez. 

Barcelona:  15  de  noviembre  de  1884. 


Señor  General  Ganadle  Gómez. 

Ya  tenía  noticia  del  fallecimiento  del  Ilustre  Procer, 
señor  Coronel  Antonio  Leocadio  Gtjzmán.  Me  asocio  á 
usted  para  deplorar  la  irreparable  pérdida  (pie  experi- 
menta la  patria  con  la  muerte  de  tan  eminente  ciuda- 
dano. 

Cumaná : 1 (i  de  noviembre  de  1884. 


J.  V.  Guevara. 
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A los  Jefes  Civiles  de  Cimuuiá , (Joriaco , Río  Caribe , 
Irapa , Giiiria , Carito , A ragua,  Cantaura  y Pirita. 

El  Presidente  del  Estado  pide  á usted  un  pensa- 
miento dedicado  á la  memoria  del  Ilustre  Procer  An- 
tonio Leocadio  Guzmán,  Fundador  del  Partido  Liberal 
en  Venezuela,  honor  de  su  Patria  y de  la  América, 
para  publicarlo  en  La  Causa  Liberal  extraordinaria 
que  saldrá  á luz  el  20,  en  homenaje  al  Giran  Apóstol 
de  la  prensa,  Tribuno  de  las  libertades  públicas. 

Dios  y Federación. 

Ezequiel  María  González. 


Benemérito  General  Joaquín  Crespo , 

Presidente  de  la  República , etc.,  ect.,  etc. 


A usted  como  Presidente  de  los  Estados  Unidos 
de  Venezuela  y representante  del  Ilustre  Americano, 
General  Guzmán  Blanco,  doy  el  más  sentido  pésame 
por  la  irreparable  pérdida  (pie  sufre  la  República  con 
el  fallecimiento  del  Ilustre  Procer,  Coronel  Antonio 
Leocadio  Guzmán,  fundador  del  Gran  Partido  Liberal 
de  Venezuela  y ciudadano  Benemérito  en  grado  emi- 
nente. El  Partido  Liberal  de  Oriente  se  asocia  al 
justo  duelo  de  la  Patria  y consagra  en  estas  líneas 
una  lágrima  de  reconocimiento  á la  memoria  del 
grande  hombre  que  ofreció  su  vida  en  holocausto  por 
defender  la  libertad  civil  y política  de  sus  conciudada- 
nos. Todo  el  Oriente  viste  con  usted  el  luto  Nacional. 

Cumaná:  1G  de  noviembre  de  1884. 


4.  V.  Guevara. 
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Señor  General  Joaquín  Crespo , 

Presidente  de  la  República  etc.,  etc.,  etc 


Impuesto  de  la  muerte  lamentable  del  Ilustre  Procer 
Coronel  Antonio  L.  Guzmán,  me  hago  un  deber  perfecto 
en  presentar  á usted,  como  Primer  Magistrado  de  la  Repú- 
blica y amigo  leal  del  Ilustre  Americano,  mi  más  senti- 
do pésame. 

Cnmaná:  16  de  noviembre  de  1884. 

Parra  Alcalá. 


Benemérito  General  Joaquín  Crespo,  etc.,  etc.,  etc. 

A la  Patria,  que  lia  perdido  en  el  Ilustre  Procer, 
Coronel  A.  L.  Guzmán,  una  de  sus  más  eminentes  glo- 
rias, el  fundador  del  Partido  Liberal  de  Venezuela,  após- 
tol de  la  Democracia  y gran  tribuno;  al  Ilústre  Ameri- 
cano, Regenerador,  Centro  y Director  del  Partido  Liberal; 
y á vos  Benemérito  General,  digno  Presidente  de  la  Re- 
pública, presenta  la  Comandancia  Militar  de  Barcelona 
la  expresión  de  su  profundo  pésame  por  este  aconteci- 
miento que  llena  de  duelo  al  país. 

Barcelona : 16  de  noviembre  de  1884. 


M.  Menesek. 


Señor  General  Joaquín  Crespo,  etc.,  etc.,  etc. 


Con  profundo  sentimiento  presentamos  á usted  nues- 
tra condolencia  por  la  sentida  cuanto  irreparable  pérdida 
que'  experimenta  hoy  la  Nación  venezolana ! En  usted 
personificamos  al  Ilustre  Americano,  y le  tributamos 
este  triste  homenaje  á la  memoria  del  fundador  del  Gran 
Partido  Liberal,  Ilustre  Procer,  Coronel  A.  L.  Guzmán. 

Barcelona:  Id  de  noviembre  de  1884. 

Guillermo  Ramírez. 

P.  P.  Panto  ja. 


Señor  General  Joaquín  Crespo,  etc.,  etc.,  etc. 

Mi  estimado  General  y amigo : 

Respetuosamente  doy  á usted  mi  sentido  pésame 
por  la  muerte  del  Ilustre  Procer  de  la  Independencia, 
Coronel  A.  L.  Guzmán. 

Soy  su  afectísimo  amigo, 

Ulpiano  Guilléntt. 


Barcelona:  1G  de  noviembre  de  1884. 
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Señor  General  Joaquín  Crespo,  etc.,  ele.,  ele. 

Impuesto  de  la  irreparable  pérdida  que  sufre  la  Pa- 
tria cou  la  muerto  del  Ilustre  Procer  señor  Guzmán, 
presento  á usted  mi  más  sentido  pésame. 

Campano : lü  de  noviembre  de  1884. 

N.  Delgado  (4. 


Señor  Genera!  Joaquín  Crespo , de. rete.,  etc. 


Con  la  muy  sentida  muerte  del  Ilustre  Procer  A. 
L.  Guzmán,  acaba  de  perder  la  Patria  y el  Gran  Partido 
Liberal  uno  de  sus  más  preclaros  y constantes  servidores. 
A usted,  digno  representante  de  la  Nación,  del  Partido 
Liberal  y del  ilustre  Americano,  Regenerador  de  Vene- 
zuela, presento  á nombre  de  los  empleados  nacionales  y 
en  el  mío  propio  la  expresión  de  nuestra  condolencia  por 
tan  lamentable  pérdida. 

Campano  : 1(¡  de  noviembre  de  1884. 

P.  P.  Azpúkua  H. 
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Ciudadano  Presidente  del  Estado  Bennúdez. 


Recibí  su  telegrama  fecha  de  ayer,  y esta  Jefatura 
se  une  al  duelo  de  la  Patria,  dándole  su  más  puntual 
cumplimiento. 

Dios  y Federación. 

Domingo  S.  Pérez. 
Carito:  1(>  de  noviembre  de  1884. 


Señor  Presidente  del  Estado  Bennúdez. 

Como  á uno  de  los  más  altos  representantes  del  duelo 
nacional  en  la  sensible  muerte  del  Ilustre  Procer  Coronel 
A.  L.  Gttzmán,  doy  á usted  mi  sentido  pésame. 

Güiria : 16  de  noviembre  de  1884. 


J.  M.  Zapata. 
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Señor  Genera!  Joaquín  Graspo,  etc.,  etc.,  etc. 

Por  el  triste  acontecí  miento  de  la  muerte  del  Ilustre 
Procer  Coronel  A.  L.  Gttzmán,  doy  á usted  mi  sentido 
pésame  como  el  más  alto  representante  del  duelo  nacio- 
nal y como  el  más  digno  amigo  del  General  Gruzmán 
Blanco. 

Grüiria : l(i  de  noviembre  de  1884. 

J.  M.  Zapata. 


Señor  General  Joaquín  Crespo,  etc.,  etc.,  etc. 

Como  Presidente  de  la  República  y amigo  del  Ilus- 
tre Americano,  sírvase  aceptar  mi  condolencia  por  la  irre- 
parable pérdida  que  experimenta  el  país  con  la  muerte 
del  Ilustre  Procer  A.  L.  Gtjzmán. 

Carúpano  : 17  de  noviembre  de  1884. 


M.  Martínez  Rojas. 
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Benemcrrro  General  Joaquín  Crespo , etc.,  etc.,  etc. 

Impuesto  de  la  irreparable  pérdida  que  experimen- 
ta hoy  Venezuela  por  la  inesperada  muerte  del  Eminen- 
te patriota  Ilustre  Procer  A.  L.  Guzmán,  fundador  del 
Partido  Liberal.  Cumple  á mi  deber  como  venezolano  y 
admirador  de  las  glorias  del  Ilustre  muerto,  presentar  al 
Gobierno  de  mi  Patria  que  dignamente  presidís  y á la  fami- 
lia del  Ilustre  Americano,  el  sentimiento  profundo  que  ex- 
perimento hoy  por  tan  inaudita  desgracia. 

Río  Caribe:  17  de  noviembre  de  1884. 

Fernando  Gómez  Cedas. 


Señor  General  Joaquín  Crespo,  etc.,  etc.,  etc. 

Doy  á usted  mi  más  sentido  pésame  y en  su  per- 
sona á la  República  y al  General  Guzmán  Blanco  por 
la  muerte  del  Ilustre  Procer  Antonio  L.  Guzmán. 

Barcelona  : 17  de  noviembre  de  1881. 

Simón  Coarte. 
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Seilor  General  Presidente  de  la  República , etc.,  etc.,  etc. 

Doy  á usted,  amigo  del  Ilustre  Americano,  mi  pé- 
same por  la  muerte  del  Procer  señor  Guzmán. 

Cumaná  : 17  de  noviembre  de  1884. 

Baldomero  Benítez. 


Benemérito  General  J.  Crespo , etc.,  etc.,  etc. 

Al  justo  sentimiento  que  domina  en  el  Gobierno  y 
que  es  general  en  la  República,  unimos  nuestras  manifes- 
taciones de  condolencia  con  respetuosa  admiración  y 
cariño  á la  memoria  del  Patriarca  fundador  de  la  De- 
mocracia Americana,  Ilustre  Procer  de  la  Independen- 
cia Coronel  A.  L.  Guzmán  ; ciudadano  Eminente  que  al 
bajar  á la  tumba  enriquece  con  las  glorias  más  pre- 
ciadas (jue  conquistó  para  dicha  de  la  Patria  y felici- 
dad de  los  pueblos,  el  Templo  de  inmortales. 

Cumaná  : 17  de  noviembre  de  1884. 

Justo  Antonio  Arcia.  Alberto  Ponce.  Simón  T. 
Pizzorno.  F.  C.  Vetam. 
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Señor  General  Joaquín  Crespo,  etc.,  etc.,  etc.  - 

Los  infraescritos,  Directores  del  Colegio  Nacional  de 
Cumaná,  lamentan  con  el  Presidente  <le  la  República, 
la  muerte  del  Ilustre  Procer  de  la  Independencia  Sur 
Americana  A.  L.  Guzmán,  y manifiestan  á la  respeta- 
ble familia  del  finado,  y á la  Nación  por  órgano  de  us- 
ted, su  intensa  condolencia. 

Cumaná  : 17  de  noviembre  de  1884. 

José  S.  González.  J.  S.  González  Y.  José  S. 
CÓRDOVA  M. 


Señor  General  Presidente  de  la  República,  etc.,  etc.,  etc. 

Dígnese  el  Gobierno  Nacional  asociarme  al  duelo 
tan  justo  de  la  Patria  por  la  muerte  del  Ilustre  Procer 
A.  L.  Guzmán. 

Cumaná  : 17  de  noviembre  de  1884. 

Tomás  Castro. 


05 


514 


CORONA  FÚNEBRE 


Señor  General  Joaquín  Crespo , etc.,  etc.,  etc. 

La  Corte  Superior  del  Estado  Bermúdez  presenta 
á usted  el  más  sentido  pésame  por  la  muerte  del  Ilus- 
tre Procer,  Antonio  Leocadio  Guzmán,  Gran  Tribuno 
de  la  Democracia  y Fundador  del  Partido  Liberal. 

Barcelona:  17  de  noviembre  de  1884. 

Litis  Molinar,  Mariano  D’Aubeterre,  Julián  F. 
Meza.  J.  J.  Lovera. 


Benemérito  General  Joaquín  Crespo,  etc.,  etc.,  etc. 

A nombre  del  Partido  Liberal  maturinés  y en  el 
mío  propio,  me  asocio  al  duelo  de  la  Patria  por  el  fa- 
llecimiento del  Ilustre  Procer  Coronel  A.  L.  Guzmán. 

Cumaná  : 17  de  Noviembre  de  1884. 


Diego  Bautista  Ferrer. 
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Señor  General  Joaquín  Crespo , etc .,  ote.,  etc. 

Con  profunda  pena  doy  á usted,  como  Supremo  Ma- 
gistrado de  la  República  y el  más  decidido  amigo  del 
Ilustre  Americano,  el  más  sentido  pésame,  por  la  muerte 
del  Ilustre  Procer  Fundador  del  partido  liberal,  Coronel 
A.  L.  CrUZMÁN. 

Carúpano,  17  de  noviembre  de  1884. 

Carlos  E.  Márquez. 


Señor  Genera I Joaquín  Crespo , etc.,  etc.,  etc. 

Respetado  General  : 

A nombre  del  Concejo  Municipal  de  este  Distrito 
que  tengo  la  honra  de  presidir,  presento  á usted  el  más 
sentido  pésame  por  la  muerte  del  eminente  ciudadano 
Ilustre  Procer  Coronel  Antonio  Leocadio  Güzmán,  Fun- 
dador del  Partido  Liberal. 

El  veinte  y uno  de  los  corrientes  se  celebrarán  en 
esta  ciudad  honras  fúnebres  á la  memoria  de  aquel 
esclarecido  ciudadano. 

Carúpano  : 17  de  noviembre  de  1884. 

A.  Morandí,  hijo. 
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Señor  General  Joaquín  Crespo,  etc.,  etc.,  etc. 

Como  liberal,  amante  fervoroso  de  nuestras  glorias 
patrias,  me  úno  á usted  General,  á Venezuela  y ála  Amé- 
rica toda,  para  llorar  la  inmensa  é irreparable  pérdida  del 
Ilustre  Procer  Antonio  L.  Guzmán,  Apóstol  infatigable 
de  la  Idea  Democrática. 

Campano  : 17  de  noviembre  de  1884. 

Eukebio  Yánez. 


Señor  General  Joaquín  Crespo,  etc.,  etc.,  etc. 

Al  Presidente  de  la  República,  amigo  del  Ilustre 
Americano,  expreso  el  sentimiento  que  me  causa  la  muer- 
te del  Ilustre  Procer,  Fundador  del  Partido  Liberal  en 
Venezuela. 

Cavúpano  : 1 7 de  noviembre  de  1884. 


úukelio  Lyón. 
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Señor  General  Joaquín  Crespo,  etc.,  etc.,  etc. 

Doy  á usted  mi  pésame  por  la  muerte  del  Ilustre 
Procer  Antonio  L.  Gttzmán. 

Carúpano : 17  de  noviembre  de  1884. 

J.  R.  Silva  y B. 


Ciudadano  General  Tomás  Canache  Gómez. 

Está  cumplido  el  honroso  encargo  que  usted  nos 
hizo  de  representar  el  Estado  de  su  mando,  en  la  so- 
lemne ceremonia  de  dar  sepultura  á los  restos  mortales 
del  Ilustre  Procer  señor  Gtjzmán. 

( laracas  : 18  de  noviembre  de  1884. 

A.  M.  Caballero. 

Vallenilla  Fleites. 
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Señor  Presidente  de  la  República,  etc.,  etc.,  etc. 


La  Corte  Suprema  del  Estado  Bermúdez  expresa 
á usted  su  condolencia  por  la  muerte  del  Ilustre  Procer 
Antonio  Leocadio  Guzmán. 

Barcelona : 18  de  noviembre  de  1881. 

José  Vallenilla  C. — Ramón  Pérez  Coronado. — José 
María  Irazabal.  Miguel  J.  Romero. 


Seño)'  General  Joaquín  Crespo,  etc.,  etc.,  etc. 

A la  Patria,  á usted,  y en  su  persona  al  Ilustre 
Americano,  doy  el  más  sentido  pésame  por  la  muerte 
del  Gran  publicista,  Fundador  del  partido  liberal  y Pro- 
cer  de  la  independencia,  A.  L.  Guzmán. 

Barcelona:  18  de  noviembre  de  1881. 


M.  Planchart. 


DEL  ILUSTRE  PROCER  A.  L.  GUZMÁN 


519 


Señor  General  Joaquín  Crespo,  efe.,  etc.,  etc. 

Doy  á usted  mi  sentido  pésame  por  la  muerte  del 
Ilustre  Procer  Antonio  L.  Guzmán. 

Barcelona:  18  de  noviembre  de  1884. 

Ramón  Gómez  Valero. 


Señor  General  Joaquín  Crespo,  etc.,  etc.,  etc. 

Por  la  muerte  del  Ilustre  Procer,  Coronel  Antonio 
Leocadio  Guzmán,  doy  á usted,  á la  Patria  y al  Ilus- 
tre Americano,  mi  más  sentido  pésame. 

Barcelona:  1!)  de  noviembre  de  1884. 


Tomás  G.  Ugueto. 


- V-  -.- — r-i  yr;-'  n i'  r<y. 
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